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    Niños en la carretera


    La Tierra. Presente


    Una intensa tormenta azotaba la pequeña población de Eithr, un recóndito lugar de Canadá.


    El jefe de policía de la zona conducía por una serpenteante carretera que cruzaba un extenso bosque. Esa noche también era acompañada por una fuerte ventisca que agitaba los árboles con tanta intensidad, que daba la sensación de ser largos brazos que se extendían hacia él para atraparlo.


    A pesar de ser una noche horrible y desear estar en casa, una luz rosada en el cielo llamó su atención y supo que el plato de cocina precocinada que había comprado esa mañana, iba a tener que esperar.


    Frenó bruscamente cuando la luz se hizo más intensa, tanto, que iluminó la zona unos segundos, para esfumarse al momento. Cuando al fin pudo abrir los ojos, observó un enorme círculo rosado trazado a fuego en el alquitrán, donde a pesar de la distancia, llegó a ver seis figuras de baja estatura.


    Antes de acercarse, tomó la radio y llamó a la central.


    —Tengo un código de exilio, repito, ¡código de exilio! Y parecen niños. Avisad a Jess y los demás para que vayan a la central.


    —De acuerdo jefe —confirmó uno de sus compañeros por radio—. ¿Te envío una ambulancia?


    —Voy a ver su estado, por el momento avisa a Jess.


    Ed, que así se llamaba el jefe de policía, cortó la comunicación y se acercó a los niños. Por toda la Tierra había repartida ciudades donde habitantes de Noor eran enviados. Algunos lograban escapar de ese mundo por propia voluntad y otros eran enviados a la Tierra, al exilio, castigados por sus malas acciones y no llevar a cabo las estrictas normas de tal mundo.


    Aún no sabía si las figuras que veía a cierta distancia eran niños o algo peor. No llevaba arma, pero no le hacía falta. Él era un nativo de Noor que logró escapar quince años atrás junto a algunos más, y por supuesto, no era un humano común y corriente.


    Bien era cierto que en Noor había criaturas extrañas, pero también humanos con capacidades especiales pertenecientes a diferentes grupos.


    Por una parte, estaban los cazadores, grupo al que pertenecía. Contaba con gran velocidad, agilidad, telepatía y telequinesia.


    También estaban los guerreros, quizá los más fuertes de todos…


    Había muchos más, pero no era momento de pensar en eso, sino en la situación que tenía frente a él.


    Finalmente se detuvo a escasos centímetros del grupo y en efecto vio que eran niños: tres chicos y tres chicas, que calculaba rondarían los ocho años.


    Todos estaban abrazados y vestían largos camisones blancos. No sabía qué estaría pasando en Noor y de qué zona provenían esos críos, pero algo malo debía estar ocurriendo para ser enviados en ropa de dormir.


    —Tranquilos, soy un amigo, os pondré a salvo —les habló Ed en el idioma de Noor.


    —¡No hemos venido solos! —dijo una chica de cabellos rubios—. Algo vino con nosotros… el portal estuvo demasiado tiempo abierto.


    Ed extendió su mano derecha abriéndola todo cuanto pudo. Un destello rojizo le recorrió desde la muñeca hasta la punta de los dedos, donde se unificaron, creando una afilada espada envuelta en destellos rojos.


    —¡Vamos, vamos! —dijo Ed, guiándolos hacia el coche—. Os voy a sacar de aquí.


    Los niños obedecieron, que atónitos contemplaron el vehículo. Para Ed la actitud de los pequeños no era de extrañar, él se comportó de manera similar cuando llegó a la Tierra, ya fuera con los automóviles u otras máquinas. Le parecían terribles demonios y bestias a las que enfrentarse, en lugar de herramientas para su uso.


    —Tranquilos —añadió abriendo la puerta—. No corréis peligro, no os va a pasar nada… es como un carruaje —prosiguió con cierto nerviosismo. Las palabras de la niña le preocupaban e inevitablemente se preguntaba qué había pasado—. ¡Entrad, rápido, debemos llegar a un lugar seguro!


    Cinco de ellos montaron atrás, mientras que la niña de cabellos rubios lo hizo delante. Una vez Ed le puso el cinturón de seguridad, él montó en el asiento de conductor. Al hacerlo, el arma que su mano había creado, desapareció, dejando en su lugar un destello rojo en sus dedos.


    Nervioso, arrancó y comenzó a conducir todo lo rápido que la lluvia le permitía.


    —¿De dónde venís? —preguntó Ed, mirando a la niña—. ¿Cuál es vuestra ciudad de origen? ¿Desde dónde os han enviado?


    —De un lugar del que no debemos hablar —respondió un niño de cabellos morenos—. No hagas preguntas, cazador, solo ponnos a salvo.


    Los labios de Ed dibujaron una mueca debido a la prepotencia del niño.


    —¿Acaso sois de la nobleza?


    —No —respondió la niña—. Pero tenemos prohibido hablar sobre nuestro poder.


    Ed asintió. Lo entendía, pero ahora estaban en la Tierra e iban a tener que darles respuestas o al menos informar de lo sucedido en Noor.


    —¿Estamos en guerra? ¿Es eso lo que ha pasado? —quiso saber—. Escuchad, sé que no podéis hablar, lo entiendo y lo respeto, pero necesito saber qué está pasando.


    —Ha habido una gran fuga —prosiguió la chica.


    —¡Cállate, Lexia! —gritó el chico.


    —¡No! —protestó ella—. Hemos traído algo y debe saberlo. ¡Tenemos que estar preparados para atraparlo! —replicó con el ceño fruncido, sorprendiendo a Ed por su carácter a tan temprana edad—. Uno de ellos ha escapado.


    A Ed se le erizó el bello de la nuca al escuchar que uno de ellos había escapado. Solo podía significar una cosa y es que los demonios más poderosos de Noor, aquellos a los que llamaban supremos, había escapado. Y si esa cosa había llegado a la Tierra, estaban jodidos, porque era posible que los habitantes de Noor que vivían en la Tierra no fueran suficientes para hacerles frente.


    Hasta el ahora tranquilo viaje se interrumpió debido a un fuerte temblor. Ed maniobró con agilidad para acabar estacionado en el arcén, donde de repente, el motor se paró. Tras recuperar el aliento, observó una figura por el espejo retrovisor. Era gigantesco, de al menos cincuenta metros. Tenía el aspecto de un ciempiés gigante, aunque no contase con tantas extremidades. Se movía con agilidad y avanzaba hacia ellos a la vez que hacía añicos el alquitrán.


    Ed logró poner en marcha el vehículo y aceleró. Sin dejar de apartar la vista del espejo retrovisor, sacó su mano derecha por la ventana. Los pequeños destellos que sus dedos habían retenido, salieron disparados hacia el ente, explotando a poca distancia.


    Todos escucharon un estridente chillido y vieron como el ente caminaba hacia atrás, para acabar perdido en la frondosidad del bosque. Ed se prometió que más tarde, una vez los niños estuvieran a salvo, un grupo de cazadores y él lo matarían.


    Ed siguió conduciendo y haciendo preguntas a Lexia, aunque la niña solo se limitó a dar los nombres del grupo y la edad. Finalmente llegaron a la comisaria, donde Charles, el joven que estaba de guardia esa noche, cubrió a los pequeños con mantas, les entregó una taza de chocolate caliente y los llevó a una estancia más tranquila.


    —Jess acaba de llegar —le hizo saber.


    Ed no esperó más y fue a su oficina. Allí encontró a Jess, una mujer de veinte y siete años y una de las personas con las que se crió en Noor. Al igual que él, Jess era una cazadora, aunque en la Tierra tenía doble vida. Por una parte trabajaba en un gimnasio de artes marciales donde impartía clases de defensa personal a mujeres y por otra, la de cazadora de demonios.


    —Son seis críos. Están bien, aunque prefiero que Jack les haga un reconocimiento —añadió, dirigiéndose a su estudio. Estaba decorado de forma bastante sencilla; una gran mesa de roble ocupaba parte de la estancia, con un amplio sillón tras él, mientras que dos sillas más sencillas para sus visitas estaban colocadas al otro lado. A su izquierda quedaba una gran pizarra; por una parte mostraba casos normales, como robos y otros asuntos cotidianos de la ciudad, pero cuando se le daba la vuelta, estaban marcados lugares con situaciones extrañas—. No han venido solos, han arrastrado algo con ellos. Un ciempiés de cincuenta metros ha aparecido en el bosque…


    —¿Han dicho algo? —quiso saber Jess, cruzándose de brazos. De complexión delgada, se mantenía en forma. Tenía el cabello rojo, largo por los hombros, aunque en ese momento lo llevaba trenzado. Tanto ella como sus hermanos compartían el mismo color de ojos, un gris claro que recordaba a la mirada de un felino.


    —Si… tenemos a un chaval con bastante carácter y reservado, y una chica…Lexia, que aunque no revela de dónde son, si ha dicho que ha escapado uno de ellos. ¡Un supremo!


    Siglos atrás, en Noor, hubo una gran guerra. Los humanos se armaron de valor para enfrentarse a los demonios que durante siglos los habían maltratado y esclavizado. Esa guerra era controlada por cuatro demonios a los que llamaban “supremos” debido a su gran poder. Y tras muchas pérdidas, junto a gran parte de su ejército, fueron encerrados en extraños ataúdes de cristales, ya que matarlos había resultado imposible.


    —¡Maldita sea! —murmuró Jess—. ¿Crees que uno de ellos está en la Tierra?


    Ed se encogió de hombros… era una posibilidad. Los niños estaban muy asustados y no creía que fuera porque un demonio cualquiera se hubiera colado con ellos.


    En ese momento llamaron a la puerta y una vez Ed dio la orden de entrada, vio a los hermanos de Jess.


    Jack era el mayor con treinta y cinco años. De gran altura y buen porte, una vez se adaptaron a la Tierra, el resto de cazadores con más experiencia lo guiaron para que se convirtiera en médico. Al igual que su hermana tenía los ojos grises y el cabello de un rubio ligeramente anaranjado. Lo llevaba corto, donde algunas hondas se formaban en él. Tenía la nariz torcida debido a una pelea y una gran cicatriz que comenzaba en el mentón y le cruzaba toda la garganta… una herida que hubiera acabado con su vida si él no hubiera actuado con rapidez.


    Le seguía Thomas, dos años menor. Era el más bajo de todos los hermanos, de igual estatura que Jess; su cabello también era claro, el cual llevaba bien engominado, pues había dedicado su vida desde que llegase a la Tierra a la abogacía. Antes de eso, en Noor, era el mejor estudiante que jamás había conocido. Afortunadamente para él, todas sus cicatrices, las cuales eran muchas, quedaban cubiertas por la ropa.


    Y por último estaba Sawyer, el mellizo de Jess. Como ella, había heredado el rojizo de su cabello, el cual llevaba hasta la altura de los hombros y lleno de ondas. También poseía una cicatriz, que le cruzaba la ceja derecha y el párpado del mismo ojo. A diferencia de sus hermanos, se dedicaba de lleno a las labores de los cazadores. Por supuesto, no deseaba regresar a Noor y quizá por ello luchaba con tanto ahínco para evitar que la Tierra fuera un lugar como del que escaparon quince años atrás.


    —No sé qué son —prosiguió Ed—, pero dudo que sean cazadores… se mostraban bastantes recelosos con desvelar la ciudad de la que venían.


    —¡Vayamos a verlos! —prosiguió Jack—. Tenemos que saber qué ha pasado, así que o hablan por las buenas o voy directamente al interior de sus cabezas.


    Las habilidades de los cazadores eran muy variadas y no todos heredaban las mismas. Ed podía mover los objetos a su antojo, algo que Jess y sus hermanos eran incapaces de hacer… en cambio, los cuatro podían entrar en la mente de quienes quisieran y descubrir hasta el último de sus secretos.


    Mientras, en la sala donde los niños esperaban, Lexia se encargaba de los cuatro más pequeños, los cuales contaban con siete años. Les había cedido su manta, además de su bebida, y los había acomodado en un amplio sofá donde comenzaban a dormitar. En cambio, Klaus, que así se llamaba el chico de cabellos morenos, no dejaba de moverse de un lado para otro. Era el mayor de todos con diez años, mientras que Lexia contaba con ocho.


    —Tenemos que encontrar a los nuestros, tiene que haber más… ¡no podemos estar con unos meros cazadores!


    —Y los encontraremos —replicó Lexia—. Hemos escapado y es posible que seamos los últimos que quedemos.


    —Escúchame, no hablarás más, no dirás nada de nosotros. Hemos dicho lo importante, ahora… ahora solo tenemos que darles estos números y que nos lleven a ese lugar —dijo Klaus, sacando un papel con una cifra.


    Desde hacía más de quince días, todos en su hogar temían la rotura de cristales y aunque estaban preparados para la lucha, también pensaron en un plan B, una huida a un lugar a salvo, la Tierra, pero solo ellos habían logrado escapar.


    De repente, la estancia fue atacada. Una de las paredes se hizo añicos, provocando que los niños buscasen resguardo en un rincón. Tanto Lexia como Klaus se colocaron frente a los pequeños, protegiéndolos… aunque una vez el polvo que la caída de los escombros desapareció, vieron algo horrible.


    Allí estaba el supremo al que llamaban: el vampírico.


    Recibía tal nombre debido a la habilidad por la que destacaba: su poder de absorción de energía.


    Con ello se recuperaba de sus heridas, vivía casi eternamente y era difícil acabar con él. Tenía nombre y era, Akar. Un ser de más de dos metros de altura, piel grisácea y huesudas alas que rompían en su espalda. Su cabeza no portaba ni un solo cabello y sus ojos eran tan rojos como las llamas. No lucía ninguna prenda en la parte superior, mostrando por todo su pecho decenas de cicatrices.


    Ni sus largos colmillos o garras asustaron a Klaus, que se lanzó a por él.


    Cuando Jess y los demás escucharon el fuerte estruendo, corrieron de inmediato a la estancia. Todos se sorprendieron al abrir la puerta y encontrar al demonio sujetando a Klaus por la garganta; el chico pataleaba y tenía sus pequeñas manos sobre las de su enemigo, pero no conseguía liberarse.


    Entonces actuó Lexia, que tras extender los brazos surgieron de ellos varios hilos dorados que acabaron uniéndose, formando una pirámide, quedando en su interior a los niños. Y corrió a por el ente, dejándose deslizar por el suelo, llegando a golpearlo en el estómago.


    Todos vieron como el golpe de la chica había provocado un destello dorado, que arrancó un gemido de dolor al demonio, que lanzó lejos a Klaus, para de inmediato tomar a Lexia como si fuera una muñeca. La zarandeó con fuerza para acabar estrellándola contra una pared.


    Jess y los demás se dispusieron a actuar, pero con una mirada del demonio, acabaron retorcidos en el suelo. Entonces caminó hacia los cuatro niños e hizo añicos la protección que Lexia había levantado sobre ellos. Y de entre todos, tomó a un chico.


    Todos vieron como al sujetarlo, su piel se volvía grisácea y arrugada; era como ver una planta secarse, hasta que eso fue lo que sucedió. El niño se convirtió en cenizas, dejando en el suelo una piedra que ninguno de los presentes pudo llegar a ver, ya que el demonio la tomó.


    Sawyer fue el primero en actuar. Logró ponerse en pie y haciendo un gran esfuerzo, corrió hacia la bestia. Mientras lo hacía, sus dedos brillaban hasta que en su mano se formó una espada y asestó una acertada estocada en el vientre.


    Akar soltó un grito y saltó hacia atrás. Pero a pesar de estar herido y verse amenazado por cinco guerreros, seguía prestando atención a los niños. De entre sus manos brotaron cinco esferas que volaron a los pequeños y se introdujeron en sus cuerpos a través de las gargantas.


    Jess, sorprendida, vio como a todos los niños les sucedía lo mismo que al anterior. Comenzaban a volverse grises y si no hacían algo, acabarían muertos.


    Y en ese instante, Ed, Thomas, Jack y Sawyer y ella, se lanzaron a por él. A este le fue imposible combatir contra los cinco. Acabó herido en varias ocasiones provocando su retroceder, hasta encontrarse en las afueras del edificio, donde estaba Klaus. Entonces lanzó un agudo grito a la vez que tomaba al inconsciente niño y lo cargaba sobre sus hombros. Y de repente, una gran pata del ciempiés apareció junto a él.


    Akar trepó por la extremidad hasta llegar al cuerpo del engendro y perderse en el bosque.


    Ya libres de amenaza, comenzaron a ocuparse de los niños.


    Jack los examinó a todos y decidieron trasladarlos al hospital privado “Crystal” un lugar donde solo eran atendidos guerreros, cazadores y otros provenientes del mundo de Noor.


    Las dos niñas y el niño ingresaron inconscientes y en el caso de Lexia, con una herida en la cabeza. Una vez allí, les hicieron todas las pruebas necesarias, aunque, por el momento, no mostraban daños. Y no fue hasta el tercer día, cuando al fin despertaron.


    —¡Al fin! —exclamó Jess, que estaba sentada en la cama junto a Lexia—. ¿Cómo te encuentras?


    —¿Dónde estoy?


    —Te enviaron a la Tierra, junto a los demás…huíais de Noor.


    Con la mirada que Lexia le lanzó, de inmediato supo que algo no iba bien e hizo llamar a su hermano. Ninguno de los niños recordaba nada; ni sus nombres, edades o nada de su vida.


    Jack no tenía ni idea de qué les había hecho el demonio, pero había sido efectivo. Ahora esas niñas y ese niño no sabían nada y todo lo aprendido en años anteriores contras los demonios, había sido en vano y por lo tanto, eran vulnerables. Y su función era protegerlos.


    Tras estar una semana más ingresados, fueron enviadas a diferentes familias en distintos puntos de la Tierra. Lexia había sido adoptada por Jess y se quedaría viviendo en Canadá, las niñas fueron enviadas a Europa y el chico a Reino Unido.


    Y mientras la nueva de vida de Lexia comenzaba en la Tierra, tanto Jess como sus hermanos esperaban que el demonio no volviera a aparecer.
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    El mestizo


    (Xiah)


    Por toda Noor había repartidos distintos reinos. En cada uno de ellos se podía encontrar cazadores o guerreros y la misión de todos era la de acabar con demonios y trabajar en conjunto para conseguirlo. Pero dependiendo de la zona, algunos guerreros o cazadores destacaban por sus habilidades y los más conocidos era la familia que servía al emperador del reino de Sutkeh. De apellido Yiong, la mayoría de los miembros de la familia eran especiales. Eran guerreros y por lo tanto, sus habilidades muy variadas; tenían gran agilidad, sanaban con rapidez, eran fuertes, creaban sus propias armas con una energía azulada que creaba su cuerpo, la cual era dañina para los demonios… pero lo que les hacía más especiales, era una maldición que caía sobre la familia… pues cada cuerpo guardaba en su interior otra alma más… no una corriente, sino la de un demonio a la que los más poderosos habían conseguido doblegar… pues quienes no conseguían superar esa prueba, eran sacrificados antes de que otro ente malévolo rondase por su territorio.


    Este tipo de guerreros tan escasos, recibían el nombre de Demhu, un juego de palabras que unía las siglas de demonio y humano.


    La familia real vivía en un palacio de varias plantas, con tejas azules, columnas rojas y paredes blancas. Todo el palacio estaba amurallado y dentro de los jardines de la realeza había una vivienda. Era pequeña, de una sola planta, de madera, pero amplia, pues cada uno de los hijos del matrimonio tenía su propia habitación.


    A pesar del prestigio que contaba la familia Yiong por ser descendiente del linaje de Demhu, había un suceso que había ensombrecido su buena reputación.


    El matrimonio lo formaban Shen, el marido, Soo, la esposa y tenían los siguientes hijos. El mayor contaba con diecisiete años y recibía por nombre Zhong. Nació con la marca del clan en su muñeca derecha, un tigre enroscado sobre sí mismo, pero su parte demoniaca, el otra alma que se apegaría a él y le daría más fuerza una vez lo doblegase, aún no se había manifestado.


    Era un joven alto, en plena forma, disciplinado, con el cabello negro trenzado, que siempre vestía pulcramente el uniforme de su familia. Ropas negras y cómodas para luchar, con el dibujo de un tigre plateado a su espalda.


    Le seguía Kwan, con dieciséis años. Y al igual que le sucediera a su hermano, su parte demoniaca no se había manifestado. Ambos compartían gran parecido e incluso llevaban el cabello de la misma manera; eran disciplinados, volcados en su causa y sobre todo estaban orgullosos de su buen honor, de servir al emperador y era por eso que repudiaba a su madre debido al tercer hijo.


    Xiah contaba con doce años y todos se referían a él como mestizo. A diferencia de sus hermanos mayores, era bastardo, hijo de otro hombre… aunque muy pocos conocían la historia sobre lo sucedido a Soo. Muchos rumores decían que había sido violada, otros, que había tenido un amante y la sangre de este amante había tenido más fuerza sobre la del clan, pues Xiah, sobre su muñeca derecha lucía un tigre, ya que era la señal de su madre, pero este se enroscaba con un dragón… símbolo de un clan inferior al que todos repudiaban.


    Al igual que sus hermanos, su cabello también era oscuro, pero lo llevaba corto y alborotado. Pues la única singularidad que compartían todos ellos, era el color moreno de sus caballos y el marrón de los ojos, aunque los de Xiah… eran diferentes.


    Era una mañana más en los alrededores de palacio. Zhong y Kwan habían sido entrenados por su padre y otros hombres y mujeres expertos en la lucha. Su entrenamiento había acabado y los hermanos habían decidido salir a ponerse a prueba. Tras abandonar la zona amurallada de palacio, se adentraron en un espeso bosque de cañas de bambú, donde esperaban encontrarse pequeños diablillos a los que enfrentarse y así, poner a prueba sus dones.


    —¡Esperad! —gritó Xiah al ver salir a sus hermanos. Al ser mestizo no tenía derecho a vivir en la casa familiar, sino que lo hacía en una casa en el exterior, junto a los criados de palacio, las concubinas del emperador y otros bastardos—. He terminado mis entrenamientos y puedo ir a cazar con vosotros.


    A Zhong le hizo gracia sus palabras y se detuvo.


    —Claro, Xiah, puedes acompañarnos —dijo, provocando que Kwan le lanzase una mirada de reproche, pero cuando vio que le guiñaba un ojo, sabía que algo se traía entre manos.


    —¿De verdad? —exclamó el joven—. Esperad a que vaya a por mí espada… no… no tardo nada. No puedo crear armas como vosotros, pero tengo otras habilidades. ¡Mirad!


    El muchacho alzó las manos muy despacio y los hermanos observaron como algunas hojas del suelo comenzaban a levitar hasta alcanzar gran altura, para al instante, caer al suelo.


    —Es impresionante, ¿verdad?


    Los hermanos se miraron con rabia. Ellos eran fuertes, pero una habilidad como la telequinesia, era muy valiosa, y ellos no contaban con ella. Tal demostración enfureció a Zhong; había visto a gente que controlaba la telequinesia capaz de hacer muchas cosas e inevitablemente le asustaba que Xiah le superase. Y al mirar a Kwan, comprendió que él también compartía sus miedos.


    —No te hará falta tu espada —prosiguió Zhong—.Tenemos armamento escondido en puntos concretos, para cuando nos cansamos y debemos usarlas.


    Xiah asintió feliz y se acopló a sus hermanos. También vestía las ropas propias del clan del Tigre, aunque las de él eran grises al ser de un rango menor.


    El grupo prosiguió su camino. Xiah hablaba feliz de lo que su maestro le había enseñado, además de alardear de la buena puntería que tenía con el arco y los cuchillos, pero su buen humor se acabó cuando Zhong le golpeó con el codo en la nariz, para entonces intervenir Kwan, tomarle del cabello y lanzarlo al suelo, a un pequeño charco. Y mientras él mantenía la cabeza en el barro, Zhong no dejaba de pegarle patadas, hasta que la voz de una mujer les interrumpió.


    —¡Parad de inmediato! —gritó Soo. Iba acompañada de su hijo pequeño, el cuarto de los hermanos y que compartía mismo padre que Kwan y Zhong. Pues a pesar del nacimiento de Xiah y de todo el secretismo que envolvía su concepción, el matrimonio había permanecido unido, teniendo un cuarto hijo, llamado Yung, de seis años de edad—. Os tengo prohibido ponerle la mano encima a vuestro hermano.


    —¡Él no es nuestro hermano! —protestó Zhong escupiendo a Xiah—. Y reniego de ti. No eres mi madre. Has deshonrado al Clan al traer a un bastardo a este mundo. Debiste haber tomado esas extrañas medicinas que cortan la vida de todo ser que no debe nacer… como la de este desgraciado.


    —No juzgues mi historia, Zhong, no sabes qué sucedió.


    —Solo hay dos opciones —prosiguió el muchacho—. Y las dos son igualmente vergonzosas. O bien tuviste un amante, lo cual solo traería vergüenza a la familia, aunque puedo llegar a entender el deseo carnal, lo que convierte a mi madre en una furcia. Y la segunda opción, la considero aún peor y es que hubieras sido tan débil para que cualquiera del Clan de los Dragones te hubiera violado, que hubieras sido tan débil para que cualquier miembro de esa escoria te hubiera doblegado. ¡Eso es una deshonra! No sé cómo padre puede seguir a su lado. ¡Eres repugnante!


    Y tras sus envenenadas palabras, Zhong se marchó, seguido de Kwan.


    Entonces Soo se agachó frente al pequeño Yung y le entregó un pañuelo.


    —¿Puedes mojarlo en agua limpia? Necesitamos limpiar a tu hermano.


    El pequeño asintió y tras tomar la prenda, se marchó. Mientras, Soo tomó asiento junto a Xiah, que ya se incorporaba, sin dejar de apartar sus manos de sus costillas.


    —No puedes ser tan confiado, Xiah, te lo he dicho muchas veces. Por mucho que lo intentes, tus hermanos no te van a ver como su igual y acabarán tendiéndote emboscadas como estas.


    —Yo solo quiero formar parte de la familia —musitó—. Ya tengo poderes, madre, los tengo. Os puedo ayudar.


    —Cariño, sé que puedes ayudar, pero cuando sus almas de demonio despierten, no podrás hacerles frente.


    —¡Ya estoy de vuelta! —dijo Yung con el pañuelo entre sus manos y se lo entregó a su madre—. Verteré agua fría sobre sus futones por lo que te han hecho.


    —Gracias pequeño, pero es mejor que no hagas nada o te golpearán.


    —No quiero que te peguen…no lo soporto —confesó Yung—. Conmigo también son malos, nunca quieren venir a ver las estrellas.


    Mientras el pequeño hablaba, Soo limpiaba el rostro de su hijo con mucho cariño.


    —Yo te llevaré a ver las estrellas. Iremos esta noche.


    Yung saltó de alegría y no abrazó a su hermano por temor a dañarlo. Y tras terminar de asear a Xiah, Soo se extrajo un colgante bajo sus prendas. Era un dragón plateado enroscado sobre una piedra verde y al instante se lo dejó a su hijo.


    —Es un amuleto protector que crea un poderoso guardián. Sé que el Clan de los Dragones no tiene buena reputación. En comparación con nosotros son más mediocres que cualquier otro guerrero, pero Xiah, también hay algunos muy poderosos. Algún día, te contaré la historia de tu nacimiento. De momento, no quiero que hagas preguntas, que confíes en mí y cuando necesites ayuda, la pidas.


    —¡Mi maestro quiere que me valga por mí mismo!


    —Así es, Xiah y debes aprender a hacerlo, pero en ocasiones te encontrarás con demonios muy poderosos y ese amuleto te otorgará el fantasma de un guardián que te protegerá. Solo debes pedir su ayuda al decir: Guardián, sal a mi ayuda.


    Xiah tomó el colgante entre sus manos y observó la joya. Le parecía muy bonita y se sentía muy bien al tocarla. También había visto que su madre llevaba una pulsera plateada del mismo dragón. E hizo lo dicho por Soo y pronunció las palabras.


    Al instante vieron como una luz verde surgía del colgante para formar un gran dragón de aspecto traslucido y de un brillante verde. El animal hizo frente a Xiah y lanzó un gruñido, para al instante envolverlo con su enorme cuerpo. Segundos después la figura del dragón había desaparecido y Xiah estaba protegido en el interior de una pirámide.


    —Para salir de su protección, solo debes decir: ¡Vuelve a mí!


    Tras pronunciar tales palabras, la pirámide volvió a adquirir el aspecto del dragón, que tras convertirse en una luz verde, regresó al amuleto.


    —Has prometido llevar a tu hermano a ver las estrellas esta noche, no lo olvides. Se reunirá contigo en la entrada de tu casa cuando se apaguen la mayor parte de las antorchas.


    Xiah asintió y mientras su madre y hermano pequeño se marchaban, lanzó un largo vistazo a su madre. Vestía como una guerrera de alta clase; con ajustados pantalones y una coraza negra en el pecho, donde estaba dibujado el tigre en plateado. Era una mujer alta, esbelta y en forma. Era buena con el arco, los músculos de sus brazos eran una prueba de ello; tenía el cabello largo y negro como alas de cuervo, aunque en rara ocasión lo llevaba suelto, sino en una larga trenza. Sus rasgos eran delicados, blancos como el mármol. Al igual que todos ellos, sus ojos eran marrones, aunque Xiah contaba con una rareza y es que el marrón no gobernaba en todo sus ojos, sino que también tenía algunas ramificaciones verdes.


    Y tras unos segundos más, los vio perderse entre las cañas de bambú. En cambio él, siguió adelante. Sus hermanos habían hablado de enfrentarse a unos diablillos y él también había escuchado en su casa que días atrás se habían colado en los jardines de palacio, llegando a destrozar la cosecha.


    Así que, siguiendo su instinto de guerrero, cerró los ojos y siguió las indicaciones de su maestro. Él siempre le decía que para encontrar a demonios cercanos, debía centrar sus sentidos en lo que le rodease y cuando el mal estuviera cerca, sentiría una presión en el pecho. Debía dejarse llevar por esa sensación y si aumentaba, estaría cerca. Y tras hacer lo indicado, caminó en dirección oeste. Supo de inmediato que seguía la trayectoria correcta al escuchar las voces de sus hermanos, a los que no tardó en verlos luchar en un llano.


    Al menos había veinte diablillos; pequeños seres marrones con afiladas garras, largos colmillos, además de afilada dentadura y dos largos cuernos en la cabeza. Su pequeño tamaño les hacía muy ágiles, además de veloces y aunque vio algunos muertos, también reparó que las prendas de sus hermanos estaban hechas trizas.


    Zhong luchaba con la manifestación de su magia. En sus manos tenía dos dagas azules, creadas de la propia energía que generaba su cuerpo, mientras Kwan cargaba una gran lanza, también del mismo color. Las armas emitían un destello que era muy dañino para los demonios, pero esas pequeñas criaturas estaban decididas a acabar con sus hermanos y Xiah no tardó en comprender el motivo. Tras un montón de rocas vio un nido con varios huevos: estaban en su territorio.


    Entonces decidió intervenir. Al adentrarse en el llano las hojas del suelo comenzaron a elevarse y pronto también los diablillos, que lanzaron angustiosos grititos.


    Las miradas de Kwan y Zhong fueron hacia Xiah, pero él no se permitió romper la concentración. Con la mayoría de las criaturas en el aire, comenzó a mover las manos. A algunos las lanzó contra las cañas de bambú mientras que a otras las estrelló contra el suelo, para volver a alzarlas una y otra vez hasta que su sangre verdosa manchó el suelo.


    Ya solo quedaban cinco, de las que los hermanos se libraron con facilidad, una vez Xiah había eliminado a la mayoría.


    —Os dejo a vosotros el nido. Imagino que seréis capaces de hacer trizas un par de huevos —añadió Xiah y tan pronto como pronunció tales palabras, se arrepintió. Sus hermanos echaron a correr hacia él y huyó.


    Corrió lo más rápido que pudo hasta llegar a su vivienda, la casa de los criados, donde entró y desde la seguridad del porche observó a Zhong y Kwan a varios metros. Era una casa a la que podían entrar cuando quisieran, pero ellos nunca se mezclarían con los sirvientes, las concubinas o los hijos bastardos, por lo que regresaron a palacio.


    En cambio, él regresó al interior de su vivienda. A pesar de ser bastardo, contaba con algunas ventajas, ya que era hijo de Soo. Tenía su propia habitación y aunque era pequeña, resultaba agradable contar con su propio espacio. Y una vez se quitó sus prendas, comenzó a aplicar un salmo de plantas en sus magulladas costillas, con la esperanza de no estar muy dolorido al día siguiente.


    Y tras vestir unos pantalones grises claros y una camisa blanca de corte oriental, se marchó a la cocina para ayudar a los demás a preparar la comida.


    El resto del día surgió con normalidad. Xiah no salió de los alrededores de su vivienda y en lo único que empleó su tiempo, fue en entrenar. Sus maestros solían ser guerreros ya mayores que no podían seguir luchando e intentaban inculcarle sus conocimientos.


    Y tal como le dijo su madre, una vez la mayor parte de las antorchas se apagaron, fue a la entrada. No tardó en ver a su hermano pequeño caminar hacia él, pues resaltaba en la oscuridad debido a sus prendas blancas y el farol que llevaba, y en cuanto lo vio, se abrazaron.


    A Xiah no dejaba de sorprenderle la actitud del pequeño. Era bueno con él, cariñoso, aunque imaginaba que se debía a su corta edad e inocencia. Con los años comprendería mejor que él era un bastardo y no tardaría en tomar la misma actitud que sus hermanos mayores. Pero por el momento, iba a disfrutar de esos momentos.


    —Vamos —dijo tomándole de la mano—. Hoy nos acercaremos a la costa. No hay árboles y podrás ver las estrellas mucho mejor.


    La cara de Yung se iluminó y juntos comenzaron a correr entre las cañas, siguiendo el haz de luz que vertía el farolillo que llevaba Xiah.


    Anduvieron cerca de cuarenta minutos, pero la espera mereció la pena. Ninguna luna hacía apto de presencia en los cielos, por lo que las estrellas brillaban con más intensidad.


    Ambos se tumbaron en la fría arena, con la vista en el cielo, hasta que Yung comenzó su ronda de preguntas.


    —Entonces, muchas de esas estrellas, son lugares donde vive gente como nosotros, pero que están muy, muy, muy lejos, ¿no?


    —Sí, así es. Uno lo conocemos muy bien. A él envían a gente que deshonra a su clan o hace cosas malas y es la Tierra. Allí la gente no es como nosotros, no tienen poderes y la magia y a las criaturas a las que nos enfrentamos, no son más que cuentos para ellos.


    —¿Crees que además de la Tierra habrá otros planetas donde viva más gente?


    Xiah meditó antes de responder. Le encantaba los ratos que pasaba con Yung, allí tirados, relajados, como si el mundo solo lo formasen ellos dos.


    —Creo que si… seguro que hay otros planetas con seres, gente y otros problemas.


    —Me gustaría saber de ellos. Conocer mucho más y descubrir todo lo que esconde el cielo.


    Xiah deseo que el sueño de su hermano pudiera hacerse realidad y tuviera una vida mejor que la de dedicar su vida a la batalla… pero ambos eran guerreros y su destino era luchar.
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    Descubrimientos


    (Lexs)


    Eithr, la Tierra


    Mientras los habitantes de Noor seguían con sus entrenamientos para una posible guerra, en la Tierra, la situación era muy diferente.


    Habían pasado dos años desde que Lexia llegase junto a los demás chicos y el demonio vampírico. Por el momento la actividad de este había sido nula, por lo que tanto Jess como sus hermanos deducían que había resultado herido de gravedad.


    Por el momento, Lexia no había mostrado ningún cambio. No había recuperado la memoria y su primer recuerdo era despertar en el hospital, para después ser adoptada por Jess.


    Tanto Jess como sus hermanos esperaban que el despertar mágico de Lexs se llevase a cabo pronto, aunque por el momento, era una chica normal y corriente.


    La mujer había descartado que fuera una cazadora como ella; pues ya desde nacimiento a todo cazador le aparecía un tatuaje en forma de espiral en la espalda, el cual les brindaba con la magia para invocar sus propias armas.


    Tampoco era una guerrera. El destino de estos también se marcaba a muy temprana edad, pues diferentes tatuajes se formaban en sus muñecas o antebrazos.


    Así pues, tras desconocer por el momento cuál era su verdadera naturaleza, se habían centrado en educarla como a cualquier otra chica, aunque con algunas cualidades.


    Jess sabía que tarde o temprano despertaría e iba a verse amenazada por criaturas que quisieran exterminarla. Debía estar preparada y no había día que no entrenase. Ella le enseñaba la lucha cuerpo a cuerpo, mientras Sawyer se centrada en el manejo de todo tipo de armas. En cambio los entrenamientos con Thomas y Jack estaban más centrados en la mente, el control de la misma y las emociones.


    Lexia ya tenía diez años y todos ellos la llamaban Lexs. Durante este tiempo había asistido a un colegio especial que toda sede de cazadores contaba. En él instruían a los nuevos en el idioma, costumbres del lugar, hasta finalmente estar preparados y ser lanzados al mundo real.


    La chica ya llevaba varias semanas asistiendo a un colegio normal. Por supuesto, había hecho muchas preguntas al respecto sobre ir a un sitio tan peculiar y la explicación de Jess fue simple. Su mente había borrado todo conocimiento y le estaban enseñando todo desde cero. Aun así, Lexs acudía con otros chicos y chicas a los que no se les enseñaba nada sobre demonios ni la existencia de otros mundos, es decir, se encontraban en la misma situación que ella o similar.


    Era la hora de la comida; Sawyer se había encargado de cocer la pasta, mientras Jess daba los últimos toques a la salsa, a la espera de la llegada de Lexia.


    —¿De verdad vas a marcharte? —quiso saber ella lanzando una seria mirada a su mellizo—. Lexs te echará de menos.


    —¿Solo ella? —preguntó dedicándole una pícara mirada—. Tengo que irme, Jess, he de encontrar la manera de enviar los demonios a Noor. Quiero que la Tierra sea nuestro hogar, un lugar agradable para Lexs, para nosotros y para ello tengo que unirme al grupo de cazadores y guerreros arqueólogos. Estoy seguro de que seré de ayuda —confesó—. Sé que Alaska está lejos y estás asustada, pero no podemos volver a vivir lo de Noor y para ello, hay que hacer algo.


    Jess suspiró amargamente. Su mellizo tenía razón, pero estaba asustada. Temía que le fuera a pasar algo y además, sabía que iban a estar mucho tiempo sin verse e incluso sin poder contactar.


    —La casa estará muy vacía sin ti.


    En ese momento llegó Lexs, brindando una sonrisa a los dos. La chica había crecido, estaba más alta y comenzaba a desarrollarse. Su cabello rubio caía en preciosas ondas por la cintura y sus ojos parecían más verdes que nunca. Vestía un elegante uniforme de falda azul, con un polo en blanco de mangas cortas donde en el pecho figuraba el escudo del colegio.


    Tras dar un beso a Jess, se dirigió a Sawyer, que tras terminar su parte de la comida, había tomado asiento en una mesa que ocupaba parte de la estancia, lugar donde su sobrina también ocupó.


    —¿Qué haces, tío Sawyer?


    —Memorizar cada dibujo de estas runas. Voy a ir en su busca y es muy importante que sepa como son, no siempre voy a llevar este pedazo de papel conmigo.


    Lexia echó un vistazo a las hojas que su tío tenía frente a él. Había dibujos de varias piedras, aunque en todas ellas se mostraba uno diferente. Una mostraba un triángulo con tinta amarilla. La siguiente se diferenciaba de la anterior por el dibujo, pues era una llama en tinta roja y dentro de esta una media luna grabado de un intenso amarillo. Aún quedaban tres piedras más. La más llamativa era la que tenía el dibujo de una garra de un intenso negro, mientras que la última mostraba algunas plumas en celeste.


    Lexs se vio sumergida por los dibujos y comenzó a deslizar sus dedos por ellos. Al instante, diferentes imágenes comenzaron a sacudir su cabeza y tanto Jess como Sawyer vieron el cambio en ella. Se había puesto rígida, las pupilas se le habían dilatado, y una extraña blancura comenzó a apoderarse de sus ojos. Y a pesar de que le hablaban y la agitaban, no reaccionaba. Pues la realidad es que Lexia no estaba allí, sino en sus propios recuerdos. Se veía a ella rodeada de varios niños, y a una mujer que les daba indicaciones. Estaban en el interior de un bosque de hojas anaranjadas, y la mirada de todos estaba en un volcán lejano, que no dejaba de escupir lava y algo más.


    —¡No podremos con él! Tenéis que marcharos y en cuanto os encuentren, dadles estos números. Es muy importante que los memoricéis.


    Tanto Lexia como los demás observaron el papel y repitieron los números una y otra vez, hasta que Klaus lo tomó y lo protegió entre sus prendas.


    —Soy el mayor, me encargaré de guardarlo.


    —¡Os voy a enviar a la Tierra! —gritó la mujer mientras colocaba runas similares a las que Sawyer había estado examinando—. Buscad a los nuestros, preparadlos y regresad…¡Os vamos a necesitar!


    Los niños entraron en el círculo que formaban las runas y distintos destellos comenzaron a surgir de las piedras: azul, amarillo, rojo, celeste, hasta unirse y formar un círculo rosado alrededor de ellos. Pero también vieron como sus enemigos llegaban. Seres que caminaban sobre sus cuatro extremidades, esqueléticos, de enormes mandíbulas y piel putrefacta, que no dudaron en lanzarse sobre la mujer. Los niños gritaron al ver como incrustaban sus dientes en su garganta y después comenzaban a devorarla.


    Entonces vieron más movimiento en el bosque. De este surgieron varios hombres y mujeres. Cargaban espadas y otras armas. Retrocedían de Akar, el vampírico y no iba solo: el enorme ciempiés surgió de la arboleda.


    La luz que llevaría a Lexia y los demás era más intensa, apenas llegaban a ver qué le ocurría a su gente, pero de pronto hubo una fisura. A gran altura vieron como garras se adherían a ese escudo de luz y comenzaba a quebrarse. No tardaron en ver la grieta agrandarse y al demonio vampírico asomar por él.


    Tanto Lexia como Klaus alzaron las manos, creando un escudo dorado por encima de ellos; una barrera sobre la que se dejó caer el demonio.


    —¡Me comeré vuestras entrañas! —gritó mientras golpeaba la protección—. No importa cuánto resistáis, os despedazaré y usaré a esos niños que protegéis para lo que quiero. Ellos no son como vosotros... ¡son débiles!


    Tanto Lexia como Klaus se arrimaron más el uno al otro con la intención de unir sus poderes, pero ambos gritaron cuando la enorme pata del ciempiés hizo pedazos el escudo.


    Y fue en ese instante cuando se produjo el gran destello. Al fin viajaban a la Tierra.


    Tras unos largos y eternos minutos, tanto Sawyer como Jess vieron a Lexia reaccionar. Sus ojos llegaban a adquirir algo de color, pero la extraña blancura que durante ese tiempo los había envuelto, seguía ensombreciéndolos.


    —¡Lexs! —susurró Jess tomándola de la mano—. ¿Te encuentras bien? Cariño… ¿Qué te ha pasado?


    A la chica le sonaban muy lejanas las palabras de su madre. Su mente aún intentaba asimilar la extraña pesadilla… ese sueño donde ella, con la actual edad, se veía con unos desconocidos viviendo una situación horrible… y no solo la había visto, también la había sentido. El miedo, la angustia, la ansiedad por desaparecer de ahí… la extraña sensación que surgió de su cuerpo cuando creó ese extraño escudo junto al otro niño.


    —Tío Jack viene de camino —dijo Sawyer tomando su mano—, pero, ¿nos puedes contar algo? ¿Qué te ha pasado?


    —¡Ha sido una pesadilla! —respondió Lexia, pero no pudo hablar más. Sentía la mano de su madre y la de su tío sobre las suyas y terribles imágenes sacudieron de nuevo su mente: sangre, mucha sangre y un enorme campo de batalla con muchas víctimas—. ¡No! —gritó poniéndose en pie y alejándose de ellos.


    —¡Lexs! —susurró Jess. Se mostraba desorientada y no dejaba de palpar los muebles, como si no supiera donde estaba.


    —¿Qué ocurre? —sollozó—. No veo bien… casi no veo…¡no veo!


    Sawyer se abalanzó sobre ella y la tomó de los hombros impidiendo que chocase con una silla. La casa que los tres ocupaban era muy pequeña, y el salón, estancia donde estaban, estaba atiborrada de muebles.


    Pero cuando las manos de Sawyer se posaron sobre los hombros de Lexia, imágenes aún más terribles la sacudieron. Vio a Sawyer y Jess a una corta edad; puede que no tuvieran más de doce años. Estaban en el suelo, ensangrentados, en un campo de batalla y frente a ellos, en pie, estaban Jack y Thomas. También heridos y apenas eran capaces de sujetar sus espadas. Hacia ellos se deslizaba una enorme serpiente con la mitad del cuerpo de una mujer. Sus lánguidos y oscuros cabellos le daban un aire aún más enfermizo a su escuálido rostro.


    —Leo vuestras mentes y conozco vuestros pensamientos más oscuros. Lo sé todo, cazadores. Quedáis vosotros y vuestros padres…deseáis el exilio y os lo puedo dar.


    Tanto Jack como Thomas se giraron y miraron a cierta distancia. En efecto, muchos habían caído. No solo cazadores, también demonios. La pradera no solo estaba cubierta de sangre, vísceras y todo tipo de engendros, sino de una pareja que aguantaba. Eran sus padres y se enfrentaban a unos demonios con cabezas de jabalís.


    Lexia no entendía nada, ni porqué aparecía allí, en medio de esa lucha. Sentía el dolor de las heridas de sus tíos, pero afortunadamente, todo cesó en cuanto Sawyer le quitó las manos de encima.


    —Para, para…—susurró caminando hacia atrás, hasta que su espalda dio con la pared y muy despacio se dejó caer—. Me duele… me duele y quiero dejar de ver esas cosas.


    Tanto Sawyer como Jess se alejaron de ella. Era lo mejor, además estaban ante la manifestación de una de sus habilidades: era empática y por lo tanto podía recibir pensamientos de otras personas e incluso introducirse en sus recuerdos.


    —Al menos una de sus habilidades ha despertado —añadió Sawyer.


    —Ya, eso no me tranquiliza.


    Los mellizos no tuvieron que esperar mucho, pues tal como dijeron, Jack había sido llamado y llegaba en ese instante. Al encontrar a Lexia tan nerviosa, dejó su maletín encima de la mesa y comenzó a preparar un calmante.


    —La telepatía ha despertado en ella —le explicó Jess—. No soporta que la toquemos… al parecer no ha visto cosas muy agradables.


    —Me arriesgaré, tengo que inyectarle un calmante.


    —¿No te preocupa lo que vea? —preguntó Sawyer—. ¿Cómo se lo explicaremos?


    —Ya nos ocuparemos de eso después —dijo, dando por zanjado el asunto y girándose hacia ellos—. ¿Alguno se atreve a sujetarla? —preguntó y vio miradas evasivas en los mellizos y lo entendía. Hicieron cosas horribles en Noor y ellos eran unos niños… al menos él era mayor y había asimilado lo ocurrido de otra manera y lo más importante era Lexia…y si descubría alguno de sus secretos, ya se encargaría.


    Finalmente se agachó frente a la chica y le tomó el brazo. Tal como esperaba su sobrina comenzó a retorcerse, por lo que tiró de ella, la puso en pie y la rodeó con un brazo, mientras que con el otro le inyectó el calmante. Este fue muy efectivo y poco después, la llevó a su cama. Ya en ella, Jack deslizó los dedos sobre su frente y entró en su mente. Vio sus recuerdos; como ella y Klaus se enfrentaron al demonio, mas no fue lo único que descubrió, sino los pensamientos que había leído de sus hermanos. Y tras examinarla de nuevo, la dejó descansar y regresó al salón.


    —Y ahora que sabemos que es telépata, ¿qué hacemos? No podemos dejarla sin instruir, ni que se meta en nuestras mentes con solo tocarnos —añadió Jack más serio de lo habitual—. Lo que hicimos en Noor para que nos exiliaran a la Tierra…


    —No debe conocerlo —terminó Sawyer, que angustiado y junto a sus hermanos, salieron de la vivienda. Esta contaba con un pequeño porche que rodeaba toda la cabaña. Mientras que Jess y Jack tomaron asiento en unas sillas de mimbre, Sawyer lo hizo en los escalones, aunque antes sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo de su pantalón. Se le tendió a sus hermanos y solo Jack lo tomó; tras encenderlos, ambos empezaron a fumar—. ¿Qué le he pasado antes de entrar en nuestras mentes?


    —Ha recordado parte de su pasado, exactamente el momento de la huida.


    —¿Sabes de dónde es? —preguntó Jess esperanzada. Si conocieran su lugar de nacimiento, podrían instruirla mucho mejor.


    —Nada, no he visto nada que pueda identificar un lugar en particular. Estaban en un bosque y un volcán entraba en erupción. Ni siquiera los adultos llevaban un uniforme con el que pudiera identificarlos. Una mujer colocó las runas, pero no pude ver el dibujo.


    —Pero… has dicho que un volcán entró en erupción —dijo la cazadora con cierta esperanza en su voz.


    —Ya, Jess y, ¿cuántos volcanes hay en Noor? Cinco. El sueño de hoy no nos sirve de nada… pero hubo algo. La mujer les dio unos números. Estoy seguro de que eran coordenadas.


    —¿Pudiste verlo bien? —quiso saber Sawyer.


    —No, nada, ni Lexs tampoco, pero estoy seguro de que esos números están en su cabeza y de una manera u otra, acabarán surgiendo. Y ahora decidme, ¿qué provocó la vuelta de los recuerdos?


    —Las runas —respondió Sawyer—. Las estaba memorizando y no sé, entró en shock… se puso rígida y con los ojos en blanco.


    —¡Comprendo! —susurró Jack—. En su recuerdo también aparecen las runas y la rigidez se debe a que cada vez que recuerda algo… viaja a ese momento. En fin, ¿qué vamos hacer ahora?


    —Por el momento solo sabemos que es telépata, nada nos dice que cuando despierte haya recuperado sus recuerdos —dijo Jess—. Y si no es así, yo me encargaré. Voy a enseñarla a no meterse en mentes ajenas.


    Los hombres tenían plena confianza en su hermana y sabían que haría un buen trabajo.


    Lexia no despertó hasta el día siguiente. Le dolía la cabeza, tenía mucha sed y estaba muy cansada. Los últimos recuerdos estaban algo borrosos…aunque podrían resumirse como terribles pesadillas.


    Tras vestir unos leggins negros y una sudadera rosa, salió de su habitación. En el salón—cocina encontró a Jess preparando tortitas.


    —¡Buenos días! ¿Qué tal te encuentras?


    —Me duele un poco la cabeza…¡he tenido unos sueños horribles!


    —Lo siento mucho, cariño —dijo e hizo una señal para que tomase asiento. Y ella, tras tomar una bandeja con el desayuno, también tomó asiento—. Tenemos que hablar. Sé que empezar el desayuno de esta manera no es lo mejor, pero hay que afrontar la realidad. En fin… ya sabes que cuando te adopté no recordabas nada de tu vida pasada —le recordó—. Lexs, no sé de dónde vienes o que te pasó antes de llegar a nosotros y ayer, entraste en una especie de shock. Jack cree que esos estados pueden traerte recuerdos sobre tu pasado.


    —Solo tuve una terrible pesadilla, nada que pueda ser real —dijo ella mientras echaba sirope a las tortitas.


    —Ya, aun así, cariño, quiero que hagas algo por mí. Si alguna vez vuelves a sufrir otro episodio como ese, quiero que escribas lo que veas, por muy absurdo que sea —dijo Jess. Entonces le tendió a Lexia seis cuadernos de tapa dura con bonitos estampados de flores—. Sé que parece una tontería, pero hazlo, por favor…


    —Puede que lo único que tenga sentido fueran los números…¡eran coordenadas!


    —Lexs, yo seré tu madre siempre, pero entiendes que es importante saber de dónde vienes, ¿verdad? Te abandonaron en una carretera, tus tíos y yo somos tu familia, pero es importante conocer la verdad.


    Lexia asintió compresiva y llena de curiosidad. Aunque el sueño no había sido agradable, esperaba hallar esos números y que le revelasen su hogar. De esa manera podría conocer porque se deshicieron de ella con tal crueldad.


    —Tengo una paciente, pero después daremos una vuelta por el bosque. Estás muy pálida y el aire libre te sentará bien.


    Lexs asintió y una vez ella y Jess recogieron los útiles del desayuno, ella regresó a su habitación. Para nada le extrañaba que Sawyer no estuviera; era consciente de que se marchaba pronto a Alaska y tenía muchos asuntos por resolver.


    Aún aturdida, se dejó caer en la cama. Dejó su mente en blanco, que vagase y descansase, pero el timbrar de la puerta le devolvió a la realidad. Su madre le había dicho que tenía una paciente.


    Jess, además de ejercer como profesora de artes marciales, también tenía otra extraña profesión. Muchos la calificaban como médium, pero esa no era la palabra exacta. Cuando en ocasiones le preguntaba a su madre sobre esos extraños poderes a los que mucha gente recurría, ella solo le decía que se limitaba a limpiar a las personas, quitarles sus miedos y hacerles sentir mejor.


    Nunca había asistido a ningún ritual, pero hoy tenía curiosidad y sigilosa, caminó hacia la planta superior. En ella solo había una estancia, el lugar que utilizaban para entrenar y que a su vez era usados por los rituales, pues las habitaciones de ellos estaban en la planta inferior.


    Todo el piso superior estaba decorado con tarima en color pino y al poco de avanzar por un pequeño pasillo, se hallaban dos puertas correderas de estilo oriental. En silencio, abrió un poco y observó.


    Jess vestía un sencillo kimono blanco de corte japonés y las personas que tenía frente a ellas lucían de misma manera. Era una mujer con expresión preocupada, mal peinada y grandes ojeras en su pecoso rostro. Junto a ella había una niña de unos siete años que supuso era su hija por su gran parecido.


    —Hemos ido a psicólogos, psiquiatras, pero nada acaba con su sufrimiento. Cada vez está peor; tiene terribles pesadillas y por cada cosa que le pasa, le es imposible superarla y…y… nos han dicho que usted, con sus cantos y extrañas artes de lugares lejanos, hace que la gente se sienta mejor.


    —Tranquila, haré lo que pueda por Tania, lo único que necesito es silencio.


    Jess tomó las manos de la niña, las llevó a su pecho y empezó a cantar. Era un idioma extraño, una lengua que no sabría identificar, pero que Lexia comprendía: Jess estaba cantando en el idioma de Noor.


    Sueña con liberarte


    Sigue mi voz para ello


    Yo te guiaré


    Ven, ven, sígueme, cierra los ojos y sígueme


    Vuela y libérate del dolor


    Sueña con volar


    Libre de ataduras


    En calma


    Ven, ven, sígueme, cierra los ojos y guíate por mi voz


    La canción no duraba mucho más, pero lo que más sorprendió a Lexia fue ver como las manos de Jess brillaban. Se volvían doradas y ese brillo se traspasó a las manos de la niña y después a su cuerpo. Pero ni la mujer ni la niña hicieron nada, era como si no vieran esa luz… esa tranquilizadora luz que arrancó una sonrisa a Tania.


    Entonces Jess colocó sus manos sobre los hombros de la pequeña y apoyó su frente sobre la de ella.


    —¡Voy a liberarte de todo pesar!


    Y mientras que lo observado anteriormente le pareció bello y tranquilizador, lo de ahora daba escalofríos. Del cuerpo de la niña trepaban hilos negros, como si de nauseabundos gusanos se tratasen, para acabar entrando en el cuerpo de Jess. Solo fueron unos segundos, y cuando se separaron, el cambio en la niña era espectacular.


    En ese instante la cazadora miró hacia la puerta, descubriendo a Lexia, pero esta no se ocultó. Quería que supiera que lo había visto todo.


    Finalmente Jess se despidió de la mujer y la niña e inmediatamente fue al baño. Se lanzó sobre la taza del retrete y acabó vomitando una espesa masa negra.


    —¡Mamá! —susurró Lexs a su espalda—. ¿Estás bien?


    —Solo necesito descansar un poco —confesó, quedándose sentada en el suelo—. Y una toalla mojada.


    Lexia cogió una pequeña toalla y tras humedecerla, Jess se la colocó en la nuca. La niña no se alejó, sino que tomó asiento frente a ella.


    —¿Dime qué has visto?


    —Una intensa luz amarilla y cosas negras —confesó. Era una chica directa que no le gustaba andarse por las ramas—. ¿Cómo lo has hecho? Ellas no parecían verlo y…y no sé, eso que has hecho parece que de verdad ha hecho sentir mucho mejor a la niña.


    —Dime Lexs, y sé sincera. Si te digo que hay gente que puede leer la mente o mover objetos, ¿qué me dirías?


    —Me cuesta creerlo, pero me habéis educado para creer que nada sea imposible. Sé que la mente es muy poderosa… así que podría decirse que una parte de mí cree que esas cosas pueden ser posibles.


    Jess asintió conforme y orgullosa de ella.


    —Lexs, soy telépata y como tal puedo hacer muchas cosas. Puedo leer la mente de la gente, jugar con ellos, volverlos locos, pero también hacerles sentir mejor. Arrancarles ese mal que tanto daño les hace y darles bienestar. Y si has visto las luces amarillas y los hilos negros, es, porque eres como yo y es el momento de comenzar tu adiestramiento.
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    El primer demonio


    (Xiah)


    El tiempo transcurría con normalidad en el reino de Sutkeh. Las luchas eran diarias, pero hasta el momento no habían tenido que lamentar ninguna guerra, aunque todos mostraban preocupación por el aumento de demonios. Además, cada vez se acercaban más a los núcleos de población y eso no era una buena señal, por lo que los entrenamientos se habían vuelto más duros.


    Pero a pesar de todo, el ritual de Xiah y de Yung de reunirse todas las noches para ver las estrellas, no se había roto. Nevase o lloviese, los hermanos se veían cuando parte de las antorchas se apagaban y durante horas, se olvidaban de la vida que llevaban y soñaban con ir a otro lugar.


    Habían pasado dos años y ni Kwan ni Zhong habían despertado a sus demonios y eso los tenían realmente frustrados, pues también se habían ganado una buena regañina por parte de su progenitor, quien despertó a su parte demoniaca cuando contaba con quince años. Era por ello que su padre los había enviado a la academia Leis; algo inusual en descendientes de Demhu, pero el hombre esperaba que los duros entrenamientos del lugar centrasen a sus hijos. Aun así solían venir en muchas ocasiones para ser sometidos a pruebas por su padre, que comprobaba por si mismo su evolución.


    Xiah, siguiendo los consejos de su madre, se había vuelto más prudente, aunque en alguna que otra ocasión se había vuelto a meter en problemas con sus hermanos. Con la ausencia de Kwan y Zhong, Soo pasaba más tiempo con Xiah, aunque siempre a escondidas para evitar las habladurías del reino. Además de enseñarle a luchar, le mostraba cuánto podía hacer el fantasma del dragón, como la capacidad de memorizar momentos, para después volver a mostrárselos. Y eso le ayudó a mejorar en la lucha y ver en qué fallaba.


    El nuevo año estaba a punto de entrar y el reino disfrutaba de los festejos desde hacía días. Zhong y Kwan habían regresado de la academia, aunque sin ningún avance. Eran excepcionales guerreros, por supuesto, pero lo que les hacía especiales y dignos de servir al emperador era su capacidad de esclavizar a un demonio, algo que ninguno había logrado todavía.


    En el interior de palacio, Zhong y Kwan se tomaban un descanso en la sala de entrenamientos. Un espacio lleno de armas, con amplias puertas a uno de los muchos patios y en ese instante, una chica entró para dejarle una vasija con agua.


    —¡Aquí tienen! —dijo Ren. Era hija de uno de los sirvientes, de quince años y gran belleza. Sus funciones no se habían limitado a la servidumbre, pues desde muy joven mostró interés en la lucha y era una gran guerrera, ágil con los cuchillos, la alabarda y el arco—. Si quieren algo más, háganmelo saber.


    Zhong se puso en pie y caminó hacia ella. Vestía un kimono gris, atado con un cinto blanco a su estrecha cintura. Lucía una larga cabellera negra, adornada con algunas trenzas a las que había hilado una cinta roja, proporcionándole color. Sus ojos eran extraños, de un precioso miel.


    El joven se acercó a ella y la tomó del mentón.


    —Se me ocurre otra manera en la que puedas servirnos. Mi estancia está muy cerca…—al instante sus palabras se quedaron en su boca, cuando Ren le tomó los dedos y se los retorció provocándoles un crujido, lo que hizo que Zhong se alejase—. Serás zorra. Vas a ser castigada por esto.


    —¿De verdad quieres castigarme? ¿Qué le dirás a tu padre? Que una sirvienta te ha hecho pedazo los dedos, ¿de verdad quieres enfrentarte a esa vergüenza? Y quiero que tengáis claro una cosa. Es cierto que soy una sirvienta, pero no os voy a servir en el lecho.


    Ambos hermanos se quedaron sin habla y la vieron largarse. Zhong tuvo que aguantar su humillación y esperar que sus dedos sanasen. No obstante, tal actitud no había hecho dejar de desearla, sino todo lo contrario.


    El nuevo año había entrado. Todos estaban de festejos y con alguna copa de más. Zhong y Kwan paseaban por la zona cercana a la vivienda de los sirvientes. Deseaban pasar un buen rato con alguna chica y solo debían a encontrar a alguna criada.


    Desde cierta distancia vieron los festejos de los sirvientes; aunque hacía frío, estaban cocinando fuera, donde habían trasladado varias mesas. Observaron a Xiah en una de las muchas ollas donde cocinaban y junto a él, a Ren. Ambos se sonreían y la chica brindó con un gesto de cariño a Xiah al tocarle la mejilla, lo que hizo que la gente vitorease, además de gritarles que buscasen intimidad, lo que provocó sonrisas a la pareja.


    —Con el atardecer vendremos —dijo Zhong—. Y le daremos una lección.


    —¿Y si en lugar de darle una lección nos deshacemos de él? —preguntó Kwan, captando la atención de su hermano mayor—. Como si no lo hubieras pensado antes. Podemos hacer que parezca un accidente. Los diablillos se han vuelto a asentar en el bosque, tengo localizado su nido. Solo debemos llevarlo allí y que los demás hagan el resto.


    —Le tendremos que atizar bastante bien para que no pueda enfrentarse a esas cosas. Si hace tres años acabó con ellos, no quiero ni pensar cómo ha evolucionado su telequinesia.


    —¡Ya nos encargaremos de eso! —prosiguió Kwan—. Vámonos, no quiero estar cerca de esta escoria.


    Con la llegada del atardecer muchos eran los que estaban durmiendo tras haber bebido de más, otros seguían de fiesta, pero Xiah se había trasladado a la zona de entrenamiento de los sirvientes. Una explanada a unos metros donde contaban con dianas para tiro al arco, muñecos con los que pelear, sacos rellenos de arena y mucho más. Y en ese instante se encontraba golpeando un saco. No tardó en ver a sus hermanos entrar, algo que le pareció sumamente extraño. Podía esperarse cualquier cosa, por lo que estuvo preparado.


    La mano de Zhong brilló con intensidad, creando una bola de electricidad que lanzó contra Xiah, pero este la detuvo con su poder, devolviéndosela a su hermano y aunque Kwan usaba la misma técnica, Xiah no tuvo oportunidad de detener la de él. Le dio en el costado derecho y lo lanzó al suelo; en ese momento sus hermanos aprovecharon para correr hacia él, pero logró detenerlos. Alzó sus manos en su dirección y los quedó quietos como estatuas, pero se movían y justo cuando iba a pedir ayuda a su dragón, Zhong quedó libre y le asestó un puntapié en la cara, provocando que perdiera el conocimiento.


    —Saquémoslo de aquí antes de que alguien lo eche en falta —ordenó Zhong, tomándolo de los pies, mientras que Kwan lo cogía por los hombros.


    Cuando Xiah despertó no había centímetro de su cuerpo que no le doliese. Tenía frio, la cabeza le iba a estallar y veía borroso. Al fin, cuando recuperó la visibilidad, se vio atado de pies y manos a una caña de bambú. Le habían quitado la ropa, quedándolo solo en calzones. También le habían arrebatado el colgante que su madre le había entregado.


    Tanto su ropa como la joya descansaban a pocos metros, hecha girones y manchada de sangre. También vio los nidos de los diablillos repartidos por la zona; no había rastro de las criaturas, lo cual era extraño y supuso que debían estar cazando.


    Se puso en pie y comenzó a forcejear con sus ataduras, pero era inútil y entonces vio a sus hermanos.


    —¿Qué pretendéis?


    —¿Acaso no lo has deducido? —preguntó Kwan—. Lo que debió hacer nuestra madre cuando te llevaba en su vientre. ¡Acabar con tu vida!


    Zhong, con cuchillo en mano, se acercó a Xiah y realizó varios cortes en sus piernas y brazos. La sangre atrajo de inmediato a los diablillos, que corrieron hacia él.


    Xiah comenzó a lanzarlos lejos con su poder; los estrellaba contra otras cañas o piedras, pero eran demasiados, no podía moverse y algunos comenzaron a morderle.


    —¡Ayuda! —gritó—. Ayuda…


    Mientras, en la entrada de la casa de los sirvientes, esperaba Yung. Normalmente siempre quedaba con su hermano tras el apagar de las antorchas, pero hoy iban a hacer algo diferente. Llevaba dos farolillos que él mismo había hecho para una vez encender la llama en su interior, lanzarlos al aire y pedir un deseo. Pero Xiah no estaba y eso no era normal en él.


    —¡Ren! —la llamó al verla a cierta a distancia—. ¿Has visto a Xiah?


    —Hace rato que no. Seguro que está entrenando y no se habrá dando cuenta de que ha pasado el tiempo. Ve allí, seguro que lo encuentras.


    El pequeño asintió y echó a correr. Se adentró en el bosque de bambú y corrió unos metros hasta llegar a la explanada de entrenamiento. No vio a su hermano, pero si presencia de él; como parte de su ropa, una vasija de agua y un trapo para secarse. Fue al acercarse al saco cuando vio sangre. De inmediato dejó caer los farolillos y comenzó a seguir el rastro. No mucho después, escuchó sus gritos y no tardó en encontrarlo. Estaba de rodillas, atado, lleno de mordeduras, con al menos cinco diablillos mordisqueándolo, mientras que Kwan y Zhong observaban.


    El pequeño actuó de inmediato. En sus manos se crearon dos dagas azules y al acercarse a Xiah, incrustó las armas en el suelo, provocando un gran destello que desintegró a las criaturas. Entonces cortó las ataduras de su hermano, dejándolo libre, que mal herido cayó al suelo.


    —¡Id a pedid ayuda! —gritó el pequeño—. ¡Va a morir!


    —De eso nada —replicó Zhong—. El mestizo no va a sobrevivir y si para ello debo sacrificar tu vida, lo haré.


    —¡Zhong! —interrumpió Kwan—. No podemos hacerle esto a Yung. Él si es nuestro hermano.


    —¡Me da igual! —gritó enfurecido—. Nos ha descubierto.


    —Huye, Yung —susurró Xiah—. Vete, ¡rápido!


    Pero el pequeño no pensaba dejarlo allí. Ya estaba cargando con él cuando recibió una descarga de Zhong. Entre lágrimas, el pequeño observaba a su hermano mayor avanzar hacia él, con otra bola de energía, mientras Kwan permanecía sin hacer nada.


    Otro grito de Xiah hizo que Yung mirase hacia él. Un diablillo se le había lanzado a la garganta. Iba a morir. Los dos iban a morir y no podía permitir eso. Se puso en pie y cruzó los brazos en cruz, creando una barrera que devolvió la esfera a Zhong. Entonces se volvió hacia Xiah y tomó al diablillo entre sus manos y lo lanzó lejos. Para entonces las criaturas se habían fijado en él y dos de ellos se lanzaron, mordisqueándole los brazos.


    Kwan quiso intervenir, pero Zhong se lo impidió.


    —Él se lo ha buscado. Le dijimos que dejase la compañía de Xiah. Era él o nosotros. Eligió el bando equivocado y debe pagar por ello.


    La mirada de Yung se llenó de rabia y de repente hubo un destello de energía grisácea. La luz envolvió al pequeño unos segundos, creando un torbellino a su alrededor, lanzando a las criaturas lejos, incluso a Kwan y Zhong. Y cuando esa extraña ventolera desapareció, junto al pequeño apareció un pequeño lobo gris…ahí estaba su despertar demoniaco, un demonio lobo.


    El animal se lanzó a por los diablillos y los despedazó de inmediato, quedando libre a Yung, que volvió a prestar atención a Xiah e hizo presión sobre sus heridas.


    —Encárgate de mis hermanos y ve en busca de ayuda —le dijo al lobo—. Busca a mi padre y haz lo que sea por traerlo.


    Tanto Zhong como Kwan miraban al pequeño lobezno. Le enseñaba los dientes, no dejaba de gruñir y fugaz como un rayo se convirtió en un haz de luz grisáceo que se empotró contra Zhong, lanzándolo contra las cañas, para una vez recuperar su forma, tirarse sobre Kwan a quien mordisqueo en la pierna derecha, hasta que intervino Zhong. Ayudó a Kwan y ambos huyeron, dejando solos a Yung y Xiah.


    En el palacio, Shen, padre de los hermanos, instruía a los príncipes en estrategias de lucha. Él era uno de los muchos que estaba a cargo de la educación de los príncipes, aunque era quien más los instruía al ser la mano derecha del emperador. Eran dos. Ju Long, el mayor, que ya contaba con veinte años y Lee, tres años menor.


    Los príncipes vestían ropas negras, pero tanto en la pernera derecha del pantalón, como en la manga derecha, había dibujado un precioso tigre bordado en hilo dorado. Y a pesar de ser hermanos, de parecerse muchísimo físicamente, no podían ser más diferentes en cuanto a personalidad. Ju Long era frio, serio, firme y anhelaba ser rey. En cambio, Lee, era débil, sumiso y apenas hablaba.


    Cual fue la sorpresa de Kwan al ver un destello gris atravesar la pared y aparecerse frente a él un lobezno gris. Enseguida supo que se encontraba ante el alma demoniaca de uno de sus hijos; él también poseía el lobo y no era de extrañar que pudiera entender al animal, con quien se comunicaba telepáticamente y le hizo saber la ayuda que tanto Yung como Xiah necesitaban.


    Al instante, el hombre, junto a algunos más, partieron tras el animal.


    En el llano, Yung seguía presionando la herida de la garganta de Xiah. No era muy grande, no le habían perforado la carótida, pero temía que muriera. Además, por mucho que lo había intentado, no había sido capaz de despertarlo. Y desde hacía un instante sentía una quemazón horrible en su muñeca izquierda. Al mirar a ella vio como comenzaba a dibujarse un lobo en tonos negros, grises y azules. Era precioso: su alma durmiente al fin había despertado.


    El padre de Yung y los demás no tardaron en llegar y la sorpresa del hombre fue mayor. Encontró a su hijo pequeño ensangrentado, lleno de mordeduras, aunque el estado de Xiah era aún peor.


    —Trasladarlo a palacio —ordenó a los hombres—. Que los médicos del emperador se encarguen de él.


    Dos hombres cargaron con Xiah, dejando a padre e hijo a solas.


    —¿Qué ha pasado, Yung? ¿Por qué habéis venido a un nido de diablillos?


    —Kwan y Zhong han intentado matarnos —confesó acongojado—. Iban a matar a Xiah y después a mí por descubrirlos. ¡Estoy diciendo la verdad! —gritó al ver la sorpresa en los ojos de su padre—. Si no hubiera sido por mi demonio, Xiah y yo ya estaríamos muertos.


    —Está bien, vayámonos —dijo tomándolo en brazos. Entonces vio el colgante del dragón en el suelo y tras tomarlo, se marchó a palacio.


    Habían pasado cinco días desde el incidente y en ese tiempo ni Zhong ni Kwan habían tenido consecuencias. Habían seguido con su día a día, aunque en ocasiones Kwan se había acercado a Yung para pedirle perdón, pero el pequeño, que ahora siempre iba acompañado de su lobo, no quería saber nada de él y el demonio gruñía tanto a Kwan como a Zhong.


    Todo ese tiempo Xiah había estado al cuidado de los médicos del emperador y de su madre. Sus heridas habían sanado, estaba mucho mejor, aunque muy débil.


    Esa tarde los cuatro hermanos habían sido convocados por su padre en su estudio. Una sala amplia, con estantes llenos de manuscritos y libros, además de mapas que utilizaba para instruir a los príncipes y donde pasaba muchas horas. Y allí estaban los cuatro, frente al escritorio de Shen, tras el que estaba sentado el hombre. A pesar de su edad, seguía manteniéndose en forma; llevaba el cabello largo, peinado hacia atrás y trenzado. Algunas canas asomaban por todo él, y también por su bigote y barba. Parte de su rostro mostraba secuelas de una lucha, de un incendio al que sobrevivió. Y a diferencia de sus hijos, que todos tenían ojos marrones, los suyos eran negros como el carbón con ligeras betas grisaceas.


    Los hermanos estaban frente a él. De izquierda a derecha. Primero Zhong, seguido de Kwan, después Yung con el pequeño lobo, al que había llamado Lyall, y por último Xiah, ligeramente apoyado en uno de los estantes de madera.


    —Y bien —dijo mirando a sus hijos mayores—. ¿Qué pasó en el bosque? Y no mintáis, sé que vosotros también estabais.


    —Fue una emboscada —dijo Zhong—. No debimos ir al nido. Queríamos ponernos a prueba… solo los tres… quiero decir, Kwan, Xiah y yo. Ni siquiera sabemos cuándo apareció Yung. Nos separamos y acabamos mal heridos, no tanto como Xiah, por supuesto, pero nosotros no somos mestizos.


    —¡Kwan! —le llamó su padre—. ¿Qué tienes que decir al respecto?


    —Todo sucedió tal como ha explicado Zhong… hicimos mal en ir al nido, pero creíamos que entre los tres podríamos acabar con ellos y que sería una buena ocasión para compenetrarnos, ¿verdad Xiah? —preguntó nervioso y lanzándole una mirada—. Aprovechamos la ocasión para limar asperezas y compenetrarnos. Sabemos que a pesar de que sea un mestizo, también es del Clan del Tigre y luchará con nosotros para proteger a los príncipes.


    —¡Xiah! —le llamó Shen—. ¿Algo qué decir?


    Xiah miró a Kwan y Zhong. Nunca en su vida había visto tanto miedo en sus miradas, a la vez de súplicas porque defendiese su historia. Y si lo sucedido solo le hubiera pasado a él, apoyaría su mentira, pero habían intentado matar a Yung y eso no podía perdonarlo.


    —En otra ocasión os hubiera apoyado, a pesar de lo que intentasteis —dijo mirándoles fijamente—. Pero lo que intentasteis hacerle a Yung es imperdonable. ¡Señor! —prosiguió desviando la mirada a Shen—. Sus hijos me noquearon, me llevaron al bosque y me ataron a una caña de bambú. Iba a morir allí, devorado por los diablillos, pero Yung me encontró y también quisieron acabar con él.


    —¡Mentira! —gritaron tanto Kwan como Zhong.


    —No lo creáis, padre, es un sucio mestizo que nos tiene rencor por la vida que tiene, porque nunca tendrá lo que nosotros —protestó Kwan—. No lo negaremos, ni Zhong ni yo lo apreciamos, pero si queremos a nuestro hermano pequeño y nunca le haríamos daño. Habla Yung, habla y di que lo encontraste solo.


    —Vuestro hermano pequeño no hablará —dijo Shen—. Él ya lo ha hecho. Entonces, Zhong, Kwan, ¿me aseguráis por vuestro honor, que lo que sucedió solo fue un terrible accidente y no un intento de asesinato?


    —Sí, padre, se lo aseguramos —pronunció Zhong—. Eso es lo que pasó.


    En ese instante Shen se puso en pie, rodeó el escritorio y se colocó frente a sus hijos. Todos vieron que entre sus manos tenía el colgante de dragón que su madre había regalado a Xiah y tanto Kwan como Zhong soltaron maldiciones.


    —¡Espíritu de dragón, muéstrame lo sucedido en el bosque hace cinco días, cuando fuiste arrebatado del joven al que ahora proteges!


    Todos vieron el dragón de humo verdoso que salía de la joya, para después formar una nube, también verde, que mostró de principio a fin lo sucedido. Y una vez finalizado, el dragón volvió a adquirir su forma y regresó a la joya.


    —Mañana marcharéis a la academia —dijo mirando a sus hijos—. Y estaréis allí exiliados. No podréis volver. De buena gana os enviaría a la Tierra para que llevaseis a cabo funciones simples como las de cualquier guerrero, pero el príncipe quiere que le sirváis, así que dad gracias a su majestad por salvaros, aunque hay condiciones. Tenéis un año, solo un año para despertad a vuestra alma demoniaca. De no ser así, os enviaré a la Tierra —dijo con tono serio—. Vuestro hermano, con tan solo ocho años, ya lo ha logrado y yo, a vuestra edad, ya contaba con mi demonio. ¿Qué os ocurre? ¿Acaso pasáis demasiado tiempo entre las faldas de las chicas? Lo que me recuerda que he hablado con vuestros profesores y las cosas no van a ser como hasta ahora. Os he impuesto el celibato —les hizo saber—, y si me desobedecéis, seréis castrados.


    —Es un castigo demasiado duro. No puedes culparnos por querer deshacernos del mestizo —replicó Zhong—. No sé cómo ha podido seguir con madre tras cometer dicha vergüenza, tras tener el hijo de otro hombre. ¡Me da asco!


    Shen caminó hacia Zhong y le propinó una fuerte bofetada.


    —No insultes a tu madre. Lo que pasó no os incumbe a ninguno, solo a Xiah y lo sabrá a su debido momento. Como os he dicho, partís mañana. La cuenta atrás ha comenzado. Solo tenéis un año para despertar a vuestro demonio, de no ser así, seréis enviados a la Tierra. Y es posible que sus majestades os perdonen, pero para mí, estáis muertos. Nunca os podré perdonar lo que habéis hecho. Y ahora marchad, pero no olvidéis id en un rato a la plaza para ver el castigo impuesto a las depravadas. ¡Todos tenemos que verlo!


    Tras sus órdenes, los chicos comenzaron a salir; Xiah también se disponía a hacerlo, hasta que la voz del hombre le detuvo.


    —Espera, Xiah, debo hablar contigo.


    El joven cerró la puerta y esperó a cierta distancia. Era la primera vez que Shen hablaba con él y no sabía qué esperar al respecto.


    —Ten —dijo tendiéndolo el colgante de dragón—. Esto es tuyo y te pido perdón por lo sucedido. No hay palabras suficientes para excusar lo que han hecho Zhong y Kwan.


    —Entiendo el odio que sienten por mí y he aprendido a vivir con ello. Solo me duele que por…por ser mestizo Yung se viera involucrado y sufriera algún daño. De verdad que lo siento.


    —Es tu hermano, estáis unidos y me gustaría que siguiera así. Nunca se sabe si será él quien necesite tu ayuda —confesó—. Y ahora, si me disculpas, he de regresar al trabajo.


    Xiah hizo una reverencia, pero antes de marcharse, hizo una pregunta.


    —¿Qué es lo de las depravadas?


    —Ah, eso. Durante los festejos encontramos a dos chicas teniendo relaciones y como bien sabes, la consumación del acto entre dos personas del mismo sexo es una depravación, propia de demonios o criaturas del mal. Por tal acto, van a ser castigadas y tú también tienes que estar presente.


    Xiah asintió y tras hacer una reverencia, se marchó. No mucho más tarde se encontraba con Yung en la plaza. Había una joven atada a un mástil, encima de un montón de leña y estaba desnuda.


    Y entonces vieron al rey de Sutkeh. Un hombre imponente, alto, vestido con una armadura dorada. Tenía el cabello negro como el azabache y una espesa barba y bigote. En su mano derecha portaba una antorcha y con tez seria, paseaba delante de la chica.


    —Esta joven fue encontrada fornicando como un animal con otra chica. Estas depravadas tienen que aprender que su acto es impuro, insano, propio de criaturas demoniacas a las que llevamos enfrentándonos desde el inicio de nuestro mundo. La fornicación entre personas del mismo sexo es duramente castigada. En Sutkeh está prohibido y quien no lo acepte, tendré que enfrentarse a las consecuencias —dijo, dando por terminado su discurso al tender la antorcha y prender los leños.


    La chica gritó, suplicó por su vida, pero nadie hizo nada.


    Xiah lo contempló en silencio y estrechó con fuerza la mano de su hermano pequeño, que con ojos llorosos miraba la escena, posiblemente, sin comprender nada, algo que también le pasaba a él. Se trataba de amar, de algo tan bello como amar, y no entendía que ese sentimiento fuera castigado.

  


  
    5


    Adiestramiento


    (Sawyer)


    Habían pasado dos días desde que Jess curase a la pequeña Tania y tanto madre como hija paseaban por el bosque.


    —Vale, vamos a hacer una prueba. Coge mi mano —exigió Jess.


    Lexs hizo lo indicado y de inmediato decenas de pensamientos se cruzaron en su mente, ideas que no eran suyas, sino de su madre, tales como: ir al dentista y cancelar la clase del día siguiente.


    —¿Qué sabes?


    —Tienes que ir al dentista, idea que no te agrada porque sabes que no te vas a encontrar muy bien, motivo por el que vas a cancelar la clase del día siguiente…


    —Vale, es suficiente. ¿Sabes lo que es la telepatía?


    —He visto Embrujadas —respondió Lexs divertida, intentando quitar hierro al asunto—. ¿Soy una bruja?


    —No Lexs, eres una chica con una gran capacidad para sentir cuanto te rodea y hay que controlar eso. No solo porque es invasivo para las personas, sino porque sentir dolor ajeno puede hacerte mucho mal. Ven, vamos a sentarnos —indicó, señalando un llano, donde ambas tomaron asiento la una frente a la otra—. Sé que va a ser difícil y que leer la mente puede parecerte divertido, pero no lo es. Es una gran responsabilidad y si no aprendes a controlarlo, puede consumirte.


    —Pero, si solo leo sus mentes, ¿cómo va a volverme loca eso?


    —En muchas personas la telepatía va unida a la empatía, es decir, que sientes lo que ellos y sé que tú la posees, de no ser así, no habrías sentido mi miedo por la visita al dentista.


    —De acuerdo —refunfuñó Lexs—. ¿Cómo hago para no sentir nada cuando toco a alguien?


    —Tienes que obligarte a no entrar en su mente, a crear una pared imaginaria entre tú y la otra persona…te lo diré de otra manera. Mientras toques a otra persona, céntrate en tener tu mente completamente en blanco, oblígate a eso o pensar en tus propias ideas. Sé que suena difícil, pero con el tiempo, lo harás de manera involuntaria, como el respirar.


    Lexia hizo lo indicado y practicaron. Se pasaron horas en el llano, aunque en ocasiones daban pequeños paseos para estirar las piernas y descansar, pero al final de la tarde, Lexs ya mostraba avances y regresaban a casa.


    —Una vez domines por completo el no meterte en mentes ajenas, te enseñaré algo más y es en introducirte en mentes muy poderosas.


    —No lo entiendo, ¿de verdad hay gente que puede hacer eso? —se interesó Lexia.


    —Yo cuento con la misma habilidad que tú y si quisiera, no leerías nada de mí, aunque para ello debería esforzarme. Así que llegará un momento en el que te enseñaré a hacerlo.


    La chica asintió bastante confusa. Todo le parecía tan extraño. Como en una película, serie o novela. Solo esperaba que su telepatía se quedase en eso, y no acabase desarrollando ninguna habilidad más rara.


    Las siguientes semanas transcurrieron con normalidad. Los entrenamientos se volvieron más duros y Lexia comenzó a dominar los pensamientos. Al menos ya podía tocar a sus seres queridos sin invadir su intimidad, aunque en ocasiones, como una niña que era, había entrado en sus mentes para averiguar qué les preocupaba o entristecía y cuan sorprendida se sintió al ver que los cuatro se daban cuenta de cuando lo hacía, por lo que en más de una ocasión se ganó un castigo.


    Era sábado por la mañana y el lunes, Sawyer, se marchaba a Alaska. Por eso mismo tío y sobrina pasaban hasta el último minuto juntos. Sabían que contaban con la tecnología para estar en contacto y también sabían que en muchas ocasiones fallaría.


    Tenían preparado un gran fin de semana por delante, pero antes no podían olvidar sus obligaciones y en ese instante, era correr. Ambos lo hacían por el bosque que rodeaba la vivienda, sorteando con ello grandes obstáculos, como ramas caídas o terrenos pantanosos debido a las lluvias de los últimos días.


    Lexs iba en cabeza y se acercaba al perímetro que rodeaba la parte del bosque de la que nunca había salido. Una malla metálica rodeaba dicha zona y repartida por ella, Lexia había visto varios papelitos rectangulares de color amarillo, a los que sus tíos y madre llamaban sellos, y los cuales, los protegían.


    La chica pensaba que no eran más que supersticiones, como la creencia de que la sal ahuyentaba a espíritus malignos.


    La adrenalina corría por sus venas, quería seguir corriendo y se deslizó entre la malla metálica para internarse en una zona del bosque jamás explorada. Solo avanzó unos metros y poco a poco, se detuvo. Sentía que estaba siendo observaba, que la luz no entraba con tanta facilidad y el bosque se mostraba sombrío, oscuro y mucha flora estaba podrida.


    —¡Joder Lexia! —gruñó Sawyer mal humorado—. Te hemos dicho cientos de veces que cruzar el cercado es peligroso. Estás en un coto de caza —mintió el hombre. No podía decirle que esa zona no estaba protegida… al fin y al cabo, los sellos estaban activos gracias a su magia y a la de sus hermanos y no podían extenderlo todo cuanto podían, ya que si se encontraban en una situación de peligro, no tendrían magia suficiente para luchar—. Alguien podría pegarte un tiro.


    —Pero no estamos en época de caza… yo… solo quería explorar…


    Sawyer vio como el temple de su sobrina se volvía blanco y sus ojos se abrían debido a la sorpresa. Al mirar tras él, a la copa de un árbol, comprendió lo que la tenía tan asustada.


    Un demonio serpiente estaba enrollado en él y avanzaba hacia ellos. Era muchísimo más grande que una anaconda y la parte superior tenía forma de mujer e iba con los senos desnudos. Tenía una cabeza picuda, con cabellos de serpiente y una enorme boca.


    Sawyer golpeó a Lexs en la nuca provocándole la inconsciencia y cayendo al suelo. Él actuó de inmediato y cuando la diablesa se lanzó a por él, su mano ya lanzaba destellos rojos que quemaron el rostro del engendro, que retrocedió hasta la copa del árbol. Pero para Sawyer eso no era suficiente; su mano derecha ya empuñaba su espada y ayudándose de su agilidad, corrió hacia un árbol, sobre el que saltó, llegando a encaramarse junto a la diablesa. Esta no tuvo tiempo de actuar y Sawyer incrustó la espada en su cuerpo y comenzó a rajarlo. La criatura cayó al suelo, donde acabó evaporándose.


    El hombre regresó junto a su sobrina y tras tomarla en brazos, la llevó de vuelta a la casa. Una vez allí, se encontró con Jack, quien se sorprendió al ver sangre verdosa en su camisa y brazos.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó mientras tomaba a la chica y la tumbaba en el sofá.


    —Ella está bien. Cruzó el cerco y nos encontramos con una víbora. Lexs lo vio, Jack, vio a esa cosa, así que ha empezado a ver los demonios —le explicó desde el cuarto de baño, donde se quitó la camisa y comenzó a lavarse—. Lo que no sé si el demonio nos atacó porque yo estaba con ella o porque también la detectó. La golpeé en la nuca… fue lo único que se me ocurrió en ese instante.


    —Vale…voy a entrar en su mente y le borraré lo último que ha visto.


    —¡No! —gritó Sawyer.


    —¿Qué estás diciendo? ¿Cómo le vamos a explicar esto? Los ha empezado a ver y sigue siendo una durmiente. Sea lo que sea, una guerrera, una cazadora o cualquiera de los misterios que hay en Noor, aún no ha despertado y dudo que vaya a hacerlo en breve. El supremo le hizo algo, todos lo vimos.


    —Algún día despertará, Jack, lo hará y tiene que estar preparada.


    —¡Se volverá loca! Tendremos que internarla en un psiquiátrico o hará algo peor. Puede que hasta se quite la vida.


    —Solo…solo déjame probar algo con ella… una pequeña prueba y veremos cómo se enfrenta a ello. Todos lo vimos en sus recuerdos. Tanto ella como Klaus pudieron enfrentarse al supremo durante unos segundos. Sea lo que sea Lexs, venga de donde venga, hay que prepararla de alguna manera.


    —De acuerdo —dijo Jack dándose por vencido—. Pero no hay secretos entre los hermanos, tengo que hablarles a Jess y Thomas de lo sucedido.


    Sawyer asintió y los hermanos vieron que la chica comenzaba a despertar.


    —Me voy el lunes, no puedo darle más tiempo, así que volveremos al bosque.


    Jack hubiera preferido esperar más, aunque coincidía con él y desvío su atención a su sobrina.


    —Hola, cielo, sé que te duele la cabeza. Perdiste el conocimiento al ver una serpiente.


    —Oh —gruñó Lexia mientras se frotaba la nuca—. Me pareció ver algo peor… un bicho horrible, como los de mis pesadillas.


    —Solo ha sido una serpiente, vamos al bosque y lo veremos.


    —¿De verdad hay que volver? —gruñó lanzando miradas de pena a sus tíos—. ¿De qué me servirá eso?


    —Tienes que acatar las consecuencias. Te hemos dicho decenas de veces que no cruces más allá del cerco y ahora te toca ver lo peligroso que puede ser —la reprendió Jack—. Vamos, luego te pondré una bolsa de hielo —dijo ayudándola a ponerse en pie.


    Más tarde, los tres caminaban pegados a la alambrada. Tanto Sawyer como Jack observaban entre la maleza o en la copa de los árboles esperando ver algún demonio y comprobar si esas cosas veían a Lexs o, por el contrario, la ignoraban como a cualquier ser humano al no considerarla una fuente de alimento para ellos. Y no tardaron en encontrar a una criatura. Era espeluznante y lamentaban mucho tener que exponer a la chica a un ser tan horrible, pero si de verdad había comenzado a ver a los demonios, toda esa pesadilla iba a formar parte de su vida y debían hacer lo que estuviera en sus manos para que no perdiera la cabeza.


    Era un engendro encorvado, de piel rojiza, lleno de eccemas, que postrado sobre sus cuatro patas deambulaba por el bosque. Su cabeza no tenía rostro, solo una gran boca, llena de colmillos, y a su vez dos tenazas afiladas dentro de la boca con la que despedazar con facilidad los huesos de sus víctimas.


    —¡Cruza el cercado! —ordenó Sawyer.


    La chica obedeció mientras ellos permanecieron atrás, protegidos tras los sellos, lo que provocaba que fueran invisibles a esas cosas.


    Tal como temían la reacción de la chica no se hizo esperar; todo su cuerpo comenzó a temblar y nerviosa les lanzó miradas de terror mientras señalaba el lugar donde estaba el engendro.


    Fue Sawyer quien cruzó el cercado y se situó junto a ella; al hacerlo, la criatura agitó la cabeza hacia ellos, pero no mostró interés, sino que retrocedió y quedó oculto entre la maleza, por lo que debía haber advertido el inmenso poder del cazador.


    —¡Escúchame! —exigió Sawyer arrodillándose frente a ella y posando sus manos sobre sus hombros—. A veces llegarás a ver cosas horrendas… criaturas extrañas.


    —¿Qué es lo que me pasa? ¿Qué me está pasando? —preguntó mirando en dirección a Jack, pero Sawyer la tomó del mentón obligando a que volviera a mirarlo.


    —No te pasa nada, Lexs, lo que ocurre es que eres especial y tiene un don. Puedes empatizar con la gente, sentir sus pensamientos y eso hace que puedas ver cosas que otros no. Pero esas bestias no te pueden hacer daño y puedes dejar de verlas con unas simples palabras.


    —Pero… ¿por qué las veo?


    —Sé que conoces la teoría del multiverso, pues vas a tener que pensar en esas criaturas como seres que pertenecen a otro universo idéntico al nuestro, pero donde demonios y otros entes coexisten con los humanos. Se cruzan en el nuestro, pero no pueden hacerte daño y puedes hacerlo desaparecer. Piensa en nosotros, en todos nosotros, como personas que hemos caído en un lugar que no nos pertenece, al fin y al cabo, somos diferentes.


    Lexia asintió.


    —Ahora tenemos que hacer una cosa —dijo poniéndose en pie y tendiéndole la mano—. Vamos a acercarnos y dirás las siguientes palabras: Ocúltame, escóndeme a tus ojos, hazme invisible y desapareced.


    —Pero…no quiero volver a verlo. ¡Me da mucho miedo!


    —Vas a ver cosas mucho peores —intervino Jack—. Vas a tener que aprender a vivir con esto. Todos lo hacemos, cariño, sé que es duro, pero tienes que ser valiente. Memoriza las palabras y ve a por ello, no dejes que esa cosa o cualquier otra te de miedo. ¡Tú eres más fuerte que cualquier engendro que veas!


    Las palabras de su tío le dieron ánimos y las memorizó. Y sin soltar la mano de Sawyer, se abrieron paso entre la maleza hasta ver a la criatura. Al encontrarla, el ente gruñó, pero Lexs fue rápida, activó el hechizo y dejó de verlo.


    —Vuelve con Jack —le ordenó Sawyer y la chica lo hizo de inmediato.


    Ya a solas, los dedos de Sawyer comenzaron a brillar hasta adquirir el aspecto de una espada y cuando la bestia se lanzó a por él, se agachó e incrustó su arma en el vientre, acabando con su vida en ese instante.


    Era de madrugada y la chica hacía un rato que se había ido a dormir, momento que los hermanos aprovecharon para hablar.


    —¡Ha sido muy arriesgado! —le reprochó Thomas a Sawyer—. Has corrido un gran riesgo.


    —¿Estáis seguro de que no la ven? —se interesó Jess.


    —Si, por el momento no la detectan —respondió Jack—. Es una durmiente, ni siquiera llega a emitir una gran luz.


    A todos los habitante de Noor que o bien nacían en la Tierra o en Noor pero no manifestaban sus poderes, se les llamaban durmientes. Pero a pesar de tener sus habilidades dormidas, había algo en ellos que los hacía diferentes a aquellos que no tenían magia, y es que eran rodeados por un halo de energía. Y en el caso de Lexia la luz que la rodeaba, aunque tenue, era dorada.


    —Al menos parece haber aceptado bien lo que le contaste sobre el multiverso—prosiguió Jess—. Solo espero que esto no la trastorne mucho y pueda tener una vida lo más normal posible.


    —Si no fuera así —intervino Sawyer—, deberíamos decirle la verdad.


    —Hmm…—murmuró Thomas—. No sé yo… Conocer que eres una persona dedicada a luchar contra demonios, pero que no puedes hacerlo porque tus poderes no han despertado, puede ser bastante estresante. Al menos, ahora cree que todo cuanto ve es mentira.


    Todos coincidieron con Thomas. Mientras más pudieran mantener esa mentira, mejor para Lexia. Y tras ponerse de acuerdo en la decisión, se fueron a dormir. Disfrutaron del domingo en familia, sin ninguna preocupación, hasta que finalmente llegó el lunes y con ello la despedida de Sawyer.


    —Llámanos en cuanto llegues —le pidió Jess mientras abrazaba a su hermano—. Y por favor, ten mucho cuidado.


    —Lo haré, lo haré y tú prométeme que pensarás el mudarte a la ciudad con Thomas y Jack. No me agrada la idea de que estés sola en el bosque con Lexs.


    Jess asintió y llegó el momento de la despedida de los hombres. Tras dedicarse palabras de cariño y abrazarse, al fin llegó el turno de tío y sobrina, a quienes dejaron a solas.


    —No pierdas la cabeza con las cosas que veas —dijo Sawyer—. Piensa que todos nosotros también lo vemos y llevamos una vida normal. Tú puedes con ello y llámame siempre que lo necesites.


    Lexia asintió y le abrazó con fuerza.


    —Ten mucho cuidado y…y prométeme que hablaremos todos los días que tengas cobertura.


    Sawyer tomó el rostro de su sobrina y la besó en la frente.


    —Te lo prometo.


    Y tras separarse, todos vieron como cruzaba la puerta de embarque y tras esperar unos minutos, se marcharon.


    Para Lexia y Jess iba a ser duro el cambio. Madre e hija vivían en la pequeña cabaña en el bosque, propiedad de los hermanos, mientras estos vivían en el centro de la ciudad al serle más cómodo y práctico por sus trabajos, en especial para Jack y sus terribles horarios en el hospital.


    Pero esa noche los hermanos habían hecho una excepción. Iban a esperar unos días hasta que su hermana se adaptase a la nueva vida y esas noches, Lexs dormiría con su madre, Thomas en la habitación de Lexia y Jack en salón, en el sofá que se convertía en cama.


    Ya hacía una hora que todos habían hablado por video conferencia con Sawyer, quien había llegado bien a Alaska y había conocido a sus compañeros. Al día siguiente iría al lugar de yacimiento, donde era posible que no pudieran comunicarse todos los días debido a las ventiscas que solían sacudir la zona.


    Jess y Lexs estaban juntas en la cama. La mujer repasaba en su teléfono las citas del día siguiente, mientras Lexia tenía en sus manos uno de los cuadernos que su madre le había regalado. En él había anotado los extraños sueños que había tenido, como la huida de ella y Klaus y el encuentro con el supremo. Pero la segunda hoja estaba en blanco. En ella solo anotaba los números que en ocasiones su mente reflejaba con tanta fuerza que le provocaba un punzante dolor. Y en ese instante tenía la mirada fija en ellos; algo en su interior le decía que ahí había algo importante ella y que le daría muchas respuestas. Y de repente todo su cuerpo se puso rígido, le costaba respirar y tal como hiciera en otras ocasiones, viajó a su pasado.


    Se veía a ella misma, con la edad actual, y se contemplaba a si misma unos años atrás. Estaba en medio de un pequeño pueblo de casas de madera, con caminos sin asfaltar. La gente corría por su derecha e izquierda. Era de noche, aunque por la erupción del volcán parecía ser de día.


    El volcán no solo escupía lava, sino también rocas y enormes pedruscos que volaban en dirección al pueblo. Pero también había algo más; enormes trozos de cristal, de diferentes colores, que como trozos de icebergs, también llegaban a ellos.


    Un afilado cristal en tono rosado acabó a poca distancia de ella. Deslizó sus dedos por él a la vez que lamentaba las grietas que lo había destrozado y de nuevo su mirada fue al volcán. Del mismo surgió un fuerte gruñido y el humo comenzó a cambiar, moverse, llegando a adquirir una figura que tanto ella como cuantos le rodeaban debían temer. Un ser grande, con enormes cuernos que alzaba sus garras hacia el pueblo.


    Entonces llegó hasta ella la mujer que en otras ocasiones había visto; no iba sola, llevaba consigo a los demás niños ya vistos en anteriores visiones.


    —Corred al bosque, ¡os tengo que sacar aquí!


    Y una vez hicieron lo indicado, el viaje terminó. Lexia volvía a estar en la habitación de su madre; respiraba agitadamente y su vista estaba nublada… apenas veía, como ya le había pasado en otras ocasiones.


    —¿Estás bien? —preguntó Jess, tomando la mano de Lexs y solo con ese gesto, la chica volvió a viajar. Ahora no veía nada de su vida, sino de su madre.


    Vio a Jess muy joven. Tendría unos diez años. Estaba tirada en el suelo, con lágrimas surcándole las mejillas y las ropas hecha jirones.


    Fue un recuerdo breve, corto, pero realmente triste. Y de nuevo volvía a estar en la habitación.


    —No…no… ahora no me toques, no lo controlo y veo cosas de tu pasado —le pidió Lexia.


    —Vale, cariño, va a ser pasajero, enseguida te encontrarás mejor —dijo Jess, intentando calmarla, pero en el breve momento que la había tocado, no solo había visto el recuerdo de Lexs y otro episodio más de su infancia, sino que también se había visto a ella en aquella espantosa y mugrienta habitación que tan malos recuerdos le traía—. Túmbate, voy a taparte, apagar la luz y te sentirás mejor. Solo necesitas dormir, ya has pasado por esto en más ocasiones.


    Lexia asintió e hizo lo indicado. Se acurrucó entre las mantas y poco más tarde, descansaba.


    En cambio, Jess, permanecía tumbada junto a ella, con la mirada en el despertador. Era bien entrada la madrugada, sus hermanos ya estarían dormidos. Mañana sería otro día y les informaría de lo sucedido.


    


    Cuando Lexs despertó vio que eran las once de la mañana. Aprisa se levantó y salió de la estancia.


    —¡Son las once! Me he saltado muchas clases —gritó alarmada.


    En el salón solo estaba Jess, sentada en el sofá, frente a una pequeña mesa y entre sus manos tenía una taza de té, sobre la que dejaba caer la bolsita, para después extraerla.


    —Tranquila, llamé esta mañana y dije que estabas enferma —respondió con melancolía—. Sé que nunca te encuentras bien tras los ataques.


    Lexia suspiró y tomó asiento junto a su madre.


    —He recordado otro número, pero aún no sé en qué orden aparecerán.


    —No te agobies por ello, seguro que una vez los tengas todos, tu mente los ordenará. No olvides anotar en el diario todo lo que viste…


    La mujer se interrumpió al sentir las manos de su hija tomando las suyas.


    —No quise invadir tu intimidad, pero cuando me dan esos ataques… no puedo controlar leer los pensamientos y siento mucho haber visto ese recuerdo y que estés tan triste hoy.


    Jess iba a replicar, pero el canto de la chica le sorprendió. Estaba iniciando el ritual de limpieza como en tantas ocasiones le había visto hacer a ella.


    Sueña con liberarte


    Sigue mi voz para ello


    Yo te guiaré


    Ven, ven, sígueme, cierra los ojos y sígueme


    Vuela y libérate del dolor


    Sueña con volar


    Libre de ataduras


    En calma


    Ven, ven, sígueme, cierra los ojos y guíate por mi voz


    Las manos de la pequeña brillaban cuan estrellas, dando calidez a Jess y bienestar. Pero Lexs no terminó ahí, sino que hizo lo que tantas veces había visto a su madre hacer; rodeó con sus manos su rostro y acortó las distancias. Pronto unas líneas negras comenzaron a surcar por las venas de Jess hasta trasladarse al cuerpo de Lexia. ¡La pequeña la había purificado!


    Cuando Lexs se separó de su madre, le dedicó una sonrisa gentil. Por la sonrisa que ella le dedicaba sabía que lo había hecho bien. Era su primera limpieza y había funcionado, aunque no tardó en encontrarse mal. Un terrible dolor de estómago la sacudió y fue al baño, donde se lanzó sobre la taza del váter y comenzó a vomitar una pegajosa masa negra.


    —Tranquila, tienes que echarlo todo —le consoló Jess mientras le acariciaba la espalda—. Sé que no es agradable, pero pronto todo acabará.


    Más tarde, las dos volvían a estar sentada en el sofá, aunque en esta ocasión era Lexia a la que llevaban una taza de té.


    —Sin duda eres una chica muy hábil. Yo no fui capaz de hacer mi primera limpieza hasta que no tuve catorce años.


    —Entonces… podría decirse que lo que hacemos es una especie de exorcismo.


    —Hmm… algo así. Te llevas la pena de la persona, se la quitas, pero tú soportas durante unos minutos el mismo dolor y angustia que esa persona —explicó e hizo una pausa—. Lexs, no todo el mundo está preparado para hacer limpiezas, no todos valen. Solo tenlo en cuenta y que siempre que lo hagas, tu cuerpo debe expulsar lo que has tragado… no se puede quedar dentro de ti o te consumirás en pena.


    Lexia asintió a la vez que se prometía que solo usaría la limpieza en casos muy extremos. Ya no solo por el malestar que había sentido al vomitar, sino porque durante unos segundos había sentido el mismo dolor que su madre años atrás en esa terrible habitación.

  


  
    6


    Entrenamiento en la isla


    (Xiah)


    Los meses habían transcurrido con rapidez y la vida había continuado para Xiah y Yung. Aunque ahora, sin la presencia de Kwan y Zhong, razón por la cual los hermanos pasaban más tiempo juntos. Un día, Xiah se había visto sorprendido por la propuesta de su hermano al decirle:


    —Voy a entrenarte, Lyall y yo vamos a entrenarte. Nos enfrentaremos y así te harás lo suficientemente fuerte para que ni Kwan ni Zhong vuelvan a hacerte daño.


    A Xiah le emocionó la inocencia de su hermano y que creyera que porque él y su demonio lo entrenasen, algún día podría enfrentarse a Kwan o Zhong, pero estaba seguro que podía aprender mucho de Yung y era una buena manera de pasar más tiempo juntos.


    Los hermanos comenzaron a quedar con las primeras luces del alba y entrenaban hasta que eran llamados por sus correspondientes maestros. Después volvían a verse antes del atardecer, para finalmente acabar el día o bien tirados en la costa o en algún llano en el bosque, observando las estrellas que tanto amaba Yung.


    El pequeño lobo ya mostraba un gran tamaño, aunque el control total de Yung sobre él aún no se había completado. Era un demonio lobo y como tal, más adelante adquiría el aspecto de un humano… bueno, algo parecido. Tendría cuernos en la cabeza, orejas picudas y cola, aunque por lo demás, su apariencia sería la de un humano.


    Aún no había completado la unión con Yung; no dejaba de ser una parte de él, por lo que Lyall acabaría formando parte del cuerpo de Yung, ambos vivirían en el mismo cuerpo, lo que otorgaría al pequeño más fuerza y solo dejaría salir a Lyall de él cuando lo desease… pero por el momento, esa fase aún no se había completado.


    Esa mañana era como una más. Los hermanos estaban frente a frente. Las manos de Yung brillaban intensamente, mientras que el lobo rondaba a Xiah, hasta que comenzaron los ataques. Yung lanzó las esferas, las cuales Xiah detuvo en el aire. Pero entonces debía enfrentarse a los golpes de su hermano, que era rápido y ágil, al igual que sus puños y patadas. Y todo ello mientras mantenía las esferas en el aire. Entonces observó que Lyall se disponía a atacar e hizo un rápido gesto para desviar las esferas hacia el cielo y detener en el aire al demonio. Pero los golpes de Yung seguían y Xiah no dejaba de echar un ojo a Lyall; no tardaría en liberarse y fue un golpe de Yung en el estómago lo que le hizo caer al suelo, perder la concentración sobre Lyall, quien acabó presionando el cuello de Xiah.


    —Cada vez lo vas haces mejor y puedes estar pendiente de varios ataques a la vez —dijo Yung tomando asiento junto a él—. ¡Libéralo, Lyall!


    El lobo asintió y tanto Xiah como Yung observaron una luz grisácea envolver al animal, hasta quedar encerrado en ella. Cuando esta se evaporó, ya no había un lobo frente a ellos, sino un demonio lobo. No era más que un cachorro, por lo que aparentaba ser un niño de más o menos la edad de Yung. Había aparecido de rodillas, completamente desnudo, con el pelo largo, gris, con algunas vetas en azules, mismo pelaje que se extendía hasta su cola. Sus cuernos eran pequeños y negros y sus ojos, grises y de aspecto felino.


    —Al fin tengo cuerpo —dijo Lyall con voz chillona—. Ya tengo mi cuerpo de humano —dijo feliz, a la vez que trotaba a cuatro patas alrededor de los hermanos—. Y puedo hablar, puedo hablar, por fin, por fin —dijo lanzándose sobre Yung, a quien lamió la cara—. Y transformarme cuando quiera.


    Los hermanos observaron que tan pronto tenía la apariencia de un niño, como la de un lobo.


    Xiah no podía menos que alegrarse por su hermano. Era extraño. Otros Demhu trataban a su parte demoniaca como algo malo, odioso, en cambio Yung apreciaba a Lyall… quizá por su corta edad y por su inocencia lo viera como lo que en verdad era: una parte de él… una parte muy importante de él de la que no debía avergonzarse, a pesar de que los demonios en rara ocasión traían nada bueno.


    —No puedes pasearte por ahí desnudo —dijo Xiah cubriendo a Lyall con la parte de arriba de su kimono—. Es hora de que volvamos a casa, seguro que tu padre estará orgulloso de ver tus avances.


    —Gracias, Xiah, la verdad es que tenía frio —añadió Lyall, algo que sorprendió a Xiah. No tenía dudas de que ese demonio era parte de Yung y había heredado su gran corazón.


    Los tres regresaron a su hogar y Xiah se despidió de su hermano en la entrada de palacio… un lugar al que solo entraba cuando era invitado y él regresó a su vivienda. Una vez allí ayudó a los demás a hacer la comida y comieron juntos como una gran familia, para después cada uno dirigirse a sus estancias. Y tras pasar unos gratos momentos con Ren, al fin se retiró a su dormitorio. Todas las noches dedicaba varias horas a estudiar. Sabía que su destino sería servir a los príncipes; ya por ser mestizo tenía garantizado su desdén, pero no quería darles más motivos para burlarse de él y por eso consideraba tan importante los estudios. Gracias a su madre había aprendido a escribir y leer. El resto lo habían hecho sus entrenadores al enseñarle estrategia y la importancia de los números. Y no había noche que no pasase horas frente a los libros.


    Ya era más de medianoche. Parte de las antorchas hacía rato que se habían apagado; esa noche no había quedado con Yung, pues los dos comprendían que el pequeño iba a tener mucho que celebrar, así pues fue toda una sorpresa escuchar que llamaban a su puerta. De antemano sabía que no era Ren; sabía que a esas horas estaba estudiando y ella hacía lo mismo, por lo que dio la orden de adelante. Cuál fue su sorpresa al ver al padre de Yung y sus hermanos en la puerta.


    Xiah, sorprendido, se puso en pie e hizo una reverencia y permaneció con la cabeza gacha mientras Shen cerraba la puerta.


    —¿En qué puedo servirle, señor?


    —Sé que Yung y tú habéis estado entrenando los últimos meses.


    —Siento si he hecho mal. Los dos vimos una oportunidad para alargar nuestras horas de entrenamiento.


    —Comprenderás que Yung es un Demhu excepcional, ¿sabías que nadie había invocado a su otra mitad a tan corta edad?


    —Lo ignoraba, señor —confesó Xiah—. Leo mucho, pero no tengo permitido acceder a la historia de los Demhu…y…y comprenderé que Yung y yo no podamos pasar más tiempo juntos. Él, sin duda, debe explotar su habilidad al máximo.


    —Sí, coincido contigo. Yung cambiará de maestro pasado mañana, al igual que tú. Su actual entrenador será quien te entrene a partir de ahora —confesó, viendo como al fin Xiah levantaba la cabeza realmente sorprendido—. Pasado mañana partirás con tu nuevo entrenador a las Islas Espíritus e intentarás controlar la tabla de los elementos. Muchos de los miembros del Clan de los Dragones la controlan, habrá que ponerte a prueba y ver si eres un perteneciente del Clan del Dragón con un gran potencial o, por el contrario, otro inútil más.


    —Gracias, señor, gracias. Le prometo que no le defraudaré.


    —Tengo fe en ti, Xiah y como te dije meses atrás… nunca se sabe qué pasará, ni si serás tú quien deba proteger a tu hermano… pues la vida de un Demhu es mucho más compleja de lo que parece —confesó con tristeza—. Tienes el día de mañana para despedirte de tu hermano y de las personas a las que tienes apego. Y a la vuelta de tu viaje, pues espero que regreses, te concederé permiso para que puedas acceder a mi biblioteca personal. Podrás conocer la historia de los Demhu y mucho más.


    Xiah asintió agradecido y vio marchar a Shen, momento que soltó el aire que estaba aguantando. Abrumado volvió a tomar asiento mientras asimilaba la conversación. No podía creer que fuera a ser entrenado por el general Wang. Era un hombre con gran prestigio, quien había entrenado a Kwan, Zhong y a Yung y ahora, era su maestro. Solo esperaba estar a la altura y controlar la tabla de los elementos, ser un gran miembro del Clan de los Dragones y no un mediocre.


    El siguiente día fue triste para los hermanos. No sabían cuándo volverían a verse, ya que los entrenamientos de Xiah en las islas podían demorarse meses, pero prometieron escribirse a menudo. Y aunque les hubiera gustado que el tiempo hubiera pasado más despacio, llegó el momento de irse.


    Xiah ya se había despedido de Ren y sus compañeros. Había empaquetado sus pertenencias y ahora, en la entrada del bosque de bambú, los hermanos esperaban frente a frente.


    —Te escribiré, te lo prometo —le aseguró Xiah—. Y no estarás solo, tienes a Lyall contigo.


    El demonio permanecía junto a Yung. Vestía un kimono gris y se mostraba tan triste como Yung.


    —¡Vuelve pronto! —le suplicó Yung mientras lo abrazaba—. Sé que puedes controlar la tabla. Hazlo rápido y vuelve conmigo.


    Xiah asintió y tras volver a estrechar entre sus brazos a Yung, ambos se despidieron y en compañía del general Wang, inicio su largo viaje hacia el este.


    Llegaron a abandonar el bosque de cañas de bambú al anochecer y fue en el inicio del Desierto Helado donde alumno y profesor hicieron una pausa. Por iniciativa propia. Xiah se encargó de buscar leña lo suficientemente seca para preparar una hoguera y cuando regresó, su maestro ya había cazado dos conejos. Cenaron en silencio, aunque en ocasiones, Xiah lanzaba miradas a su profesor. Era un hombre de unos cuarenta años que había luchado en la tercera guerra demoniaca, la cual llegó a su fin diez años antes de que él naciera. Se había coronado con grandes honores; era un guerrero proveniente de la ciudad de Lhane, la más cercana al Templo Dragón. Xiah ignoraba su historia; no sabía si era un guerrero sin más, un perteneciente al Clan de los Tigres o a los Dragones, pues sus muñecas siempre iban vendadas, ocultando así sus orígenes. Pero le había visto luchar; era ágil, veloz, controlaba la electricidad y la luz e ignoraba si algo más.


    —Si vas a mirarme, hazlo a los ojos y no a hurtadillas, ¡me pones de los nervios! —dijo Wang mientras daba un bocado a su cena—. Conozco tu historia y la mezquindad a la que has sido sometido por parte de tus hermanos mayores, pero si hay algo que quiero que aprendas a mi lado, es que la sangre no es nada, Xiah, nada. Tú decides como ser y cuán lejos llegar. Tus hermanos puedes estar muy orgullosos de ser Demhu pero no tienes ni idea de a lo que deben enfrentarse.


    —Entonces, ¿no eres un Demhu?


    —Mis orígenes son lo de menos y también los tuyos. Olvida la sangre o la marca que llevas en la muñeca. Como te he dicho, solo tú eliges cuán lejos puedes llegar. Y ahora dime, ¿qué sabes de la tabla de los elementos y del Clan del Dragón?


    —Sé que existió el Dios Dragón, aunque los rumores dicen que no dejó descendencia. No se sabe que le sucedió a él tras el fin de la primera guerra, donde perdió a la Diosa Fénix, su amada. Aun así, se dice que concedió parte de su poder a guerreros. Los que llevan el dragón que no tiene alas, de cuerpo similar a una serpiente, cuentan con un poder de él…aunque se ha demostrado que sus habilidades pueden ser tan corrientes como la de un humano que ha aprendido a luchar.


    »Después están los demonios dragones, de aspecto similar a Lyall, que portan alas, esconden a su antojo y controlan el fuego. Tienen los brazos y el cuello escamado y cuernos en su cabeza. Del apareamiento de estas criaturas surgen los otros miembros del Clan Dragón. Humanos con poderes similares a los míos, aunque su control es el fuego y en su antebrazo lucen un dragón negro, imponente y con grandes alas.


    »Aun así, ya sean descendientes de unos u otros, la capacidad de sanar con rapidez es algo que comparten ambos, son fuertes y ágiles, aunque no tanto como los tigres. Algunos de ellos poseen la telequinesia, además de poder controlar la tabla de los elementos. Quienes lo hagan, controlarán el fuego, la tierra, la luz y el agua.


    —¿De quién crees que desciendes? —se interesó el hombre—. Dime la verdad, tienes que ser sincero conmigo. ¿Cuáles crees que son tus orígenes?


    Xiah meditó su respuesta. Había visto algunos demonios dragones. Tenían el aspecto de un humano, con cuernos retorcidos en la cabeza, orejas puntiagudas. Parte de su rostro y cuello estaba cubierto de escamas verdosas. Sus ojos siempre contaban con dos colores, como era en el caso de él y todos, sin excepción, controlaban la telequinesia.


    —Creo que provengo de un demonio… los he visto y comparto similitudes con ellos. Tengo los ojos de dos colores. Marrones como mi madre, pero con ramificaciones verdes propias de ellos. Y está la telequinesia, la cual empecé a controlar a una corta edad —confesó con la mirada en las llamas—. Sé que mi madre es muy fuerte, pero he visto a esas cosas actuar y…y a pesar de su fama, son fuertes. Creo que fue violada y esos son mis orígenes.


    »Porque sé algo más y que he descubierto en libros. Muchos piensan que el Dios Dragón recibía el poder del venerable dragón, aquel que volaba sin tener alas… pero solo son cuentos. Así pues, no se sabe si recibía el poder del dragón alado, o del otro, por lo que, simplemente, es raro encontrar a un miembro del Clan del Dragón que sea fuerte y cuales sean sus orígenes, no importa, porque todo viene de una leyenda. ¿Existieron los Dioses Dragón, Fénix, Tigre y Cisne? No hay prueba de ellos, posiblemente solo sean cuentos para dar esperanza a las personas y que así crean que volverán y acabarán con los demonios más poderosos.


    El hombre guardó silencio sin en ningún momento apartar la mirada del chico.


    —La verdad es que ignoro tus orígenes. Sé que te serán desvelados algún día, pero no los conozco. Sea cuales sean, tu objetivo es hacerte fuerte y juntos lo lograremos. Porque hay algo muy cierto en lo que has dicho y es que los orígenes no importan. Cualquiera, si tiene tesón y se esfuerza, puede llegar a lo que quiera. Y sí tú lo tienes, no veo que vayas a ser inferior a tus hermanos. Ellos tendrán a sus demonios, pero si te esfuerzas, podrás controlar todos los elementos —añadió e hizo una pausa—. Sobre tu escepticismo sobre los Dioses, lo comparto. He visto pruebas de los demonios supremos, pero de esa gente que en un tiempo nos protegió, solo he escuchado leyendas. Aun así, hay gente que cree en ellos.


    A Xiah le agradó su maestro y al día siguiente continuaron con el viaje. La travesía por el desierto helado fue ardua. En ocasiones eran sacudidos por fuertes tempestades que les obligaban a buscar resguardo, mientras que a veces el tiempo les daba una tregua y avanzaban todo lo que podían.


    Y no fue hasta el quinto día de viaje cuando llegaron a Puerto Long. Mientras el general se encargaba de encontrar un navío para partir a las islas donde Xiah debería hacerse con el control de los elementos, el joven se encargaba de hacerse con víveres. Y de esa manera, comenzó un largo entrenamiento.


    Mientras, en la ciudad de Washi, Yung seguía entrenando. Echaba mucho en falta a Xiah y eso había hecho que pasase más tiempo con Ren.


    Los avances del pequeño fueron notorios. No tardó en unirse con Lyall y controlarlo por completo. Cuando Yung lo deseaba, el demonio formaba parte de él. Los dos eran uno y cuando eso pasaba, los ojos de Yung eran diferentes. Mostraba el marrón habitual de su mirada, pero también ráfagas grises, las propias de Lyall.


    Y sin más cambios, el tiempo fue pasando.


    Xiah llevaba seis meses en Islas Espíritus. Durante las primeras semanas se habían limitado a conocer las islas, aunque se habían instalado en la población de Jana.


    La isla perteneciente al elemento de la Luz era una de las más extrañas. Una extensa zona rocosa, con agujeros de donde surgían destellos dorados afilados como cuchillos.


    En la Isla Tierra la situación no era muy diferente. La roca no dejaba de moverse y guijarros surgían por todas partes. Quizás la que menos sorpresa les daba era la del Agua. Lo único que sucedía en esa isla es que cuando la marea subía, quedaba oculta bajo las mismas. Y la de Fuego era muy similar a la de Luz, salvo que en lugar de desprender chorros de energía, eran de pura lava.


    Xiah llevaba consigo siempre la tabla. Por supuesto una vez controlase los elementos nunca debería cargar con ella, pero ahora era una ayuda extra que le venía muy bien.


    Era una tabla cuadrada en color pino. En cada extremo había una pequeña esfera con un haz de luz moviéndose en su interior. Amarillo para la luz, rojo para fuego, naranja para tierra y azul para el agua. En el centro de la misma había el dibujo de un precioso dragón de escamas verdosas, larga cabellera verde, retorcidos cuernos marrones y una gran boca. Un dibujo que se suponía representaba al Dios Dragón. En el centro también había una pequeña vara negra, que era la que guiaba el destino del alumno y el elemento que debía empezar a controlar


    Cuando Xiah posó la mano sobre la vara, esta comenzó a dar vueltas, hasta detenerse en la esfera dorada: ¡El primer elemento que debía controlar era la luz!


    Xiah había echado en falta la presencia del aire, pero su profesor le había confesado que si alguna vez controlaba esos cuatro, entonces también tendría el poder del aire.


    Era una mañana como cualquier otra para Xiah. Llevaba horas entrenando en medio de una pradera llena de agujeros que escupían haces de luces. Las primeras semanas le resultaron muy dolorosas; no era capaz de detener el elemento y en más de una ocasión sufrió graves quemaduras. Pero ahora era todo un experto. Lo había controlado y se mostraba nervioso por enfrentarse a la tabla y cuál sería su siguiente elemento a controlar.


    Aun así, si algo había aprendido, es que la plena confianza nunca era buena y siempre podía fallar, por lo que en ese instante volvía a estar en medio de esos agujeros, ante la atenta mirada de su profesor. De repente, de los agujeros, surgió una luz dorada, como si fueran erupciones volcánicas. A un gesto de sus manos, Xiah logró detener esas ráfagas para atraerlas hacia él y convertirlas en dos esferas.


    Wang aplaudió orgulloso y ambos hicieron una pausa al ver dos palomas mensajeras. Una era para Xiah y otra para su maestro. Al joven no le sorprendió ver que era una carta de Yung y ansioso comenzó a leerla.


    Hola Xiah, tengo noticias. Zhong y Kwan han regresado y como habrás supuesto, ambos controlan a sus demonios. El de Zhong es un demonio cuervo y se llama Atara. Lo he visto en muy pocas ocasiones. Zhong lo tiene sometido por completo y nunca le deja salir de su cuerpo. El de Kwan es un demonio zorro que se llama Crevan y se lleva muy bien con Lyall. Kwan no lo controla muy bien y en ocasiones sale de su cuerpo. Es muy gracioso y su pelo también, es naranja. Me gusta mucho, pero Kwan es malvado con él.


    Te echo de menos. ¿Cómo vas con los elementos? ¿Has controlado alguno?


    Espero que vuelvas pronto.


    Te quiere, tu hermano.


    Xiah estaba deseando escribir a Yung y contarle que ya dominaba la luz, pero las palabras de su maestro interrumpieron sus pensamientos.


    —Tenemos que recoger y partir de inmediato. En dos días es el festival de las Dos Lunas Rojas y tu madre y Shen quieren que estés presente.


    —Creí que no íbamos a ir.


    —Al parecer estarán presentes la familia real del reino de Brina y Rasui. Todos los reyes van a ir a las Islas Demonios —confesó, asustando a Xiah—. Los cristales que tienen encerrados a los supremos se están haciendo pedazos. Van a intentar reconstruirlos y mientras lo hacen, necesitan que los príncipes y princesa de Brina, Rasui y Sutkeh estén protegidos por el mayor número de guerreros y cazadores posibles.


    Y con esa terrible noticia, maestro y alumno emprendieron el viaje de vuelta a Washi.
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    Un extraño cristal


    (Lexs)


    Los meses habían pasado y poco a poco todos se habían acostumbrado a la ausencia de Sawyer. Toda la familia hablaba a menudo con él, pero también era cierto que pasaban días sin poder comunicarse, lo cual les preocupaba. No dejaba de estar en una zona muy aislada de Alaska, con mal tiempo y animales feroces, pero hasta el momento, no habían recibido ninguna mala noticia.


    Y también, poco a poco, madre e hija se fueron acostumbrando a estar solas en la pequeña cabaña del bosque, en lugar de trasladarse a la ciudad con Jack y Thomas.


    Era un día como cualquier otro. El horario escolar había terminado y Lexia, en lugar de quedarse a comer en el colegio para después ir a clases de natación, se marchó a casa. Siempre iba a clase en bicicleta y por supuesto, regresaba con ella pedaleando, pero hoy no se encontraba bien. Caminaba a casa, llevando consigo su bicicleta.


    Al fin, tras lo que le pareció una eternidad, llegó a su hogar. Fue derecha a la cocina, donde bebió un vaso de agua, para de inmediato ir al baño. Había estado toda la mañana con un terrible dolor de tripa y cuál fue su sorpresa al ver sangre en sus braguitas.


    No pudo evitar que un temblor le recorriera de pies a cabeza. Sabía que ese momento llegaría; su madre ya le había hablado de ello, de los cambios que notaría, también las molestias… pero era una sensación horrible y ver la sangre, no era nada grato.


    Aprisa se subió las prendas y de dos en dos subió los escalones hasta el piso superior. Las puertas estaban cerradas, por lo que su madre debía estar con alguna clienta, pero necesitaba hablar con ella y llamó a la puerta.


    Al instante, Jess salió al pasillo. Conocía muy bien a su hija y sabía que solo le interrumpiría si fuera por algo de importancia.


    —¿Qué te ocurre? Dios mío, ¡estás tan pálida! —exclamó mientras posaba su mano sobre su frente.


    —Me ha venido la regla —confesó acongojada—. Y…y no sé qué hacer ahora —confesó aguantando un sollozo.


    —Oh, cariño, sé que es duro, pero es algo por lo que todas pasamos —la consoló abrazándola—. Escúchame, ve al baño y dúchate. Yo iré enseguida, voy a dar por terminada la sesión.


    Lexia asintió e hizo lo indicado. Más tarde, las dos estaban sentadas en el sofá, con prendas cómodas y comiendo un sándwich.


    —A pesar de todas las veces que me habías hablado de ello, nada de lo que digas se compara con la realidad. Siento un dolor extraño en la tripa —confesó Lexs—, y me encuentro cansada.


    —Lo sé, creo que nunca estamos preparadas para esto, pero forma parte de nuestra vida.


    Lexia, tras terminar de comer, apoyó la cabeza en el hombro de su madre.


    —¿Por qué no te vas a dormir un rato? Seguro que te encontrarás mejor. Te despertaré más tarde, antes de que vengan tus tíos a cenar.


    La chica asintió y se fue a dormir, mientras que el día para Jess siguió con normalidad. Tenía otra limpieza con una paciente y tras terminar, se fue a la cocina. Hacía días que no veía a sus hermanos; estaban muy ocupados con sus puestos de trabajo y al fin había conseguido reunirlos para la cena.


    Comenzó a preparar todo lo necesario para hacer una lasaña, cuando una extraña luz proveniente de la habitación de Lexs captó su atención. Aprisa fue a ella y cuando abrió la puerta, vio a su hija levitando, envuelta en haces de luces rosas.


    Asustada llamó a Jack por video conferencia y cuando su hermano le atendió, no le permitió ni siquiera saludarla.


    —A Lexs le está sucediendo algo raro… ¡está levitando y brilla! —exclamó asustada, mostrándole a la chica.


    —Quizá esté despertando. ¿Ha pasado algo inusual?


    —Le ha venido la regla.


    —Quizá sea eso lo que la despierte, su primer periodo —prosiguió Jack.


    —Está pasando algo extraño… ¿qué es eso?


    Los haces de luces que envolvían a Lexia penetraron en su cuerpo y poco a poco descendió. Sin embargo, los destellos se movían por el cuerpo de la chica, iluminando a veces los brazos o las piernas, hasta centrarse en el pecho unos segundos, para unirse y del mismo cuerpo brotó un cristal rosa en forma de rombo, que Jess tomó con mucho cuidado.


    —¿Qué es esto? —preguntó Jess.


    —No lo sé, pero guárdalo bien, me oyes, Jess, guárdalo bien… ¡Jess! —gritó al no recibir respuesta.


    La mujer miraba en todas direcciones. Tanto ella como Jack vieron como la luz del atardecer era tragada por una espesa oscuridad que tiñó de sombras el lugar y trasladó la noche a toda la zona.


    —¡Tenéis que venir! Pedid ayuda. Alguien ha roto los sellos y se están acercando, Jack, se están acercando.


    —Voy para ya. Coge a Lexs e id al santuario del bosque. Estaremos allí de inmediato.


    Jess asintió y cortó la comunicación para despertar a Lexia.


    —Tenemos que irnos… no hay tiempo para explicártelo, pero estamos en peligro.


    La chica asintió, tomó la mano de su madre y juntas corrieron a la puerta de entrada. Cual fue la sorpresa de ambas al ver a cierta distancia a tres engendros horribles, de gran tamaño, cuerpo musculado, lleno de terribles cicatrices y cabezas de jabalís.


    Jess cerró la puerta, sabiendo que eso no iba a servir de nada.


    —Cariño, corre al bosque, a la cueva a la que hemos ido en tantas ocasiones. La que está llena de extrañas pinturas y letras…y llévate esto —dijo entregándole el cristal—. Intenta guardarlo bien.


    —Pero mamá…


    —Estaré bien… son ladrones disfrazados. Tú vete y no vuelvas. ¡Ve a la cueva! Tus tíos ya están de camino. ¡Te quiero mucho!


    Lexia asintió y corrió hacia la cocina, donde había otra puerta que daba al exterior. Ya la estaba cruzando cuando un desgarrador grito de su madre le hizo volver atrás. La encontró tirada en el suelo con uno de esos engendros encima, mientras que otro le tenía aplastado el brazo y el tercero se lo mordisqueaba.


    —¡Vete! —gritó Jess.


    Atónita, Lexia vio como esa cosa mordía el hombro de su madre provocando que la sangre brotase a borbotones. Conteniendo las lágrimas, echó a correr. Se adentró en la espesura del bosque, corriendo aprisa, sin importarle cuanto le doliesen las piernas. Tenía que llegar al santuario, pero todo estaba tan oscuro que no sabía en qué zona del bosque estaba.


    Jadeante hizo una pausa y miró alrededor. Esa negrura no le parecía normal; no es como si fuera de noche, sino como si una masa de petróleo hubiera cubierto la zona.


    De repente escuchó otro grito, intenso, lleno de dolor… un chillo de su madre.


    Aterrada miró el extraño cristal. Sabía que debía de ser importancia si le había dicho que lo protegiera, pero ahora no le importaba, tenía que volver atrás. No importaba cuanto hubiera insistido en que fuera al santuario…con esa oscuridad le era imposible encontrarlo. Cambió de planes y se guio por los gruñidos.


    Corrió aprisa, observando como por cada instante que pasaba, la oscuridad era más intensa, hasta no ver bien por donde iba y acabó tropezando.


    Jadeante tomó el cristal entre las hojas muertas del bosque y se ayudó de un árbol para ponerse en pie, donde aguardó unos segundos, apoyando su cabeza en su rugoso tronco, hasta que un sonido a su espalda le puso los pelos de punta.


    Asustada miró atrás encontrándose con un espectáculo propio de una película de terror. Un ser con cuerpo de hombre se arrastraba como si fuera una araña. Su rostro estaba desfigurado; con un solo ojo, dos orificios enormes en lugar de nariz y una gran boca.


    Esa cosa corría aprisa hacia ella y de nuevo echó a correr. No paró en ningún momento, ni miró atrás. Ya a lo lejos veía su hogar y entró. Una vez lo hizo, puso una silla bajo el pomo de la puerta, llegando a bloquearla. Entonces algo impactó con ella. Aterrada se asomó a la ventana, la cual estaba protegida por rejas. Vio al engendro pegado a la entrada y como si de una araña se tratase, comenzó a trepar por la vivienda intentando encontrar otra manera de entrar.


    Lexia corrió a la entrada y una espantosa imagen se quedaría grabada por siempre en sus retinas. Su madre estaba completamente abierta; había sangre por todas partes, también órganos y tripas… y su rostro era casi irreconocible.


    —¡Mamá! —sollozó.


    No hubo tiempo de lamentar su muerte. Alguien la tomó por detrás, izándola como si no pesase nada y la lanzó contra una pared.


    —¿Dónde está el cristal? —preguntó uno de los demonios con cara jabalí—. Entréganoslo, niña y tu vida estará a salvo. Nadie te quiere muerta.


    —Pero si no nos lo entregas te llevaremos ante Akar, el supremo, para que te abra en canal y extraiga de tu cuerpo lo que quiera —dijo otro de ellos. A igual que su compañero, su cuerpo era horrendo, enorme y musculado, con horribles caras de jabalís. Y todos estaban cubiertos de sangre.


    De repente, la mirada de todos fue al techo al escuchar un sonido. Las tablas comenzaban a soltar polvillo. Comenzaban a agrietarse, hasta que se hicieron pedazos apareciendo el demonio con el cuerpo contorsionado. Tanto él como las tablas cayeron encima de los otros dos y Lexia aprovechó ese momento para echar a correr. Saltó por encima del cuerpo inerte de su madre y siguió sin parar. Volvió a adentrarse en el bosque, hasta llegar a la carretera donde las luces de un coche fueron su esperanza y empezó a hacer señales.


    Cuál fue su sorpresa al descubrir que eran sus tíos. Ambos se bajaron del vehículo; Thomas la protegió en sus brazos, donde al fin la chica encontró consuelo y lloró amargamente, mientras Jack fue a la cabaña. Este no tuvo que alejarse mucho para encontrar a sus enemigos: los dos jabalís y el deformado.


    Él ya estaba preparado para ello. Sus dedos brillaban más que nunca, soltando pequeñas descargas que acabaron convirtiéndose en una red, que enrolló a uno de los jabalís. Entonces su magia formó su espada. El restante jabalí se lanzó a por él sin utilizar la cabeza, solo la fuerza bruta, mientras que el otro dio un gran salto y desapareció, por lo que Jack esperaba que apareciera en cualquier parte, pero primero hizo frente al jabalí. Solo tuvo que girarse a la izquierda para que perdiera el equilibrio y acabase en el suelo, donde Jack le incrustó su arma sin piedad alguna. Pero fue en ese momento cuando el otro engendro saltó de un árbol al que se había encaramado y con sus garras cruzó la espalda de Jack arrancándole un terrible dolor.


    Mientras, en la carretera, Lexia hablaba nerviosa del horror vivido.


    —¡Van a matar a tío Jack, lo van a matar! —gritó nerviosa.


    Thomas sabía que podía tener razón. Debía ir a ayudarlo y agradeció infinitamente ver un coche policía aparcar cerca de ellos. Era Ed, el jefe de policía, gran amigo, y al igual que ellos, un exiliado.


    —Quédate con ella y sédala —ordenó mientras se alejaba de su sobrina.


    —No, tío Thomas, no te vayas —le suplicó Lexia, pero las fuertes manos de Ed le impidieron seguirlo.


    Al poco de adentrarse en el bosque, Thomas escuchó el grito de Jack y cuando llegó a él, lo encontró en el suelo, ensangrentado, forcejeando con un deformado que intentaba succionar su yugular.


    Actuó de inmediato, creando una red eléctrica en la que atrapó al engendro. A los pocos segundos, al igual que le ocurriera al demonio jabalí, yacían muertos debido a las terribles descargas.


    Thomas ayudó a su hermano a ponerse en pie.


    —Ed ha llegado. Debemos llevarte a la clínica… ¡estás sangrando muchísimo!


    —Yo iré a la carretera, tu ve a por Jess.


    —¡Está muerta! Lexs la ha visto.


    —Puede que se haya equivocado —susurró Jack, aferrándose a un hilo de esperanza—. Es una niña, no sabemos lo que ha visto. Por favor, ve…


    Thomas asintió y dejó a su hermano caminando hacia la carretera, mientras él fue a la cabaña. La oscuridad no era tan cerrada como hacía unos minutos, lo que significaba que habían acabado con parte de la fuerza demoniaca que había invocado ese hechizo. Pero la luz no era la habitual que debía ser a esa hora, lo que significaba que otra criatura rondaba cerca y creó su espada: una afilada katana, de filo rojo y brillante, con la destellante luz envolviéndola.


    Tras un corto caminar llegó a atisbar la vivienda. A pesar de la distancia llegó a ver la sangre en el porche. No quería caminar más. No quería descubrir qué había pasado, enfrentarse a la verdad, pero debía hacerlo y quedó horrorizado. Encontrar a su querida hermana descuartizada le arrancó un terrible grito de dolor, rabia e impotencia. Abrumado salió de la casa para acabar cayendo a pocos metros, donde vomitó sin poder controlar su llanto.


    Pero un ruido a su derecha le hizo mirar a la arboleda. Como si de un toro se tratase, el demonio corría hacia él para hacerle lo mismo que a su hermana. Pero Thomas actuó con frialdad; se dejó caer hacia atrás, quedando completamente tumbado y cuando la bestia pasó por encima, lo destripó por completo. Y a pesar de que estaba muerto, no se conformó con eso. Le propinó una patada para darle la vuelta y lo golpeó una y otra vez, para después tomar su espada e incrustarla en su pecho incontables veces… hasta que ya no pudo más… hasta que estuvo tan cansado que apenas tenía fuerzas para caminar.


    Entonces volvió la vista a la casa y con un intenso temblor recorriendo cada centímetro de su cuerpo, entró en ella. Se dejó caer junto a Jess y cerró sus ojos.


    —Lo siento mucho, hermana…lo siento mucho. Sobreviviste a tanto —sollozó—… a tanto y ahora… te has ido. ¡Te echaré tanto de menos! —confesó llorando, pero tenía que regresar a la carretera y tras hacerse con varias mantas, cubrió el cuerpo y se lo llevó. No iba a dejarla ahí para que llegasen otros engendros y la devorasen.


    Y cargando con el cuerpo inerte de Jess, regresó junto a Jack, Ed y su sobrina.


    Habían pasado dos días desde el asesinato de Jess. En ese tiempo tanto Jack como Lexia habían estado internados en la clínica que trataba a todo habitante proveniente de Noor. Las heridas de Jack sanaban con rapidez; una de las cualidades de todo cazador.


    En cambio, Lexs seguía sedada. Había despertado en muchas ocasiones reviviendo lo sucedido y habían vuelto a dormirla. Thomas había entrado en su cabeza en varias ocasiones, reviviendo lo que ella había visto y no sabía cómo iban a explicar todo aquello. Todos estaban a la espera de la llegada de Sawyer; él era el que mejor se manejaba con las mentes ajenas y esperaban que pudiera hacer algo al respecto


    Sawyer no dejaba de mirar su reloj impaciente. El viaje en taxi se le estaba haciendo eterno. No veía el momento de llegar a la clínica y encontrarse con sus hermanos y sobrina, aunque también sabía, que cuando lo hiciera, se enfrentaría a la realidad.


    Su melliza estaba muerta… lo sabía, pero no se lo creería hasta que lo viera.


    Y tras media hora más de camino, al fin llegó. Al primero que vio fue a Thomas; tenía un aspecto horrible y sostenía un vaso con café. En cuanto se vieron, se abrazaron y al separarse, Thomas dijo:


    —¡Está muerta… se ha ido!


    Sawyer no dijo nada, tan solo lo volvió a abrazar, para una vez separarse, decirle:


    —Quiero verla, Thomas… sé que no quieres que lo haga, pero debo hacerlo.


    —Primero…¿puedes encargarte de Lexs? Haz algo con ella… esto es demasiado, se va a volver loca. Ha… ha despertado hace un rato y apenas reacciona.


    Sawyer asintió y fue a la habitación de su sobrina. La encontró sentada, con la mirada al vacío, susurrando palabras que no comprendía. Tomó asiento junto a ella y envolvió sus manos, pero eso tampoco le hizo reaccionar. Entonces soltó una de ellas, la tomó del mentón y la miró a sus ojos vacíos y llenos de miedo. Y entró en su mente. Al igual que hicieran sus hermanos, lo vio todo y eso provocó que silenciosas lágrimas mojasen sus mejillas. El ataque, la huida, como en algún momento el extraño cristal ya no estaba, por lo que se imaginaba que lo había perdido en el bosque, y también vio el desfigurado cuerpo de su hermana.


    Esto le arrancó más lágrimas, pero ya lloraría su muerte, ahora debía encargarse de ella. Apoyó su frente sobre la de Lexs y susurró:


    —Vas a abrir tu mente, para dejar entrar lo blanco, lo olvido y lo ocurrido hace unos días no será más que un gran espacio en blanco.


    Jack también estaba en la habitación, Thomas había ido a buscarlo y observaban en silencio. A los dos siempre les sorprendió lo habilidosos que eran los mellizos para manipular las mentes, además de estar capacitados para hacer limpiezas, habilidad que ninguno había desarrollado. Y mientras ellos esperaban impacientes ver resultados, Sawyer hurgaba en la mente de Lexia. Caminaba entre sus recuerdos, como un visitante más que había huido con ella o había estado a su lado. Entonces comprendió que su sobrina era diferente. Muchos recuerdos los borró sin más. Hizo desaparecer al distorsionado demonio del bosque con el señalar de su mano… simplemente lo eliminó como quien utiliza una goma de borrar. Si no conseguía eliminar todos los recuerdos de Lexs, al menos no vería a esa horrible cosa… y todo eso le estaba inquietando. Tenía poder suficiente para hacer borrar días a personas, ya fueran guerreros, cazadores e incluir los recuerdos que él quisiera, pero con Lexia… ella le estaba dando demasiados problemas.


    En ese momento estaba en la cabaña, cuando se encontró a su hermana destripada y el demonio la atrapó. Afortunadamente para él, logró borrar parte de lo sucedido. Cuando pensase en esa noche, lo que recordaría sería el ataque de su madre, su angustiosa huida, la vuelta a la cabaña donde encontró a Jess muerta, para después correr hacia la carretera y encontrar a sus hermanos.


    Agotado se separó de Lexs, rompió contacto con ella y se frotó los ojos.


    —¿Qué tal? —se interesó Thomas—. ¿Lo has borrado todo?


    —Me ha sido imposible —dijo girándose hacia sus hermanos, viendo la sorpresa en ellos—. Su mente, simplemente, es diferente. No sé qué será Lexs, pero de algo estoy seguro y es que no es una cazadora ni una guerrera.


    —Y, entonces, ¿qué has hecho? —preguntó Jack.


    —He eliminado algunas cosas, aunque no sé si alguna vez volverá a recordarlas. El ataque de nuestra hermana me ha sido imposible eliminarlo. Tendremos que inventarnos algo… qué sé yo, unos ladrones con máscara las atacaron. Un robo que acabó en asesinato…voy a volver a entrar en su mente, voy a inculcarle ese recuerdo y le haré una limpieza muy profunda. Me temo que si no elimino parte del dolor, no pueda salir adelante.


    Sus hermanos asintieron y observaron en silencio. De nuevo Sawyer se volvió hacia Lexia, que seguía sin mostrar estimulo alguno. La tomó del mentón y apoyó su frente con la de ella.


    En silencio, Thomas y Jack observaron como por las venas de Lexs se extendía una espesa masa negra que se centraba en su mente, para después entrar en Sawyer, quien absorbió todo ese pesar. Segundos después, nada más separarse, Lexia cerró los ojos y cayó dormida. De inmediato, Sawyer fue al baño, se lanzó sobre la taza del váter y acabó vomitando. Sus hermanos estaban con él, consolándolo y ofreciéndole lo necesario, como una toalla mojada y bebida. Pero Sawyer no quería más atenciones, tenía que ver a Jess y con esfuerzo, se puso en pie.


    —Por favor, llevadme a verla.


    —Yo me quedaré con Lexs —dijo Thomas—. Id vosotros.


    Jack asintió. Rodeó a su hermano por la cintura y uno de sus brazos lo colocó por encima de su hombro y juntos comenzaron a caminar. Fueron derechos a la morgue, donde solo estaba ella, cubierta con una sábana blanca.


    Jack dejó de sostener a Sawyer, que a trompicones llegó hasta su hermana y con manos temblorosas apartó la sábana… ¿¡Qué le habían hecho!? ¿¡Qué carnicería le habían hecho!? Angustiado y sin soltar una de sus frías manos, se dejó caer en el suelo.


    —Lo siento… lo siento —se lamentó—. Nunca debí haberme ido… nunca debí haberos dejado solas. Lo siento tanto, Jess, otra vez te he vuelto a fallar…lo siento… lo siento…


    Jack se arrodilló frente a su hermano y lo abrazó con fuerza. No tenía palabras para consolarlo, al fin y al cabo, él se sentía de igual manera.


    Solo el tiempo haría más llevadero su pérdida.


    Lexia no despertó hasta al día siguiente y al hacerlo se encontró con Sawyer. Estaba sentado en una cómoda butaca, con la vista pendiente en su teléfono móvil, hasta que la vio despertar y fue a su lado.


    —Hola pequeña, ¿qué tal te encuentras?


    —¿Dónde está mamá?


    «Al menos habla» pensó Sawyer. Había logrado sacarla del estado catatónico en el que la había encontrado, aunque ahora debía enfrentarse a la muerte de su madre.


    —Unos ladrones fueron a la cabaña…llevaban unas horribles máscaras.


    Al decir esto, los ojos de Lexs comenzaron a llenarse de lágrimas. Durante un instante, solo un segundo, había pensado que todo eso había sido otra de sus horribles pesadillas.


    —Lo siento mucho —le dijo abrazándola, donde su sobrina comenzó a llorar—. Lo siento, cariño, lo siento mucho —volvió a repetir con un terrible nudo en la garganta—. Saldremos adelante.
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    El fin de una era


    (Soo)


    Mañana del festival de las dos Lunas Rojas. Reino de Sutkeh.


    Normalmente, el festival de las dos Lunas Rojas era una ocasión de celebración. Aunque resultaba irónico, ya que con las dos lunas rojas en el cielo, los demonios eran más poderosos. La celebración se debía a que tres milenios atrás, los Dioses, esos en los que muchos creían y otros pensaban que solo era una invención, lograron enterrar en ataúdes de cristal a los supremos.


    Pero hoy no era una mañana de celebración. Todas las familias reales se habían trasladado al reino de Sutkeh al considerarlo el más lejano de las Islas Demonio y también por la protección que ofrecía el palacio. Contaba con pasadizos secretos y túneles que desembocaban en el bosque y otros lugares. Podría decirse que había una ciudad bajo esa estructura.


    Hacía días que Soo había visto a sus hijos despedirse de su padre. Él, como mano derecha del rey, había partido a su lado junto a los otros monarcas de los otros reinos hacia las islas. Según sus cálculos, hoy deberían llegar.


    Ella se había quedado allí y no por ser mujer, sino por ser una guerrera de gran poder y con la que contaban para que defendiesen, pues si algo bueno tenía el reino de Sutkeh, era un gobierno igualitario, donde mujeres y hombres eran iguales. Y ella, como la guerrera más poderosa del reino, estaba a cargo de la protección de los jóvenes monarcas.


    Por supuesto esos jóvenes príncipes y princesa venían acompañados por su guardia real, pero los más adultos habían partido junto a su marido y con ellos se habían quedado los jóvenes que algún día serían su protección, como Zhong, Kwan y Yung, que no se habían despegado de Ju Long y Lee, los herederos del reino. Estos tenían buena relación con el príncipe del reino de Rasui, Darien. El joven también iba acompañado de sus jóvenes y mejores guerreros, hermanos mellizos. Blair, una joven esplendida, fuerte, de corta cabellera cobriza y ojos azul claro. Vestía prendas negras, ceñida a su joven y firme figura. Una coraza roja protegía su pecho y también otras protecciones del mismo material sus antebrazos. Y como dibujo destacaban en estas, tanto como en la coraza, algunas ráfagas, como si fueran llamas, pero doradas.


    Junto a ella estaba su mellizo, más alto que ella y luciendo el mismo uniforme. Tenía el pelo más claro que su hermana, tirando a rubio, y le caía por los hombros. Por supuesto, la mirada era la misma que de la de su hermana.


    La mirada de Soo se volvió a Yung al ver que abandonaba su puesto tras sus hermanos y corría hacia la entrada de palacio. Enseguida supo a que se debía su cara de felicidad: allí estaba Xiah.


    El encuentro de los hermanos fue emocionante y ambos se estrecharon en un intenso abrazo. Sin embargo, la oscuridad que avanzaba hacia ellos captó su atención. Todos vieron que esas nubes no eran normales, cada vez descendían más, como un torrencial de lluvia oscura donde una tormenta eléctrica se debatía en su interior, dando vida a criaturas que hasta el momento solo habían visto en libros… demonios que creían extintos.


    Los había de varios tipos. Algunos solo eran capas oscuras que volaban de un lado a otro y que con un solo toque de sus dedos podían quitar la vida. También había bestias enormes con cabezas de jabalís y cuerpos musculosos completamente peludos. El resto resultaban escalofriantes al poseer cuerpos extraños, escuálidos, deformes, poseedores de garras y largas mandíbulas.


    —¡Regresad a palacio! —ordenó Soo—. Vamos, buscad resguardo.


    Todos obedecieron, dando prioridad a sus majestades, mientras que otros hombres y mujeres comenzaron a enfrentarse a toda criatura que intentaba llegar a sus altezas.


    Solo Yung y Xiah acudieron junto a su madre. Era evidente que los demonios habían captado que era la más poderosa e intentaban acabar con ella. Decenas de criaturas los rodeaban y el día se había vuelto tan negro como la noche.


    El primero en intervenir fue Xiah; sus manos concentraron dos esferas, que lanzó al aire, dando más claridad a todos los que luchaban.


    Yung contaba en sus manos con una electrizante lanza con la que atajaba a esas horribles criaturas deformadas que se arrastraban hacia ellos.


    Soo también controlaba dos electrizantes armas; largas espadas con las que partía a la mitad a muchos, mientras que en otras ocasiones incrustaba el arma en el suelo, provocando grandes ráfagas que quemaban a esas criaturas.


    Pero durante un instante toda la lucha se detuvo, e incluso las bestias pararon. No había hombre o mujer que no tuviera la vista al frente, donde vieron tres sombras volar y dirigirse a ellos… tres sombras que a pesar de la lejanía, les provocó un gran temor.


    Los supremos habían escapado. Originalmente eran cuatro, pero sabían que uno rompió su encierro tiempo atrás y el verlos libres significaba que los demás habían fracasado.


    —¡Sácalos, Soo! —gritó Wang empuñando una alabarda—. Envíalos lejos. Ellos no sabrán hacerlo, pero tú sí. Ve, yo me encargo.


    Soo asintió y se dirigió a sus hijos.


    —Olvidaos de la lucha, es hora de huir.


    Los tres corrieron a palacio y cuál fue la sorpresa al encontrar cadáveres por el suelo, paredes cubiertas de manos de sangre y a la princesa del reino de Ailidh y su guardia muertos en la entrada.


    La mujer no tardó en descubrir el pasadizo que habían utilizado al encontrar un tapiz hecho pedazos, y junto a sus hijos, se adentró en el túnel. Encontró muchas pérdidas en él; algunos guerreros del reino de Rasui y otros de Sutkeh. Y tras un corto avanzar encontró a sus hijos con los príncipes, además de al príncipe Darien junto a Asher y Blair.


    Tanto Zhong como Kwan gritaban impacientes a Ren, la encargada de llevarlos por el túnel. A la joven le temblaban las manos y mostraba algunas heridas.


    —¿Qué pasadizo debemos escoger? —gritó Kwan.


    —¡Déjala! —intervino Xiah y el rostro de la chica se iluminó al verlo—. Está perdiendo mucha sangre o, ¿acaso no lo ves?


    Soo se puso a la cabeza mientras Xiah se cortaba la manga y envolvía con ella la herida del brazo de Ren.


    —Ten, Soo —dijo la muchacha entregándole dos bolsitas de terciopelo rojo—. No he perdido ninguna.


    —Gracias Ren, vamos a usarlas y nos iremos a la Tierra.


    —¡A la Tierra! —gritaron muchos.


    —Sí, los supremos han escapado, vuestros padres han muerto y los descendientes del reino de Ailidh han sido asesinados. ¡No podemos permanecer en este lugar! —gritó con seriedad—. Tenemos que ir por la derecha. ¡Vamos! —ordenó.


    Corrieron por un largo túnel iluminado por antorchas, donde en ocasiones el miedo los dominaba cuando sentían que el techo temblaba. ¿Qué estaría pasando en la superficie? ¿Podrían estar ofreciendo alguna resistencia a los supremos? Y, ¿de verdad iban a escapar a la Tierra? Muy pocos eran los que deseaban abandonar su mundo para ir a la Tierra. La habían estudiado por si algún día se convertía en su hogar, pero a ninguno les atraía.


    Finalmente llegaron al final del túnel en medio del bosque de cañas de bambú.


    —¡Lo haremos aquí! —dijo Soo, lanzando una de las bolsas a Zhong—. Coloca las runas en un círculo perfecto lo suficientemente amplio para que quepamos todos.


    Zhong obedeció y comenzó a extraer las piedras y colocarlas, pero de entre las cañas surgió una bestia de enorme tamaño. Por todo su cuerpo sobresalían agujas que hacía que acercarse a él fuera muy peligroso y sus brazos eran mucho más largos que sus patas. Y esa horrible cosa de cabeza puntiaguda logró atrapar a Zhong y tirar de él. Todos vieron como la cabeza de ese engendro se abría en dos, mostrando una amplia mandíbula, que incrustó en la pierna del joven. Y con su presa en la boca, se perdió en la espesura del bosque.


    —¡Zhong! —gritó Kwan queriendo ir hacia él, pero la mano de su madre lo impidió.


    —No puedes hacer nada por Zhong, ¡sigue con lo que él había empezado!


    Kwan, con manos temblorosas, hizo lo indicado y siguió ordenando las runas, mientras los demás se colocaban en su interior. Asustados, miraron al bosque. Las cañas se agitaban, algo se acercaba y un tentáculo rojo surgió, atrapando a Ren y llevándosela al interior. Y en ese momento volvió a intervenir Soo al ver que otro de sus hijos quería ir tras una persona que le importaba.


    —No, Xiah, déjala. No puedes ayudarla. Debes ir a la Tierra y estar cerca de tus hermanos. Es muy importante que estés cerca de tus hermanos.


    —Yo no soy nada valioso… ve con ellos, solo di que debo hacer y yo me encargo.


    Soo negó y sobre la mano de su hijo dejó la pulsera que siempre llevaba. Era plateada, con un dragón que unía un extremo con otro mediante una preciosa esfera verde.


    —Regresa algún día y busca respuestas sobre ti y tus hermanos. Y ahora, reagrúpate con los demás.


    Fue Yung quien tuvo que tirar de Xiah para llevarlo al círculo. Todos estaban en su interior. No sabían qué pasaría ahora o qué hacer para viajar. Todas las miradas estaban en Soo, que con manos nerviosas abría la segunda bolsa de terciopelo y tanto Xiah como Yung gritaron cuando varios tentáculos la atravesaron por distintas zonas de su cuerpo. Estaba sufriendo…y la cosa que le había hecho eso la estaba arrastrando, cuando de pronto hubo un gran destello rosado que cegó a todo el grupo. La luz rodeó a los jóvenes en un gran cilindro y todos sintieron una extraña presión; como si algo tirase de ellos, una energía invisible que los oprimía, aunque la sensación no duró mucho.


    Cuando la luz desapareció, todos cayeron al suelo sin aliento y al notar el asfalto bajo ellos, supieron que no estaban en su mundo… habían llegado a la Tierra.


    La llegada de Yung, Xiah, Kwan, los príncipes Lee, Ju Long, Darien, además de Blair y Asher no había pasado desapercibido y pronto fueron recogidos. El grupo había caído en un bosque cercano a la ciudad Exilius y fueron llevados a una sede de la Organización formada principalmente por guerreros. Cual fue la sorpresa de todos ellos al encontrar monarcas entre los que habían escapado y sobre todo descubrir que Noor había caído. Los supremos estaban libres y esperaban que se quedasen allí y no deseasen encontrarse con el que vagaba por la Tierra.


    Y tras asearse y comer algo, se les asignaron habitaciones. Kwan, Yung y Xiah compartían habitación. Una estancia amplia con tres camas y mientras que Kwan enseguida se fue a dormir, Yung se metió con Xiah en la misma cama. Y solo con él, justo a su lado, se permitió llorar.


    Xiah no lo hizo…no se permitió derramar lágrimas. Debía ser fuerte y proteger a Yung.


    Cuando Xiah despertó, con horror descubrió que Yung no estaba. Afortunadamente para él, Kwan seguía dormido, por lo que no se había dado cuenta de la ausencia del pequeño.


    En silencio abandonó la estancia y corrió por un largo pasillo hasta llegar a las puertas de la entrada y tras abrirla, no tardó en ver a su hermano. Estaba a bastante distancia, cerca del rejado que protegía el lugar, observando vehículos y cuanto le rodeaba. No estaba solo. Junto a él estaba Lyall, ambos tomados de la mano.


    En silencio fue hacia él y deslizó su brazo por los hombros del pequeño.


    —¿Regresaremos algún día? —preguntó Yung—. ¿A vengar la muerte de mamá y de mi padre…?


    —No lo sé, Yung… no sé cómo viajar a Noor, aunque supongo que lo averiguaremos. Pero ahora que sabemos que los supremos están libres, no podemos regresar tan pronto —admitió, logrando ganarse una mirada del pequeño—. Debemos prepararnos e ir con un ejército o moriremos… ahora la Tierra es nuestro hogar y debemos afrontarlo.


    Yung abrazó a Xiah y entre lágrimas confesó:


    —No quiero que te pase nada… a ti no…


    —¡Eh! —susurró inclinándose para estar a su altura—. Estaré bien, te lo prometo. Nos cuidaremos los dos.


    El pequeño asintió y regresaron al hogar.


    


    Durante las siguientes semanas el grupo intentó adaptarse lo mejor posible a su nuevo hogar. Entrenaban tantas horas como cuando estaban en Noor, pero también le instruían en la vida en la Tierra, el idioma, la escritura, y no fueron trasladados hasta que no lo dominaron.


    Darien, con sus guerreros Blair y Asher, fueron enviados a otro edificio custodiado por más guerreros, mientras que Ju Long, Lee, Yung, Xiah y Kwan fueron enviados a otro distinto, ya que los miembros de la Organización no consideraban inteligente tener a las majestades en el mismo lugar.


    Durante su tiempo de instrucción, especialmente Kwan, había preguntado sobre regresar a Noor, pero las respuestas de los que estaban a cargo no variaban mucho y es que a pesar de llevar allí muchos años, aún no había encontrado la manera de volver.


    Por supuesto eran fundamentales las runas, pero también algo más, una pieza que a todos se les escapaba, pues como bien conoció el grupo más tarde, la mayoría de los que formaban la Organización eran exiliados. O bien gente que había cometido alguna barbarie en Noor y como castigo habían sido enviados allí o hecho algo a conciencia para abandonar Noor y acabar en un lugar que creían mejor.


    Esa técnica llevaba siendo usada desde hacía siglos y había tenido sus consecuencias, como que muchos demonios se hubieran colado en los viajes, después se habían reproducido y la Tierra no era tan tranquila como se creía. Las luchas no habían acabado, aunque no eran tan intensas ni sangrientas como en Noor… o eso esperaban muchos, porque sabían que un supremo estaba allí y eso no podía traer nada bueno.


    El grupo fue trasladado a una casa de cuatro plantas de estilo japonés, con suelo de tarima, puertas correderas y enormes extensiones de jardines que rodeaban la zona.


    Sus majestades vivían en las dos plantas superiores, mientras que Kwan y Yung en la segunda y en ese instante fue donde Xiah volvió a ser relegado a la primera planta, con el servicio, por orden expresa de sus majestades. Y a diferencia de en Noor allí no estaba privado de las tareas domésticas, eran su obligación y también tenía otras limitaciones, como la educación.


    Las majestades y sus hermanos, una vez comprendieron el idioma, comenzaron con su educación. Pronto Yung comenzó a destacar en sus estudios, que feliz, todas las noches se escaqueaba y pasaba tiempo con Xiah para informarle de como era el colegio y lo que estudiaba, conocimientos que trasladaba a su hermano.


    Y el tiempo fue pasando. Mientras que Yung y Kwan contaban con ciertos privilegios al ser Demhu, Xiah comenzó a ir por su cuenta y encontrar trabajos fuera del control de sus majestades, porque si había algo que deseaba más que nada, era marcharse de aquel lugar, vivir independiente, aunque, sin desproteger a Yung.
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    Nueva vida


    (Sawyer)


    Habían pasado tres días desde el asesinato de Jess y su entierro sería al día siguiente, pero no en la ciudad donde habían vivido los últimos años. Los hermanos habían decidido mudarse; dejaban la pequeña población de Eithr para mudarse a otra ciudad donde una gran mayoría de habitantes también eran cazadores y guerreros. Contaban con buenas instalaciones, colegios, una gran Organización que luchaba contra demonios y demás entes y sobre todo, estaban lejos de esa ciudad.


    Su nuevo destino se llamaba Exilius y marchaban a Estados Unidos. Dejaban la tranquila Canadá para marchar a otro lugar y empezar de cero.


    En ese instante los hermanos y Lexia se despedían de Ed, su gran amigo y a quien deseaban lo mejor.


    —Avisad cuando lleguéis —dijo Ed mientras abrazaba a Jack—. Os visitaré en cuanto tenga oportunidad y tú, pequeña —dijo agachándose frente a ella—, prométeme que algún día esos labios volverán a sonreír. Sé que lo que te ha pasado es muy duro, pero con tu familia, saldrás adelante.


    —Lo sé —añadió y en un gesto que pilló de sorpresa al hombre, también le abrazó—. Yo también te echaré de menos. Lo pasábamos muy bien cuando ibas a casa y jugábamos a las cartas… mamá siempre reía cuando estabas con ella.


    Tales palabras emocionaron a Ed. Había querido a Jess con locura, ambos se amaban, n, pero nunca llegaron a nada debido al pasado de la mujer, los hermanos, lo que hicieron para lograr salir de Noor y que dejó marcada a Jess. Solo esperaba que Lexia nunca descubriera la verdadera historia de cómo sus tíos y su madre llegaron a la Tierra. Era posible que no lo aprobase pero preocuparse por eso ahora mismo no servía de nada.


    —Tenemos que irnos, nos quedan cuatro horas por delante —informó Thomas.


    El grupo volvió a despedirse y montaron en el vehículo. El primero en conducir sería Jack, aunque se irían turnando. En el asiento de pasajero iba Thomas, mientras que Sawyer iba atrás, junto a Lexia. El hombre tomó la mano de Lexs y dejó sobre ella una runa. Era suave, de un gris claro, con preciosas plumas azules por toda ella.


    —Lo encontré en Alaska en una de mis expediciones y es para ti.


    —¡Es muy bonita y parece antiguo! ¿Sabes qué significa?


    —No, es un misterio.


    —Tío Sawyer… ¿Cuándo te marcharás?


    —Por el momento, no me voy. He encontrado trabajo en la nueva ciudad. Seguiré trabajando sobre las runas y las misteriosas excavaciones del equipo con el que estaba en Alaska, pero me tendrás a tu lado, cariño, estaré contigo.


    Tales palabras aportaron cierta calma a Lexia. Por supuesto quería muchísimos a todos sus tíos, pero estaba más unida a Sawyer, posiblemente porque estuvo viviendo con ella y su madre desde el día en el que fue adoptada.


    En silencio entrelazó su mano con la de él, apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos.


    Cuatro horas más tarde se instalaron en el hotel. Todos los hermanos sabían que la estancia allí sería de pocos días, pues al día siguiente tenían reunión con el presidente de la Organización G.C. Las siglas hacían alusión a guerreros y cazadores y ayudaban a todos los habitantes de Noor. Ya hubieran nacido en la Tierra, o fueran exiliados.


    No tuvieron tiempo de descansar, tan solo de cambiarse de ropa y elegir las prendas oscuras que llevarían para la ocasión. Los hermanos iban vestidos todos iguales, con pantalones oscuros y camisa negra. Jack llevaba chaqueta y había engominado su rebelde cabello rubio ligeramente anaranjado para mostrar seriedad. Thomas no lucía chaqueta y al igual que su hermano, su cabello claro también iba engominado y pegado a su cuero cabelludo. Por último estaba Sawyer. Al igual que Thomas había rechazado la chaqueta y los últimos días habían sido tan intensos, que apenas había podido cambiar su imagen para dar mejor impresión. Una ligera barba rojiza cubría parte de su mentón, y su cabello, largo hasta la nuca, lleno de informales ondas y flamantes como llamas, iba engominado y peinado hacia atrás. Lexs llevaba un vestido negro ajustado hasta la cintura, para después ampliarse en la zona de la falda. Y siguiendo las indicaciones, fueron al cementerio. Todo estaba listo; el ataúd y un hombre ataviado con una túnica en color crema, que en el idioma del mundo de Noor, dio paso a la ceremonia.


    —Hoy te damos descanso, cazadora. Luchaste, lo diste todo por la causa y salvaste muchas vidas. Tus hermanos y tu hija se quedan en este mundo, del que tanto tú como otros luchan por hacerlo mejor. Cuídalos, protégelos de aquellos que acechan nuestra vida. Yo te otorgo el descanso, cazadora y compañera.


    No hubo más palabras. Al fin y al cabo las ceremonias en Noor eran muy sencillas, aunque variaban de un lugar a otro, si se era más religioso o no, aunque la religión no era un tema muy importante, sino las luchas y acabar con un mundo que parecía haber nacido de las entrañas de un demonio.


    Los encargados del cementerio comenzaron a bajar el ataúd. Todos aguardaron un instante, para después marcharse.


    Lexia no había soltado la mano de Sawyer en ningún momento, ni siquiera en ese instante, cuando caminaban hacia el coche.


    —¿En qué idioma ha sido la ceremonia? —quiso saber—. No lo reconozco… lo entiendo, pero no sé cuál es…


    Los hermanos le miraron con sorpresa. Llevaba tres años en la Tierra, cerca de cuatro y ellos siempre habían hablado inglés y pensaban que había olvidado la lengua de Noor.


    —Bueno…—comenzó Sawyer—. Como habrás visto, no es una ceremonia común y corriente y eso es porque nuestras creencias son un poco peculiares, diferentes y esa lengua proviene de nuestras creencias.


    Lexia no hizo más preguntas, sino que apretó mucho más su mano. De nuevo en el coche, la chica no dejaba de mirar la que sería su nueva ciudad, pues a diferencia de la anterior, esta era mucho más grande. Los edificios abundaban por doquier y fue en uno de ellos donde vio a una horrible criatura.


    Parecía una gigantesca araña, la cual trepaba por la edificación, como si eso fuese un árbol. No dejó que el pánico la dominase; cerró los ojos, suspiró y dijo las palabras que su tío le había enseñado. Y al abrir los ojos, la bestia había desaparecido.


    Ya de vuelta al hotel le subieron la cena a la habitación, aunque Lexs apenas tenía apetito. Solo dio un par de bocados a su empanadilla de atún y se marchó a la cama.


    Ya solos, los hermanos pudieron hablar.


    —Y ahora, ¿qué hacemos con ella? —preguntó Thomas.


    —Normalizar la situación, hacer que vuelva a su vida, empezar el colegio. Su mente tiene que estar distraída.


    —Estamos en marzo —murmuró Sawyer—. Colocarla en un colegio a estas alturas va a ser complicado. Me temo que el resto del curso va a tener que estudiar en casa, en la casa que nos asigne la Organización.


    —Quizá nos puedan ayudar —prosiguió Jack—. Tirar de contacto y demás. Pero a Lexs le va a hacer bien la compañía de otros chicos y chicas.


    Los hermanos no dijeron más, solo debían esperar al día siguiente para la reunión con el presidente de la Organización.


    Por la noche, ninguno de ellos fue capaz de dormir. En ocasiones Sawyer fue a ver a Lexia, y afortunadamente, si dormía. Si algo necesitaba su mente en ese momento, era descansar. Las horas fueron pasando, hasta que llegó la reunión. Tanto él como sus hermanos vistieron trajes de chaquetas con corbata y al ver que la chica seguía sin despertar, fue Sawyer quien se encargó de hacerlo al dejar al descubierto la ventana.


    —Buenos días pequeña, tenemos una reunión muy importante y no puedes quedarte sola en el hotel.


    —Solo quiero dormir —susurró con la almohada cubriéndole la cabeza.


    —Lo sé, pero no puedes —dijo, tomando la maleta. Debía dar buena impresión y eligió una falda de pliegues celeste, una camisa blanca y un lazo del mismo tono de falda y la puso a los pies de la cama—. Sé que esta ropa no es de tu estilo precisamente, yo odio los trajes de chaqueta, pero en ocasiones tenemos que llevarlo. ¡Te quiero lista en diez minutos!


    Lexia gruñó e hizo lo indicado. Se vistió y eligió unos zapatos blancos que le resultaban muy incómodos y se reunió con sus tíos. De nuevo en el coche condujeron por la amplia ciudad dominaba por autobuses, taxis, y muchísimos vehículos, hasta ir al centro de la misma, a un edificio que destacaba entre todos. Todo su perímetro estaba vallado y la entrada estaba custodiada por dos guardias. A varios metros se alzaba una enorme casa de al menos cuatro plantas de color ocre. Tenía muchísimas habitaciones, la mayoría de ellas con balcones y eso era solo la fachada, Lexs no podía imaginarse lo que habría detrás.


    Una vez en la entrada, Jack detuvo el vehículo y entregó su identificación al guardia.


    —Somos Jack, Thomas y Sawyer, los hermanos Reeds. Ella es nuestra sobrina, Lexia Reeds.


    —Todo correcto. El presidente les está esperando. Aparquen en la entrada y lo guiarán hasta su estudio.


    Una vez las puertas se abrieron, Jack condujo hasta la entrada, donde había varias plazas de aparcamientos y tras estacionar, fueron a la entrada, la cual estaba custodiada por seis escalones y al final les esperaba un joven. Llevaba pantalones y camisa negra, pero esta, a la altura del pecho, llevaba bordado en rojo las letras G.C


    —¡Bienvenidos! —exclamó el muchacho de tez blanca, cabello albino y largo—. Soy Adam, uno de los ayudantes del presidente. Os guiaré hasta él y de paso, os enseñaré el lugar. Creo recordar que están buscando un lugar en el que quedarse. Bueno, han de saber que siempre acogemos a los nuestros… —añadió feliz, aunque se interrumpió al ver que Thomas avanzaba hacia él y se detenía a escasos centímetros.


    —Nuestra sobrina es una durmiente y estamos educándola en la ignorancia —le susurró.


    —Es lo mejor, yo habría hecho lo mismo en vuestro lugar. Mediré mis palabras para no crearle confusión.


    —¡Muchísimas gracias! —confesó Thomas con sinceridad.


    —Bueno, prosigamos. El estudio del presidente está en la tercera planta, pero mientras llegamos a ella, os informaré del lugar. Vayamos a las escaleras.


    Adam hizo un gesto hacia delante, un pasillo recto que acababa en unas escaleras que se partían en dos, a las que se dirigieron, tomando la bifurcación de la derecha. Mientras caminaban por el amplio pasillo en un tono beige y con tarima en gris, observaron que a su izquierda quedaban decenas de puertas, mientras que a la derecha unos enormes ventanales con vistas a patios enormes y en la lejanía, el mismo edificio.


    —Toda la estructura fue construida como un enorme cuadrado, quedando en el centro todo tipo de instalaciones para nuestro uso. Como veis, tenemos una pista de correr, piscina al aire libre y climatizada, gimnasio, en fin, ya sabéis, tenéis de todo para elegir.


    Lexia se dio cuenta de que cada ciertos puntos, había escaleras por las que se podía subir o bajar.


    —Tanto la primera como la segunda planta son todas viviendas. Algunas, pequeños apartamentos, otras, más grandes. Todas ellas se asignan en función del número de miembros que vayan a vivir en ella. Y la tercera planta, bueno, pues está llena de oficinas, despachos, sala de reuniones. Me temo que es un lugar muy aburrido —dijo mirando a Lexs—. Pero es donde debemos ir.


    Al llegar de nuevo a las enormes escaleras que se partían en dos, subieron a la siguiente planta, lo que quería decir que para llegar a ese punto habían rodeado todo el edificio.


    La tercera planta era muy diferente a la anterior. Había muchas estancias, algunas de ellas con las puertas y paredes en cristal, donde se veía gente moverse de un lado para otro, mientras que otras eran cerradas.


    Adam les hizo una señal hacia una de las oficinas donde una mujer aguardaba sentada tras un escritorio y tras ella, dos puertas de roble.


    —Karen, avisa al presidente de que los hermanos Reeds están aquí.


    La mujer, una joven de cabello moreno y ojos marrones, asintió y tras pulsar una tecla en un teléfono, informó al presidente de su visita.


    —Que pasen, les estoy esperando —respondió una voz áspera.


    —Pequeña, tú te tendrás que quedar aquí, pero Karen se encargará de ti —le dijo Adam, aunque la mirada de Lexia fue a sus tíos.


    —Tranquila, estaremos tras esa puerta —la tranquilizó Jack—. No tardaremos.


    La chica asintió y se dirigió a un pequeño sofá junto a la izquierda del escritorio, donde tomó asiento.


    Adam fue a las puertas y tras abrir una de ellas, dio paso a los hermanos y una vez entraron, cerró y al fin se encontraban con el presidente.


    Era un hombre que rondaría los cincuenta, con algunas canas en las sienes. Llevaba el cabello castaño, peinado hacia atrás y lucía unas gruesas gafas de pasta negra. Vestía vaqueros negros y un fino jersey gris. Estaba sentado tras su amplio escritorio de cristal, pero al verlos, enseguida se puso en pie y les estrechó las manos cálidamente. A ninguno les sorprendió su ropa informal; al fin y al cabo, podía salir a luchar en cualquier momento y debía estar lo más cómodo posible.


    —Me alegro mucho de veros y lamento muchísimo vuestra pérdida —confesó Grant, que así se llamaba el presidente.


    —Gracias —añadió Jack—. Y muchas gracias por recibirnos, todo cuanto han hecho y por preparar el funeral de nuestra hermana. No podíamos seguir viviendo en aquella ciudad.


    —También tenemos que pensar en nuestra sobrina —prosiguió Sawyer—. Quizá un cambio tan brusco de un pueblo a una ciudad sea muy drástico, pero queremos seguir desempeñando nuestro cargo como cazadores.


    —Me alegro de que nos hayáis elegidos. Por favor, tomad asiento —dijo señalando las sillas frente a su escritorio.


    Los hermanos lo hicieron mientras que Adam quedó de pie tras ellos.


    —Todos los miembros de la Organización cuentan con su propia identificación. Con ella podréis entrar en este edificio y en otros más que tenemos por la ciudad. Por supuesto podéis dedicaros por completo a ser cazadores o combinarlo con otros trabajos. Toda actividad realizada para la Organización, es decir, toda caza haya sido un éxito o no, tiene beneficios económicos.


    »Aun así, basándome en vuestros expedientes, puedo conseguirte varias entrevistas en diferentes hospitales —dijo mirando a Jack—, si quieres seguir ejerciendo la medicina y para ti, Thomas, puedo hacer lo mismo. Sobre ti, Sawyer, sé que eras el más implicado al buscar las runas y apuntarte a las expediciones.


    —Es una labor que me ha apasionado, pero ahora no voy a alejarme de mis hermanos, ni de nuestra sobrina. Ella vivió esa masacre y no he logrado borrar sus recuerdos, solo modificar algunos de ellos.


    —Aquí tenemos un equipo que estudia las runas, dónde se han encontrado y sobre todo y lo más importante, intentamos encontrar la manera de hacerlas usar. Puedes unirte a ellos, si quieres.


    Sawyer asintió y Grant prosiguió.


    —Tengo entendido que vuestra sobrina es una durmiente. Que llegó de Noor hace poco más de tres años con los poderes activos y tras un encuentro con el vampírico, lo olvidó todo, ¿es cierto?


    —Sí, así es —respondió Thomas—. La estamos educando en la ignorancia. La convencimos para que invoque el escudo de protección cuando ve a alguna criatura, aunque estas, por el momento, no han mostrado interés en ella.


    —Y sobre sus habilidades —prosiguió Jack—. Es telépata y cuenta con la empatía, además de las limpiezas. Controla todas las habilidades, pusimos mucho empeño en ello.


    —Bien, eso está bien. Para ella tengo estas tres carpetas con diferentes colegios. Basándome en los datos del anterior al que asistía, he escogido los más similares.


    —Pero… estamos en marzo —añadió Sawyer—. Deberá terminar el curso en casa, ¿no es así?


    —Si así lo queréis, sí, pero puede empezar pasado el fin de semana en cualquier colegio que queráis. Somos una Organización mundial con grandes contactos, hemos crecido con los años y tenemos mucho poder.


    La reunión prosiguió unos minutos más, donde los hermanos tomaron muchas decisiones. Jack quería volver a trabajar en un hospital, al igual que Thomas en un buffet. Y a Sawyer, aunque le atraía mucho el trabajo, solo le dedicaría a él las mañanas, cuando Lexia estuviera en clase. Por supuesto los hermanos iban a cazar, estaban sedientos por, de alguna manera, vengar a su hermana.


    También les habían asignado un apartamento al que se mudarían dentro de dos días. El colegio de Lexia también había sido escogido. Recibía el nombre de Wings y era el mejor de la ciudad. Al igual que el anterior, era privado y la chica comenzaría las clases dentro de cuatro días, el próximo lunes. Para entonces ya tendría todo lo necesario, incluido los uniformes.


    Y tras ultimar los detalles, salieron de la sala para encontrarse con Lexs.


    —¡Bienvenida! —le saludó Grant—. Espero que disfrutes de tu nueva ciudad.


    La chica asintió, esperando que sus palabras se pudieran cumplir y junto a sus tíos, se marchó.


    Los días pasaron y el lunes llegó más rápido de lo que pensaban, al fin y al cabo, el fin de semana había sido un caos debido a la mudanza en su nuevo apartamento. Un lugar cómodo, moderno, donde cada uno tenía su propia habitación y un amplio salón que se comunicaba con la cocina mediante un arco.


    Y en ese instante, tanto Sawyer como Lexs estaban en el salón. La chica estaba sentada en una silla y el hombre tras ella, intentando trenzar su largo cabello.


    —Tío Sawyer, no tienes por qué hacer esto. Puedo llevar el pelo suelto.


    —No, no… tengo que seguir la tradición. Jess siempre te hacía una trenza el primer día de clase y voy a hacer lo mismo… es muy fácil, solo tengo que cruzar… volver a cruzar…


    Lexia sonrío por el esfuerzo que estaba haciendo su tío, aunque la melancolía también le acompañaba y era un día que echaba en falta a su madre… pero no quería estar triste. Sus tíos estaban haciendo un gran esfuerzo por mantenerse fuertes y ella debía intentarlo también.


    —Bien, ya estás lista. Vámonos.


    El uniforme del colegio estaba compuesta por una falda azul marino, una chaqueta del mismo tono con el escudo en el pecho, el cual eran dos preciosas alas blancas. Bajo la chaqueta llevaba una camisa blanca y en lugar de corbata, un fino lazo, también azul. Y tras cargar su mochila, tío y sobrina se marcharon. El centro no quedaba muy lejos de la Organización, por lo que fueron andando y al llegar al edificio, tío y sobrina lo miraron con sorpresa.


    El lugar estaba cercado por piedra roja y rejado blanco. Antes de llegar al centro había una gran explanada con muchos árboles y césped, además de mesas de picnic. Después estaba el edificio, de piedra blanca y que contaba con cinco plantas.


    —Puedo entrar sola —le dijo Lexs.


    —De acuerdo. Estaré aquí a la hora de la salida.


    Ambos se despidieron con un breve abrazo y Lexia caminó hacia la entrada. Durante un segundo se detuvo; tenía miedo de lo que le esperaba dentro: nuevos alumnos, amigos… aunque no podía ser peor que lo vivido últimamente y tras respirar hondo, cruzó la puerta.


    El interior del edificio no era muy diferente a otros centros. Tanto a derecha como a izquierda había taquillas de color azul y la edad de los alumnos era muy variada, pues también estaban los más mayores. Y tal como le había dicho su tío, fue a recepción, donde le atendió una joven muy agradable que le dio el horario con todas sus clases y aulas. Afortunadamente para ella, la extraña Organización en la que vivían le había conseguido todo los libros del centro, por lo que era un tema del que no debía preocuparse.


    Y mientras buscaba su clase, encontró los baños de las chicas. Hizo una pausa y entró en ellos. Agobiada se apoyó sobre uno de los lavabos y abrió el grifo del agua fría. Pero su angustia fue rota por un llanto y unas voces que provenían de la última cabina del retrete, e inevitablemente no pudo evitar escuchar.


    —Dímelo Bran, ¿quiénes te han vestido con el uniforme de chica? Voy a ir a por ellos ahora mismo.


    —Solo empeorarás las cosas… todo ha ido mal desde que saben que soy gay.


    —Pues en cuanto suene la alarma nos vamos a casa y esto no va a quedar así —dijo una chica que rondaría los quince años. Había sacado del cubículo a un chico pelirrojo, despeinado, pecoso, con unas bonitas gafas de pasta negra que no ensombrecían sus claros ojos color miel… y tal como había dicho la chica, llevaba el uniforme femenino.


    —Yo…llevo en mi mochila mi ropa de deporte… puede que te quede bien —dijo Lexia.


    La mirada del chico fue a la de su hermana, suplicando porque aceptase la ayuda de esa desconocida.


    —¿Qué pasará si la necesitas para educación física? —quiso saber la chica.


    —Soy nueva, puedo decir que se me ha olvidado, que no sabía que hoy tenía educación física. Como ves, tengo varias excusas —dijo tomando su mochila y extrayendo de ella el chándal del colegio—. Creo que puede quedarte bien. Póntelo y devuélvemelo mañana.


    Bran caminó hacia Lexs y tomó las prendas. Con ellas se encerró en uno de los cubículos y Lexia se quedó a solas con la chica, a quien le mostró su horario.


    —Estoy un poco perdida, ¿puedes decirme donde debo ir?


    La chica le dedicó una sonrisa y miró el horario.


    —Por supuesto, estás en la misma clase que mi hermano. Dime Bran, ¿qué vas a hacer? ¿Te quedas y le plantas cara o te llevo a casa? Por cierto, soy Sally.


    —¡Lexia!


    La conversación de las chicas se interrumpió cuando un chico de trece años allanó el baño. Era bastante alto, de cabello moreno, ojos marrones y se notaba que hacía deporte.


    —¡Decidme ahora mismo quien ha sido! Se estaban riendo de Bran en el pasillo, pero me he encargado. Aun así, esta bromita no va a quedar en nada, me los voy a cargar.


    —Jason —dijo Sally tras lanzar un largo suspiro—. No puedes entrar de esa manera en el baño de chicas. Y ya me encargo yo, ahora solo estamos esperando la decisión de Bran.


    En ese instante, el aludido salió del cubículo vistiendo la ropa de deporte de Lexs, la cual le quedaba algo ajustada.


    —¿Te quedas y haces como que no te importa cuánto te han hecho o te llevo a casa? —insistió su hermana.


    —Tienes mi apoyo colega, esos imbéciles van a pagar por lo que te han hecho.


    Bran miró a su hermana, a su mejor amigo y dijo:


    —Me quedo.


    —Has hecho lo correcto —le animó Sally—. Ella es Lexia. Va a tus clases y es su primer día. ¿Podrías acompañarla? Y recuerda Bran, la cabeza bien alta.


    El chico asintió y junto a Lexia se dirigió a la puerta del baño.


    —Nos vemos a la hora de comer —añadió Sally—. Por supuesto, Lexia, estás invitada a unirte.


    La chica asintió y le dedicó una sonrisa. Le caía bien Sally. Era fuerte, decidida y había manejado la situación con Bran muy bien. El chico había hecho caso de su hermana e iba con la cabeza bien alta, informándole del centro, ignorando los cuchicheos y rumores y se convirtió en un gran apoyo para Lexs. Con él a su lado no parecía ser la nueva, todo lo hacía acompañada y el almuerzo fue muy divertido. Pudo conocer mucho mejor a Sally, y también a Jason, que era vecino de los hermanos y con quien compartía una gran amistad, pues se habían criado juntos.


    Y llegó la última hora de clase. Lexia estaba deseando que pasase; sabía que volver a la normalidad era lo mejor para ella, pero en ocasiones se le hacía muy difícil fingir que todo iba bien. Además, la última clase era educación física, por lo que ella no llevaba la ropa adecuada y estaba calentando con el uniforme escolar.


    —Seguro que en cuanto llegue la entrenadora solucionará lo de la ropa —le dijo Bran—. O te dará libre para que vayas a la biblioteca. De verdad que siento mucho tener tu uniforme.


    —Déjalo, Bran, a ti te hacía más falta. Solo espero que hayas podido recuperar tu ropa.


    —Nenaza…—gritó un chico mayor que ellos y de aspecto rudo—. He oído que esta mañana te han visto con el uniforme de chica.


    Lexia vio como el rostro de Bran se volvía blanco. Toda la clase estaba en el campo de fútbol, el cual estaba rodeado por una pista de correr. A pocos metros, las clases de Sally y Jason también entrenaban. Aunque todas las miradas estaban en Bran y ese chico. A Lexia no le hizo falta palabras; era evidente que era un abusón y se interpuso entre los dos.


    —Vas a hacer lo siguiente —dijo Lexs con tono serio—. Recuperarás la ropa de mi amigo, se la entregarás y además de pedirle perdón, nunca más volverás a hacerle daño o burlarte de él.


    —¿Que me harás si no lo hago, Campanilla? —preguntó golpeándola en un hombro—. ¿Qué harás?


    Lexia tomó la mano del chico y con un gesto rápido se la retorció y acabó a su espalda. Después golpeó tras sus rodillas provocando que se arrodillase frente a Bran. Para entonces el silencio reinaba en los alrededores y todas las miradas estaban fijas en ella.


    —¡Pídele perdón! —exigió estrujándole los dedos.


    —¡Que te jodan, rubia!


    Lexia observó un movimiento a su derecha. Un chico se acercaba a ella; liberó al grandullón al momento que se agachaba ligeramente, provocando que el brazo del joven que pensaba atraparla pasase junto a su cara, momento que lo tomó y se ayudó de él para lanzarlo por encima de ella y quedarlo en el suelo. En ese momento volvió el grandullón y Lexs dio un salto hacia atrás para evitar su puñetazo para al instante agacharse, girar sobre sí misma con la pierna extendida, provocando que cayera. Al levantarse puso un pie sobre el pecho del chico impidiendo que se levantase.


    —No solo me dirás dónde está la ropa de mi amigo, sino que a partir de ahora dejarás de acosarlo o siempre que te vea, te tumbaré.


    —El uniforme está en mi taquilla —confesó avergonzado al escuchar las risas—. Puede que él se libre, pero tú, tú, te has creado un gran enemigo.


    —¡Oh…! —exclamó con ironía—. Un enemigo al que he tumbado e incluso a su amigo que me atacó por detrás. Puedo tumbarte cuando quieras —admitió—. Déjalos en paz y vive en la gloria los años que te quedan en el instituto o humillado por la chica que te tumbará siempre que quiera. Tú eliges —susurró.


    El chico asintió y Lexia le quitó la pierna una vez vio acercarse una profesora. Para entonces todos volvieron a la normalidad, como si lo sucedido hacía un instante no hubiera ocurrido. Y con el fin del día, tanto Bran como Sally y Jason se acercaron a la taquilla de Lexs.


    —¡He alucinado! —exclamó Sally—. Menuda pasada, chica, eres mi heroína.


    —¡Ha sido una pasada, una verdadera pasada!—exclamó Jason—. No olvidaré nunca como hiciste volar a uno por el aire y a otro lo tumbaste sin dificultad. ¡Qué gran momento! Supera el día que vi a Sally con la camisa mojada y sin sujetador. ¡Eh! —exclamó al recibir un golpe de ella—. Creí que te sentirías halagada de verte sustituida. Me has dicho decenas de veces que me olvide de esa imagen.


    —Gracias, Lexia, muchas gracias —dijo Bran, ya vistiendo su uniforme a la vez que le entregaba las ropas de educación física—. Estaré en deuda contigo de por vida. Seré tu mejor amigo para siempre y nunca te daré la espalda.


    Lexs sonrió y junto a sus nuevos amigos se dirigió a la salida, donde Sawyer le esperaba. Tras despedirse de ellos, se dirigió a su tío.


    —Y bien, ¿qué tal tu día? —se interesó el hombre.


    —Mejor de lo que esperaba… he hecho amigos… buenos amigos y han hecho que el día sea agradable.


    Tío y sobrina sonrieron y ambos supieron que las cosas mejorarían.
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    El chico nuevo


    (Yung)


    Los años habían pasado y la vida había cambiado mucho tanto en el entorno de Lexia, como en el de Xiah. La joven contaba con quince años, seguía en el instituto, tenía buenos amigos y una relación con Jason. No hacía mucho que Sawyer se había vuelto a marchar e iniciar sus investigaciones en Alaska.


    La vida para los hermanos también había cambiado. En cuanto Xiah cumplió los dieciocho, se independizó en un pequeño apartamento, cerca del instituto al que iba Yung, para así pasar más tiempo con él. Pronto, Kwan, al ver las libertades con las que contaba al vivir uno de manera independiente, siguió los pasos de Xiah y se independizó, llevándose consigo a Yung. Finalmente los tres acabaron viviendo en el mismo edificio, un lugar donde todos los residentes eran cazadores o guerreros.


    A Yung no lo quedó más remedio que irse a vivir con Kwan, pues era menor de edad y estaba a su cargo, aunque pasaba muchas noches con Xiah, pues si algo no había cambiado con los años, era la relación de Kwan y Yung, la cual era bastante distante.


    Yung tenía catorce años y sus profesores se habían dado cuenta de lo inteligente que era. Su coeficiente intelectual era muy elevado, tanto, que lo adelantaron un curso.


    Impresionados por la inteligencia de Yung, su majestad Ju Long movió hilos para que el chico estuviera en el mejor centro de la ciudad, pues eso traería más orgullo y honor a su nombre.


    Y ahí estaba Yung, acompañado de Xiah, ambos parados frente a la entrada del instituto llamado Wings.


    El uniforme de Yung contaba con pantalones azul marino, chaqueta del mismo tono, camisa blanca y corbata azul marina. En la chaqueta, a la altura del corazón, estaba el emblema del centro: dos preciosas alas blancas.


    Por supuesto, con los años había cambiado. Estaba más alto y fuerte, aunque no de manera excesiva. Seguía luciendo el cabello corto, aunque algunos mechones le caían por la frente, llegando a cubrir parte de sus ojos, ligeramente rasgados, donde quien le mirase, verías dos colores. El marrón, que sin duda alguna heredó de su madre, y el gris, propio de Lyall, que iba dentro de él.


    Xiah estaba a su derecha y también había cambiado. Tenía veinte años, era mucho más alto que Yung y se mantenía en forma, pero delgado. Seguía llevando el cabello corto; una pequeña melena que descansaba a la altura de la nuca, donde en la frente se partía en dos dejando parte de ella al descubierto, aunque había algo diferente y eran pequeños tonos castaños que había aplicado, aclarando su cabello y sentándole mucho mejor. Por supuesto, sus ojos seguían mostrando ese extraño aspecto; pequeñas pinceladas marrones, con algunas verdosas. También iba de uniforme, pero el de una cafetería en la que trabajaba por las mañanas, por lo que llevaba pantalones y camisa negra.


    —Te irá bien —le aseguró Xiah—. Y quieres estudiar, ser astrofísico, llegar a entender nuestro universo, encontrar diferentes sistemas solares, cómo llegamos aquí y este es el mejor lugar donde puedes hacerlo.


    —Lo sé, lo sé… todo irá bien.


    —Escríbeme si tienes algún problema —dijo Xiah y una vez Yung asintió y tomó aire, lo vio entrar en el lugar, mientras que él se marchó a su puesto de trabajo.


    Yung se paseó por los pasillos del centro sin poder evitar ganarse alguna que otra mirada curiosa, al fin y al cabo entraba en el centro dos meses después del inicio de curso. Pero a pesar de su nerviosismo, solo se dedicó a pensar en las palabras de su hermano. Y si algo no había cambiado a lo largo de los años era su amor por las estrellas y estar en la Tierra le permitía hacer muchas cosas, como ser astrofísico.


    «¡Todo irá bien!» le dijo Lyall. Estaba dentro de él, aunque si le dejase salir no pasaría nada, tan solo lo verían guerreros o cazadores. Pero aunque tener a Lyall a su lado le daría cierta calma, debía enfrentarse a eso solo. «Nos hemos enfrentado a cosas peores, puedes superar tu primer día en este instituto»


    Yung asintió y fue a su clase. Una vez allí permaneció junto al profesor, que comenzó con su presentación.


    —Hoy tenemos a un nuevo alumno, Yung Yiong, un chico al que admirar, pues cuenta nada más ni nada menos que con catorce años. Es decir, uno menos que vosotros. Así que, como muchos deducís, lo han adelantado de curso debido a su inteligencia y es un honor tenerlo con nosotros. Muchos deberías aprender de él, como tú, Jason —dijo llamando la atención al joven, que no dejaba de hablar con otro compañero—. Debería darte vergüenza repetir año tras año.


    —Que puedo decir —añadió Jason—. Os he cogido cariño y no tengo ganas de separarme de vosotros.


    Muchos rieron, mientras que el profesor lo ignoró.


    —Tu asiento es aquel —dijo señalando a la fila junto a la ventana, al tercer asiento—. Tu compañera de la derecha es Lexia.


    Yung asintió y tomó asiento. Enseguida se sintió observado por la chica, que le dedicó una amplia sonrisa.


    Lexia se había convertido en una joven muy atractiva. Los duros entrenamientos de sus tíos le habían mantenido en forma y delgada, con todas sus formas marcadas, aunque tenía muy poco pecho, al igual que su altura, la cual no se había desarrollado mucho y no era una chica alta. Su rostro había cambiado; era más ovalado y sus rasgos infantiles habían dado paso a los de una adolescente de preciosos ojos verdosos, labios rosados y una pequeña nariz donde asomaban algunas pecas.


    —Por favor, llámame Lexs y si necesitas algo, dímelo.


    Él asintió y dio inicio a su primer día de clase. A pesar de que tenía miedo por estar un curso adelantado, no se le hizo incomprensible lo que sus profesores hablaban, sino mucho más interesante y que el tiempo pasaba con más rapidez, hasta que llegó la hora del almuerzo. Tras dirigirse al comedor, tomó su bandeja. Llevaba un sándwich de casa, pero aun así tomó una manzana y una botella de agua. Se fue a una mesa a solas, y comenzó a escribir a Xiah.


    El día va bien y algunos compañeros de clase son agradables. Aún no he hecho amigos, pero no pasa nada. Lo paso genial en las clases. Estoy aprendiendo mucho.


    Tras darle a enviar, sintió que alguien se sentaba junto a él y se encontró con Lexia.


    —Yo también fui nueva un día y entré cuando el curso estaba muy avanzado. Sé que los primeros días pueden ser difíciles y si no quieres compañía, dímelo.


    —No, no…me gustaría que te quedases —confesó, dedicándole una sonrisa y entonces, al verla de cerca, observó su luz. Aunque tenue, era dorada… era una habitante de Noor, aunque nunca había visto a un guerrero o cazador con ese tono de luz. Pero encontrar a alguien de Noor en el instituto le hizo aún más feliz—. No me habían dicho que había alguien como yo en el centro —confesó feliz.


    —No te entiendo —dijo Lexs, confundida.


    «Es una durmiente, tarugo» le gritó Lyall. «Por eso su luz es tan débil»


    —Alguien que hubiera pasado por lo mismo que yo —susurró Yung, nervioso—. Odio los primeros días.


    Lexia volvió a dedicarle una sonrisa.


    —Es increíble que seas tan inteligente como para que te hayan adelantado un curso.


    La conversación de Lexia se interrumpió cuando Bran y Jason tomaron asiento junto a la chica.


    —Tú siempre empatizando con los nuevos —añadió Jason—. No sé por qué no me ha sorprendido que no vinieras a nuestra mesa —protestó enfadado. El chico había cambiado bastante con los años. Estaba más alto y había desarrollado mucha masa muscular, sobre todo en brazos y pecho. En varias ocasiones, su padre, el cual le propinaba terribles palizas, le había roto la nariz, razón de que la tuviera torcida. Y después estaba su mirada, llena de rabia


    —Entre otros motivos porque llevas días comportándote como un imbécil —protestó Lexia—. Sabes que detesto que te estés autodestruyendo de esta manera. Y sí, tienes razón, sé perfectamente cómo se siente al llegar aquí y no conocer a nadie.


    —Soy Bran —dijo el joven tendiéndole la mano a Yung. El chico también había cambiado a lo largo de los años. Era un joven alto y desgarbado. Su cabello seguía tan rojo como años atrás, pero sus pecas no eran tan marcadas. Además, ya no llevaba gafas, sino lentillas, por lo que sus ojos color miel se apreciaban mucho mejor. Además, había adquirido confianza y eso lo convertía en un joven alegre y extrovertido—. Ignora a la pareja. Está sufriendo una crisis. Jason se ha vuelto un capullo desde que su padre los abandonó.


    —¡Eh! —gritó el aludido.


    —Que tu padre se haya ido es lo mejor que ha podido pasarte —dijo Bran—. Así que madura de una vez.


    Jason puso los ojos en blanco y volvió a prestar atención a Lexs, enredando uno de sus largos mechones dorados entre sus manos.


    —¿Qué te parece si nos vamos a mi casa después de clase?


    —No —respondió tajantemente—. Bran tiene razón. Es como si en estos meses hubieras retrocedido en el tiempo. Te comportas peor que un niño de diez años justo cuando tu familia más lo necesita.


    —¡No estoy para sermones! —dijo Jason abandonando el lugar.


    —Me voy con él —añadió Bran—. Y bienvenido, Yung, espero que te guste este lugar.


    El chico asintió y volvió a quedarse solo con Lexs.


    —Cuando quieras puedo enseñarte las instalaciones del centro e informarte de todos los clubs que hay, puede que encuentres algo que te guste.


    —¡Eso me gustaría mucho! —confesó Yung con entusiasmo—. Quiero ser astrofísico y entrar en el Club de Ciencias me vendría muy bien e ir a campeonatos. Me he pasado días en la web del centro, viendo a todos los sitios que van y todas las puertas que abren formar parte del club.


    —Pues vamos a conocerlos. Seguro que ellos podrán informarte mucho mejor.


    La pareja se marchó del salón y entusiasmado, Yung escuchó a Lexs hablar sobre las instalaciones, a la vez que le iba mostrando algunas, como la piscina o la cancha de baloncesto y fue en esta misma, donde durante un segundo, Lexia se quedó sin aliento. Yung sabía muy bien lo que estaba viendo; en una esquina del edificio un demonio araña tejía su enorme tela…un ser con mitad cuerpo de mujer, que durante un segundo fijó la mirada en ambos. Entonces escuchó a Lexs pronunciar el hechizo para activar el escudo de invisibilidad. Y para cuando dejó de verla, volvió a actuar con normalidad. En cambio Yung dejó salir a Lyall. Al igual que el joven, el demonio también había cambiado con el paso de los años. Era un poco más alto que Yung; seguía teniendo el pelo largo, gris plateado, con algunos mechones azulados, los cuales caían hasta cerca de su cintura. Era mucho más musculado que Yung y su personalidad era muy diferente, pues Lyall era borde, alocado y vivaz. Vestía ropa que Yung compraba según el propio gusto del demonio y en ese momento llevaba vaqueros gastados grises llenos de rasgaduras y una camisa blanca.


    Ambos intercambiaron miradas y comenzaron a comunicarse con la mente.


    —¡Acaba con esa cosa antes de que haga daño a alguien! —ordenó Yung, a lo que Lyall asintió.


    Y mientras el demonio se encargaba de la criatura, la pareja siguió con su camino, hasta que sonó el timbre del inicio de las clases.


    —Nos veremos en la piscina. Ahora nos toca educación física y hoy toca hacer unos buenos largos —le informó Lexs.


    La pareja fue a los baños y cada uno se despidió al entrar en sus respectivos aseos. Allí Yung fue a la taquilla que le habían asignado, donde encontró la ropa de baño y comenzó a cambiarse. No le sorprendió la llegada de Lyall, que hastiado tomó asiento en el suelo.


    —He acabado con esa cosa. Una bolita de fuego y, ¡pum! Se acabó —le informó. Yung solo escuchaba, no decía nada. No podían verle hablando solo o pensarían que era un rarito—. Me encanta esta vista, hay muchos chicos monos.


    Las palabras de Lyall provocaron que un rubor cubriera las mejillas de Yung. Mientras que en Noor la homosexualidad estaba castigada, en la Tierra era muy diferente y era una de las cosas que más le gustaban. Pues con su despertar sexual descubrió que no le gustaban las chicas, sino los chicos y se sentía libre, aunque nadie sabía de su orientación. No se lo había dicho a sus hermanos y no sabía si algún día se lo diría… aunque al menos, contaba con Lyall.


    —¿Puedo darme una vueltecita y ver si hay más entes? Me he puesto cachondo, necesito deshacerme de esta tensión.


    —¡Vete! —susurró Yung.


    —¡Eres el mejor! —añadió Lyall tras darle un abrazo.


    Yung lo vio marcharse a cuatro patas, correr como humano salvaje, agitando su cola de pelaje gris la mar de feliz y eso le arrancó una sonrisa. Y una vez listo con un bañador azul marino, que en el lateral izquierdo también contaba con el escudo del centro, tomó su toalla y se marchó a la piscina.


    Era climatizada y las instalaciones eran inmensas. No tardó en encontrar a Lexs y Bran, quienes reían y que al verlo, le hicieron gestos para que se les uniera.


    Los siguientes minutos siguieron las indicaciones del profesor. Primero calentaron para después lanzarse a la piscina y hacer unos largos. Nadaron según las órdenes: algunos metros a braza, otros a espalda, estilo libre y mariposa, hasta que llegó el momento de los relevos.


    —¡Hoy serán mixtos! —gritó el profesor—. Dos chicas y dos chicos por grupo. Vamos, moveos, no tenemos todo el día.


    Yung acabó junto a Bran, Lexia y una chica llamada Britt. A su derecha estaba Jason, con su grupo, que no dejaba de mirarlo.


    —¿A qué estilo vas a nadar, novato?


    Yung miró a su grupo. Era bueno nadando, aunque no destacaba en ninguno de los estilos, por lo que se dirigió a sus compañeros.


    —¿Cómo nos organizamos?


    —Por favor, no me hagáis nadar a mariposa —suplicó Bran—. Ni siquiera llegaré al otro lado de la piscina.


    —Yo soy bastante buena a espalda —añadió Britt—. Y Lexs hace buenos tiempos en braza.


    —Yo haré mariposa —confirmó Yung.


    —Competiremos el uno contra el otro —le dijo Jason—. Puede que en clase seas un genio, pero un tirillas como tú no puede superarme en los deportes.


    Yung se limitó a no responder y se fue con su grupo. Empezó nadando Britt, para seguir Lexs y entonces llegó su turno. Iban muy igualados al grupo de Jason, aunque él iba en cabeza; le sacaba algunos metros de distancia a Yung, que poco a poco el muchacho fue acortando. Nadaba rápido, con estilo y fuerza, moviéndose como pez en el agua, para acabar superando a Jason y agrandar las distancias entre ellos.


    Finalmente Bran les relevó y toda la distancia que Yung había ganado fue en vano, pues el equipo de Jason acabó alcanzando el final de la carrera mucho antes, y aunque había sido una victoria para el grupo de Jason, él se sentía derrotado.


    Ya de nuevo en los baños de los chicos, algunos iban a la ducha, mientras otros salían de ella. Lyall volvía a estar cerca de Yung; el joven estaba mirando al interior de su taquilla, tomando los útiles que necesitaba para la ducha, cuando de nuevo los comentarios del demonio llamaron su atención.


    —Hay pocas cosas tan placenteras como estar en un baño con tantos chicos y recrearme la vista. Por ahí va uno en bolas, a ese la tolla no le tapa nada, allí hay varios desnudándose… ¡Que buena vista!


    Las palabras de Lyall arrancaron una sonrisa a Yung y no pudo evitar mirar en los lugares que había mencionado y en uno de sus vistazos se cruzó con la mirada de Jason. Era evidente que estaba enfadado y quizá le enfurecía más el hecho de que él no le apartase la mirada, pues si esperaba que se comportase como un pajarillo asustado, no sabía con quien se había encontrado.


    —¿Qué miras con tanto interés? —protestó avanzando hacia él—. ¿Acaso te gusto? ¿Disfrutas mirándome? ¿Eres marica?


    En ese momento Bran se interpuso entre los dos dando un manotazo en el pecho a su amigo.


    —¿En serio has utilizado la palabra marica? Te recuerdo que soy gay y tu mejor amigo.


    —Esto no va contigo, sino con el nuevo. ¿Por qué no te quitas la ropa? Seguro que estás cachondo y no quieres que nadie lo vea.


    —¡Vale ya! —volvió a protestar Bran—. Estás haciendo el ridículo, vístete de una vez.


    Yung no dijo nada, sino que tras tomar su neceser y una toalla, se marchó a las duchas. Cuando salió de ellas apenas quedaban alumnos. Solo los más rezagados, como él, pero aún quedaban quince minutos para el inicio de la siguiente clase, por lo que tenía tiempo de sobra. Pero cuál fue su sorpresa al abrir la taquilla y ver que le faltaba el uniforme.


    —Genial, era de esperar una bromita.


    —¿Qué te han hecho esos capullos? —quiso saber Lyall. El demonio había permanecido todo el rato en un banco, echándose una cabezadita—. Pues si piensan que vas a salir desnudo, la llevan claro. Tranquilo, yo me encargo.


    Yung asintió y comenzó a secarse con la toalla.


    Mientras, Lyall, salió al pasillo. Sabía cuál era la siguiente clase de Yung; algunos alumnos ya estaban allí, eran pocos, pero entre ellos encontró a Jason. De una patada hizo caer su mochila, llamando la atención de todos, pues el objeto se había caído solo y no tardó en ver asomar parte de la ropa.


    Entonces Lyall hizo crujir los nudillos y lanzó un vistazo al techo, provocando que las luces estallasen, mas no se conformó con eso. Su mano derecha concentró dos esferas de fuego, que lanzó a las cuerdas que sujetaban las persianas de las ventanas, quemándolas al instante, provocando que cayeran con rapidez y sumiendo el aula en oscuridad, momento que aprovechó para tomar la ropa y veloz como un rayo, regresar al baño.


    Mientras, no muy lejos de Yung, Lexia caminaba junto a sus amigas hacia la siguiente clase. Las tres pasaron por el gimnasio, momento en el que la chica escuchó como susurraban su nombre… una voz que, por un segundo, le había transmitido una sensación extraña, como si proviniera de alguien conocido. Pero al parecer nadie más lo había escuchado y se quedó parada.


    —¿No vienes? —preguntó Britt.


    —Iré enseguida —le aseguró y una vez sus amigas se marcharon, se giró hacia el gimnasio. Una de las puertas estaba entreabierta y cuando entró, no había nadie. No hacía mucho que había visto una gigantesca araña, pero ahora no había ni rastro.


    Extrañada, se giró hacia la salida pero las puertas se cerraron repentinamente. Con un ligero temblor recorriéndole el cuerpo, se giró y vio una figura tras las gradas. Poco a poco fue apareciendo. Era extraña y horrible. Una mitad era como la de un joven común y corriente; alto, atlético, con el cabello moreno, lánguido, pegado a su cara. Su ojo era negro… solo uno, porque la otra mitad de su rostro era espantosa. De un tono grisáceo, lleno de eccemas, con una amplia boca que le llegaba hasta la oreja; una mandíbula con doble dentadura y afilados colmillos. En el lado izquierdo de la cabeza destacaba un retorcido cuerno, además del ojo, completamente rojo. El cuerpo era horripilante; esa cosa iba vestida con ropa normal, como la de cualquier chico, pero su cuerpo se contorsionaba de manera extraña, como una araña. Avanzaba hacia ella con rapidez y por mucho que invocase el hechizo de invisibilidad, nada funcionaba. En unos segundos se vio acorralaba contra las puertas.


    Eso no era una ilusión, era real y logró asestarle un fuerte codazo que lo alejó de ella lo suficiente para introducir la pierna entre los dos y darle una patada, lanzándolo al suelo.


    Entonces se giró y tiró de las puertas, pero no cedían y esa cosa la tomó del brazo y tiró de ella, lanzándola al suelo. Enseguida se le tiró encima, inmovilizándola con su peso.


    Lexs se defendió. Agitó las piernas; quería golpearlo en la entrepierna, pero le fue imposible. Le separó sus piernas, colocando las suyas entre las de ella, mientras que con una mano le sujetó las muñecas por encima de su cabeza y entonces, su horripilante cara bajó unos centímetros. La boca se abrió soltando un horrible aliento a pescado muerto y Lexia gritó, pero nadie parecía escucharle. Y entonces, la lengua de esa criatura, de un intenso azul, se deslizó por su cuello para acabar dentro de su boca.


    Asqueada y asustada, la chica reaccionó al levantar la cabeza y asestarle un intenso cabezazo. Al menos esa cosa sacó su asquerosa lengua de su boca, pero con la mano que le quedaba libre la agarró del cabello y le golpeó la cabeza contra el suelo. Y durante unos segundos, todo le dio vueltas, aunque sentía todo cuanto le hacía. La mano libre de la bestia se posó sobre su pecho derecho y murmuró extrañas palabras.


    —¡Aslupxe le latsirc! ¡Aslupxe le latsirc!


    Lexs volvió a gritar y comenzó a removerse. Un terrible dolor sacudía su pecho, como si una gran aguja le atravesase el corazón. Lo que ella no veía es que la garra de la bestia le estaba atravesando la piel, como si fuera mantequilla, sin causarle ninguna herida, provocando que una luz rosácea surgiera de ella. Pero entonces otra luz interfirió. Era dorada y envolvió a Lexs por unos segundos, logrando lanzar a esa cosa lejos.


    A poca distancia, Yung y Lyall caminaban despreocupados. Hacía un buen rato que el timbre del inicio de clase había sonado, por lo que el joven barajaba la opción de ir a clase o no, mientras se hacía el nudo de la corbata.


    —Sinceramente, esperaba más originalidad en un centro como este, donde se supone que solo entran los más inteligentes —murmuró Yung mientras seguía peleándose con el nudo de la corbata.


    —Ya, el más inteligente o el que más pasta tiene, porque ese tal Jason no parece muy listo.


    Entonces los dos vieron movimiento en las puertas del gimnasio. Alguien intentaba abrirlas, a la vez que pedía ayuda. Los dos fueron y empujaron con fuerza, logrando abrirla. Lexia, asustada, salió corriendo y de inmediato la mirada de los dos fue al interior de la estancia. Cual fue la sorpresa al encontrarse con una criatura tan extraña, envuelta en una pequeña nube de humo, como si algo la hubiera quemado.


    Yung cerró la puerta tras él dispuesto a enfrentarse a esa cosa.


    —¿Me introduzco en tu cuerpo? —quiso saber Lyall.


    —No, vamos a rodearlo.


    Los chicos pusieron en marcha su estrategia y cuando al fin el humo se disipó, el engendro vio a sus nuevos contrincantes. La ropa del engendro se había chamuscado, dejando al descubierto un cuerpo fornido, lleno de protuberancias y con atributos masculinos. Su piel lucía algunas quemaduras y los miraba como lo que era, un ratón acorralado. Y comenzó su huida; una pequeña esfera negra comenzó a aparecer tras él, creciendo de inmediato y tragándose al demonio.


    —Deberías informar a la Organización —le dijo Lyall—. Esa cosa es diferente a todo lo que hemos visto hasta ahora… qué sé yo, como mitad humano y mitad demonio. Como si un extraño cuerpo fuera una mitad tú y otra yo.


    —Ya, eso puede esperar. Tenemos que encontrar a Lexs y ver si está bien.


    —Puedo seguir su rastro…huelo miedo y también pis. Se lo debió hacer encima.


    —¡Tenemos que encontrarla!


    Lyall adquirió el aspecto de un precioso y joven lobo de pelaje gris con algunas betas en azul y comenzó a correr. Yung le siguió sin demora y al pasar por el pasillo de las taquillas, tomó sus pertenencias. Hoy no era el mejor día para continuar con las clases.


    La búsqueda de Lyall los llevó al exterior del centro. Cruzaron la carretera hacia un camino de tierra que ascendía a una zona de montañas de la ciudad. La zona era boscosa, aunque llegaron a un terreno donde había algunos aparcamientos y un cartel que indicaba el inicio de la subida de la montaña para los aventureros. Y a poca distancia de los aparcamientos, encontró un mirador de piedra blanca, con buenas vistas a la ciudad y allí, en el suelo, hallaron a Lexia.
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    Confidencias


    (Lexs)


    Lexia no comprendía de dónde había salido esa luz, ni por qué había lanzado al ente tan lejos, pero lo agradeció enormemente y corrió hacia la salida. Se notó las piernas húmedas y entendió que se había orinado encima. Una vez llegó a las puertas se encontró con el mismo problema. Estaban atascadas. Tiró de ellas una y otra vez mientras pedía ayuda.


    No quería mirar atrás, no quería ver si esa cosa seguía ahí o si se acercaba a ella. Y entonces, de repente, alguien abrió la puerta. Vio que era Yung, mas no le importó. Siguió corriendo hasta el final del pasillo, para después girar a la izquierda, al pasillo de las taquillas. Nerviosa la abrió, tomó su mochila y se marchó. Corrió veloz hacia la puerta, de un salto sorteó los escalones de la entrada para cruzar la carretera y adentrarse en el camino de tierra que subía hacia el monte.


    No se detuvo hasta que le faltó el aliento, hasta casi no mantenerse en pie y dando tumbos acabó en el mirador con vistas a la ciudad para caer de rodillas.


    Le temblaba todo el cuerpo y la cabeza le daba vueltas. ¿Qué había pasado? ¿Qué era eso? ¿Alguien disfrazado?


    La mente le iba a explotar debido a tantas preguntas. Quería irse a casa, pero no en ese estado. Jack estaba allí; le había tocado turno de noche, por lo que estaría todo el día. Nerviosa abrió la mochila y cogió un pañuelo, con el que comenzó a frotar la falda. Su uniforme era un desastre, toda ella era un desastre.


    —¿¡Lexs!? —escuchó a su espalda y al girarse vio a Yung—. Te vi salir corriendo del gimnasio…


    —¿Qué viste? —susurró Lexia—. ¿Había alguien allí?


    —Sí, si —dijo Yung acortando distancias con ella—. Alguien con un extraño disfraz. Se fue corriendo y vine detrás de ti para ver si estabas bien. ¿Puedo sentarme a tu lado? —preguntó y la chica asintió. La vio abrazarse a sus rodillas y rastro de lágrimas en sus mejillas.


    —Me gustaría saber quién estaba detrás de ese disfraz. Esa broma no ha tenido gracia… ¡se han pasado! —sollozó, limpiándose las lágrimas.


    —Tranquila, tranquila —dijo Yung deslizando su brazo por su hombro—. Ya ha pasado. Te prometo que vamos a encontrarlo y hacerle pagar lo que te ha hecho.


    —No…no quiero hacerlo público…quiero que sea nuestro secreto, por favor —le suplicó, a lo que el chico asintió. Lexs rompió el contacto visual con Yung y su vista se perdió en la ciudad.


    Yung y Lyall intercambiaron miradas. Mientras el chico había tomado asiento junto a Lexs, el demonio permanecía alejado, a espaldas de ellos.


    Yung tomó su mochila, extrajo su uniforme de educación física y se lo entregó a Lexs, que le miró sorprendida.


    —Te has manchado la ropa de hierba, seguro que estás incómoda. ¡Ponte mi ropa!


    Las palabras de Yung le provocaron un vuelco en el corazón. Era tan amable y tan evidente que su falda no estaba manchada de la hierba y que no hiciera mención a ello, lo agradeció internamente.


    Tras tomar las prendas se adentró en el bosque; se puso los pantalones del chándal, la amplia sudadera e introdujo sus prendas en su mochila.


    —Muchas gracias, te lo devolveré mañana.


    —Vale, y ahora, ¿por qué no me cuentas que ha pasado en el gimnasio?


    Lexia dudó, pero antes de darse cuenta, ya estaba hablando.


    —Escuché que alguien me llamaba, entré y vi…eso… no sé…quizá sea la nueva mascota del equipo de fútbol. Sé que iban a cambiar el uniforme y hacer algo nuevo, original y terrorífico. Una mascota que no tuviera nada que ver con la de cualquier otro equipo… pero parecía tan real —confesó, rememorando lo sucedido—. Me atacó. Me tocó y me besó. No sé cómo pude quitármelo de encima —confesó, abrazándose a sus rodillas, para desviar la vista a la ciudad, pero no al vacío, sino a varios puntos concretos.


    Yung también veía lo mismo que ella. En lo alto de un edificio había un demonio en forma de araña de gran tamaño. No muy lejos, en otro, dos criaturas cuan perros gigantescos con extremidades muy largas trepaban hacia la terraza.


    —A veces veo cosas que no existen y por un momento pensé que lo del gimnasio era una alucinación. Te parecerá una locura, pero mis tíos tienen una teoría al respecto. Me hablan sobre el multiverso y que en otros, según ellos, habrá humanos con poderes, criaturas extrañas y demás extrañezas y que esa especie de visión se cuela en nuestro mundo y yo puedo verlos. Soy una persona con un gran poder visual o eso dicen ellos. Yo… les sigo la corriente, pero creo que me pasa algo… que mi mente no está bien y acabaré desarrollando alguna enfermedad mental.


    Yung sonrío y le pareció que sus tíos habían tenido una buena idea para explicar cuanto veía, y también una manera de poder ayudarla, al menos cuando era más joven, ahora le preocupaba su forma de pensar y tenía que ayudarla.


    —Yo también lo veo.


    —¡Ya, claro! Solo sientes pena porque han abusado de mí y al igual que mis tíos no te gusta que hable sobre mi cordura mental. No voy a hablar de ello. Seguro que empezarás una conversación tierna y agradable para hacerme recapacitar.


    —No, Lexs, te lo digo en serio. Sé lo que estás viendo. En Central Bank hay una enorme araña con una especie de un halo de oscuridad que la envuelve y no muy lejos, ya en la terraza, esa especie de caninos gigantescos con las extremidades súper largas.


    Lexs se quedó sin palabras. ¡Era lo mismo que estaba viendo! ¿Cómo iba a poder hacerlo? ¿Cómo iba a adivinar lo que estaba viendo? Y dejándose llevar por lo que más deseaba, lo abrazó con todas sus fuerzas.


    —Durante todo este tiempo… todo estos años he pensado que mis tíos me mentían y…y ahora llegas tú, y eres como yo.


    —Sí, Lexs, soy como tú —susurró cariñosamente mientras le acariciaba la espalda con cariño.


    —¿Quieres que avise a Crevan y vayamos a por esas cosas? —le preguntó Lyall telepáticamente—. Entre los dos los eliminaremos sin necesitaros a ti, Kwan o Xiah. Tú quédate con ella.


    Yung asintió y vio a Lyall convertirse en lobo para echar a correr.


    Finalmente Lexia se separó del chico, ya más tranquila.


    —Y ahora, dime, ¿qué hacías a esas horas en el pasillo? Deberías estar en clase.


    —Soy el novato, era de esperar una bromita y me costó encontrar mi uniforme, lo que provocó que estuviera por ahí. Pues si pensaban que iba a pasearme desnudo por el centro, la llevaban claro.


    —Ya, me imagino que habrá sido Jason y sus amigos. Se ha vuelto un completo gilipollas y que lo hayas vencido en lo único que es bueno, no le ha sentado nada bien —murmuró—. Hoy iba a cortar con él, pero bueno, he tenido que salir antes —confesó y de nuevo su mirada fue a lo alto de los edificios. A los caninos se les había acoplado tres criaturas más; eran muy parecidos a ellos, pero más pequeños y escuálidos. Y aunque creía a Yung, necesitaba más pruebas—. ¿Qué ves ahora?


    —A los caninos se les ha sumado tres más… son más pequeños. De donde yo vengo es más común de lo que crees que veamos que hay más allá. Todos mis hermanos comparten la misma visión que yo. Es más, los veo desde que tengo uso de razón, así que, digamos, que desgraciadamente forma parte de nuestra vida.


    —Y…y… en ese lugar, ¿no os trataban como raritos o locos?


    —No, para nada. Nos consideraban muy valiosos. Sé desde niño qué son, las clases que hay y para mí es tan común como ver un perro.


    —Vaya, me hubiera gustado vivir en un lugar así —confesó Lexia—. Hasta hoy que al fin he encontrado a alguien que no es de mi familia y ve las mismas cosas, no es hasta cuando me he sentido cuerda.


    Yung le dedicó una amplia sonrisa y durante un segundo la mirada de los dos siguió en los edificios. Era evidente que tanto Lyall como Crevan ya habían llegado, pues una enorme esfera de fuego se había estrellado contra la araña, lo que había provocado que las demás bestias huyeran.


    Todo volvía a estar en paz y a Lexia se la veía mucho más tranquila, aliviada de dejar de ver a los demonios, por lo que Yung siguió con su conversación.


    —En realidad, el lugar de donde vengo es horrible. Hay mucha opresión y algo tan normal y sano como querer a alguien de tu mismo sexo, es severamente castigado…y espero no tener que regresar nunca —confesó con rabia.


    —Deseo que puedas quedarte aquí y puedas amar con total libertad. Es cierto que te encontrarás con gente muy idiota, pero ser gay no está penado —le informó y observó como el muchacho abría mucho los ojos. Ella había deducido por sus palabras que le gustaban los chicos y al parecer, hasta ese momento, él no se había dado cuenta de que quizá había hablado de más—. No pasa nada, aquí estarás bien y no eres el único. Bran también lo es.


    Yung agachó la cabeza pensativo. No sabía qué hacer. Decirle que todo había sido una mala interpretación y que únicamente hablaba de una de las condiciones de Noor, o por el contrario, confesar. Es cierto que solo hacía unas horas que la había conocido, pero había algo entre ellos, y no solo la evidencia de ser de Noor… sentía una extraña conexión y antes ni tan siquiera de darse cuenta, estaba hablando.


    —Mis hermanos no pueden saberlo… no lo aceptarán. Uno de ellos es muy conservador. A pesar de los años que llevamos en vuestro país, solo ha cambiado en lo que le interesa, pero en lo demás… me odiará, me castigará y no sé qué más me hará.


    —Tranquilo —le dijo tomándole de la mano—. No diré nada. Y sobre tus padres, ¿ellos que dicen?


    —Bueno… ellos murieron hace más de cuatro años, así que al menos no deberé ver su cara de decepción si algún día hubieran descubierto, según sus palabras, que su hijo es un degenerado y depravado. Y tú qué —añadió Yung queriendo cambiar de tema—. Hablas de tus tíos, pero, ¿y tus padres?


    —En realidad soy adoptada. Mis padres biológicos me abandonaron en una carretera y fui adoptada. Mi madre… ella era la mejor. También veía esas cosas y hacía algo que llamaba limpiezas y hacía sentir muy bien a la gente —confesó llena de melancolía, siendo observada por Yung, que pensaba en todos los vacíos que había en su historia, pero al menos había sido adoptada por gente de Noor, aunque imaginaba que nada de eso había sido casualidad—. Fue asesinada. Estábamos las dos en casa y entraron… al parecer los dos somos huérfanos —añadió mirándole.


    —Aun así, tenemos suerte al contar con gente que nos cuida. Uno de mis hermanos es un completo gilipollas, pero el otro, es el mejor que existe —confesó pensando en Xiah—. ¿Qué te parece si te acompaño a casa? No creo que ninguno de los dos tengamos ganas de volver a clase.


    Lexia asintió y juntos, emprendieron el camino hacia la casa de la chica. La caminata les llevó más de media hora, pues Lexs y sus tíos vivían en una acomodada urbanización en las afueras de la ciudad, rodeados de extensiones de bosque. Se habían mudado a esa zona cuando llevaban un año en la ciudad, ya que gracias a los sueldos de Thomas y Jack pudieron cambiar de hogar. Por supuesto estaban muy agradecidos a la Organización por la vivienda que les dio, pero preferían tener más intimidad.


    Cuando Yung llegó, no pudo evitar echar un vistazo. Las casas en aquel lugar eran todas diferentes y bastante alejadas las unas de las otras por enormes extensiones de jardines.


    Había casas de todo tipo. Las más habituales eran las de varias plantas con enormes ventanales por los que veía a sus habitantes hacer su día a día. Otras eran de estilo colonial y hubo una que llamó la atención de Yung, pues era una réplica de una vivienda típica de Japón. En cambio la de Lexs era bastante corriente. Una casa de una sola planta, cuadrada, pero realmente enorme. Entraron por la puerta de la cocina y allí Yung conoció a Jack. Ambos se lanzaron la misma mirada. Sabían que eran habitantes de Noor y sabían lo que eran, Jack un cazador y Yung un guerrero.


    —Tío Jack, te presento a Yung. Es nuevo en el instituto y se ha ofrecido a acompañarme.


    —¡Encantado! —dijo Jack tendiéndole la mano al joven, que la estrechó cariñosamente. El hombre no había cambiado mucho con los años, aunque algunas canas ya asomaban en su cabello y su mentón lucía algunos pelillos, unos canosos y otros rubios, debido a que no se afeitaba desde hacía días—. Por cierto, no es muy pronto para que estéis aquí. ¿Por qué os habéis saltado las clases?


    —Ha sido mi culpa —intervino Yung—. Dejé caer mi batido sobre Lexs y me sentí tan, tan culpable que además de entregarle mi ropa, me ofrecí a acompañarla. Y ahora debo irme, tengo un buen trayecto hacia casa y si llego tarde, mis hermanos se preocuparán.


    —¿Dónde vives? —se interesó Jack.


    —En los edificios de la periferia este. Solo tengo que llegar a la ciudad y pillaré el metro.


    —De eso nada. Has acompañado a mi sobrina, lo menos que puedo hacer es acompañarte y no quiero réplicas —añadió Jack y Yung comprendió muy bien sus palabras. Se hacía el amable ante Lexia, pero en realidad quería tener una conversación a solas con él—. Vuelvo enseguida, cielo, luego me cuentas que tal el día.


    —¡Nos vemos mañana! —se despidió Lexs.


    Una vez Jack cogió las llaves del coche, salió con Yung y ambos montaron en un todoterreno gris plateado. Nada más abandonar la urbanización, Jack comenzó con las preguntas.


    —Vaya, nunca he visto a un guerrero tan joven. Dime, ¿eres exiliado o te enviaron?


    —Me enviaron. Los supremos fueron liberados y mis hermanos y otros más logramos salvarnos. Y he acabado en el mismo instituto que Lexs…he tardado en darme cuenta que es una durmiente.


    —Ya, Lexs es un caso bastante extraño. Y sabía lo de Noor; me alegro de que algunos consiguierais salir y dime, a qué clan perteneces.


    Yung se levantó las mangas de la camisa y durante un segundo la mirada de Jack fue a los tatuajes.


    —¡Vaya! —exclamó sorprendido—. Nunca he estado ante un Demhu. Es todo un honor conocer a alguien tan fuerte. Y dime, ¿tu demonio va contigo?


    —Ahora mismo no, tuve que enviarle de caza. En realidad, creo que deberíamos hablar, porque lo del batido ha sido mentira. Ha pasado algo extraño en el instituto y deberías saberlo.


    La tez de Jack se volvió pálida como la de un muerto y una vez encontró un camino, se desvío y aparcó. Yung le contó lo sucedido; como al principio creyó que era como él, y si no hubiera sido por Lyall, habría metido la pata. Pero después pasó a lo que vio en el gimnasio.


    —Lo que le atacó, no era un demonio inferior que con el conjuro de protección no la detectan. Esa cosa era extraña y fuerte, como mitad humano y mitad engendro. No tengo ni idea de lo que pasó en el gimnasio ni como Lexs se libró de eso, pero sea lo que sea, es algo nuevo.


    —Cuando Lexs y su grupo llegaron a la Tierra hace años, vino un supremo… el vampírico. ¿Crees que ha podido ser él? No se ha manifestado desde que ella llegó.


    —No…no era tan fuerte. Era como una mutación. Después seguí a Lexs y nos encontramos en el mirador. Estaba nerviosa, fuera de sí y habló de las alucinaciones, de lo que vosotros le habéis hecho creer estos años y le dije que era como ella. Por entonces había un demonio araña en el tejado de Central Bank y varios caninos en un edificio cercano. Cuando le dije lo que veía, se sintió más tranquila… solo seguí vuestra mentira sobre el multiverso.


    —Gracias Yung, muchas gracias. La verdad es que no sabemos muy bien qué hacer con ella. Si decirle la verdad o esperar a que despierte, si es que alguna vez lo hace. Vino con sus poderes activos, pero tras el ataque del supremo, perdió todos sus poderes y la memoria. Así que no sabemos qué pasó ni de dónde es, porque si de algo estoy seguro, es que no es una guerrera ni una cazadora…esa luz dorada…


    —Ya, yo tampoco la había visto —confesó Yung—. Puedes contar conmigo. Hagas lo que hagas, seguir con la mentira o no, sea lo que sea. Además, creo que a partir de ahora no se sentirá tan sola… quiero decir, que también me tiene a mí.


    Jack sonrío y agradecido, tomó las manos del chico.


    —Me alegro mucho de que hayas entrado en la vida de Lexs y hablaré con mis hermanos sobre si seguir como hasta ahora, o cambiar de idea. Y ahora, va siendo de ponernos en marcha o tus hermanos se preocuparán.


    Jack reanudó la conducción para a los pocos minutos sortear vehículos en el centro de la ciudad.


    —Y… vosotros… ¿qué sois? ¿Os enviaron o sois exiliados?


    —Somos exiliados… así que si algún día Lexs despierta, voy a tener muchas preguntas que responder y algo muy oscuro que revelarle. Pero no me arrepiento de nada, Yung, de nada de lo que hice por sacar a mis hermanos y hermana de allí, ni mucho menos la vida que llevo aquí. Soy médico, salvo vidas y sigo cazando… lo único que lamento es no haber hecho nada por mi hermana y que muriera a manos de unos demonios.


    —Tengo entendido que Lexs estaba allí…


    —Si —suspiró Jack—. Mi hermano Sawyer hizo lo que pudo por manipular su mente, pero solo pudimos borrar algunas cosas y hacerle creer que mi hermana fue asesinada por unos hombres con máscaras de jabalís… En fin… de eso hace muchos años y… hemos llegado a la periferia. Tendrás que guiarme entre tantos edificios para llegar hasta tu hogar.


    Yung dio las indicaciones a Jack hasta su edificio y una vez lo dejó en la entrada, se despidieron. A pesar de la triste historia de Lexia, se alegraba de haberla encontrado y feliz, fue hasta su apartamento. Nada más abrir la puerta se encontró con Kwan. Estaba teniendo una fuerte discusión con Crevan y Lyall, mientras Xiah, más al fondo, en la cocina, se mantenía al margen.


    Quizá de todos los presentes Kwan era el que más había cambiado. Ya no llevaba el pelo recogido en una trenza, sino que se lo había cortado, y le caía en una melena despuntada e informal por encima de los hombros. Era el más alto de todos y muy fuerte. Estar en la Tierra lo había relajado; le gustaba el ambiente, las relaciones sexuales esporádicas… podría decirse que su carácter se había ablandado, excepto con sus hermanos, con quienes se comportaba de igual manera que cuando estaban en Noor….aunque, en ocasiones, hacía excepciones.


    Con el paso de los años Kwan había mejorado su relación con Yung, ya que al no contar con Zhong, se aferró a su hermano pequeño. Lo quería, aunque nunca lo admitiría, y también envidiaba la buena relación que mantenía con Xiah.


    Con Xiah también había hecho cambios. Ninguno de los dos se apreciaba, pero su relación había cambiado… quizá la falta de Zhong había traído cosas buenas, y es que, de alguna manera, los tres hermanos se habían unido más.


    Crevan, en cambio, no había cambiado mucho. Era un demonio borde y bribón. Seguía luciendo una larga melena anaranjada, encrespada, que caía por su cintura. Su cola de zorro era del mismo tono, aunque tenía algunos mechones más claros. Era tan alto como Kwan, aunque no contaba con tanta musculatura. Como Lyall, tenía dos pequeños cuernos negros y sus ojos, eran rojos. Para Kwan su parte demoniaca solo era un arma de lucha que le daba más fuerza, por lo que la relación entre los dos no era muy buena, algo que era evidente, como por ejemplo, en la ropa, pues Crevan vestía prácticamente harapos. Unos vaqueros sucios y una camisa gris con algunos agujeros. Pero Kwan se negaba a darle algo mejor y tanto si Yung como Xiah trataban mejor a Crevan o le compraban ropa, le castigaba duramente por ello.


    —Al fin llegas. ¿Por qué has enviado a tu demonio a una misión?


    —¿Qué tiene de malo? Vi unos engendros y yo no podía ir. Estaba liado con cosas de clase.


    —Han llamado del instituto —interrumpió Xiah. No quería que Yung siguiera mintiendo y Kwan se enfadase aún más—. Sabemos que te has saltado las dos últimas clases.


    —Vale, sí, me las salté, pero encontré un demonio súper raro en el gimnasio —confesó y muy resumidamente les contó lo sucedido, pero evitando hablar de Lexs—. Después vi a más demonios y le pedí a Lyall que fuera, ¿qué tiene de malo? —preguntó desafiando a Kwan—. Siempre dices que para eso están.


    —Está cabreado porque estábamos en una reunión con sus majestades, Lyall apareció y Kwan se vio incapaz de controlar a Crevan dentro de él. Solo paga contigo su humillación —le hizo saber Xiah—. Y aclarado el tema, me vuelvo a mi apartamento. Ya me contarás a la noche que tal tu primer día —dijo Xiah, apretando cariñosamente a Yung en el hombro cuando pasó junto a él, para después marcharse.


    Ya a solas los hermanos, ambos demonios volvieron al interior del que pertenecían.


    —No es mi culpa que no puedas controlar a Crevan —soltó Yung—. Esfuérzate más o trátalo mejor y ahora, si me perdonas, tengo muchos deberes que hacer.


    Al pasar por delante de Kwan, este lo tomó del brazo y lo acorraló contra la pared, llegando a colocarle el brazo bajo la garganta.


    —No seas tan chulito… sabes que lo detesto y aunque estemos en la Tierra y hayamos aceptado muchas de sus costumbres, no olvides de dónde vienes. Me debes respeto. No querrás que te azote, porque si sigues con esta actitud, lo haré. No importa que seas más fuerte que yo, encontraré la forma de doblegarte, así que compórtate.


    Yung se libró con facilidad de su hermano al darle un empujón y mal humorado regresó a su habitación. Una vez allí decidió que no iba a permitir que sus palabras le molestasen y tras ponerse ropa más cómoda, tomó asiento frente a su escritorio para realizar sus tareas.


    Cuando Jack llegó a casa encontró a su sobrina en su habitación. Tenía la puerta abierta, estaba sentada frente al escritorio y tenía el cabello mojado, por lo que dedujo que se había dado una ducha. Decidió no molestarla y se marchó a su estudio.


    El resto del día transcurrió con normalidad. Tíos y sobrina comieron juntos, siguieron con sus tareas para volver a verse en la cena e irse a dormir.


    Lexia no estaba teniendo un sueño relajado. Al día siguiente haría cinco años de la muerte de su madre y como cada año, parte de lo ocurrido se revivía en su mente. Volvía a ver las horribles criaturas con las cabezas de jabalís, veía sangre, tripas, y se veía a sí misma corriendo por el bosque, sintiendo el mismo miedo y la misma ansiedad de aquel día, hasta que su respiración entrecortada la despertó.


    Tras frotarse los ojos tomó su teléfono móvil y vio que eran las cuatro de la madrugada. Sabiendo que no iba a ser capaz de conciliar el sueño, se levantó, fue a su escritorio y tras encender el portátil, realizó una video llamada a Sawyer. Y tras unos segundos, ahí estaba su tío. Tenía bastante barba, el pelo más largo, aunque igual de rojo, y el rostro mostraba algunas quemaduras debido a la nieve.


    —¡Menudas horas para llamar! ¿No deberías estar durmiendo?


    —Ya, lo he intentado —respondió la chica—. Pero en fin, ya sabes qué día es mañana.


    —Lo sé, e imagino que las pesadillas han vuelto —supuso y vio a su sobrina asentir—. Ya que estás despierta, ¿por qué no aprovechamos la conversación?


    Tío y sobrina hablaron durante horas. El hombre le habló de algunas de sus expediciones, de las aventuras que estaba viviendo y que esperaba estar de vuelta en breve. Lexia le habló sobre los estudios y también de Yung, pero las responsabilidades llamaban a Sawyer; tenía que regresar a la expedición, por lo que puso fin a la llamada, prometiendo hablar al día siguiente.


    Tras despedirse, Lexia se marchó al salón y se puso a ver la televisión y así la encontraron Thomas y Jack a las seis de la mañana. Todos los años era igual; ya no les sorprendía. Todos lo pasaban mal el día de la muerte de Jess y seguían la misma costumbre. Se tomaban el día libre, por supuesto iban al cementerio y después regresaban a casa y lo pasaban juntos.


    Era el momento de empezar con la rutina.
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    Bromas


    (Yung)


    Era la tercera hora de clase y Yung no podía evitar preguntarse por qué Lexia no había asistido. ¿Le habría pasado algo más ayer? Suponía que no, la quedó en casa, protegida.


    Los nervios estaban acabando con él y se lamentaba no haber pedido su número de teléfono. Entonces sonó el timbre de clase; hasta dentro de unos minutos no empezaría la siguiente y los alumnos aprovechaban para ir al baño o hablar entre ellos. Su mirada fue a Jason, que tomaba asiento en el pupitre de Bran. Decidió armarse de valor e ir hacia ellos: Jason le parecía un completo capullo, todo lo contrario a Bran.


    —Hola chicos, ¿sabéis algo de Lexs?


    —¿Es posible que me haya equivocado y tengas interés en mi chica en lugar de en las poyas?


    —¡Pero qué imbécil eres! —exclamó Bran—. Y por ese comentario tan ofensivo te quedas sin echar un vistazo a mis deberes y ahora vete.


    Jason soltó un gruñido y los dejó a solas.


    —Hoy hace cinco años que su madre fue asesinada. Lexs nunca viene a clase el día de su muerte. Lo pasa con sus tíos, van al cementerio y poco más.


    —Vaya… ¿crees que se molestará si luego paso a verla y le informo de las tareas de clase?


    —No, no, al contrario. Seguro que se alegra. Además congeniasteis muy bien —confesó—. Normalmente, todos los años me suelo pasar tras las clases y hacerle compañía, pero hoy me es imposible, así que seguro que se alegra de que vayas. Te diré su dirección.


    Yung asintió. No dijo nada sobre que ya sabía dónde vivía, porque de ser así, debería dar muchas explicaciones.


    El timbre volvió a sonar y continuaron las clases. Durante la comida, Yung comió a solas, para después volver a la siguiente clase, que volvía a ser educación física. Al no contar con su ropa debido a que la tenía Lexia, le dejaron otro uniforme, aunque se llevó una regañina por no ser más responsable.


    Las actividades de educación física de la mañana se habían trasladado a la pista de atletismo. Primero comenzaron con los calentamientos, para después pasar a carreras de cien metros y acabar con carreras de obstáculos. Y tal como sucediera el día anterior, Yung destacó con diferencia y recibió los elogios del profesor. Tras el fin, volvieron a los vestuarios; el joven fue a la ducha aprisa y con una toalla envuelta alrededor de la cintura, regresó a su taquilla. Sentía una ligera presión en la cabeza, como si la golpeasen por dentro y el motivo era Lyall. Quería salir y le dejó hacerlo.


    —Disfruto mucho con el espectáculo del vestuario, al menos déjame salir cuando estés aquí. No levantas la vista en ningún momento y es un rollo, aunque imagino que lo haces para que no te empalmes… yo ya me voy poniendo a tono —dijo el demonio, mientras disfrutaba de la vista


    Yung no pudo evitar lanzar un amargo suspiro por las palabras de Lyall, pero muy a su pesar, tenía razón. No podía controlar sus condenadas hormonas y no le gustaría sufrir una erección delante de sus compañeros. Quería salir de allí cuanto antes. Y tras secarse, se puso la camisa, la ropa interior y los pantalones.


    —Ese tío no deja de mirarte —dijo Lyall y durante ese instante, Yung levantó la vista y vio que Jason le observaba fijamente. Estaba desnudo delante de todos, sin pudor alguno, mostrando su espectacular cuerpo—. Te detesta con todo su ser. Hoy le has dado una buena patada en el culo. Lo único bueno que tiene, además de ese cuerpazo, son los deportes y un tirillas como tú lo está dejando en ridículo.


    Lyall no podía tener más razón y a pesar de que Jason le caía fatal, al parecer a sus hormonas no, y sintió un fuerte tirón en la entrepierna.


    —¡Joder! —murmuró. Se giró aprisa y tiró su calzado al suelo. Quería salir de allí cuanto antes y que nadie se diera cuenta de su percance, pero estaba tan centrado condenando a sus hormonas, que no sintió la presencia de Jason hasta que lo tuvo detrás, lo giró y lo acorraló contra la taquilla.


    —¿Por qué no me sorprende ver que te pongo cachondo?


    —Déjalo, Jason, es algo que no se puede controlar —intervino Bran—. Deja de machacarlo, sabes que a Lexs no le gustará como te estás portando y ya estás a punto de perderla.


    —No te metas y mucho menos hables de Lexia.


    Yung se movió con rapidez y empujó a Jason contra la taquilla, a la vez que colocaba su brazo bajo la garganta.


    —Voy a dejarte las cosas muy claras. Soy el nuevo, si, y te he machacado en el deporte. Sé que me robaste el uniforme y que quieres hacer de mi vida en el instituto un infierno, pero te voy a decir una cosa, no lo vas a conseguir —le aseguró. Por su derecha vio que se acercaba uno de los amigos del chico. Alzó la pierna derecha con rapidez y logró acorralarlo contra las taquillas. No importaba la fuerza que impusiera el joven, nada movía la pierna de Yung.


    —Tienes a otro idiota por detrás —le advirtió Lyall.


    Yung se giró levemente a tiempo de ver a otro amigo de Jason ir hacia él. Y con su mano libre, le apretó la tráquea y volvió a dirigir su atención a Jason.


    —Estoy seguro que tus amigos y tú habéis humillado a muchos, los habéis maltratado y hecho de su vida un infierno. Pero como ves, conmigo no podrás. Hazte un favor y deja de hacer el ridículo. No intentes hacerme bullying, porque no vas a poder. Y ahora, chicos, que tal si nos vamos a clase —concluyó tras liberarlos.


    El silencio reinaba en el vestuario tras el actuar de Yung, que una vez se puso su calzado, se marchó.


    El resto de la mañana transcurrió con normalidad, aunque la gente hablaba de él en el pasillo y elogiaban como se había enfrentado a los chicos en el vestuario, hasta que finalmente llegó el fin de clase. Salió apresurado y cuál fue su sorpresa al encontrarse a Xiah.


    —¿Qué haces aquí? ¿Va todo bien?


    —Sí, hemos vuelto a tener otra reunión con sus majestades y como estaba cerca, he decidido recogerte y llevarte a casa. ¿Estás disfrutando de las clases, Lyall? —le preguntó al demonio, que en silencio esperaba junto a Yung.


    —Bueno, es un buen momento para estar por ahí y corretear.


    Yung sonrió y al instante un aura gris lo envolvió y Lyall volvió a su interior.


    —En realidad no iba a casa, sino a ver a una amiga. La conocí ayer y encajamos muy, muy bien, pero hoy no ha venido y quiero llevarle las tareas de clase.


    —Pues te llevo —se ofreció Xiah.


    El guerrero contaba con un coche negro, pequeño, el cual le había entregado la Organización. Y tras seguir las indicaciones de Yung, llegaron a la urbanización de Lexia.


    —Tengo turno de trabajo de cierre, así que no creo que llegue a casa hasta medianoche. Si no quieres hacer el camino de vuelta andando, llama a Kwan.


    —Prefiero el paseo —le aseguró Yung—. ¡Ten cuidado! —le dijo como despedida. Y tras ver a su hermano irse, se dirigió a la vivienda de la chica. Fue a la puerta de la cocina, donde llamó dos veces. En esta ocasión no le abrió Jack, sino otro hombre y Yung supuso que debía ser otro de los tíos de Lexia—. Hola, soy Yung, compañero de clase de Lexs. He venido a verla y traerle las tareas de clase.


    —¡Oh, Yung! —exclamó Jack tras Thomas. Vestía de manera informal, con un delantal y tenía las manos llenas de harina—. Pasa, pasa. Él es mi hermano Thomas.


    —Es un placer —añadió el hombre teniéndole la mano. Al igual que le pasase a Jack, los años no pasaban en balde y en Thomas también se apreciaban algunas canas en su cabello corto y peinado hacia atrás. A diferencia de su hermano, él no descuidaba su afeitado, por lo que su mentón iba pulcro. Algo más había cambiado en él y es que ahora utilizaba unas finas gafas en color azul que le ayudaban a ver mejor—. Me alegra conocerte tan pronto. Ven, Lexs está en el salón. Seguro que se alegra de verte.


    Yung siguió al hombre. Cruzaron la cocina, la cual era muy amplia y alargada, decorada con muebles en color pino. Un arco de madera dividía la estancia del salón, el cual era muy amplio. Había tres sillones grises colocados en forma de U frente a una mesa baja y ante estos, colgado de la pared, un televisor.


    —Cariño, han venido a verte.


    Lexia se giró y al ver a Yung, su rostro se iluminó.


    —Si has terminado —siguió Thomas—. ¿Por qué no vais a dar un paseo? Tomar el aire te vendrá bien.


    —Sí, sí, toma —dijo poniéndose en pie y teniéndole a su tío un cuaderno de tapa dura con flores estampadas en él—. Me cambio de ropa y salimos.


    —Tomate el tiempo que quieras —dijo Yung y vio a la chica encerrarse en el que supuso era su dormitorio, una puerta que quedaba a la derecha de los sofás.


    Yung siguió a los hombres hasta la cocina. Jack seguía con la comida, mientras Thomas ojeaba lo escrito por su sobrina.


    —Hoy llevas tu demonio contigo, ¿verdad? —preguntó Jack—. Lo veo en tus ojos, son diferentes.


    Yung asintió y tras mirar al dormitorio de Lexia, dejó salir a Lyall.


    —Él es Lyall y aunque es un demonio y eso levanta muchos prejuicios, siempre puedo contar con él. Es un gran amigo, aunque a veces no tiene en cuenta los modales. ¡Lyall!


    —¡Jo! —refunfuñó haciendo una referencia—. Es un placer conoceros.


    Y tan pronto como se presentó, volvió al interior de Yung.


    —Mi hermano me ha contado que conoces la historia de Lexs y sé que solo os conocéis desde ayer, pero me parece que habéis congeniado y que haya alguien más de Noor en la vida de Lexs, nos viene muy bien. Lo que te quiero decir —prosiguió—, es que en ocasiones tiene visiones; en ellas recuerda lo acontecido antes de que fuera enviada a la Tierra y sobre todo, recuerda números muy importantes.


    —Son coordenadas —continuó Jack—. Si las recuerdas todas, al fin tendremos respuestas sobre su vida.


    —Entendido, contad conmigo. Si tiene alguna visión en mi presencia, me aseguraré de que anote todos los detalles de inmediato.


    —¡Estoy lista! —dijo Lexia apareciendo con unos leggins grises y una sudadera rosa—. ¿Te parece que demos un paseo y luego me informas de lo que habéis dado en clase?


    —Claro.


    —Dame tu mochila, la dejaré en mi habitación.


    Yung se la tendió y aprovechando la ausencia de la chica, los hombres volvieron a hablar.


    —Ha tenido otro episodio mientras estábamos en el cementerio —le informó Thomas—. No hay mucha novedad, salvo dos números nuevos. Algo más que debes saber de Lexs, es que es empática. La controla a la perfección, pero tras una visión, su empatía es incontrolable y ve los recuerdos de las personas que la tocan.


    —Entendido, tendré cuidado.


    Ya junto a la chica, los amigos salieron y dejaron atrás la urbanización para adentrarse en el bosque. Estaban en pleno otoño y pasear por la zona era realmente relajante.


    —Siento si te he preocupado… debí decirte que no iría a clase.


    —Tranquila, Bran fue muy agradable cuando le pregunté por ti. No ha podido venir y me ha pedido que te pidiera perdón en su nombre.


    Lexia dibujo una triste sonrisa. Le hubiera gustado que Bran estuviera ahí, pero sabía que estaba demasiado preocupado por Jason y pasaba más tiempo con él después de clase para que no acabase como su padre: un completo borracho.


    —¿Te quedas a cenar? Mi tío es muy buen cocinero y ya que has venido desde tan lejos, lo menos que puedo hacer es invitarte, aunque yo no haya hecho la comida —añadió riendo levemente.


    —Por supuesto, acepto encantado —añadió y de repente ambos se detuvieron. Entre las ramas de un árbol vieron a un engendro que parecía una mantis religiosa gigantesca, pero con cabeza humana, de mujer, con una amplia boca llena de colmillos—. Últimamente su presencia ha aumentado.


    —Lo sé, volvamos atrás… por cierto, ¿has escuchado algo en los vestuarios de los chicos sobre el nuevo uniforme de la mascota? No dejo de pensar en lo que pasó ayer y en quien estaría tras ese traje tan horrendo.


    —No he escuchado nada, pero no te preocupes. Pagarán por lo que te han hecho.


    Los amigos regresaron a la vivienda, donde pasaron una agradable tarde con Jack y Thomas, para más tarde, de nuevo Jack volver a llevar a Yung a su casa.


    Al día siguiente los amigos se encontraron en el instituto. Fue en uno de los descansos cuando Lexia le entregó a Yung su uniforme de educación física ya limpio.


    —Siento no habértelo dado ayer y que seguramente te llevases una bronca por mi culpa.


    —¿Qué está pasando aquí? —interrumpió Jason—. ¿Por qué tienes su ropa? ¿Acaso me estás poniendo los cuernos?


    —Tenemos que hablar —dijo Lexia arrastrando a Jason fuera del aula—. Esto se ha acabado, Jason. Has cambiado, te has vuelto celoso y te estás convirtiendo en todo lo que siempre has odiado. Te has quejado de como era tu padre durante años y ahora te comportas de igual manera.


    —¡Me ha abandonado! No puedes entender mi dolor.


    —No digas gilipolleces, ¡mi madre fue asesinada! Créeme, entiendo tu dolor de más y de sobra —protestó y tras lanzar un suspiro, se tranquilizó—. No voy a seguir contigo. Te pedí que volvieras a ser como antes, pero vas a peor.


    —Ya volverás a suplicar que estemos juntos —dijo él dando por terminada la conversación.


    Los dos regresaron a clase e inevitablemente la mirada de Jason fue a Lexs y Yung, hablando animadamente y compartiendo alguna que otra risa. Eso hizo que se enfadase mucho más con el chico y después de lo de ayer, tenía que encontrar la manera de vengarse.


    La mañana transcurrió con normalidad y Yung recibió una buena noticia. Los miembros del Club de Ciencias habían quedado muy impresionados con él y aunque no podía entrar debido a que el curso ya había empezado, si podía estar con ellos e ir todas las tardes que quisiera. Y de ese tema era del que Lexs y Yung se encontraban hablando en la hora de la merienda.


    —¡Qué gran noticia! Me alegro mucho por ti, de esa manera ya tendrás allanado el camino para el próximo curso y formarás parte de ellos —dijo Lexia expresando entusiasmo.


    —Bueno, es mejor ir poco a poco y ya veremos. Por cierto, ¿qué tal con Jason? ¿Cómo se ha tomado la ruptura?


    —No muy bien. Dice que ya suplicaré por volver con él… en fin, me esperaba una reacción así.


    —¿Cómo lo has dejado? —les interrumpió Bran—. Está en su peor momento y lo dejas, ¿qué coño te pasa?


    —¿En serio me estás haciendo esta pregunta? —inquirió Lexia ofendida—. No voy a ser infeliz por él y que no sea su novia no quiere decir que vaya a dejar que se autodestruya, pero nuestra relación se ha acabado.


    —Pues al parecer nuestra amistad también. Elijo bando y me quedo con él.


    La joven empalideció al escuchar tales palabras. Bran ya se iba y tras disculparse con Yung, fue en su busca. En ese momento, al estar Yung a solas, Jason se dirigió a sus amigos.


    —Conocéis el plan. Le distraigo pidiéndole perdón y le echáis la droga en su botella… tardará una hora o menos en hacerle efecto y entonces lo encerraremos en el armario de la limpieza hasta más tarde.


    Los jóvenes asintieron y fueron a la mesa de Yung. El muchacho miraba su móvil y levantó la cabeza al sentir que alguien se sentaba en la mesa, junto a él, apartando ligeramente su bandeja.


    —¿Y ahora qué? —inquirió Yung—. ¿Quieres que el espectáculo del vestuario lo montemos aquí, delante de todos? Si quieres que arruine tu reputación, puedo hacerlo en un par de segundos.


    —No…solo venía a pedir perdón…en especial por mis comentarios homófobos. Mi mejor amigo es gay y durante años le he dado palizas a todos los que le humillaban o le decían cosas tan groseras como las que te he dicho estos días —dijo, sin dejar de mirar a Yung, a la vez de a su amigo, que con éxito vertió la droga en su bebida—. Lo siento. Tú y yo no nos vamos a llevar bien, pero no soy homófobo y quería disculparme por mi comportamiento.


    —Vale, perdonado.


    Tanto Jason como los demás se marcharon y Yung siguió con su comida, mientras que la conversación de Lexia y Bran se había trasladado al pasillo.


    —¿De verdad vas a dejar de ser mi amigo? —quiso saber Lexs—. Sé que Jason está pasando un mal momento, que siempre hemos sido los tres, pero Bran, no puedes pedirme que siga con alguien que me hace infeliz, que se está convirtiendo en todo lo que detesto y el daño que eso me hace.


    —Solo será una fase… volverá a ser el de antes.


    —Le buscamos un sicólogo y no lo aceptó y…y no creo que vuelva a ser el de antes —confesó Lexs—. Irá a peor.


    —Bueno, sea como sea, yo estaré a su lado. Lo elijo a él, Lexia.


    Bran le dio la espalda y ella le preguntó:


    —¿Te acuerdas del día que nos conocimos? Fue en el baño de las chicas. Te ayudé, Bran y me hiciste una promesa. ¡Siempre seriamos amigos!


    —Las promesas se rompen, Lexia —respondió, girándose brevemente—. Y yo rompo esta.


    Dolida, Lexs regresó a su mesa junto a Yung.


    —Hoy me quedaré después de las clases e iré a la piscina. Me gusta nadar y hoy lo necesito más que nunca —le informó la chica.


    —Yo también me quedaré hasta tarde, asistiré al Club de Ciencias.


    Lexs le dedicó una triste sonrisa y comieron en silencio. Para Yung era evidente que estaba triste y aunque deseaba hacer algo por ella, no sabía cómo ayudarla. Simplemente le acompañó y continuaron con el día.


    Yung no comenzó a sentirse mal casi pasada una hora, momento en el que en el descanso de una clase aprovechó para ir al baño. Estaba mareado, todo le daba vueltas y apenas podía mantenerse en pie. Eso hizo que no se diera cuenta que tenía a Jason tras él, quien lo tomó del cuello y lo golpeó contra la pared, provocando que perdiera el conocimiento. Sus amigos estaban allí y esperaron que empezasen las clases para llevarlo al cuarto de la limpieza.


    Al finalizar el día, Lexia no podía evitar estar preocupada por Yung. Le vio ausentarse en una de las clases y no había vuelto. Quizá le hubiera surgido una emergencia y se hubiera marchado y aún ninguno de los dos había intercambiado sus números de teléfonos. Tras lanzar un amargo suspiro, se fue a los baños y tras ponerse el bañador, fue derecha a la piscina, donde nadó sin parar, como si el agua pudiera borrar todo lo que había pasado ese día. Entonces, las luces se apagaron. Era la primera señal que indicaba el cierre de la piscina, por lo que salió.


    Una de las cosas que más le gustaba de las instalaciones, es que estaba completamente construida de cristal, con enormes ventanales que llegaban al techo, los cuales permitían entrar mucha luz y también ver el exterior. Y cuál fue su sorpresa al mirar hacia la pista de atletismo y ver a un grupo de chicos. Enseguida reconoció a Jason y a sus amigos y al que parecía ser un inconsciente Yung.


    Aprisa se puso unos pantalones encima del bañador, se calzó, tomó su móvil y fue a averiguar qué estaba pasando.


    Mientras, en la pista de atletismo, el grupo arrastraba a Yung hacia el mástil de donde colgaban la bandera. Iba en ropa interior. Lo habían drogado de nuevo y le habían pintado en el pecho la palabra “Marica”


    —Deberíamos meterle un palo por el culo para que aprenda la lección y que no se meta con nosotros —dijo uno de los amigos de Jason, un chico alto, corpulento, que como los demás, vestía la cazadora de los deportistas del instituto.


    —¿Qué estáis haciendo? —preguntó Lexs—. ¡Os habéis vuelto locos!


    —No te metas, Lexia, déjanos. Vuelve a la piscina y haz como si no hubieras visto nada. Este niñato se merece una lección —gruñó Jason.


    Ella no hizo caso y se abrió camino hasta Yung, quien apenas mantenía los ojos abiertos.


    —¡Le habéis drogado! Tengo que llevármelo de aquí —dijo intentando levantar a Yung, pero la mano de Jason sobre su hombro le hizo girarse—. ¡Basta! Largaos o llamaré a la policía.


    —Te guste o no, voy a llevar a cabo esto. Así que márchate, Lexia, te lo advierto. Si paras esto, tú y yo hemos terminado para siempre, no habrá segundas oportunidades.


    La chica golpeó a Jason en el pecho provocando que diera unos pasos atrás.


    —Esto no te lo perdonaré en la vida. Y ahora largaos.


    —También deberíamos atarla a ella —sugirió uno de los chicos—. Lo siento Jason, pero tu ex necesita una lección.


    El joven no dijo nada, por lo que los otros dos lo interpretaron como un sí, y se lanzaron a por ella.


    Al primero, Lexia lo golpeó en la boca del estómago, provocando que se encogiera sobre sí mismo, para a continuación levantar la pierna y golpearlo en la espalda. Al segundo, quien iba por detrás, le golpeó en la nariz, escuchando de inmediato como sus huesos se quebraban, para después golpearlo en la entrepierna. Y mientras esos dos se retorcían, su mirada fue a Jason.


    —¿Quieres recibir? Porque lo haré sin dudar.


    Jason se dio por vencido y una vez sus amigos se levantaron, al fin pudo ocuparse de Yung. Tras desatarlo y caer de rodillas, le introdujo los dedos en la garganta, provocando que vomitase. Entonces comenzó a darle algunas palmadas en la cara, intentando que volviera en sí.


    —Vamos, Yung, necesito que pongas algo de tu parte. Tengo que sacarte de aquí.


    —¡No me lleves con mis hermanos! —gimoteó—. No dejes que me vean en este estado.


    Lexia asintió. De repente el aire se volvió más gélido y un escalofrío le recorrió de pies a cabeza. Al mirar tras ella, a cierta distancia, vio al engendro que le atacó días atrás. Caminaba hacia ellos, a paso lento, pero con decisión.


    —¡Estoy llamando a la policía! —gritó Lexs con teléfono en mano, llamando, en realidad, a Jack—. Estarán aquí de inmediato y les contaré lo que me hiciste.


    Pero su amenaza no parecía hacer efecto en él y mientras que al principio caminaba sobre sus dos piernas, ahora se había postrado sobre las cuatro extremidades, y de manera grotesca, caminaba hacia ellos.


    Lexia estaba asustada, realmente aterrorizada, y abrazó a Yung con todas sus fuerzas. El muchacho, con la vista borrosa, vio a la criatura avanzar hacia ellos, pero en su estado, poco podía hacer, ni siquiera Lyall podía actuar. Y de repente, una luz dorada los envolvió unos segundos, la misma luz dorada que siempre Lexs desprendía, pero más intensa, encerrándolos a los dos en una burbuja. La ráfaga era tan fuerte que la pareja cerró los ojos y cuando los abrieron, no había nada, solo la histérica voz de Jack a través del teléfono.


    —Tío Jack, han drogado a Yung. Le han gastado una broma pesada y estamos en el instituto. Le he hecho vomitar, pero no sé qué más hacer.


    —Vale, llévalo a las duchas, no dejes que se duerma, haz lo que sea para mantenerlo despierto. Estaré allí enseguida.


    Lexia se puso en pie y comenzó a caminar con Yung. Con mucho esfuerzo logró llevarlo a las duchas y tras abrir el agua, lo colocó bajo ella. El joven no se mantenía en pie, solo estaba allí tirado, bajo el chorro del agua, con la mirada perdida. Y entonces sucedió algo que nunca le había pasado; Lyall salió de su cuerpo. Mostraba un aspecto tan lamentable como el de él, para de inmediato convertirse en un lobo y gemir.


    —¿Qué te pasa, Lyall? ¿Qué te ocurre? —preguntó el joven, mirando a su amigo a escasos centímetros.


    —Soy Lexs —dijo la chica. Era evidente que la chica había activado a lo largo del día el hechizo de protección y por esa razón no veía a Lyall—. Mi tío viene de camino. Nos encargaremos de todo.


    —Por favor, Lexs, te lo suplico, no dejes que mis hermanos me vean así.


    —Tranquilo, me encargaré de todo.


    A Lexia se le hizo eterno los minutos en los que su tío tardó en llegar, pero en cuanto lo hizo, comenzó a ocuparse de todo.


    —Vale, yo me encargo de Yung. Ve a por tus cosas, las de él y nos vemos en el coche.


    La chica asintió y salió corriendo de los baños. Ya a solas, Jack comenzó a examinar al chico e hizo apagar el grifo del agua. Lo sacó del plato de la ducha y lo envolvió en varias toallas.


    —A Lyall le ocurre algo… ¡míralo! No deja de gemir y se ha convertido en lobo —sollozó Yung—. Nunca le había pasado eso.


    —Tranquilo, nos encargaremos de todo. Voy a llevarte a casa y llamaremos a tus hermanos…


    —No…no…no —dijo el chico agarrándolo con las pocas fuerzas que tenía—. Verán el mensaje que me han dibujado en el pecho y…y de donde nosotros venimos la homosexualidad es duramente castigada…y Kwan es muy estricto. Me castigará, Jack, me castigará porque unos meros humanos me hayan hecho esto.


    —Vale, vale, voy a llevarte al coche y vendré a por Lyall. Él está así porque tú estás muy débil, no olvides que él es una parte muy importante de ti.


    Yung asintió y se ayudó en Jack para caminar.


    —Espera aquí, amigo, Jack vendrá a por ti enseguida.


    Jack rodeó a Yung por la cintura y lo sacó del instituto. Ya en las afueras esperaba Lexia y entre ambos montaron al chico en el asiento de atrás, donde vio las mochilas de ambos e incluso la ropa del chico.


    —Me he dejado algo dentro, vuelvo enseguida —dijo Jack y regresó a por Lyall. Tomó al lobo entre sus brazos y mientras lo llevaba al vehículo, no dejaba de hablarle—. Lo siento colega, voy a tener que meterte en el maletero, pero tranquilo, el viaje es corto y enseguida Yung y tú os encontraréis mejor.


    Lyall respondió con un lametazo y Jack lo interpretó como un gracias. Afortunadamente para el hombre, su sobrina estaba demasiado ocupada con Yung como para darse cuenta de la extraña forma de sus brazos, como si cargase algo invisible.


    Finalmente se pusieron en marcha y minutos más tarde llegaron a la vivienda, donde afortunadamente para ellos, Thomas ya se encontraba allí. Mientras él y Lexs se encargaban de llevar a Yung al estudio de Jack, que contaba con una camilla y útiles de medicina, el médico sacó a Lyall del maletero y lo llevó al estudio. Aprovechando que su sobrina le daba la espalda, dejó al lobo en el suelo.


    —Lexs, necesito que salgas. Thomas y yo nos encargaremos de todo. Va a estar bien, pero te necesito fuera.


    La chica asintió y salió.


    Un rato más tarde, Yung se encontraba mejor. Le habían realizado un lavado de estómago y puesto un gotero. Aun así, en ocasiones no dejaba de temblar, mientras que a veces sentía mucho calor.


    Jack preparaba lo necesario para dar puntos a la herida de su frente, mientras Thomas, con algodones humedecidos en alcohol, intentaba borrar el mensaje que le habían dibujado en el pecho.


    Yung permanecía sentado, tomando un té caliente.


    —Mi ciudad natal es Washi —comenzó el muchacho—. Antes de cumplir diez años vi como castigaban a dos chicas que habían descubierto que mantenían una relación. A un de ellas la quemaron delante de todos, mientras que a la otra… no lo recuerdo… le darían una paliza. En otra ocasión, cuando mi hermano Xiah estaba de viaje por entrenamiento, encontraron a dos chicos. A uno de ellos lo ahorcaron y al otro le cortaron los genitales, aunque lo dejaron atado varios días para que los vecinos lo azotasen. Mi padre y mi hermano Kwan fueron muchos de los que les azotaron hasta arrancar su piel.


    —Sabemos que en ciertos reinos de Noor la homosexualidad es duramente castigada —respondió Thomas—. No puedes regresar a casa, esta noche debes pasarla en observación.


    —Si me das su teléfono, puedo llamar a tus hermanos —intervino Jack, tomando asiento junto a él en la camilla—. Tienes que pasar la noche aquí.


    —No…no, solo dadme unos minutos y llamaré a Xiah. Él es muy comprensivo y no hará preguntas.


    Un destello gris llamó la atención de los tres y miraron hacia Lyall. Hasta el momento había permanecido en su forma de lobo en un montón de mantas y ahora volvía a su aspecto de demonio.


    —¡Voy a matar a esos cabrones por lo que te han hecho! —fueron sus únicas palabras antes de volver a convertirse en una luz grisácea y entrar en Yung.


    Tras las atenciones al joven, los tres salieron de la estancia y fueron al salón, donde encontraron a una nerviosa Lexia.


    Los hombres ayudaron al chico a tomar asiento en el sofá y de inmediato la chica tomó asiento junto a Yung y dejó caer una manta sobre sus hombros.


    —¿Te encuentras mejor?


    —Sí, pero tengo que pasar la noche aquí…voy a llamar a mi hermano antes de que sea más tarde —añadió e hizo ademán de levantarse, pero Lexs le tendió su teléfono móvil y con manos temblorosas, accedió a él y llamó a Xiah, quien respondió de inmediato—. Hola…


    —¿Dónde estás? ¿No has visto mis llamadas? Me tenías muy preocupado.


    —Estoy bien, estaba estudiando y…y siento mucho haberte preocupado. Escucha —suplicó con voz apagada y sintiéndose peor por segundos—. Tengo muchos deberes. Este centro es muy estricto, tengo que ponerme al día con muchas cosas y un amigo se ha ofrecido a ayudarme y pasaré la noche aquí…


    —Vale —dijo Xiah resignado—. Pero la próxima vez devuélveme las llamadas.


    —Sí, nos vemos mañana. ¡Adiós!


    Y tan pronto como colgó, Jack apareció junto a Yung con un pequeño cubo, sobre el cual se lanzó el muchacho para volver a vomitar. Más tarde, tanto Lexia como Thomas se despedían de Jack en la puerta de entrada.


    —Tengo turno de noche, pero si empeora, llamadme. En realidad, ya lo único que necesita es descansar.


    —Le llevaré a mi habitación para que esté más cómodo —añadió su sobrina—. Yo dormiré en la habitación de Sawyer.


    —No te preocupes, Jack, me encargo de todo —le aseguró Thomas y junto a su sobrina, regresaron al interior de la vivienda y entre los dos, llevaron a Yung a la habitación de Lexia.


    La estancia de la chica era muy amplia. En cuanto entrabas, a poca distancia, estaba el escritorio, con el ordenador y algunos útiles de papelería. Le seguía una pequeña mesita con una lámpara de luz, seguido de la cama, la cual estaba pegada a la pared y bajo la ventana. Al fondo había una librería con algunas fotos y libros, y por último, una cómoda.


    Con cuidado tumbaron a Yung en la cama e instalaron el gotero de la manera más práctica posible y mientras Thomas se fue a preparar la cena, Lexs se quedó con Yung. Casi habían borrado el mensaje de su pecho, pero aún quedaba rastro y tras mojar unos algodones, prosiguió con el borrado.


    —¿Cómo sucedió esto? ¿Por qué te lo escribieron?


    —Tuve una erección en los vestuarios —confesó ruborizado y cubriéndose los ojos con su brazo—. Es tan incontrolable a veces… joder, todo era más fácil antes de la pubertad.


    —Ya, lo sé —confesó ella dedicándole una sonrisa—. Aun así, amar a alguien, sea del sexo que sea, no debería ser castigado u odiado. Hablamos de amar, de un sentimiento bueno.


    —Ya, ojalá más personas pensasen como tú —confesó mirándola fijamente—. Siento todas las molestias que os estoy causando, no tengo ni idea de cómo os devolveré el favor.


    —¿Por qué no intentas dormir? El descanso te vendrá bien.


    —Admiro lo enteras que estás ante la ruptura de Jason —confesó el chico. Estaba deseando dormir, pero tenía miedo a la noche plagada de pesadillas que le esperaba.


    —Ya, bueno, esto no ha pasado de un día para otro. Durante los últimos dos meses ha hecho cosas o se ha comportado de cierta manera que fueron haciendo pedazos mi corazón poco a poco… así que, lo de hoy, solo ha sido el fin del sufrimiento. Mi corazón se rompió hace mucho, pero no hablemos de él, solo intenta descansar. Pase lo que pase, o bien mi tío o bien yo, estaremos aquí.


    Yung sonrío y siguió su consejo. En cambio Lexia, no se marchó, sino que se quedó allí, viendo que sus constantes fueran normales y cambiando el gotero cuando era necesario. Por supuesto Thomas se había ofrecido, pero ella se había negado rotundamente y tal como Jack esperaba, a la mañana siguiente, el chico se encontraba bien, en parte, también, a que era un guerrero y por tanto sanaba con más rapidez que cualquier humano.


    Tras desayunar, fue Thomas quien llevó a Yung de vuelta a su vivienda, aunque en esta ocasión los amigos intercambiaron los números de teléfono para estar en contacto, pues al ser sábado, no volverían a verse hasta el lunes.
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    Amigos para siempre


    (Lexs)


    El fin de semana transcurrió con bastante normalidad para los amigos. Thomas entrenó con bastante dureza a Lexia, pues el hombre también había visto el aumento de las criaturas y quería que su sobrina estuviera preparada para lo que pudiera venir.


    Para Yung también siguieron los entrenamientos, en esta ocasión con Xiah, ya que Kwan se encontraba de viaje, pero Xiah lo encontró cansado, sin ganas y decidió darle el fin de semana libre.


    Con la llegada del lunes, Xiah condujo al instituto con un silencioso Yung, que ni siquiera habló cuando se detuvieron en la entrada.


    —¿Va todo bien? —quiso saber Xiah—. Has actuado muy raro el fin de semana. Y normalmente, cuando Kwan está fuera, estás muy feliz.


    —Ya, bueno, tengo muchas cosas en la cabeza —confesó sin mirarle y desabrochándose el cinturón de seguridad.


    A Xiah no le gustaba la actitud triste de Yung y tras desabrocharse el cinturón, tomó el rostro de su hermano entre sus manos, obligando a que le mirase.


    —Escucha, si no puedes con estos cambios, podemos volver atrás. Eres inteligente, sumamente inteligente. Has aprendido el idioma de este mundo, su educación y la has superado en muy pocos años y eso puede ser mucho para una persona —añadió en tono serio—. Y entiendo que luchas por tu sueño, pero no acapares más de lo que puedas abarcar. No habría nada de malo en volver atrás, a tu anterior curso e instituto.


    A Yung la idea le parecía tentadora. Allí se sentía más cómodo. Es cierto que se aburría en clase, pero tenía amigos, nadie sabía que era gay, ni lo habían drogado y desnudado. Y una parte de él deseaba volver, pero si estaba ahí no solo era por su inteligencia, sino también gracias a sus majestades y eso, si le asustaba: enfrentarse a ellos, más bien a Ju Long.


    —Me está costando adaptarme —confesó—. Aunque he encontrado a una gran amiga… se llama Lexs y es genial, pero este lugar… no encajaré, Xiah, no lo haré, pero tengo que hacerlo. No puedo decepcionar a Ju Long.


    —Deja de preocuparte por él, de eso me encargo yo. Pase lo que pase, Yung, me aseguraré de que estudies.


    —¿Quién es este? —gritó un desconocido golpeando la ventanilla del asiento de Yung—. ¡Tu novio! Deberíais iros a un puñetero hotel —gritó y se marchó, lo que provocó que Yung agachase la mirada.


    —Como ves, hay bastantes capullos en este instituto.


    —¿Acaso no los hay en todos? —preguntó Xiah, sin darle importancia a lo sucedido—. Escucha, quiero que sepas que siempre puedes hablar conmigo, de acuerdo, siempre, sea lo que sea.


    Yung asintió y tras separarse de su hermano, salió del vehículo y se unió al grupo de chicos y chicas que iban a la entrada; entre ellos encontró a Lexs y tras darse los buenos días, entraron en el instituto. A todos les sorprendió que las miradas fueron a ellos, para después cuchichear y reír.


    —¿Crees que saben lo que me hicieron? —preguntó Yung, cabizbajo.


    —No, no. Si la dirección se entera no solo los expulsarían, sino que pueden detenerlos por varios delitos. Será otra cosa. Pasa de ellos.


    —Me he planteado volver a mi antiguo instituto —confesó Yung—. He hablado con Xiah y si decido hacerlo, él me apoyará. Sé que si renuncio, pierdo mucho. Este instituto es el mejor para lo que quiero estudiar, pero al menos en el anterior nadie sabía que era gay, ni me drogaban o se burlaban de mí.


    A Lexia le entristeció la situación en la que se encontraba Yung y a la vez estaba enfadada con Jason y sus amigos porque por sus estúpidas bromas le estuvieran planteando volver atrás y perder una oportunidad tan buena como la que se había ganado.


    —Hagas lo que hagas, te apoyaré y aunque te vayas, espero que sigamos en contacto.


    Yung asintió y los dos se detuvieron frente a la taquilla de Lexs y al fin comprendieron la razón de las miradas y cuchicheos. Había varias pintadas en ellas en las que se leía: “Zorra” “Puta” y “Chupapollas”. Pero la cosa no acababa ahí. Había varias fotos. Lexia sabía que eran un montaje, pero nadie la iba a creer. En todas aparecía una joven desnuda, con su cara, y realizando diferentes actividades sexuales.


    Nerviosa arrancó las fotos y al instante miró su móvil al escuchar la entrada de un mensaje. Para nada le sorprendió ver esas mismas fotografías y otras más llegar a diferentes grupos de contacto de clase.


    Extenuada por ser el centro de atención y con las fotos en sus manos, corrió al baño de las chicas. Nerviosa se encerró en uno de los cubículos e hizo trizas las fotos, pero al alzar la vista leer mensajes mucho peores en todas las paredes.


    El timbre del inicio de clase sonó, pero no le importó. Siguió allí, sentada, hasta que escuchó que alguien más entraba y se detenía frente a su cubículo.


    —Lexs, soy Yung, sal, por favor.


    La chica abrió la puerta y encontró a su amigo con las manos repletas de fotos.


    —Son un montaje, te lo juro. Jason me la ha jugado, esta es su venganza.


    —Uno, sé que es un montaje y dos, no he dudado en ningún momento que fueran verdad.


    Los dos se dirigieron al lavabo, donde Yung comenzó a hacer trizas las fotos, mientras Lexs permanecía ausente, mordiéndose ligeramente las uñas.


    —También las han enviado por móvil. Esto no va a parar, ¿cómo no se han dado cuenta de que ese no es mi cuerpo?


    —Seguro que habrá muchos que lo sabrán, pero a la gente le encanta humillar a otros, aunque sea a base de mentiras. Y se van a arrepentir de enviar estas fotos a sus móviles. Aquel que quiera descargarse el archivo se va a arrepentir, porque voy a cargarme sus dispositivos con un virus mortal.


    —¿Cómo vas a hacer eso? —quiso saber Lexs.


    —Porque soy un genio con los ordenadores. Aun así, tu tío es abogado y esto, aunque sea mentira, es pornografía infantil. Si quieres, puedes hacer algo más serio al respecto.


    Lexia lo pensó un instante. Le encantaría tomar medidas legales, que estas cosas dejaran de pasar, pero para hacerlo tendría que hablarles a sus tíos de que había salido con un chico, no era virgen y para eso, no estaba preparada. Es cierto que tenían muy buena relación y Jack tuvo la “gran charla” sobre el sexo, los métodos anticonceptivos y demás, pero seguía sin estar lista para contarle lo de Jason.


    —Prefiero tu venganza. No les he contado a mis tíos que he salido con un chico.


    Yung suspiró, se giró y se acopló junto a su amiga.


    —Y bien, ¿qué hacemos ahora? ¿Entramos tarde a primera hora o nos la saltamos?


    —Entramos y con la cabeza bien alta —le aseguró Lexs—. Y gracias por estar aquí.


    Los amigos se abrazaron y cuando Lexia estuvo más tranquila, se marcharon al aula. Cuando entraron, todas las miradas fueron a ellos y además se llevaron una regañina, para después volver a sus asientos.


    Lexia se dio cuenta de que Jason no dejaba de mirarla; sentía su mirada clavada en ella, pero si esperaba verla llorar delante de él o los demás, es que no la conocía. El pequeño pedazo de su corazón que aún permanecía entero, se había roto en el momento de ver las fotos.


    El resto de la mañana no fue agradable. Todos murmuraban y reían en dirección a Lexia, pero la chica contó en todo momento con el apoyo de Yung. Y los amigos, en el descanso de una clase a otra, vieron como Bran y Jason discutían en el pasillo. Eso, al menos, hizo que no toda la atención se centrase en ella, pero fuera lo que fuese lo que discutían, ambos lo ignoraban.


    Y llegó uno de los peores momentos del día: el del almuerzo.


    Durante las clases, aunque había habido risas y cuchicheos, al menos habían sido controlados debido a la cercanía de los profesores. Pero en un comedor tan grande, podía ser humillada de muchas maneras sin que los profesores se enterasen.


    —Quizá sería buena idea que mantuvieras un poco las distancias —dijo Lexs nada más sentarse. Estaba con Yung, quien había tomado asiento frente a ella y le miraba extrañado—. No quiero que todo esto te salpique y sufras más… ya tuviste bastante con lo que te hicieron el viernes. Créeme, no voy a enfadarme si te alejas.


    —Ya, pues eso no va a pasar. Nunca olvidaré lo que hiciste por mí y si te está pasando esto es porque me ayudaste. Y créeme, esa panda de capullos me da igual. Mientras tú seas mi amiga, lo demás no importa.


    Las bonitas palabras de Yung fueron interrumpidas por la presencia de una persona en la mesa. Cuando alzaron la vista vieron a Bran; cargaba su bandeja y parecía afligido.


    —Siento lo que hice y dije. Has tenido razón todo este tiempo, Lexs, de verdad y lamento mucho el daño que te he hecho —confesó Bran—. Nunca perdonaré a Jason, ¡nunca! Sé que tardarás en perdonarme, si es que lo haces, y entenderé que me des la espalda, pero solo quería pedirte perdón y que por favor, algún día me perdones.


    Bran se disponía a marcharse, pero Lexia tendió sus manos sujetando su bandeja.


    —Hay asientos de sobra. Puedes sentarte con nosotros, pero tienes que tener en cuenta que eso te convertirá en un marginado.


    —¡Me da igual! Solo quiero estar con mi amiga.


    Los tres pasaron un rato agradable, sabiendo que eran la comidilla de los demás, pero los ignoraron y se centraron en su conversación.


    Lexia había terminado su almuerzo y llevaba la bandeja hacia el estante donde estaban todas amontonadas. Se encontraba tirando los productos en los correspondientes recipientes de reciclado, cuando sintió a alguien tras ella y de inmediato recibió un guantazo en el culo. De seguido se giró y se encontró con un chico un par de años mayor que ella; no lo conocía, pero era deportista: su cazadora lo delataba.


    Para todos los alumnos del centro era obligatorio el uniforme, en cambio con los deportistas se hacía una excepción y podían lucir la chaqueta de la que tan orgullosos estaban. Y por su apariencia, un chico fuerte, corpulento, estaba seguro de que era jugador del equipo de rugby.


    —No pongas esa cara. He visto las fotos y estoy seguro de que disfrutas con algo más duro —dijo, acorralándola contra el estante—. Ahora que no estás con Jason, ¿por qué no vamos al cuarto de la limpieza y pasamos un buen rato? —preguntó, introduciendo su mano con tanta rapidez bajo su falda, que Lexs solo reaccionó cuando dos de sus dedos comenzaron a abrirse camino entre su ropa interior.


    En ese momento lo empujó alejándolo de ella, tomó los dos mismos dedos que la habían tocado y se los hizo crujir, arrancando gritos de sorpresa a todos los alumnos.


    —¡Señorita Reeds! —gritó el señor Anderson, el director del colegio. Un hombre que vestía de manera clásica, con trajes de pinza, chaleco de lana y una camisa bajo él. Era joven, puede que no tuviera más de cincuenta años, pero su pelo engominado hacia atrás y la propia vestimenta, le hacía parecer mayor—. ¿Puede explicarse? Sabe que las peleas en el centro están prohibidas —gritó caminando hacia el alumno, que gimoteaba sin soltar su mano—. Le ha roto los dedos, ¡se los ha roto! A la estrella del equipo de rugby.


    —Se lo tenía merecido —gritó Lexia—. Se ha propasado conmigo, me ha tocado, ha metido su mano bajo mi falda sin mi consentimiento. Y le informo, director, que eso es abuso sexual —se defendió, aunque sus palabras no inmutaron al hombre—. Todos lo han visto, pueden confirmar mis palabras.


    —La violencia está prohibida en el centro —volvió a decir el hombre—. ¡Está tres días expulsada! Ahora mismo llamaré a sus tíos para informar de su incorregible comportamiento.


    —¿No me ha escuchado? —preguntó Lexia conteniendo la rabia e impotencia—. ¿Qué va a pasar con él? Me ha tocado. Lo puede mirar en las cámaras que hay repartidas por el comedor….y vale, acepto mi castigo, pero él también ha de recibir uno.


    —Estoy cansado del espectáculo que está formando. Si tiene alguna queja, venga a mi despacho. Y como he dicho, está expulsada, así que recoja sus cosas.


    Lexs se frotó los ojos y lanzó una risa nerviosa.


    —Entiendo. Yo solo soy una chica normal, mientras que él es un gran deportista que con sus victorias no solo trae fama al instituto, sino también dinero de empresas que desean ver sus logos en sus camisetas. Así que da igual lo que haya pasado, aunque me hubiera violado delante de usted, porque el dinero es lo que manda, ¿me equivoco?


    —Sé está pasando, señorita Reeds —gritó mientras la veía encaminarse por el pasillo—. Su expulsión sube a una semana.


    —¡Me da igual! —gritó Lexs—. Quizá no deba volver a un lugar donde su director es un corrupto.


    Todas las miradas de los alumnos estaban en el director y el alumno con la mano herida.


    —Que cada uno siga con lo suyo —gritó el hombre, que se llevó al chico.


    Cuando todo volvió a la normalidad, Yung comenzó a recoger sus pertenencias, pero Bran le paró.


    —¿Dónde vas?


    —Con Lexs, necesita que estemos con ella.


    —No, créeme, la conozco bien y ahora necesita estar sola. Como ves, sabe defenderse por sí misma. Ahora está enfadada, frustrada y necesita soltarlo todo. Probablemente corra un rato o se vaya a nadar a la piscina de la ciudad, pero necesita estar sola.


    Yung hizo caso de Bran y comenzó a darle vuelta a su plan de venganza. Ahora más que nunca debía ejecutarlo.


    —Voy a vengarme por las fotos de Lexs, ¿me quieres ayudar?


    —Claro, pero, ¿cómo lo vamos a hacer? Sé que los dos hemos quitado todas las fotos que nos hemos encontrado en aseos, taquillas y aulas, pero no podemos hacer nada con los archivos digitales.


    —Sí que podemos —le aseguró Yung.


    Más tarde, los chicos se saltaron una de las clases y acabaron en la sala de informática. Yung le había explicado a Bran su plan, el cual era crear un archivo con un virus haciendo alusión a las fotos de Lexia, y cuando se lo descargasen, en realidad, acabarían destrozando sus teléfonos móviles.


    Y mientras los dos trabajaban en eso, tal como Bran le había dicho a Yung, Lexia estaba descargando su rabia e impotencia haciendo deporte.


    Estaba en la montaña frente al instituto, corriendo por sus rutas, soltando adrenalina, hasta que se sintió más calmada y fue al mirador. Oculta bajo un montón de hojas secas había dejado escondida su mochila, aunque su teléfono móvil lo llevaba consigo. Junto a sus pertenencias tomó aliento y escuchó que le llegaban varias notificaciones al móvil. Un usuario anónimo le enviaba un enlace a un video de Youtube donde habían subido su encuentro con el chico. Se veía que la tocaba e incluso se escuchaba sus palabras al director. Por título llevaba:


    Adolescente se enfrenta a la corrupción de su instituto


    No sabía si el video haría bien o no, pero tendría que hablar con sus tíos. ¡Una semana expulsada! Esperaba que no se enfadasen mucho. Siempre le decían que no se metiera en peleas, que no le habían enseñado todo tipo de artes de lucha para que se convirtiera en una matona, pero lo de hoy había sido en defensa propia y esperaba que lo comprendiesen.


    En ese instante vio que Thomas le llamaba. Aún no estaba preparada para hacerle frente, además, prefería empezar por Jack o incluso llamar a Sawyer y que él mediase entre todos.


    Se disponía a correr otra vez cuando al regresar al camino vio que no estaba sola. No podía creer que esa cosa la hubiera seguido. Y allí estaba el extraño tipo vestido de esa horrible criatura a escasos metros de ella. Ya había trasladado su acoso a los exteriores y estaba demasiado enfadada para seguir teniendo miedo.


    —¿Qué es lo que quieres? —gritó—. Tu disfraz no me da miedo, ¿me oyes? Me da igual los trucos que haces, no me das miedo y si te acercas a mí, te vas a arrepentir.


    El engendro comenzó a correr hacia ella y cuan sorprendido se vio al ver que la chica no huía, sino que iba a su encuentro. Y cuando la distancia que les separaba era muy corta, Lexia dio un pequeño salto, con la rodilla derecha alzada, propinándole un fuerte golpe en la mandíbula que lanzó a su enemigo al suelo. La chica volvió a levantar la pierna derecha completamente recta y la dejó caer sobre su pecho. Por el sonido supo que le había roto alguna costilla, y es lo menos que se merecía por lo que le hizo en el gimnasio.


    Pero entonces, una brutal fuerza surgió de esa cosa, como una gran ventisca, que lanzó a Lexs fuera de la carretera y comenzó a rodar por un terraplén, lleno de árboles, los cuales pararon su caída. Al ponerse en pie se vio frente a ese engendro y le golpeó en la nariz. Escuchó que se rompía, pero esa cosa ni se inmutó. La golpeó con tanta fuerza en el pecho que los quebradizos árboles que la mantenían en pie, se rompieron y comenzó a rodar por el terraplén. Su caída la detuvo un grupo de rocas y al hacerlo, un grito rompió en su garganta. Se había dislocado el hombro derecho, además de golpearse la cabeza.


    Magullada y algo mareada, se incorporó. Tenía la vista borrosa y no encontraba a su enemigo. Entonces lo escuchó. Estaba tras ella e intentó subir el terraplén, pero resbalaba y acabó a los pies del engendro, que se le echó encima, la tomó del pelo y le golpeó la cabeza contra el suelo. Algo mareada vio todo cuanto hacía. Volvía a posar su mano en su pecho mientras pronunciaba extrañas palabras…y le dolía… sentía como si algo atravesase su pecho. Y entonces una luz dorada, como si fuera un rayo, se estrelló contra el engendro lanzándolo lejos.


    Lexia ignoraba qué había pasado, pero el engendro no dejaba de echar humo y una pequeña esfera dorada se posó sobre ella. Sentía su calidez, también su peso… en realidad, era agradable.


    —Es hora de que te acompañe —susurró una voz.


    Sin embargo, la cálida sensación que le proporcionaba esa luz, desapareció cuando la bestia lanzó un rayo contra ella, desintegrándola. Y en ese momento, el demonio volvió a escapar tras formar un agujero negro tras él y Lexs perdió el conocimiento.


    Cuando despertó no sabía cuánto había estado inconsciente, pero lo importante era salir de ahí. Al incorporarse buscó entre sus ropas su teléfono móvil y lo encontró con la pantalla rota. Funcionaba, aunque la pantalla parpadeaba… en breve se apagaría.


    —¡Déjame hacer una llamada, por favor! ¡Solo una llamada!


    Aprisa accedió a las llamadas; intentó llamar a sus tíos, pero la rotura de cristal se lo impidió y al único que pudo acceder fue a Yung.


    Mientras, en el instituto, Yung ya había terminado el virus. Ahora era el momento de poner en marcha el plan. A Bran le sorprendió las habilidades de hacker del joven y como envío el archivo a los números de teléfono que él le proporcionaba y todo ello de manera anónima. Sin duda, era un genio. Pero ambos se interrumpieron cuando Yung recibió la llamada de Lexs y salió al pasillo a atenderla.


    —Dime.


    —Ayúdame —gritó—. Estoy cerca del mirador…


    Y tras esas breves palabras, la comunicación se cortó. Yung intentó devolverle la llamada, pero saltaba el buzón de voz, por lo que regresó con Bran.


    —Tengo que irme. Escríbeme más tarde y me cuentas qué ha pasado.


    Yung no permitió que le dijera nada y salió corriendo, al mismo tiempo que dejaba salir a Lyall. El demonio no había necesitado ninguna indicación para saber lo que necesitaba Yung y era verlo convertido en lobo. Querían encontrar a Lexs cuanto antes, ya que toda la zona que rodeaba el mirador era bosque y él podía seguir su rastro.


    Mientras, Lexia intentaba subir. Se había quitado la chaqueta y con ella había hecho un improvisado cabestrillo. Y con su brazo izquierdo y ligeramente agachada, iba subiendo pequeños tramos, intentando con ello llegar a la carretera, pero era la tercera vez que las hojas húmedas le hacían resbalar y volvía al comienzo. Y allí fue donde la encontró Lyall, que lanzó un agudo aullido captando la atención de Yung, que fue hacia él de inmediato, donde volvieron a formar uno.


    —¡Lexs! —exclamó Yung.


    —Yung…—sollozó la chica—. Por favor, ayúdame a salir.


    Al joven le sobrecogió su tono y también encontrarla de esa manera. ¿Qué le había pasado? Era evidente que tenía el hombro dislocado, una herida sangrante en la frente y estaba embarrada. Sin dudarlo, se dejó caer hasta llegar a ella, donde la abrazó para darle ánimos.


    —Tranquila, vamos a salir de aquí.


    —El pirado del gimnasio me ha seguido hasta aquí —confesó con esfuerzo—. Nos peleamos, le hice frente, pero me tiró aquí.


    —Vale, luego me lo cuentas —dijo Yung apartándola ligeramente—. Primero, me voy a encargar de tu brazo. Te va a doler.


    Ella asintió. Notó las manos de Yung en su hombro, cerró los ojos y luego vino el dolor, uno muy intenso, agudo, que le hizo perder el conocimiento, algo que a Yung le vino muy bien, porque volvió a dejar salir a Lyall. Entre los dos la sacaron allí y la dejaron tumbada sobre uno de los bancos del mirador; para cuando Lexs despertó, Yung y Lyall eran uno solo.


    —Tu teléfono está hecho trizas. Dime el número de alguno de tus tíos y lo llamo desde el mío.


    Lexia se incorporó, quedando sentada junto a Yung y le dio el número de Thomas. Suponía que si le había llamado él, es porque había sido imposible contactar con Jack.


    Una vez marcó el número, Yung se puso en pie y se alejó.


    —¡Sí! —exclamó Thomas.


    —Thomas, soy Yung y estoy con Lexs.


    —La he llamado decenas de veces. ¿Por qué la han expulsado una semana? ¿Qué demonios ha pasado?


    —Es una historia muy larga, pero necesito que vengas a recogerla. Estamos en el mirador frente al instituto. Tiene un brazo dislocado, una herida en la cabeza… la ha atacado un demonio.


    —Está bien, salgo ya, por favor quédate con ella.


    —Tranquilo —le aseguró y una vez cortó la comunicación, regresó junto a su amiga—. Y bien, háblame de lo que ha pasado.


    Lexia no dijo nada, tan solo tocó la frente de Yung con dos dedos y al instante el joven veía en su cabeza todo lo que la chica había vivido. Le transmitía la horrible vivencia a Yung y tras unos minutos, la visión terminó.


    —¿Qué te parece más extraño? ¿Qué te pueda mostrar lo que he vivido o esas luces y todo lo raro que he visto con esa cosa?


    Yung se quedó sin palabras unos segundos. ¿Qué decía? ¿Cómo explicaba esa situación? Pero fuera como fuese, no podía alejar a Lexia de él… mucho menos cuando ese demonio estaba tan interesado en ella.


    —No me sorprende que puedas transmitir tus pensamientos a otros… incluso juraría que, si quisieras, hasta podrías leer la mente. He conocido a gente con esas habilidades, así que no me sorprende.


    —¿De dónde vienes, Yung? ¿Por qué todo te parece tan normal?


    —Bueno, Lexs, hay lugares donde se cree en la superstición, brujería, en lo inexplicable y donde de verdad hay cosas inexplicables. Pero volviendo a lo de las luces y demás extrañezas. ¡Te has golpeado la cabeza! Tu vista estaba borrosa. Seguro que el golpe te ha jugado una mala pasada.


    Lexia suspiró dando la razón a Yung. Su explicación tenía bastante lógica y la tranquilidad que se respiraba en el ambiente se interrumpió al escuchar el fuerte chirriar de unas ruedas. Thomas no tardó en aparcar frente a ellos, que alarmado se bajó del vehículo.


    —¿Pero qué te ha pasado? Ahora mismo vamos al hospital.


    —No, al hospital no, ¿no puedes llamar a tío Jack para que vaya a casa? Yung ya me ha colocado el brazo… solo quiero dormir en mi cama.


    Thomas asintió resignado, pero aceptó y tras darle las gracias a Yung, este los vio marchar, momento que Lyall volvió a salir.


    —La voz que le ha dicho que estaría con ella… ¿sabes lo que es? —quiso saber Yung.


    —Cuenta con un guardián —respondió Lyall—. Juraría que estaba a punto de despertar, pero el demonio se ha cargado a su guardián. Sé que son animales que se regeneran, pero eso la convierte de nuevo en una durmiente.


    —Se acabaron las clases por hoy. Voy a llamar a Xiah e iremos a la Organización a informar de ese extraño demonio.


    Lyall asintió y volvió dentro de Yung.


    Horas más tarde Jack y Thomas hablaban en el salón. El médico se había encargado de Lexs. Le había administrado calmantes para el dolor del hombro y las magulladuras, pero por lo demás, estaba bien. La chica había usado la misma técnica con sus tíos que con Yung; les mostró lo que pasó en el instituto y el motivo de su expulsión, para después la pelea con el engendro.


    —Cuenta con un guardián —dijo Jack, pensativo—. ¿Alguna vez viste a alguien con un guardián o animal protector?


    —No, solo en libros y no decían mucho al respecto, salvo que algunos habitantes de Noor contaban con animales protectores. Pero no decían si eran cazadores o guerreros. Además de los cazadores y guerreros, ¿cuántas clases de personas crees que habrá?


    —Pues creo que al menos tres más. Quiero decir, si nos fijamos en las runas, tanto nosotros como los guerreros aparecemos reflejados. Hay otros signos que no sabemos a qué tipo de habitantes de Noor hacen referencia, es evidente que alguno será a los humanos, pero, ¿el resto? —inquirió Jack.


    —A muchos de los secretos de Noor y a los que nunca pudimos acceder. Por cierto, he movido ficha.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que no iba a quedarme sin hacer nada tras saber lo que le han hecho a Lexs en el instituto. Tengo el video de Youtube y he hablado con la compañía de seguridad del centro y tengo todas las grabaciones.


    —¿Qué has hecho, Thomas?


    —Lo correcto o, ¿quieres que nuestra sobrina vaya a un centro donde se abusen de las chicas y los típicos chulitos salgan impunes? De eso nada, esto va a acabar. Solo he hecho mi trabajo como abogado. Lexs podrá regresar al instituto cuando quiera y el director ha sido relegado de su puesto.


    —Me asombra lo buen abogado que eres —afirmó Jack sonriendo.


    Por la mañana Thomas informó de las buenas noticias a su sobrina, que confirmó las palabras de Jack al decir lo buen abogado que era, aunque no regresó al instituto hasta el día siguiente. En esta ocasión fue Thomas quien acompañó a la chica, aparcando en la entrada antes de despedirse.


    —Aquí tienes tu nuevo teléfono móvil —le dijo el hombre, tendiéndole una caja sin abrir—. Quise dártelo ayer, pero cuando llegué estabas dormida.


    —Gracias, tío Thomas, lo configuraré en el descanso.


    Lexia se mostraba feliz, a pesar de su aspecto. Le habían tenido que dar algunos puntos en la frente, tenía algunos rasguños por la cara e iba con el cabestrillo, pues aún tenía molestias en el brazo.


    —Llámame si algo va mal.


    —¡Lo haré! —le aseguró al salir del vehículo.


    A poca distancia, Yung también hablaba con Xiah.


    —Entonces, ¿cómo están siendo estos días?


    —Mucho mejor —le confirmó Yung—. He decidido que voy a quedarme. No podría dejar sola a mi mejor amiga. Ambos nos apoyamos mucho y nos necesitamos. ¡Tengo que irme! —exclamó al ver a Lexia—. Nos vemos más tarde —y veloz, corrió hacia su amiga.


    Xiah lo vio encontrarse con una chica de cabellos rubios; los vio abrazarse e incluso entrar juntos tomados de la mano y se alegró de que su hermano hubiera encontrado a una persona a la que estuviera tan unido.


    Yung se abrió paso entre los alumnos hasta llegar a ella.


    —¡Eh! —gritó llamando su atención—. Creí que no podías volver hasta la semana que viene.


    —Ya, bueno, a mi tío Thomas no le sentó nada bien lo que hicieron y por ello tendremos nuevo director o directora. Y estoy de vuelta.


    —¡Cuánto me alegro! —dijo Yung abrazándola cariñosamente.


    —Yo también, te he echado de menos. Y ahora, entremos juntos en ese infernal lugar.


    Yung rio por sus palabras, tomó la mano que le tendía su amiga y juntos iniciaron un día más en sus vidas como estudiantes de secundaria.
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    Hermanos


    (Lexs)


    Un año después


    La luz de una agradable mañana de sábado se colaba por la ventana de la habitación de Lexia. Había pasado un largo año desde los últimos acontecimientos y durante ese tiempo su vida había resultado bastante tranquila. Hacía mucho que no había tenido que activar el hechizo de invisibilidad, porque, afortunadamente, la presencia de criaturas había disminuido.


    Podría decirse que durante el último año había llevado una vida casi normal. Y esa mañana de sábado estaba sentada en su escritorio haciendo los ejercicios, hasta que un mensaje en su móvil interrumpió sus tareas.


    Normalmente siempre ignoraba el teléfono durante sus tareas, pero tenía a varios contactos con tonos personalizados, como a sus tíos y también a Yung, de quien había recibido el texto.


    Al abrir el mensaje, leyó:


    ¿Te apetece venir a casa y terminar el trabajo conmigo?


    A Lexs le extrañó su propuesta. Durante los últimos doces meses se habían convertido en uña y carne, eran inseparables e incluso habían pasado muchas noches en su casa, pero en todo este tiempo Yung no le había permitido conocer nada de su vida. Por supuesto sabía que tenía dos hermanos, Xiah y Kwan, y que a pesar de su corta edad trabajaba para los hermanos Lee y Ju Long, jóvenes empresarios que lideraban una multinacional de la cual ignoraba su función.


    Extrañada, le dio a la tecla de marcar y al instante la risueña y alegre voz de Yung le atendió.


    —¿Puedes venir? —fue la pregunta del joven.


    —Sí, claro, solo me extraña que me invites a tu casa. Siempre la evitamos y voy a recordarte una de tus advertencias: Es mejor que no conozcas a Kwan, ¡pudre todo lo que toca! —dijo imitando su voz.


    —Ni Kwan ni Xiah estarán hoy. Vamos, ven, luego iremos al centro y haremos algo diferente.


    —¿Te avergüenzas de mí, Yung? —preguntó con el ceño fruncido.


    —No, no, claro que no, Lexs. Solo quiero mantenerte alejada de Kwan, ¡es un verdadero capullo!


    —Está bien —respondió resignada—. Estaré ahí en una hora.


    Tras despedirse de Yung, metió el cuaderno y el libro en su mochila y se cambió de ropa. Eligio unos vaqueros y una sudadera blanca con el dibujo de un corazón trazado en ella. Llevaba el cabello recogido en una coleta y tras quitársela, cayó en una cascada de ondas doradas sobre su espalda. Una vez salió de su habitación no le sorprendió encontrarse sola en casa. En rara ocasión sus tíos se encontraban por la mañana, ni siquiera un sábado. Y tras echarse su mochila al hombro, salió al exterior. Junto al porche tenía encadenada su bicicleta, con la que se movía a todas partes e iba a clase en muchas ocasiones. Tras quitarle el candado, montó en ella y comenzó a pedalear. Al instante abandonó la alejada urbanización en la que vivía para pedalear por una carretera secundaria en dirección a la ciudad. El trayecto fue corto, pero detuvo su carrera a unos metros antes de cruzar un puente, siendo este una de las entradas a la ciudad.


    Angustiada tomó aliento sin dejar de mirar la enorme estructura de acero gris. Ya desde su llegada a la ciudad esa zona siempre le causó escalofríos; no sabía por qué, pero era como si una nube oscura ensombreciera mucho más la estructura. Pero hoy, había algo peor… las extrañas alucinaciones que en ocasiones la atormentaban estaban allí. Hacía tanto que no las veía, que por un momento creyó que esa fase ya había terminado: ¡se equivocaba!


    Eran tres. Una araña con un cuerpo de al menos medio metro y unas patas largas y enormes se movía por la zona superior de la estructura. A poca distancia una figura escuálida, con jirones de piel colgándole, como si la piel estuviera quemada. Y después estaba el tercero, apostado sobre uno de los pilares. No veía nada de él; iba cubierto con una capa mugrienta, aunque cuando desvió la mirada hacia ella, vio que sus ojos eran rojos.


    Lexs agachó la vista tal como sus tíos le habían dicho y comenzó a pronunciar las palabras que se habían vuelto parte de su vida.


    —Ocúltame, escóndeme a tus ojos, hazme invisible y desapareced.


    La pronunció en tres ocasiones, con los ojos cerrados y antes de abrirlos, lanzó un largo suspiro. Al hacerlo, el puente estaba despejado. Volvió a los pedales e inevitablemente un terrible escalofrió le recorrió al pasar por donde debía estar la criatura de la capa y se preguntó qué le habría pasado si esas cosas fueran reales.


    No sintió que respiraba mejor hasta no alejarse y adentrarse en la ciudad. Pedaleó por el carril de bicicletas hasta llegar a la primera parada de metro. Y una vez dejó encadenada su bicicleta en los aparcamientos de ellas, bajó las escaleras.


    Yung vivía en unos edificios en la periferia oeste de la ciudad. Es decir, vivían cada uno en un extremo de la población. Mientras que ella vivía en una urbanización que contaba con su propio servicio de seguridad, su amigo vivía en la otra punta, en unos pequeños edificios.


    Una vez en el metro observó que el vagón hacia su destino estaría allí en cinco minutos y esperó.


    Pero aunque Lexia había activado el conjuro de invisibilidad y era bastante efectivo, muchos demonios eran inmunes a él, como él que le estaba acechando, sin saber que este también era acechado.


    Xiah llevaba toda la noche de caza. Durante la larga madrugada se había enfrentado en dos ocasiones al demonio que en ese instante seguía a la chica. Era lo que él y sus hermanos llamaban un chupóptero; una especie de demonio vampírico que necesitaba de la vitalidad de la gente para mantenerse con vida y si esa la obtenía de cazadores, guerreros u otros similares, su vida se alargaba mucho más.


    Si no fuera por las enormes garras que intentaba ocultar con prendas anchas, sus largos incisivos y la extrema palidez de su piel, no parecería un demonio. Por supuesto también estaban los cuernos, los cuales ocultaba debido a un gorro.


    Durante la primera lucha, Xiah había salido herido. La criatura le había cruzado el vientre, una herida superficial, pero suficiente para hacerse con más vitalidad. Lo encontró más tarde, en un bar, tomando una copa como uno más y hubo una gran pelea. Logró herirlo y aunque huyó, su rastro lo había llevado hasta allí.


    Xiah avanzó aprisa al ver al demonio caminar.


    Lexia sintió que alguien se situaba tras ella y eso la puso de los nervios. No era hora punta, había espacio de sobra en todo el arcén, así que era más que posible que quien estuviera tras ella fuera un pervertido que aprovechaba los momentos en el metro para tocar a las chicas.


    Pero estaba equivocada. Sus intenciones eran muy diferentes.


    Quedaba poco más de un minuto para la llegada del tren y el demonio la lanzó a las vías. De inmediato él se lanzó a por ella y cuando Lexs se giró, la criatura se le puso encima. Sus garras se aferraron a su garganta mientras poco a poco se agachaba, mostrando una amplia mandíbula que pensaba devorar su piel.


    En ese instante intervino Xiah. Se lanzó a las vías; tomó del cuello al demonio llegando a lanzarlo lejos, pero el chupóptero se lanzó a por él y Xiah lo golpeó con fuerza en el pecho. Y durante ese contacto, una pequeña luz brotó de su mano lanzando lejos al ente, que entre gritos de multitud, se marchó cojeando a la oscuridad del túnel.


    Cuando Xiah se giró, no solo se encontró con la mirada de sorpresa e incredulidad de Lexia, sino que tenían el vagón casi encima. Veloz, se lanzó al suelo y obligó a la chica a tumbarse. Ambos cerraron los ojos y apretaron las mandíbulas cuando el vagón pasó por encima y se detuvo.


    —Toma aire y no te muevas —dijo Xiah—. Todo pasará. Enseguida se pondrá en marcha y saldremos de aquí.


    Lexs asintió e hizo caso, pero asustada y bajo esa gran mole de acero, necesitaba encontrar seguridad y a tientas palpó la vía, hasta que sus dedos tocaron los de Xiah, los cuales se cerraron sobre su mano. Ese gesto la tranquilizó y suspiró aliviada cuando el tren se movió. A ninguno les sorprendió encontrarse con gente nerviosa e histérica por conocer de su paradero.


    Más tarde, sentados en la oficina de seguridad, Lexia y Xiah respondían las preguntas de seguridad.


    —¡No he saltado! —protestó Lexs. Tenía rasguños en las manos y un poco enrojecido el cuello—. Solo miren mi garganta o las cámaras de seguridad. Alguien me empujó…y se fue.


    —La chica tiene razón —respondió uno de los guardias—. Muchos viajeros han visto como era atacada y ese indeseable escapaba.


    —¿Podemos hablar un momento a solas? —interrumpió Xiah dirigiéndose al guardia de seguridad de la estación y al policía—. Salgamos fuera, solo será unos segundos.


    Ambos hombres fruncieron el ceño por la petición del joven, pero aun así, hicieron caso. Ya fuera, Xiah tomó su identificación del pantalón. Era un carnet guardado en una funda negra que se desplegaba, mostrando su identidad como miembro de G.C, la organización que guerreros y cazadores habían creado en la Tierra. Muy pocos sabían que significaban esas siglas; pero no había miembro de la autoridad que no supiera que cuando alguien de esa organización aparecía, los demás debían apartarse.


    Por la mirada del guardia del metro, Xiah supo que él si era conocedor de demonios y otros entes. Al fin y al cabo vivían en Exilius, una ciudad donde la mayoría de la población eran cazadores, guerreros y otros habitantes del mundo de Noor.


    En cambio, el policía solo frunció el ceño y poco más.


    —Me encargo a partir de ahora. Dejen que la chica se marche, como ha dicho, fue atacada y mi trabajo es encontrar a ese tipo antes de que se aleje demasiado.


    —Es evidente que sobro aquí —refunfuñó el policía, que tras darle la espalda a Xiah, volvió a la estancia—. Señorita, no hay más preguntas. El caso queda a cargo del chico que le ha ayudado, que tengan un buen día.


    Lexia vio marchar al guardia y la dejó a solas con Xiah, que cerró la puerta tras él. Era un joven alto, en forma y apuesto. Vestía vaqueros con algunas rasgaduras y una sudadera gris. Tenía el cabello corto, adornado con bastantes mechas que aclaraban su tono natural, convirtiéndolo en un bonito castaño. Algunos pelillos caían sobre su frente, sin llegar a cubrir esa enigmática mirada, ligeramente rasgada, donde sus ojos avellanas con pinceladas verdosas no se apartaban de ella.


    —¿Quieres que llame a tus padres para que te vengan a por ti? La experiencia de hoy no ha sido nada agradable.


    —¿Podría ver las cámaras? Me gustaría ver al tipo que me he atacado —pidió. Aunque la confrontación duró unos segundos, durante ese tiempo vio que era atacada por un ente de los que tanta veces sus tíos le habían dicho que eran alucinaciones indefensas…y aún estaba lo que pasó después… vio la mano del chico brillar y necesitaba corroborar que todo había sido fruto de su imaginación—. Solo quiero poner cara a la persona que me ha atacado —mintió. Las cámaras debían haber grabado la verdad y esa era o bien estaba perdiendo la cabeza por completo o…o entonces no sabía qué pensar.


    A Xiah le parecía muy extraño el comportamiento de la chica. ¿Acaso no reconocía que era como ella? Ambos eran nativos de Noor. ¿Acaso no veía que él desprendía una luz verdosa, mientras que ella era dorada?


    Puede que aún no hubiera despertado, por lo que sacó su identificación y le mostró las insignias.


    —¿Te dice algo mi identificación? ¿Te suenan las siglas de la organización a la que pertenezco?


    Ella se puso en pie y se acercó mucho más. Las letras G.C no le sonaban de nada; quiso mirar mejor, leer el nombre del chico que figuraba junto a su foto, pero él la cerró antes de tener tiempo de hacerlo.


    —No…no me suena, ¿debería?


    «Es una durmiente» pensó Xiah.


    —Lo siento, no puedo mostrarte las cámaras de seguridad y debo seguir con mi trabajo. Es posible que el tipo siga en los túneles —le informó—. Entonces, ¿quieres que llames a alguien? —prosiguió Xiah.


    —No, estoy bien y…y solo quiero irme de aquí —añadió tomando sus pertenencias y girándose de nuevo hacia Xiah—. Tanto el policía como el de seguridad han tomado mis datos, espero que al menos me llames y me digas que lo has atrapado.


    Xiah asintió y vio a Lexia marcharse y montar en uno de los vagones. Entonces se le acercó el de seguridad.


    —La chica está a cargo de sus tíos, ambos cazadores. He conseguido contactar con uno de ellos e informar de lo sucedido. Me ha dicho que tomarán las medidas oportunas.


    —De acuerdo. Me internaré en los túneles. Sé que le herí y es posible que aún esté por ahí.


    —Dentro de media hora los vagones pasarán cada cinco minutos.


    Xiah tuvo en cuenta la información y más tarde el guardia de seguridad lo veía internarse en las profundidades del metro.


    Lexia no respiró con calma hasta volver a encontrarse en la superficie. Detestaba tomar el metro; había mucha gente y era de los lugares donde más alucinaciones sufría, aunque para su buena fortuna, no había vuelto a ver ninguna.


    Tras un viaje de quince minutos, al fin había llegado a su destino y de inmediato subió a la superficie, donde no le sorprendió encontrarse varias llamadas pérdidas al volver a tener cobertura, por lo que devolvió la llamada.


    —Tío Jack, ¿me has llamado?


    —Claro, ¡me han llamado de la seguridad del metro! Un tío se te tira encima, el tren te pasa por encima y sigues con tu vida como si nada.


    —Suena todo muy dramático —dijo ella intentando quitarle hierro al asunto—. Estoy bien.


    —¡Te ha pasado un tren por encima, Lexia!


    La chica no pudo evitar poner los ojos en blanco al escuchar que la llamaba por su nombre completo, señal de su evidente enfado.


    —Tanto tú como tío Sawyer y tío Thomas me decís que la vida es dura y debo estar lista para situaciones difíciles y saber enfrentarme a ellas. Pues mira, me he enfrentado a una de ellas —replicó y no tardó en escuchar un resoplido de frustración—. Escucha, estoy bien, tengo unos rasguños en las manos, pero poco más. Claro que me he asustado, pero voy a casa de Yung y es lo que me apetece hacer ahora, no ir a casa y hablar contigo y tío Thomas de ello una y otra vez.


    —Vale, está bien. Pero cuando acabes tus planes con Yung, llámame e iré a recogerte, no quiero que vuelvas a coger el metro ni que vengas pedaleando.


    —De acuerdo, te llamaré. Vamos a terminar un trabajo y después saldremos, pero te llamaré.


    Tanto tío como sobrina se despidieron y Lexia no tardó en llegar al edificio donde vivía Yung. Era un gran bloque de pisos con paredes ladrilladas y escaleras de incendios en uno de los laterales. Contaban con seis plantas y Yung vivía con Kwan en la quinta.


    Tras entrar en el edificio fue derecha al ascensor y en poco tiempo apareció en el rellano de la quinta planta. Solo había dos puertas, una a la derecha y otra a izquierda, junto a unas escaleras que subían a la última planta.


    —¡Al fin llegas! —exclamó Yung abriendo la puerta del apartamento de la derecha—. Comenzaba a preocuparme. ¿Qué te ha entretenido tanto?


    —Nada, una avería en el metro.


    Yung le dedicó una amplia sonrisa. Sin duda la felicidad que desprendía era una de las cualidades que más le gustaba de su amigo; en rara ocasión estaba triste y conseguía contagiar a todos con su euforia. Era un año menor que ella, por lo que contaba con quince años. Le superaba en altura, aunque no mucho, y estaba delgado, pero en forma… por lo que sabía Lexs se debía a qué trabajaba como uno de los guardias de la Fundación Long. Una empresa liderada por dos hermanos y aunque a Lexia le parecía que Yung era demasiado joven para ejercer ese tipo de trabajo, al parecer era algo familiar… sus padres lo hicieron antes que él y antes que ellos sus abuelos.


    Era un chico guapo, de rasgos refinados y rostro ovalado. Sus ojos eran extraños; dominados en su mayoría por un tono avellana, pero adornado ligeramente por vetas grises. Llevaba el cabello corto, por la altura de la nuca, y mechas rojizas lo adornaban.


    —¡Pasa! Estoy trabajando en la cocina.


    Al fin Lexia conocía la casa de Yung. En cuanto entraba había un pequeño mueble con un cuenco donde había varias llaves y una puerta que permanecía cerrada. Continuaron por un pasillo hasta llegar a la despejada cocina; decorada con muebles blancos, el centro era ocupado por una mesa donde Yung tenía repartidos apuntes, libros y demás material. Y al fondo de la estancia, estaba el amplio salón, con puertas a derecha e izquierda que llevarían a otras estancias.


    Una vez Lexs tomó asiento junto a Yung, comenzaron a trabajar, aunque la joven no tardó en percatarse de que su amigo estaba más distraído de lo habitual y no dejaba de mordisquear un bolígrafo.


    —¿Qué es lo que ronda tu mente? —preguntó, logrando que Yung le mirase—. Eres más inteligente que yo, no me necesitas para hacer el trabajo, a no ser que esté pasando algo en tu vida que haga que no te centres.


    El chico dejó caer el bolígrafo y se frotó los ojos.


    —Mi….


    —¡Tu amor secreto! —prosiguió Lexs al ver que no terminaba de arrancar.


    —Bueno, últimamente hemos intimado bastante y nos hemos visto más de lo habitual y…y creo que estoy listo para perder la virginidad… además, él ya tiene experiencia y me ha dicho que será cuidadoso.


    —Es una gran noticia, está bien que avancéis, aunque al menos me gustaría que conmigo no ocultases su identidad. Entiendo que lo hagas con tus hermanos, pero conmigo, ¿en serio, Yung? Cuando me vas a decir quién es.


    —Pronto…pronto… solo estoy un poco nervioso. Además, Xiah y Kwan siguen sin saber que soy gay.


    —Puede que lo sospechen, ¿no crees? Son tus hermanos, vives con ellos y he visto decenas de películas y series contigo y se te cae la baba cuando ves algún chico que te parece mono.


    —Ya, como si fuera al único que se le cae la baba —replicó poniéndose en pie. Fue el frigorífico de donde tomó dos refrescos y tendió uno de ellos a Lexs—. Sé que mis hermanos no aceptarán mi orientación sexual, en especial Kwan, así que paso de decírselo.


    Lexia no dijo nada, simplemente se limitó a suspirar. Quería muchísimo a Yung y sobre todo quería que fuera feliz.


    —¿Cómo fue tu primera vez? —quiso saber Yung.


    —Bueno… un poco rara —se sinceró Lexs. Solo había salido con Jason y fue con él con quien perdió la virginidad. Hacía más de un año que habían roto y no se había vuelto a enamorar—. Era la primera vez para los dos, así que ninguno sabía muy bien qué hacer, pero todo mejora y si no estás seguro, no sigas adelante, ¿vale?


    —Te lo prometo, te lo prometo —respondió más tranquilo y risueño—. Volvamos al trabajo de Historia… esto no es lo mío y a ti se te da mejor.


    Lexia puso los ojos en blanco y prosiguieron durante unas horas más hasta alcanzar el mediodía. Ambos se estaban preparando para salir cuando escucharon la puerta abrirse y dos voces masculinas provenir de ella. El color del rostro de Yung cambió; empalideció y durante unos segundos, no pudo reaccionar.


    —¡Eres un completo inútil! —replicó Kwan—. No puedo creer que haya tenido que enviarte a Crevan para acabar con una garrapata. Aunque no sé de qué me extraña, ¡eres un mestizo!


    —No creerás que me gusta pedirte ayuda —replicó Xiah—. ¡Era una emboscada! El metro estaba cuajado de…


    —¡Estoy acompañado! —gritó Yung—. Mi amiga Lexia ha venido a casa.


    Al instante Lexs vio a los desconocidos hermanos de Yung entrar en la cocina, aunque a uno de ellos ya lo conocía: era Xiah, el joven que le había ayudado en el metro, por lo que el otro debía ser Kwan.


    Kwan, el hermano mayor de Yung contaba con veinticinco años. Era el más musculado de los hermanos; vestía vaqueros y una sudadera oscura. Llevaba el cabello a melena, muy informal y era tan negro como alas de cuervo. Sus ojos, al igual que los de sus hermanos, eran peculiares. Compartían el mismo avellana que todos ellos, pero algunas pinceladas rojizas lo cubrían.


    —Vaya, al fin conocemos a la famosa Lexia. Por fin te has dignado a invitar a tu novieta a casa. Encantado de conocerte, soy Kwan —dijo el joven tendiendo la mano.


    —No es mi novieta —interrumpió Yung dando un manotazo impidiendo que tomase la mano de Lexs—. Somos amigos, solo eso. Y nos vamos ya. ¡Llegaré tarde!


    —¿Seguro que no sois nada? —volvió a insistir Kwan—. ¿Esperas que de verdad me crea que hayáis estado estudiando?


    —Deja de ser tan capullo —le interrumpió Xiah interponiéndose entre la chica y Kwan, y le tendió la mano a Lexia—. Mi hermano me habla mucho de ti y me alegra conocerte.


    Lexs asintió y le tendió la mano, sin dejar de observar como Kwan volvía a molestar a Yung al rodearlo por los hombros.


    —Entonces, ¿esta amiga tan guapa solo es tu amiga?


    —Sí, solo somos amigos, buenos amigos —replicó Lexia—. Y con buenos amigos no hago referencia a nada más allá de amistad. Nada de amigos con derecho a roce o cualquier situación que estés pensando. Lo creas o no, un chico y una chica pueden ser amigos —gruñó molesta ante la actitud de Kwan y tras soltar la mano de Xiah, recogió sus pertenencias—. Te espero fuera, tengo que hacer una llamada.


    Al fin a solas, Yung se encaró a Kwan, mientras Xiah fue al frigorífico a tomar una botella de agua.


    —¿Por qué eres tan imbécil?


    —Es muy guapa, solo me sorprende que no hayas metido sus manos bajo su falda.


    —¡Deja de hablar así de ella! —gruñó enfadado—. Eres lo peor —protestó y se marchó hacia la salida, pero antes de llegar a ella, Xiah le tomó del brazo y le hizo girarse—. ¿Tienes algo que decir sobre mi amiga?


    —Es una durmiente, ¿lo sabes?


    —Si…—susurró Yung enarcando las cejas—. ¿Por qué lo sabes tú?


    —Ha tenido un accidente en el metro…si no hubiera estado allí, no creo que lo hubiera contado —confesó viendo la sorpresa en el rostro de su hermano—. Tened cuidado, hablaremos más tarde y cualquier cosa, llámame.


    Cuando Yung salió al rellano encontró a Lexia hablando por teléfono. Por lo poco que escuchaba, hablaba con Jack y no tardó en despedirse.


    —¿Listo? —preguntó dedicándole una sonrisa.


    —Sí…Xiah me ha dicho que has tenido un accidente en el metro.


    Pero Yung no escuchaba las excusas de Lexs; su mirada estaba tras ella, en la pared. Se había vuelto oscura, como si un moho negro se extendiera por toda ella para asomar una huesuda cabeza que le sonrió, mostrando sus largos incisivos…


    El joven no lo podía creer. Tras Lexia estaba el demonio vampírico, unos de los cuatro supremos de Noor.
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    Amor secreto


    (Yung)


    No Solo fue un abrir y cerrar de ojos, pero el vampírico ya no estaba. Yung ni siquiera podía asegurar si realmente había aparecido ahí, era una alucinación, manifestación, o qué, pero de lo único que estaba seguro, era de que en el edificio estaban seguros, al menos de momento y no iban a salir de ahí.


    —He cambiado de idea. Estoy un poco nervioso y estar rodeado de gente no me va a ayudar. Mejor nos vamos al apartamento de Xiah, pedimos de comer y hablamos. ¡Te prometo que estaremos solos! —dijo Yung aprisa, sin dejar que hablase—. Voy a coger las llaves, espera un segundo.


    Yung regresó al interior de la vivienda y no le sorprendió encontrarse a Xiah y Kwan sumergidos en una discusión, la que interrumpió sin ninguna consideración.


    —Necesito que nos dejes a Lexs y a mí las llaves de tu apartamento. Íbamos a salir, pero he cambiado de idea.


    —¡Vale! —añadió Xiah—. Ten —dijo ofreciéndole las llaves—. ¿Te encuentras bien?


    Yung arrastró a Xiah al pasillo y al oído le susurró lo que había visto.


    —Él no puede entrar en este edificio, pero aun así, Kwan y yo nos aseguraremos de que todo esté bien. Id a mi apartamento y no te agobies. Es un actuar normal en el vampírico, aparecerse y crear paranoia, pero lleva años desaparecido y débil. Vete con tu amiga y pásalo bien.


    Yung agradeció a Xiah sus palabras y una vez fuera, volvió a encontrarse con Lexia.


    —Es en el apartamento de arriba… Xiah no vive con nosotros —le explicó mientras subían las escaleras—. No se llevan muy bien, siempre están discutiendo…Kwan no lleva muy bien que Xiah sea hijo de otro hombre… que nuestra madre… bueno, la verdad es que no conocemos la historia. Suponemos que tuvo una aventura y después vine yo.


    —Yung —susurró Lexs tomándole de la mano—. No tienes por qué contármelo, sé que te atormenta mucho hablar de todo ello. Y como te iba diciendo, entonces resulta que Kwan es idiota y Xiah el chivato.


    —Lo que no puedo creer es que te hayan atacado y no me lo hayas contado—replicó mientras introducía la llave en el apartamento. En cuanto entraban se encontraban con una estancia que era salón cocina, pues ambas se comunicaban mediante una barra que separaba las estancias. A la derecha del salón, al fondo, había dos puertas. Una de ellas era un baño, mientras la otra daba paso a un pequeño pasillo que contaba con dos dormitorios. Aquel era el hogar de Xiah; un lugar pequeño y agradable.


    La pareja tomó asiento en un sofá de color gris situado frente a una pequeña mesa, colocados ambos ante un televisor colgado en la pared.


    —¿Estás bien? —se interesó Yung.


    —Sí, no quería asustarte y…y tampoco quería hablar de ello. Dime, ¿se nota mucho? —preguntó, bajándose el cuello de la sudadera dejando al descubierto marcas de dedos—. No quiero que mis tíos se pongan histéricos.


    Yung posó sus dedos sobre la garganta y movió el cuello de un lado para otro.


    —No mucho, aun así, voy a ir al botiquín. Seguro que tenemos algo para bajar la inflamación.


    Cuando Yung se puso en pie, Lexia le tomó de la mano y su amigo volvió a tomar asiento junto a ella.


    —Tú nunca me juzgas y siempre eres sincero conmigo. Sabes lo de las alucinaciones que tengo, los trances que sufro y vuelvo a mi infancia o veo cosas raras…lo ves todo normal y no crees que me estoy volviendo loca. Admiro lo abierta que es tu mente, que creas en cosas como… qué sé yo, poderes psíquicos y que todo eso pueda ser verdad…pero en el metro —confesó nerviosa—. Solo fueron unos segundos, pero el hombre que me atacó… no parecía humano.


    Yung tomó el rostro de su amiga entre sus manos obligando a que le mirase. La veía asustada y afligida y la entendía. Debía ser horrible ver esas cosas y no tener una explicación a ello. Tras el ataque del demonio el año anterior, sus tíos le informaron de que iban a decirle la verdad, pero de repente fue como si la tierra se hubiera tragado a los demonios. Su actividad había sido nula. Solo rondaban por las noches; habían desaparecido de la vida de Lexia, por lo que decidieron prolongar la mentira, a no ser que despertase. Pero mientras llegaba el momento —si llegaba a suceder— él también creía que lo mejor que podía hacer Lexs, era lo que sus tíos le habían dicho y era limitarse a conjurar el hechizo de invisibilidad, el cual, a su vez le otorgaba protección.


    —Tus tíos te quieren muchísimo y saben todo cuanto te pasa. Estoy seguro de que Jack te está tratando, te controla y vela por tu salud mental. En fin, que no tomes pastillas no quiere decir que no te esté tratando. Puede que lo esté haciendo de otra manera, pero no estás loca, Lexs. Ya sabes lo que dice tu tío. Los recuerdos de ocho años de tu vida han sido eliminados; tu mente se recuperará y a veces verás cosas raras y extrañas que tu cerebro acabará recolocando en tu mente rota, ¿vale? —preguntó, ganándose un gesto de asentimiento por parte de ella—. Voy a echar un vistazo al botiquín, ahora vuelvo y por hoy dejo que seas tú quien elijas que pedimos para comer.


    Mientras Yung y Lexia permanecían seguros en el apartamento, Kwan y Xiah examinaban la pared donde su hermano les había asegurado ver al vampírico, que recibía por nombre Akar.


    —¿Me pregunto si Akar se habrá aparecido para asustar a Yung o a la chica? —se preguntó Xiah pensativo.


    —¿Qué quieres decir con la chica? —quiso saber Kwan, ganándose una mirada de sorpresa de Xiah.


    —¿No has visto su luz? Es dorada, y es una durmiente. Yung me lo ha confirmado —replicó, observando la sorpresa de Kwan—. Ahora en serio, ¿qué te pasa cuando ves a cualquier chica? ¿Se te quema el cerebro o algo así? ¿Cómo es posible que el mestizo se haya dado cuenta de algo así? —preguntó, sabiendo que esto último le sacaría de quicio, ya que Kwan sabía que estaba por encima de él y cuando, por algún casual, en alguna pelea o en lo que fuera, él ganaba, eso le hacía perder los nervios, como en ese instante.


    Kwan tomó a Xiah del cuello y lo acorraló contra la pared, logrando levantarlo unos centímetros.


    —No solo soy un guerrero, soy un Demhu y tengo doblegado por completo al demonio ligado a mí. Créeme, soy poderoso, Xiah. Recuérdalo siempre y no me toques los cojones.


    En ese instante Crevan, el demonio vinculado a Kwan, salió de su cuerpo a gran velocidad provocando que a Kwan se le cortase la respiración y soltase a Xiah. El joven posó sus manos sobre sus rodillas a la vez que intentaba recuperar el aliento.


    Crevan estaba más musculoso, tenía el cabello más largo, algo más encrespado e igual de rojo. Su mirada era roja e intensa, pícara y su gesto, lleno de despreocupación. Estaba apoyado en la pared, mirando con desdén a los hermanos. A su dueño con la cara roja mientras intentaba tomar el aliento, y a Xiah masajeándose el cuello.


    —¿No deberías estar buscando al demonio en lugar de meteros el uno con el otro? —preguntó a la vez que del bolsillo de su andrajoso pantalón beige sacaba un paquete de cigarrillos, un mechero y encendía uno—. Sí, sí, sé lo que vais a decirme y es que el edificio es seguro y si ya te has recuperado, Kwan, es mejor que vayamos al sótano.


    —¿Cómo has salido de mí? —preguntó en un murmullo—. Soy tu dueño y tú, el juguete que manipulo a mi antojo.


    —Ya, ya, lo que tú digas, pero parece ser que tu control mental no es tan fuerte. Por cierto, quiero ropa nueva y más tabaco. Los bichos del metro han hecho girones mi atuendo. Y no compres ropa barata.


    —Al parecer el poderoso Demhu no es tan fuerte como creía cuando su demonio esclavo sale de su cuerpo a su antojo —replicó Xiah divertido. No siempre veía a Kwan humillado y no podía evitar disfrutar de cada ocasión.


    —¡No seas tocapelotas, Xiah! —intervino Crevan—. Y moved el culo.


    Los hermanos hicieron caso y examinaron planta por planta. Todos los sellos que había en el edificio estaban en perfectas condiciones, no había vecino que no se asegurase de que no estuvieran bien, al fin y al cabo todos los que vivían allí o bien eran cazadores o guerreros, por lo que se ayudaban los unos a los otros.


    La planta baja era un gran espacio con un mostrador colocado ante el ascensor. En otro tiempo, ese puesto era ocupado por un conserje que recibía a los vecinos y se aseguraba de que ningún indeseable entrase, pero ya nadie ocupaba su lugar.


    A la derecha del ascensor estaba la puerta al sótano, que tras abrirla, dio paso a unas escaleras. Xiah dio al botón de las luces, pero no encendieron, por lo que ambos tuvieron que hacer uso de las linternas de sus teléfonos móviles.


    A ninguno le gustó ese detalle y Kwan encabezó la bajada. Su mano izquierda sujetaba el teléfono, mientras la derecha comenzaba a lanzar destellos azulados que fueron desprendiéndose de su mano, creando pequeñas esferas que adquirieron la forma de una lanza mágica de un intenso y brillante azul, como si estuviera envuelta en llamas.


    Xiah, debido a su condición mestiza, no contaba con tanto poder, por lo que llevó la mano a su cintura, de donde extrajo dos dagas, dejando el teléfono a Crevan, que terminaba la inspección.


    Una vez bajaron las escaleras, a todos les llegó el olor a carne podrida y eso no significaba nada bueno. Al alzar la vista al techo observaron que los sellos estaban hechos pedazos.


    No tardaron en encontrar la fuente de putrefacción. Había un hombre tirado en el suelo; sus entrañas estaban esparcidas por el suelo y de un agujero surgían pequeños diablillos. Seres de no más de cincuenta centímetros, de piel marrón, sin ningún pelo, cuernecillos negros y afilados dientes, además de portar doble mandíbula.


    Los engendros, en cuanto vieron a los hermanos, dejaron su comida para lanzarse a por ellos.


    —¡Ábrete camino entre ellos y cierra el agujero! —gritó Xiah, al ver, que de ese lugar, surgían más.


    Kwan asintió y asestó una estocada al aire lanzando haces de luces azules que desintegraron a muchos de ellos. Xiah se puso delante mientras Kwan se recuperaba del uso de magia y cortó por la mitad a dos diablillos. En cambio, uno de ellos se le agarró a la mano e incrustó sus dientes en ella. Fue Kwan quien le arrancó al engendro para fulminarlo con el solo tocar de su mano y caer al suelo entre descargas.


    Entonces intervino uno de los dones de Xiah y paralizó a todos los engendros. Lo hizo con su mente, con la telequinesia, una habilidad que a lo largo de los años había conseguido perfeccionar.


    —¡Rápido! —gruñó con los dientes apretados.


    Kwan corrió hacia el agujero; por cada segundo que pasaba, el poder de Xiah disminuía. Algunos engendros estaban suspendidos en el aire, otros en el suelo, pero ya comenzaban a moverse. Al llegar al agujero observó que no era normal. No era una grieta en el suelo, sino algo creado, un vórtice que se comunicaba con una parte del exterior, por lo que alguien muy poderoso debía estar creándolo. Y sin duda alguna, incrustó la daga en el vórtice, provocando un gran destello que lo hizo desaparecer de inmediato.


    Crevan se colocó frente a Xiah cuando ya no pudo controlar a los diablillos. Dos esferas de fuego comenzaron a crearse en sus manos, que lanzó de inmediato quemando a todo engendro.


    —Llévate a Xiah arriba y cúralo —ordenó Kwan—. Voy a restaurar los sellos.


    Ambos obedecieron y dejaron a Kwan a solas.


    Mientras, en el apartamento de Xiah, Lexia y Yung habían pedido comida china; estaban sentados en el suelo y la comida en la pequeña mesa del salón.


    —¿Por qué no me dices nada de tu amor secreto? —quiso saber Lexs—. Es alguien que conozco, ¿es Bran? Sé que él ya ha estado con algunos chicos.


    —No, no es él. Es más complejo y…y un poco mayor que yo —confesó Yung con la cabeza gacha—. No lo conoces.


    —Vale, cuando quieras hablar, cuéntamelo. ¿A qué hora habéis quedado?


    —Dentro de dos horas —respondió sin poder evitar ruborizarse—. Pero dejemos de hablar de mi vida sentimental y hablemos de la tuya.


    —Sabes que no tengo nada que contar. El último fue Jason y reconozcámoslo, no elegí muy bien.


    Yung asintió y tomó un rollito de primavera.


    Mientras, en el piso de Kwan, Crevan vendaba la mano a Xiah tras darle cinco puntos y desinfectar la herida. En ese instante Kwan abrió la puerta con gesto serio.


    —Ya he asegurado la zona —les informó—. Y he hablado con Lee. Su hermano estaba reunido, pero me ha pedido que vaya e informe de lo sucedido. Esto de los vórtices y que comuniquen un lugar con otro… bueno, es algo nuevo.


    —¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Xiah—. ¿Nos necesitas a Yung y a mí?


    —No, no, me marcho solo. Y Crevan, te doy el resto del día libre. ¡Haz lo que te venga en gana y que Xiah te compre lo necesario! —dijo caminado hacia su habitación. Kwan había comprendido que mientras mejor trataba a su demonio, más fácil era controlarlo, por lo que accedía a darle caprichos, como ropa o tabaco. Al poco rato lo vieron salir con el uniforme de la Guardia de las majestades. Pantalones negros, chaqueta y camisa negra y corbata blanca—. Te escribiré en cuanto sepa algo más —concluyó dirigiéndose a Xiah.


    Ya a solas, Crevan miró al mediano de los hermanos.


    —No tienes que hacer de canguro para mí. Voy a dar una vuelta, siempre y cuando estés bien solo.


    —Sí, sí, quiero aprovechar para estudiar.


    Crevan asintió y se marchó. En ese instante Xiah recordó que su apartamento estaba ocupado por Lexia y Yung e iba a tener que interrumpirles para tomar todo cuanto necesitaba. Tras lanzar un amargo suspiro, subió las escaleras y llamó a la puerta, siendo su hermano el que abría.


    —Siento molestaros, pero necesito coger algunas cosas y volveréis a tener el apartamento para vosotros.


    —Es tu casa, Xiah, somos nosotros quienes debemos darte las gracias por dejar que nos quedemos aquí.


    —Tienes un apartamento muy acogedor, me gusta —le elogió Lexs, arrancándole una bonita sonrisa al joven—. Xiah… ya que le has dicho a Yung lo del metro, me preguntaba si tienes algunas noticias sobre lo sucedido. Dijiste que ibas a ir tras él.


    —Puedes estar tranquila, Lexs, ese pirado está capturado y encarcelado. No volverá a hacer daño a nadie más. Llamé a tu tío Jack y está informado. No te he llamado porque pensé que preferías recibir la noticia de alguien que conocías.


    —Pero, entonces, lo has atrapado. ¿No tendré que identificarlo ni nada de eso?


    —No, en G.C trabajamos de otra manera —prosiguió Xiah. No podía decirle que su atacante estaba muerto y todo gracias a Crevan, quien le había rebanado la garganta—. Solo he venido a por unas cosas y os dejo, también, si no os importa, me pido un rollito.


    Al tomar la comida, Yung vio el vendaje y tomó la mano de Xiah.


    —¿Qué te ha pasado?


    —No es nada, ya me he encargado de ello.


    —No parece que lo hayas hecho muy bien —dijo Lexia preocupada—. Estás sangrando. Deja que le eche un vistazo.


    Lexs se puso en pie y junto a Xiah caminó hacia la cocina; tras retirarle el vendaje los dos observaron que uno de los puntos se había soltado. Yung permanecía cerca de ellos, pero una llamada en su móvil lo apartó y tras atenderla, la pareja le vio marcharse a una habitación cercana, para volver al cabo de un minuto.


    —Si debes irte ya, hazlo —le aseguró Lexs—. Llamaré a mi tío para que venga a recogerme.


    —¿De verdad que no te importa?


    —No, ve y pásatelo bien.


    Yung le sonrió, corrió hacia ella y le dio un gran abrazo.


    —Gracias por ocuparte de mi hermano y puedes quedarte aquí hasta que venga Jack, ¿verdad Xiah?


    —Por supuesto, como te ha dicho Lexs, ve y pásatelo bien.


    Y en ese instante se produjo un cambio en Yung que solo Xiah vio, pues su hermano liberaba a Lyall.


    —¡Cuídalos! —susurró Yung y Lyall levantó el pulgar en gesto afirmativo.


    En el apartamento se quedaron los tres. Xiah y Lexs en la cocina, y un despreocupado Lyall desparramado en el sofá.


    Una vez en el metro, Yung volvió a mirar la dirección en su teléfono móvil. Su amor secreto lo había citado en un motel no muy lejos de allí, en una zona de fábricas y grandes empresas de la zona. Y una vez llegó a su parada, salió aprisa y ansioso por verlo.


    Tuvo que caminar cierta distancia hasta el lugar citado, el cual no tenía muy buen aspecto. Era de forma cuadrada, con una piscina en el centro con el agua completamente verdosa y objetos flotando en ella. Contaban con tres plantas y según el mensaje, debía dirigirse a la habitación veinte de la segunda planta: ¡la puerta estaría abierta!


    Nervioso siguió las indicaciones y frente a la estancia, cerró su mano sobre el pomo y lo giró. Le agradó ver que él ya estaba allí. Le daba la espalda e iba vestido con vaqueros grises y una blusa negra. Al escucharlo, Darien, príncipe heredero del reino de Rasui y diez años mayor que él, se giró.


    Yung le dedicó una sonrisa, caminó hacia él y ambos se besaron apasionadamente. Las manos de Yung se enredaron en los cabellos rojos de su amante, queriendo más de él y disfrutar al máximo el momento.


    Enseguida acabaron en la cama, colocándose Yung bajo Darien.


    —Yo también tenía muchas ganas de verte —confesó Darien, quitándose las gafas de pasta negra y dejándolas sobre la mesilla—. Me muero por besar cada centímetro de tu piel y hacerte arder bajo mis manos.


    Sus palabras agradaron a Yung que se dejó llevar por Darien. El joven plantó besos sobre su garganta mientras sus manos se introducían en los pantalones de Yung, arrancándole un gemido de placer. Las caricias de Darien eran experimentadas, sabía muy bien lo que hacía y logró que alcanzase el clímax en poco tiempo. Una vez el chico recuperó el aliento, tomó el control de la situación colocando a Darien bajo él y ansioso por sentir su piel comenzó a desabrochar su camisa. Entonces Darien se incorporó a tiempo que se quitaba la ropa y ayudaba a Yung a desprenderse de la sudadera. Las manos del chico fueron a la cremallera del pantalón de su experimentado amante, momento en el que Darien le detuvo.


    —¿Estás seguro?


    —Sí…sí, pero estoy nervioso y tengo un poco de miedo.


    —Tranquilo —susurró Darien tomando su rostro entre sus manos—. Seré cuidadoso, ¡solo sentirás placer!


    Sus palabras calmaron a Yung que se volcó mucho más en la experiencia y en sentir lo que estaba viviendo.
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    Reuniones


    (Xiah)


    Con botiquín en mano, Lexs y Xiah se habían trasladado a la pequeña mesa del salón. La chica estaba preparando lo necesario para coser la herida a Xiah, mientras este escuchaba las palabras de Lyall.


    —Al fin has conocido a la querida amiga de Yung. Es muy agradable y quiere mucho a Yung, aunque que sea una durmiente me preocupa bastante —susurró el demonio—. Los tíos de Lexia le contaron a Yung parte de su historia. Proviene de Noor. Apareció con otros chicos cuando tenía ocho años y ella y los demás se enfrentaron al vampírico, ¿te lo puedes creer? Vino con poderes activos, pero después, Akar le hizo algo y no solo eliminó sus poderes, sino también sus recuerdos.


    Xiah asintió agradecido por la información recibida.


    —Yung me habla mucho de ti y muy bien, no para de elogiarte. Ha sido agradable conocerte, aunque hubiera preferido que no hubiera sido en el metro y con una presentación más normal —confesó Lexia mientras le daba los puntos—. Por cierto, ¿qué te ha pasado en la mano? Parece una mordedura.


    —Ya… había ratas en el sótano y una se me ha lanzado. Y yo también me alegro mucho de conocerte. Yung no para de hablar de ti, no entiendo porque no te ha traído antes.


    —Ah, bueno, según él es porque todo lo que Kwan toca acaba pudriéndose y era mejor no conocerlo.


    —Qué razón tiene mi querido Yung —dijo Lyall interviniendo en la conversación—. ¿De verdad Yung y Kwan tienen los mismos padres? No lo parece, es un completo imbécil, mientras que mi dueño es bueno, gentil y me trata muy bien, no como Kwan trata a Crevan —dijo mal humorado, cruzándose de brazos—. ¡Condenado Kwan! ¿Por qué no puede tratar mejor a Crevan?


    Xiah hizo un gran esfuerzo por centrarse en la conversación de Lexs e ignorar al demonio.


    —Coincido con Yung. Desgraciadamente nuestro hermano no es muy comprensivo y si no haces caso de él, mejor. Mientras más lejos puedas mantenerte de Kwan, mejor… ¡ojalá otros pudiéramos hacerlo! Por cierto, ¿dónde ha ido Yung? Con la estima que te tiene se me hace raro que te haya dejado aquí.


    —Tenía algo muy importante que hacer, algo en lo que una buena amiga siempre le apoyaría —respondió mientras terminaba de dar el último punto. Tomó la venda y comenzó a vendarle.


    —Ya, entiendo —prosiguió Xiah—. Tiene una cita. Hay que ser tonto para no darse cuenta de que está enamorado. Solo espero que el elegido sea buen chico —confesó y al escuchar tales palabras, Lexs alzó la mirada con los ojos dominados por la sorpresa—. Puede que Yung no me haya dicho que es gay, pero estaría ciego si no lo supiera.


    —¿Lo sabes? —preguntó Lyall sorprendido—. Esto no va a gustarle nada —susurró—. Pobre… él no quería que lo supierais. ¿Cómo lo has adivinado? ¿Has mirado en su ordenador? ¿En el historial de su ordenador? No habrás sido tan capullo como para invadir su intimidad… como sea así te fulmino de un golpe.


    —En ocasiones Yung se queda a dormir en casa —prosiguió Xiah, queriendo dar explicaciones a Lyall y también a Lexia—. Un día se quedó dormido, llegaba tarde a clase y dejó su habitación sin arreglar. Le dije que no se preocupase, ya me encargaba yo. Sé quedó el portátil encendido, solo lo moví y encontré una página…bueno, ya me entiendes. Eso solo me lo confirmó, ya lo intuía y espero que tenga la suficiente confianza para contármelo cuando esté listo.


    —No conozco nada del chico —confesó Lexia—. No he querido presionarlo; ya me lo dirá cuando esté listo y teme hablar contigo y Kwan porque cree que no lo aceptareis… por lo visto, me dijo que de donde venís, a los gays se les castiga severamente.


    —Sí, así es —confesó Xiah e inevitablemente recordó a una de las chicas que convivía con él y fue quemada al descubrirse que era lesbiana—. Pero ya no vivimos allí, aunque hace bien en no querer decírselo a Kwan.


    Lexs terminó de vendarle la mano e inevitablemente la mirada de ambos fue a la ventana al escuchar como esta vibraba. La chica no lo veía, pero pegado al cristal había una estirge; un engendro poseído por una fuerza demoniaca. Sus ojos rojos eran una prueba de ello. El ser, con aspecto de un ave gigante, poseía un largo pico con el que succionaba la sangre a sus víctimas.


    Mientras Xiah contrajo la respiración, junto a él, Lyall alzó la mano izquierda centrándose en ella una esfera de fuego.


    Ambos aguardaron. Circunstancias como esas, que una criatura se acercase al edificio e intentase engatusarlos para salir fuera, a lo que sin duda sería una emboscada, era muy habitual. Los sellos estaban activados… no podría entrar, pero aun así, su presencia asustaba muchísimo.


    —Voy a llamar a mi tío. Después de lo que ha pasado insistía en venir a recogerme.


    Xiah asintió y vio a la chica tomar el teléfono de su mochila y llamarlo.


    —Hola Shirley —dijo Lexs. Había llamado a Jack, aunque no le sorprendía que Shirley, otra de las doctoras, atendiera el teléfono—. Imagino que mi tío está ocupado.


    —Así es, cielo, pero en una hora estará fuera.


    —De acuerdo, dile que estoy en casa de Yung y me recoja allí. Le enviaré la ubicación.


    —Yo se lo digo, Lexs, pásalo bien.


    La chica cortó la llamada y se giró para mirar a Xiah. La vista del joven estaba clavada en el gran ventanal del edificio, aunque su temple no tardó en relajarse, una vez el pajarraco se marchó.


    —Quédate el tiempo que necesites y podíamos terminar de comer —le invitó Xiah—. Sería una pena desperdiciar la comida.


    Lexia asintió y volvió a tomar asiento frente a Xiah.


    —Jo…—se quejó Lyall—. ¿Pero cuánto tiempo se va a quedar? Quiero jugar a la videoconsola y con ella no puedo. Dime Xiah, ¿cómo vas a explicar que vea un mando flotando y un videojuego moverse solo? —preguntó, aunque como era normal, Xiah le ignoró, lo cual le enfadó y tomó asiento junto a Lexs—. ¡Hola, hola! —dijo deslizando la mano delante de ella—. ¿Cuándo vas a despertar? Los demonios te rodean, va siendo hora de que espabiles… ¿qué pasará si te toco? —preguntó alzando dos dedos para posarlo sobre su frente.


    En ese instante Xiah se levantó y agarró a Lyall del cabello.


    —Discúlpame un momento.


    —Mi pelo, mi pelo, mi bonito pelo —protestó Lyall, andando a trompicones, hasta llegar al dormitorio de Xiah, donde este le liberó—. No me trates así, yo siempre soy bueno contigo y te protejo.


    —Ya, pues me estabas poniendo de los nervios. Quédate aquí. Mi ordenador está encendido, entretente con eso.


    Tras cerrar la puerta, Xiah regresó al salón.


    En la habitación del motel, Darien no dejaba de plantar besos por el cuello de Yung y también su pecho.


    —¿Estás bien? —preguntó al alzar la vista.


    —Sí, sí, muy bien —confesó Yung tomando el rostro de Darien y besándolo. Tal como su amante le había prometido, había sido delicado, dulce y la experiencia muy gratificante.


    Darien se tumbó junto a Yung y lo atrajo hacia él. Ambos se quedaron en silencio, el uno pegado al otro, disfrutando del momento. Pero un mensaje en el teléfono de Darien le obligó a tomarlo y Yung observó cómo fruncía el ceño.


    —¿Ocurre algo?


    —Eso parece. Nos convocan en una reunión en la sede de la Guardia de Ju Long, pero para eso queda más de una hora, mientras tanto podíamos pasar el tiempo de otra manera más divertida.


    Yung sonrió al volver a sentir las ardientes manos de Darien.


    Tras terminar de comer, tanto Lexia como Xiah recogían los recipientes y limpiaban. En uno de los viajes a la cocina Lexs vio un escritorio situado junto a una de las ventanas atiborrado de libros y apuntes.


    —¿Qué estás estudiando? —se interesó la chica.


    —Bueno…—susurró Xiah ligeramente incómodo—. La verdad es que, a pesar de mi edad, estoy estudiando el mismo curso que Yung y tú —confesó avergonzado—. De dónde venimos a los hijos bastardos no se nos trata muy bien, no contamos con muchos privilegios y uno de esos son los estudios, algo que estoy remediando ahora.


    —Pero eso no es motivo de sentirse avergonzado, sino todo lo contrario. ¡Debes de estar muy orgulloso! Y me alegro que ya no viváis en ese lugar… parecía realmente horrible. ¿Tú tampoco me vas a decir cuál es vuestro país de procedencia?


    Xiah le dedicó una pícara sonrisa.


    —Me temo que no. Yung no te ha dado esa información y tampoco la vas a conseguir de mí.


    —Pero..., ¿tendréis que regresar? En ocasiones, Yung dice que tiene miedo de volver. Que al principio lo deseaba debido a asuntos familiares que quedasteis sin resolver, pero que ahora no quiere, solo seguir con su vida y ser astrofísico.


    Xiah dibujó una triste sonrisa al conocer los miedos de su hermano.


    —No te preocupes y él tampoco debería. No regresará, yo me encargaré de ello...seremos Kwan y yo quienes resolvamos esos asuntos pendientes. Él tiene su vida aquí.


    Xiah le sonrío y la sorpresa los invadió a los dos al ver que el tiempo había pasado y que la chica había recibido un mensaje de su tío diciéndole que la esperaba en la puerta del edificio.


    Tanto Xiah como Lyall acompañaron a Lexia hasta la entrada por temor a algún incidente, desde donde la vieron montar en un vehículo.


    —He recibido un mensaje. Tenemos reunión en la casa de los príncipes. Es hora de ponernos los uniformes —le informó Xiah.


    Lyall asintió y más tarde los dos vestían prendas idénticas. Pantalones oscuros y cómodos, y una camisa negra de corte oriental con botones rojos y el dibujo de un tigre en la espalda, también de un intenso rojo.


    A diferencia de Kwan o Yung, ellos al ser considerados de inferior rango, sus ropas eran diferentes. Xiah también leyó un mensaje de Yung en el que le pedía que le llevase su uniforme. Y ya listos se pusieron en marcha.


    Condujeron por un pequeño tramo de carretera para acabar abandonando la ciudad y adentrarse en carreteras secundarias.


    —¿Alguna vez Lexs ha atraído algún demonio cuando estaba con Yung? —quiso saber Xiah.


    —Bueno, alguna que otra vez algún pusilánime se ha interesado en nosotros, por lo que Yung me dejó salir y me encargué. Pero Lexs no se dio cuenta de nada, aunque el año pasado tuvo varios incidentes con ese demonio mutado tan extraño. Ese sí la veía y quería algo de ella.


    —Tú eres un demonio, ¿crees que los atrae?


    —Hmm… no sabría decirte. Creo que notan algo diferente en ella, más bien es interés, como si quisieran algo. Deja de darle vueltas al tema, Yung habla de todo cuanto pasa con sus tíos y lo último que necesitas añadir a tu vida es más personas por las que preocuparte.


    —Vale, pues ahora dime. Tú debes saber el chico con el que está mi hermano, ¿debo preocuparme?


    Lyall no dijo nada, sino que clavó su mirada al frente y guardó silencio. Xiah, sabiendo que no iba a obtener respuesta, siguió conduciendo hasta encontrar un camino a la derecha, el cual estaba protegido por un cercado. Una vez se detuvo frente a la reja, los guardias de la misma, tras mostrarle su identificación, le dejaron pasar.


    Una extensa finca de varias hectáreas era el hogar de Ju Long y Lee, los príncipes del reino Sutkeh, al que tanto Xiah como sus hermanos pertenecían. Además, los príncipes contaban con unas grandes oficinas en el centro de la ciudad, donde habían montado diferentes empresas, convirtiéndose Ju Long en un hombre de negocios.


    Y tras unos minutos de conducción entre una pequeña carretera entre dos hileras de árboles, se abrió paso la gran mansión de tres plantas, piedra roja y alfeizar en blanco.


    Xiah no pudo evitar enarcar las cejas al ver un taxi en la entrada, del cual salía Yung. Y una vez aparcó, su hermano fue derecho a él y se metió en los asientos traseros.


    —Gracias por traerme el uniforme. Si me presento con ropa normal Ju Long no dudará en usar su vara para castigarme —dijo mientras comenzaba a quitarse la ropa. Primero se quitó la sudadera y comenzó a abotonar su camisa, para a continuación quitarse las zapatillas y los vaqueros—. ¿Qué tal Lexs? ¿La dejaste a salvo?


    —Sí, estuvo conmigo hasta que su tío fue a recogerla.


    —El fin de semana me reuniré con Jack para que me informe de lo que está pasando… la verdad es el que el ataque del metro es raro y preocupante —confesó mientras se hacía el nudo de la corbata—. Bueno, ya estoy listo.


    Una vez fuera del vehículo, Xiah ayudó a su hermano a terminar de colocarse sus prendas y juntos entraron en la vivienda, donde les atendió el servicio. Un joven y una chica cercanos a la edad de Xiah. Al igual que él, eran bastados y habían sido relegados a la servidumbre, algo que Xiah no había tenido que hacer debido a su vinculación con el Clan del Tigre por parte de madre.


    —Os esperan en la sala de reuniones —le informó el chico.


    Xiah asintió y siguieron adelante, unas enormes escaleras tapizadas con una alfombra de color rojo que se partía en dos, hacia el ala oeste y este. El oeste era el emplazamiento dedicado a las salas de entrenamientos, reuniones, mientras que el este eran las salas de descanso de los príncipes.


    Los tres caminaron en silencio por un largo pasillo, quedando la estancia de reuniones al fondo. Una vez llamaron a la puerta, recibieron la orden de entrada y para decepción de Xiah, descubrió que eran los últimos en llegar.


    Frente a ellos, al fondo de la estancia, estaban Lee, Ju Long y para sorpresa de los hermanos, Darien, todos frente a una mesa de cristal, que era lo que los separaba de ellos. Mientras que a su izquierda estaba Kwan, Crevan y los mellizos, Blair y Asher.


    Los atuendos de los mellizos no eran muy diferentes a los de ellos. Ambos vestían trajes de chaquetas oscuras, en el caso de Blair una falda; la corbata era dorada y en la solapa izquierda resaltaba un tribal dorado.


    —Ya que estáis todos, es hora de comenzar —inicio Ju Long la conversación, tomando asiento toda la realeza, mientras que los demás permanecían al frente, con las manos detrás y la cabeza bien alta—. Tras lo sucedido hoy con el vampírico me temo que es el momento de apartar un tiempo la búsqueda de las runas. Todos queremos volver a casa, pero no sabemos cuándo será, cuántas runas necesitaremos y cómo hacerlas efectivas. Desgraciadamente, el cómo llegamos aquí es un misterio y cómo regresar sigue siendo un enigma. Así pues, todas las noches saldréis. Os adentraréis en el metro, en los bosques y alcantarillas. No me importa si son demonios de poco poder o mucho, pero debéis acabar con el mayor número posible.


    —Creemos que el vampírico se ha hecho más fuerte y el ataque de hoy —prosiguió Darien—, es un desafío. Nos deja ver que puede entrar en nuestros santuarios, romper nuestras barreras y hacer lo que le venga en gana. Así que debemos dar caña, ¡hoy será una noche larga!


    —Blair y Kwan —prosiguió Ju Long—. Os envío al bosque. Registradlo y eliminad todo rastro de nido de araña. Yung y Asher, os toca las bocas del metro. Al parecer es un nido de súcubos y Xiah no ha sido capaz de acabar con ellos hoy —dijo mal humorado, lanzándole una severa mirada—. Y Xiah, te toca las cloacas.


    —¿Las cloacas? —le interrumpió Lee—. ¿Acaso quieres que perdamos un guerrero? No puedes enviarlo solo y a las cloacas. Si el metro es peligroso, mucho más lo será ese agujero.


    En respuesta, Lee recibió una fuerte bofetada.


    —Son mis decisiones y deben acatarlas. Solo es un mestizo —dijo desviando su mirada para volverla a Xiah—. Si fracasa, no es cosa nuestra. Ya es bastante deshonroso que un mestizo tenga que protegernos.


    Xiah observó como Yung dejaba caer sus manos, rompiendo la formación y las cerraba en un puño, por lo que él tuvo que romper la formación y cerrar su mano sobre el puño derecho de su hermano.


    —¡Cálmate o te azotarán!


    Yung lanzó un largo suspiro y mantuvo la compostura.


    —Ya tenéis asignados vuestras misiones y vuestras ropas de lucha las encontraréis en la sala de entrenamiento —dijo Ju Long dando por terminada la conversación. Los años no habían ablandado su carácter ni su forma de ser. Tanto en Darien como en Lee la vida en la Tierra los había cambiado, se mostraban más cercanos. En cambio, para Ju Long seguían siendo insectos para su mando y estaba más en forma que nunca. Había desarrollado bastante musculada; vestía unos vaqueros grises, un cinturón y un jersey de cuello alto negro. El pelo, negro como alas de cuervo, lo llevaba engominado y peinado hacia atrás. Ni un solo bello se apreciaba en su blanco rostro y lo único diferente en él, eran las gafas de pasta negra que cubrían sus ojos—. Estáis convocados para mañana a las nueve de la mañana. Quiero un informe de la noche. Yung, quedas excluido de la reunión debido a las clases, pero espero que compenses a la familia y lo que hacemos por ti con un buen resultado en los estudios.


    De nuevo Xiah vio estragos de tensión en su hermano al ver como tensaba la mandíbula; los ojos de Ju Long estaban fijos en él, por lo que le golpeó con el pie y Yung reaccionó.


    —Por supuesto, majestad, los honraré como se merecen —dijo y a continuación hizo una reverencia.


    —Majestades —interrumpió Asher—. He escuchado que van a una zona del antiguo hospital de la ciudad… que han detectado gran poder, ¿es eso cierto? —preguntó, viendo como de nuevo a Ju Long le cambiaba el temple y mostraba enfado—. Lo digo por si necesitan nuestra protección.


    —Gracias por tu preocupación, Asher —interrumpió Darien con amabilidad—. Pero solo inspeccionaremos, iremos los tres y nos protegeremos. Marchad antes de que oscurezca más y tened cuidado. ¡Podéis iros!


    A su orden todos comenzaron a abandonar la sala. Yung se quedó más rezagado y lanzó una mirada a Darien quien le susurró: ¡Cuídate!


    Tales palabras arrancaron una sonrisa al chico, que se marchó con los demás, quedando en la sala Xiah y Lee, a quien se dirigió el primero.


    —Muchas gracias por su preocupación —le agradeció Xiah—. No sabe cuánto agradezco sus gestos, pero no lo haga más, majestad. No me gusta ver como su hermano le pega.


    —¡Puedes morir! Y sabes que detesto que me llames majestad… al menos… cuando ellos no estén, llámame Lee.


    Xiah sonrío y asintió.


    —Ten cuidado, Lee y tranquilo, no iré solo. Yung enviará a Lyall conmigo. No te preocupes y nos vemos mañana.


    El joven asintió a la vez que sonreía. A diferencia de Ju Long, Lee no mostraba muchos cambios. Parecía mucho más cohibido ahora que cuando estaban en su reino. Quizás porque entonces sus padres lo protegían y ahora su hermano había tomado el control. Por supuesto, había crecido, pero sus rasgos seguían siendo muy aniñados. Se mostraba cohíbo, melancólico, y llevaba un largo flequillo sobre su frente que le hacía parecer más joven.


    Xiah le hizo un gesto con la mano a modo de despedida y fue al encuentro de los demás en la sala de entrenamiento. Esta se encontraba al comenzar el pasillo. Era una gran estancia con todo tipo de armas a su disposición, un gran tatami para entrenar y algunos aparatos para ejercitar la musculatura.


    El grupo estaba junto a unos bancos de madera, cambiándose de ropa, incluida Blair, que se paseaba en ropa interior delante de los demás. Para ellos verse de esa manera era habitual y hacía mucho que habían perdido todo pudor.


    —Cada día está más subido —refunfuñó Yung desabrochándose la camisa y lanzándola de mala manera—. Estamos en la Tierra y el sigue comportarse como un monarca absoluto.


    —¡No hables de esa manera! —le replicó Kwan—. Generaciones de nuestra familia los han servido durante años y no vas a ser tú el que rompa esa tradición o los decepcione y te recuerdo que es gracias a ellos que estás estudiando en ese instituto que tanto te gusta, gracias a su dinero.


    —¡Es gracias a mis notas!


    —¡Tus notas no pagaron la matricula! —prosiguió Kwan.


    —Vaya, vaya, vaya —interrumpió Blair apoyándose junto a Yung—. El pequeñajo tiene un chupetón y al parecer es reciente —dijo la chica tocando la marca de su cuello, logrando que el chico se ruborizara y se cubriera con su mano—. No puede ser que estés de tan mal humor tras haber echado un polvo.


    —El pequeño Yung se nos hace mayor —prosiguió Asher—. ¿Quién es la afortunada?


    —Será su amiguita, la que he conocido hoy.


    —No es ella —replicó Yung mientras se ponía la ropa. El uniforme de lucha estaba formado por prendas cómodas; en realidad era la misma ropa que llevaba en ese momento Xiah, Lyall y Crevan, aunque para Asher y Blair cambiaban. Los pantalones de la chica eran ceñidos, pero de una tela cómoda con la que poder moverse y los lazos que anudaban la parte superior eran dorados y estaban en la izquierda. Tanto los brazos como la espalda tenían adornos dorados en forma de tribal; el uniforme de su hermano era idéntico, salvo que los pantalones eran amplios—. Y te lo advierto, Kwan, pasa de ella. Y es ahora, delante de tus queridos amigos cuando vas a realizar el mismo pacto que hiciste con Asher.


    —¿De qué estás hablando?


    —Se refiere al voto de celibato que hiciste referente a mí —le recordó Blair—. Asher es tu mejor amigo y las hermanas de los mejores amigos no se tocan.


    —Te pido lo mismo —exigió Yung—. Quiero a Lexia tanto como a ti o a Xiah, como si fuera mi hermana, así que aléjate de ella, que ya he visto como le mirabas el culo cuando estábamos en casa.


    —Deja de decir tonterías, ¡no es tu hermana!


    —Respeta sus deseos —le interrumpió Xiah—. Le prometiste a Asher que respetarías a su hermana, y, palabras textuales, prometiste no meterte en sus bragas.


    —¡Que promesa más tonta y absurda! —les interrumpió Blair—. Echar un polvo no iba a destrozar vuestra amistad —dijo la implicada lanzando miradas a su mellizo y a Kwan.


    —No vamos a entrar en eso, Blair —prosiguió Xiah y de nuevo se dirigió a Kwan—. Estamos todos delante, ¡haz el pacto! Muestra ante todos nosotros lo buen tipo que eres y haz la misma promesa que hiciste sobre Blair. ¡No te acercarás a Lexs de forma amorosa!


    Todas las miradas estaban en Kwan, algo que le puso furioso.


    —Está bien, Yung, no me acercaré a ella. Aunque antes tengo una pregunta para mi hermano pequeño. Si tan importante es esa chica para ti, ¿por qué la has mantenido alejada de todos nosotros, de tus hermanos, y de Blair y Asher? Al fin y al cabo, todos formamos una gran familia. ¿Acaso te estás convirtiendo en un niño caprichoso que no quería compartir el afecto de su amiga con otros?


    —Tenemos una misión y si nos retrasamos, seremos azotados —respondió Yung, evitando el tema—. Lyall, acompaña a Xiah, por favor.


    —¿Qué estás haciendo? —le interrumpió Kwan—. Si Lyall no está dentro de ti eres más débil y lo sabes. ¡Debes llevarlo contigo!


    —Sé que a ti no te importa nada la vida de nuestro hermano, pero a mí sí y aunque no lo creas, sin Lyall y llevando tu a Crevan, podría tumbarte en menos de cinco minutos y lo sabes. Soy el más fuerte de todos los hermanos.


    Todos se quedaron en silencio al ver a Yung con tal actitud. En realidad, lo que había dicho, era cierto, pero nunca nadie lo había expresado en voz alta.


    Y tras tales palabras marcharon a los coches para ir hacia sus destinos.


    Mientras, Lexia estaba siendo sometida a un duro entrenamiento. Una vez llegó a la vivienda y su tío vio que sus heridas no eran graves, ambos marcharon al gimnasio y comenzaron a enfrentarse cuerpo a cuerpo. En ese momento Lexs le asestaba una patada a Jack, quien detuvo el pie de la chica y tiró hacia arriba, provocando que cayera de espalda y se quedase en el suelo.


    —Llevamos una hora, ¿podemos parar?


    —¿Se puede saber que está pasando aquí? —quiso saber Thomas—. Le ha pasado un tren por encima. ¿Podías aflojar por un día, no crees?


    —Ya y de no ser por la seguridad del metro, no nos hubiéramos enterado de la noticia, ¿verdad Lexia?


    —Es evidente que no. No os lo iba a contar —replicó desde el suelo.


    —Voy a la ducha, está a tu cargo —dijo Jack.


    Thomas dejó su chaqueta sobre un banco y tomó asiento frente a Lexs, ya incorporada.


    —Extiende las manos y pon las palmas rectas. Vamos a practicar un poco. Voy a pensar en un número del uno al diez e intenta adivinarlo.


    —Antes de empezar… hoy he visto más cosas. Las alucinaciones han vuelto.


    —Bueno, era algo con lo que contábamos. Llevas desde niña enfrentándote a estas situaciones, seguirás con ello. Tu puedes, cuentas con nosotros y con Yung —le recordó—. Venga, va, levanta las manos y unamos las palmas.


    Lexs hizo lo ordenado, cerró los ojos y se concentró en entrar en la mente de su tío, desentrañar toda barrera que existiera, hasta que de repente, el número siete apareció en la oscuridad y de un intenso rojo.


    —El siete.


    —Muy bien —la elogió Thomas—. Vamos a proseguir.


    Tío y sobrina prosiguieron durante media hora más, hasta que la cena estuvo lista. Cenaron juntos, contaron que tal les fue el día y al terminar, cada uno realizó su tarea. La de Lexia era la de tirar la basura y una vez estuvo lista, salió de casa hacia unos contenedores colocados en los exteriores de la urbanización. Y cuando ya regresaba, se encontró a un chico parado en medio de la calle. Era alto, delgado, poseedor de una mirada intensa y azul como el cielo. Tenía el cabello largo, moreno y le caía por los hombros. Vestía vaqueros con aberturas y una sudadera gris.


    —Hola, Lexia, ¿cuánto tiempo?


    —Lo siento…no sé quién eres.


    —Soy Klaus.
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    Luchas


    (Kwan)


    A Lexs le extrañaba la familiaridad con la que le hablaba el desconocido, como si la conociera, en cambio ella, si alguna vez habían tenido encuentros, no lo recordaba.


    —Vaya…veo que tu memoria está tan borrosa como los mía…hay muchas cosas que no recuerdo —dijo mientras avanzaba hacia ella—. Tengo tantas lagunas en mi vida, pero si hay algo que no olvidaré, serán los minutos que pasé junto a ti, terriblemente asustado, abandonado en aquella horrible carretera.


    Al decir esto, un recuerdo fugaz, como un rayo, apareció en la mente de la chica. Y en efecto vio a Klaus de niño, junto a otros desconocidos, todos ellos vistiendo unos horribles camisones blancos.


    —¡Lexia! —exclamó Jack—. ¿Qué estás haciendo? Sabes que nos preocupas si tardas demasiado.


    —Alguien de mi pasado me ha encontrado —dijo la chica, mirando a Klaus—. Estaba conmigo en la carretera cuando nos abandonaron, se llama Klaus.


    La mirada de Jack fue al muchacho y lo reconoció. Es cierto que estaba cambiado. Mucho más escuálido y pálido. Y aunque aún no había intercambiado palabra alguna con él, sabía que su carácter no era el mismo. Ese joven, de niño, desprendía soberbia, en cambio, el hombre en el que se había convertido, no se atrevía a mirarlo.


    —¿Por qué no pasas y tomas algo con nosotros? —preguntó Jack.


    —Solo podrá ser un rato, enseguida vendrán a recogerme mis padres adoptivos. Les pedí que me dieran veinte minutos. Iba a llamar a vuestra casa y ha sido toda una sorpresa encontrar a Lexia en la calle.


    Jack asintió y los tres fueron a la vivienda, donde le presentaron a Thomas y en el transcurso que Lexs fue al baño, los hombres abordaron a Klaus.


    —¿Dónde has estado todos estos años? ¿Cómo escapaste? —inquirió Thomas


    —¿Cómo lo sabéis?


    —Nosotros estábamos cuando te secuestraron —le respondió Jack.


    —¡No entiendo nada! —dijo Lexs—. ¿Secuestrado? ¿Acaso lo conocéis?


    —Sí, cariño —dijo Jack—. Lo recordamos. No solo te encontramos a ti en la carretera, sino a Klaus y otros niños, pero esa misma noche Klaus fue secuestrado, mientras los demás fueron adoptados por otras familias.


    Los cuatro fueron al salón y se repartieron en los diferentes sofás para comenzar la conversación.


    Mientras, la noche prometía ser muy larga para el grupo de guerreros, que repartidos por orden de los monarcas, partían en busca de demonios y matarlos. Una manera de lanzar un mensaje a Akar, el vampírico. Él era fuerte, pero solo uno; ellos eran muchos e iban a acabar con la escoria que le servía.


    En el bosque, Blair y Kwan caminaban blandiendo sus armas. La de Kwan era invocada por él, una afilada katana que desprendía un intenso fulgor azul, mortal para cualquier ente.


    En cambio, Blair se ayudaba de armas de acero. Dos alargadas dagas, aunque el poder de la guerrera y por supuesto, de su clan, eran muy diferentes a los de Kwan y sus hermanos.


    Hasta el momento la noche había sido bastante bien. Encontraron un nido de diablillos, que Kwan y Crevan exterminaron con facilidad. El guerrero hizo añicos muchas de las criaturas, mientras Crevan lanzó decenas de esferas de fuego que redujo a cenizas los huevos y sus nidos. Una vez terminada la lucha, Crevan volvió a formar parte de Kwan.


    En silencio, la pareja proseguía con su ronda.


    —¿De verdad vas a cumplir el pacto que hiciste con mi hermano? —preguntó Blair, interrumpiendo el silencio, a la vez que se detenía frente a Kwan y posaba sus manos en el pecho—. Es una estupidez, los dos hemos destrozado un nido de diablillos y no sabes lo caliente que me pone acabar con cualquier diablejo.


    —Basta, Blair, se lo prometí a tu hermano —jadeó con esfuerzo al sentir sus turgentes pechos sobre él y su mano ir hacia su entrepierna—. ¡Lo cumpliré!


    Blair sonrío al sentir su erección y se separó de él.


    —Acabarás por caer. Y ahora sigamos.


    La pareja no tuvo que avanzar mucho más para encontrar más presas. Encontraron a un ser enjuto, de piel arrugada, con algunas eccemas y de complexión humana postrado sobre sus cuatro extremidades. Su cabeza era abultada. No tenía ojos, tan solo un gran orificio por nariz y una gran boca con doble mandíbula, de donde colgaban dos conejos.


    La pareja, en silencio, lo siguió y los llevó hasta su hogar: una gran madriguera en el suelo, por la cual se internó.


    —¿Lista para entrar?


    —¡Preparada! —dijo Blair, contemplando Kwan la manifestación del poder de su compañera al teñirse sus ojos por completo de negro, mientras que en sus manos flotaba un pequeño humo oscuro, ya que ella tenía la capacidad de controlar el vacío.


    Para Yung y Asher no fue difícil colarse en las bocas de metro. Tenían a uno de los suyos trabajando como guardia y les dejó pasar, además de darle los horarios de los trenes que pasarían durante las siguientes horas para que no estuvieran en las vías en esos horarios.


    Hasta el momento no habían tenido grandes problemas. Se habían encontrado muchas criaturas, como si fueran humanos muy escuálidos, que vivían bajo tierra, pero con los ojos rojos. Los guerreros sabían que en su momento esas criaturas fueron personas comunes y corrientes. En cambio ahora se habían convertido en demonios al ser mordidos por las bestias que tenían aspecto de perros gigantescos. Estos no trasmitían la rabia, sino que convertían en engendros a todos los que mordían.


    Tras acabar con muchos de ellos, siguieron avanzando, pues normalmente tras esas bestias se escondía algo más.


    —Vamos, confiesa, la deducción de mi hermana es cierta, mi pequeño Yung ya no es virgen.


    —¡Asher! —exclamó Yung arrastrando la última sílaba.


    —Oh, venga, vamos —dijo Asher rodeándolo por los hombros—. Somos amigos y solo quiero saber si eres feliz.


    —Vale… sí, soy feliz y sí, hoy ha sido mi primera vez.


    —¡Cuanto me alegro! Y dime, ¿la conocemos? Has quedado claro que tu amiga no es…


    La conversación se interrumpió al escuchar un gruñido. Habían llegado a un nido de sabuesos y sus ojos rojos no tardaron en delatarlos en la oscuridad, los cuales no tardaron en ir hacia ellos. Los amigos contaron seis, aunque estaban seguros de que había muchos más. Todos tenían aspecto de perros gigantescos, algunos contaban con dos cabezas; unos llevaban el cuerpo sin bello, mientras que otros recubierto de agujas, cada cual más peligrosa. Y feroces, en manada, se lanzaron a por ellos.


    Yung peleaba con dos espadas; ambas envueltas en energía azul, y mientras que una la estrelló en el suelo, provocando un gran destello y creando quemaduras a muchos de ellos, otros habían saltado, evitando el ataque.


    Asher peleaba con una alabarda, un arma con aspecto de lanza, aunque la punta tenía doble aspecto, pues una parte tenía forma de hacha, la cual insertó en la cabeza de una de las bestias cuando se lanzó a por él. Y mientras apretaba mucho más su arma, vio otra que corría hacia él. De su cinturón extrajo tres pequeñas dagas que lanzó, provocando la caída del perro al instante.


    Mientras, Yung no tenía problemas con los sabuesos. Se manejaba bien con una sola espada, pero quería acabar con cuantas más bestias mejor y con su mano izquierda señaló hacia la otra espada. Esta comenzó a vibrar, se desincrustó del suelo y voló hacia él, rebanando la cabeza de otro sabueso en su camino.


    Los amigos pegaron espalda con espalda al verse rodeados. Es cierto que habían acabado con muchos, pero habían aparecido más y preferían luchar lo más juntos posible y estar el uno pendiente del otro.


    De nuevo Yung volvió a incrustar las espadas en el suelo, en esta ocasión las dos, y eso provocó un destello más intenso que el anterior; un fuego azul que envolvió en llamas a muchos e hizo retroceder a otros.


    —Para, recuerda que no llevas a Lyall contigo. No abuses de tu poder o te vas a resentir.


    —Solo quiero acobardarlos, estamos rodeados —le informó Yung.


    Mientras, Xiah y Lyall esperaban en el lugar indicado, la boca de la cloaca en las afueras de la ciudad, junto a un embalse.


    —Nada bueno nos espera ahí dentro —dijo Lyall, alzando sus manos y manejando en ellas dos esferas de fuego—. No vamos a hacer la ronda completa. Avanzaremos unos metros, acabamos con algunos bichos y volvemos atrás.


    —Pero Lyall —replicó Xiah—. De esta manera nunca seré respetado, me tratarán aún peor. Tengo que demostrar mi valía.


    —Ya, pues no demostrarás nada si estás muerto. Vengo contigo y harás lo que yo diga —añadió el demonio con severidad.


    Xiah asintió resignado y dio un paso adelante. Sus manos comenzaron a brillar y crearon dos esferas en ellas, que de inmediato lanzó al interior de la cloaca. El lugar quedó iluminado unos segundos, lo suficiente para ver a una decena de estirges. Seres parecidos a gigantescos murciélagos, pero con un largo pico. Muchos envenenaban a sus presas, mientras que otros solo succionaban sangre.


    Las esferas de Xiah provocaron que muchas se agitasen debido a las quemaduras que sus luces le causaban y otras huían, momento que Lyall aprovechó para lanzar esferas de fuego.


    En ese instante Xiah ordenó a su dragón que saliera, no fuera a ser que necesitase su ayuda. Y de repente, algo lo alarmó al ver que era envuelto por su dragón. Lo estaba protegiendo, pero de qué peligro. Las estirges huían y no eran muy peligrosas.


    Lyall también se había dado cuento de ello y ambos miraron atrás, pero fue demasiado tarde. Un demonio con cabeza de jabalí corría hacia Lyall a cuatro patas y lo embistió, lanzándolo a las garras de una de las estirges, que las incrustó en sus hombros y comenzó a volar con él.


    En casa de Lexs, tras dar un sorbo al té, Klaus se preparaba para contar su historia.


    —Llevo libre tres años. Me encontraron unos excursionistas tirado en uno de los muchos recodos del Gran Cañón. No sé donde estuve antes… tengo pocos recuerdos, el de la carretera, aunque antes de eso es como si no hubiera nada. A veces, en pesadillas, aparecen momentos que deben ser de mi secuestro. Estuve en algún agujero por el que entraba luz… pero no quiero hablar de ello.


    —Voy a por más té —dijo Lexia—. Te lo has bebido todo.


    Aprovechando la ausencia de la chica y aunque estaba a escasos metros, Klaus comenzó a susurrar.


    —He sido adoptado por una pareja de cazadores, como vosotros…yo… lo sé todo, pero no tengo mis poderes. Mis padres me han contado toda la historia, porque veo esas cosas a diario, pero no puedo hacer nada y como intuís, este tiempo he estado secuestrado por el vampírico, pero no sé qué me hizo —confesó abrumado—. Insistí a mis padres para encontrar a los demás niños… a los demás que son como yo, quizá al recordar mi infancia, sepa quién fui y sobre todo, espero despertar. Sé que Lexia tampoco está activa… lo he percibido al ver lo nítida que es su luz.


    —Ella no sabe nada —añadió Thomas—. Y preferimos que por el momento siga así.


    —No diré nada —le aseguró Klaus.


    —Quizá ver a Lexs sea una buena manera de, como dices, llegar al principio e imagino que encontrarla a ella ha sido la más fácil, los demás están en otros países —prosiguió Jack.


    Klaus asintió y sonrío al ver regresar a Lexia.


    —Tengo que irme, mis padres ya están esperándome, pero, no sé, Lexia, quizá si a tus tíos y a ti no te importa podíamos vernos en otras ocasiones. No sé tú, pero a mí me gustaría saber cómo acabamos en esa carretera.


    La chica intercambio una mirada con sus tíos, que hicieron un gesto de asentimiento, confirmando que estaban de acuerdo.


    —Sí, estaría bien. Te acompañaré a la puerta.


    Mientras Jack y Thomas recogían las tazas y la tetera, Lexs acompañó a Klaus a la puerta delantera de la casa. Y en ese instante, cuando ambos estaban frente a frente, los ojos del chico se volvieron negros, mientras que la chica se quedó rígida, y sus ojos inexpresivos.


    Klaus tocó la frente de Lexs con dos dedos y durante un instante se volvieron dorados.


    —Despierta de una maldita vez… así no me sirves de nada.


    Y tras ese breve contacto, los ojos del chico volvieron a la normalidad y Lexia despertó del extraño trance en el que el joven la había sumergido.


    —Vamos a intercambiar nuestros números —añadió Lexs, tomando nota del teléfono de Klaus.


    Tras despedirse, el chico caminó por la carretera que partía en dos la urbanización, hasta llegar al fin de la misma y caminar por el arcén que le llevaría a la ciudad, aunque cambió de rumbo y se internó en el bosque. A poca distancia vio un espeso agujero negro, al que se dirigió y lo cruzó, desapareciendo al instante.


    La idea de entrar en la comadreja no había sido muy acertada, comprobaron Blair y Kwan al llevar inmersos en la batalla más de lo debido. Esa cueva era como una enorme colmena, llena de agujeros por todas partes, de donde salían más bestias.


    La pareja estaba agotada, llena de rasguños, aunque el peor parado era Kwan, con un mordisco en el brazo.


    —¡Condenados bichos! —gritó Blair cuando uno de ellos le mordió en el pie, del que se libró al pegarle patadas hasta reventar su cabeza—. Me he cansado de esto.


    De nuevo Kwan vio a Blair invocando el vacío. Sus ojos eran negros y toda esa oscuridad se filtraba a sus dedos. La chica cruzó las manos por encima de cabeza, donde comenzó a formarse un gran agujero negro que no dejaba de succionar. No había engendro que pudiera escapar a esa fuerza. Muchos fueron tragados, mientras que otros lograron huir, hasta quedar solo Kwan en la cueva, quien aferrado a las piernas de Blair, aguantaba por no ser tragado.


    —Basta, Blair, para, ya hemos acabado con ellos. ¡Déjalo! —gritó.


    Y la chica lo hizo, pero no por propia decisión, sino al desplomarse al suelo.


    —Blair —gritó Kwan. Se acercó a ella y al agacharse notó que no respiraba—. Joder, siempre tienes que llegar al extremo —la maldijo, para al instante agacharse y comenzar con el boca a boca y las maniobras en el pecho. Volvió a agacharse y tras soltar aire hasta en dos ocasiones, en la tercera notó la lengua de la chica jugar con la suya. Furioso se apartó y le lanzó una mirada de reproche—. ¿Cómo lo has hecho?


    —Solo he tenido que aguantar la respiración —añadió, a la vez que se llevaba el brazo derecho a su cabeza y se tapaba sus ojos—. Tenía ganas de probar tus labios y como no lo haces voluntariamente, he tenido que tramar una estratagema —confesó—. Aunque en algo tenías razón, me he pasado, ¡estoy agotada!


    Kwan ayudó a la chica a levantarse, la rodeó de la cintura y juntos caminaron hacia la salida. Pero ambos se detuvieron al escuchar sus móviles y los extrajeron de sus ropas. A Kwan lo llamaba Xiah, mientras que a Blair su mellizo.


    La pareja supo que algo no iba bien, pues de ser así, nunca se llamaría en plena misión.


    La lucha contra los sabuesos iba bastante bien. Asher había utilizado casi todas sus armas, su alabarda era mortal, y los destellos de Yung habían hecho retroceder a muchos. Estaban ganando esa batalla, pero el grito del chico alarmó a Asher. Encontró al guerrero arrodillado, con su mano en el costado y la cara llena de dolor. Ese instante de distracción fue aprovechada por uno de los sabuesos para lanzarse contra Yung y morderle en el brazo. Asher intervino con rapidez al incrustarle la punta de la alabarda en la cabeza. La sangre de Yung atrajo a muchos más, por lo que Asher hizo uso del vacío. No lo utilizaba con mucha frecuencia debido a lo agotador que resultaba y que en más de una ocasión se había llevado un buen susto cuando su corazón se paró. Pero en ese momento, debía usarlo.


    Creó pequeñas esferas, hasta un total de seis, que lanzó por la zona y comenzaron a agrandarse, engullendo todo cuanto le rodeaba, excepto a él mismo y a Yung, que inconsciente, descansaba en sus brazos.


    Ya libres de bestias, cogió el teléfono para llamar a su hermana.


    Xiah echó a correr tras la estirge que se llevaba a Lyall, aunque optó por detenerse y señalarlo con sus manos. De inmediato, el pajarraco se quedó quieto en el aire, como una estatua, gracias a la telequinesia de Xiah, que lo atraía hacia él. Su dragón seguía rodeándolo, pero aun así notó un breve empujón y observó como el demonio con cabeza de jabalí lo embestía una y otra vez. Pero se olvidó de él y volvió a centrarse en Lyall, en realidad en las garras de la estirge, que poco a poco se fueron abriendo, liberando al demonio. Ya con Lyall libre, se vio en la obligación de manejar dos objetos; al joven y al pajarraco. Mientras a uno lo mantenía quieto, a Lyall lo iba bajando. Quería acercarlo a él y que no cayese en el bosque. Pero entonces, de la cloaca, surgió una bandada de estirges que arrollaron a Lyall. Xiah, al no verlo, no pudo controlarlo y lo vio caer entre los árboles. Sintió que el corazón le latía muy fuerte y una extraña y potente fuerza surgió de su exterior en forma de destellos dorados, llegando a quemar a todos los demonios de la zona.


    Ya libre de amenaza, corrió al bosque.


    —¡Lyall! —gritó—. Lyall.


    —Aquí —gimió el demonio.


    Xiah, al alzar la vista, lo vio aferrado a varias ramas de un árbol.


    —Bájame…una de esas cosas me ha herido en el vientre y estoy perdiendo bastante sangre.


    Xiah asintió y con sus manos volvió a señalarlo, comenzando así su descenso, hasta dejarlo frente a él, donde suministró los primeros auxilios, para después obtener el teléfono y llamar a Kwan.


    —Lyall ha resultado herido. Necesito equipos médicos de inmediato… no sé cómo afectará esto a Yung.


    —Blair tiene a Asher en su teléfono. Yung está inconsciente. Envíame tu ubicación y enviaré un equipo.


    Xiah colgó y envío la ubicación a Kwan. No mucho más tarde llegaba a la zona una ambulancia, aunque era diferente a las habituales. Era completamente negra, con las cruces en rojas y también las luces. Cuando las puertas se abrieron, Yung ya estaba allí, e iba acompañado de Asher. Hubo un breve intercambio de miradas entre Yung y Lyall y los dos volvieron a ser uno.


    En silencio, Xiah montó junto a Asher, mientras observaban el actuar de los paramédicos.


    —Ya le han vacunado para la rabia de los sabuesos —le informó el guerrero. A diferencia de los simples humanos, si un guerrero o cazador era mordido por un canino, podía evitar su transformación en una horrible criatura siempre y cuando fueran vacunados durante las primeras veinticuatro horas—. Solo deben tratar los arañazos.


    —¿Qué se lo han hecho? —preguntó uno de los paramédicos.


    —Una estirge —respondió Xiah, afligido, observando a Yung con la mascarilla. Estaba despierto y le lanzaba sendas miradas.


    —Estoy bien —susurró el joven.


    —Aun así, te llevaremos al hospital y mañana ya estarás en casa. Vas a estar unos días un poco magullado.


    Las palabras del paramédico tranquilizaron a Xiah, que sintió que no volvía a respirar hasta que llegaron al hospital. Una vez allí y al bajar la ambulancia, se encontraron con Blair y Kwan en la sala de espera, este último hablando por teléfono, para una vez terminar, lanzar a Xiah una mirada de reproche.


    —Un coche te espera fuera. Ju Long quiere hablar contigo.


    —Pero Yung… quiero estar aquí, y saber cómo evoluciona.


    —¡Debes obedecer a tus majestades! —protestó Kwan—. Yo me ocupo de Yung. ¡Lárgate!


    Resignado, obedeció, y en cuanto salió del hospital se encontró que un vehículo de la Guardia de sus majestades le esperaba. Se montó en la parte trasera e hizo el viaje en silencio, hasta la vivienda de Ju Long y Lee, donde se le informó que su majestad le esperaba en la sala de entrenamientos. Fue derecha a ella y encontró al joven vistiendo ropas parecidas a las de él, aunque no llevaba gafas y nada más entrar, le lanzó un vistazo de arriba, abajo.


    —Como suponía, tú no tienes ni un rasguño. Sé que tu hermano te quiere mucho, pero eso de enviar a su demonio contigo, se acabó. O eres capaz de estar a nuestro nivel o no, es así de simple.


    —Coincido con vos, no permitiré que Yung vuelva a enviarme a Lyall. Y por mi hermano demostraré que puedo estar a su altura y puedo protegerlo… no he dejado de practicar con la tabla de elementos. Solo es cuestión de tiempo que controle otro elemento más —explicó aprisa, aunque guardó silencio cuando recibió una fuerte bofetada.


    —¡La tabla de los elementos! —exclamó burlón—. Has controlado la luz, pero tú no eres ninguno de los bendecidos de pertenecer al Clan del Dragón con un ápice de fuerza. Eres un insecto, un miserable. Lo has demostrado todos estos años. Eres una carga, especial para Yung y ojalá hubieran acabado contigo hace mucho.


    Xiah alzó la vista enfadado. Estaba más que cansado de ser humillado y despreciado. Durante los últimos años, poco a poco, se había desvinculado de sus majestades. Había logrado ser independiente económicamente, pues a diferencia de sus hermanos, él, por ser mestizo, no recibía ningún dinero por las luchas. Según Ju Long, ya debía considerar todo un orgullo que un bastardo formase parte de su guardia.


    Y una vez empezó a trabajar, se fue, se marchó lejos, a un pequeño apartamento. Y estaba cansado de esa actitud. Si aún seguía luchando para ellos, solo era para proteger a Yung.


    —Tendré en cuenta sus palabras, ahora, si me permite me gustaría regresar al hospital y ver a mi hermano.


    Xiah se giró sin esperar recibir órdenes de Ju Long y al instante sintió que una fuerza invisible estrujaba sus extremidades, al igual que su corazón, lo que provocó que cayera al suelo.


    —¡Para, por favor! —suplicó.


    Ju Long caminó hacia Xiah y de una patada lo tumbó boca arriba y le miró fijamente. Sus majestades tenían un gran control sobre sus guerreros, en especial sobre los descendientes del Clan de los Tigres. Podían hacer que un terrible dolor recorriera su cuerpo con solo desearlo y eso es lo que le pasaba a Xiah en ese instante.


    —Esta conversación no ha acabado. ¿Crees que no me he dado cuenta de lo desvinculado que estás de nosotros? Casi vas por cuenta ajena y de eso nada. Quiero que la conversación de hoy la recuerdes y sobre todo, que no involucres a Yung en las misiones que te son encomendadas. Como ya sabes, tu hermano es mi guerrero más valioso, no solo es fuerte, sino muy inteligente y tengo que cuidar mis más preciadas posesiones.
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    Confesiones


    (Xiah)


    Tal como predijo el paramédico, Yung recibió el alta durante la mañana. Sus heridas sanaban bien, estaba magullado y necesitaba descanso. Gracias a Kwan, Yung llegó hasta su habitación, donde su hermano comenzó a quitarle las zapatillas.


    —Voy a darte los calmantes y los antibióticos que te ha recetado el médico y a dormir.


    —¿Dónde está Xiah? —preguntó Yung.


    —Sus obligaciones le llamaban… ya sabes, el trabajo. Ahora, preocúpate por ti y toma tus medicinas.


    Yung obedeció porque estaba realmente dolorido. Al fin y al cabo, Lyall había caído desde cierta altura entre los árboles y eso también le afectaba. Y tras tomar su medicación, se quedó dormido. No mucho después, sonó el teléfono móvil y Kwan vio que era Lexia. Ignoró las dos primeras llamadas, pero a la tercera se resignó y la atendió.


    —Yung, ¿dónde estás? —quiso saber la chica.


    —Soy Kwan, mi hermano no se encuentra bien. Tiene un virus estomacal y estará unos días en casa.


    —Ah, vaya…cuando se encuentre mejor, dile que me llame.


    —Tranquila, se lo diré.


    Kwan colgó y se fue a dormir, pues él también necesitaba descansar. No despertó hasta la seis de la tarde y se lamentó no haber puesto una alarma en el móvil. Yung debía haber tomado la medicación hacía horas, además de comer, pero había caído rendido al sueño.


    Al escuchar que llamaban a la puerta, corrió y se encontró con Lexia. La chica vestía el uniforme escolar y cargaba una bolsa de tela con algo en su interior.


    —He venido a ver a Yung. Le traigo la tarea de hoy, además de sopa casera. Mi tío dice que es lo mejor para los virus estomacales.


    —No puedes entrar, te contagiarás y gracias por tus atenciones, pero yo me encargo de todo.


    —Kwan, vengo desde la periferia este. ¡He cruzado toda la ciudad! Vale, no aceptes la comida, pero déjame verlo y entregarle los apuntes. Si me contagia o no es cosa mía.


    —¡Está débil y cansado! Siento que hayas hecho el viaje para nada, pero no vas a verlo, ni darle sus apuntes. Por unos días sin estudiar no le pasará nada.


    —¡Yung tenía razón! —exclamó con el ceño fruncido—. Eres un gilipollas.


    Indignada se giró y al ver que el ascensor estaba ocupado, tomó las escaleras.


    En ese instante, Kwan comenzó a sentir un terrible dolor de cabeza. Crevan deseaba salir, le dejó libre y al momento estaban frente a frente.


    —No me des el coñazo, querías salir y lo has hecho. ¡Vete por ahí!


    El demonio no le respondió, sino que se dirigió a la puerta del ascensor y tras abrirla, ayudó a Xiah a salir. El joven caminaba con dificultad, tenía algunos golpes en la cara, el labio ensangrentado y tanto Crevan como Kwan imaginaban que su aspecto bajo sus ropas no debía ser mejor. Además, su camisa, estaba completamente pegada a su cuerpo debido a la sangre.


    Crevan deslizó una mano por su cintura y el brazo izquierdo por los hombros, e inevitablemente el demonio se llevó una larga mirada de Kwan. Había muchas cosas que el guerrero ignoraba sobre ser un Demhu; desgraciadamente su padre murió antes de explicarle más sobre ellos, pero había algo que no comprendía: la extraña conexión que tanto Lyall como Crevan tenían con Xiah.


    No podía explicarlo, pero ambos demonios se comunicaban telepáticamente con Xiah, de ahí que Crevan supiera que el joven estaba subiendo por el ascensor y necesitaba ayuda.


    —Imagino que el castigo de Ju Long ha sido muy duro —expresó Kwan, dejándose caer sobre el marco de la puerta—. Tanto tú como Yung deberíais haberme escuchado. Lyall siempre debe ir con Yung.


    —No te preocupes, he aprendido la lección. Lo único que quiero hacer ahora es ver a mi hermano.


    —¡Debemos subir a tu apartamento! —exclamó Crevan—. Tengo que sanarte.


    —¡No eres su criado, ni su amigo o sirviente! —gritó Kwan—. Eres mío, no lo olvides. Xiah sabe donde se mete y también sabe cuidarse. Y no, no verás a Yung. Está durmiendo.


    —¿Qué me harás? —le desafío Crevan, dejando a Xiah apoyado sobre la pared—. Te sirvo, sí, pero no me controlas al cien por cien.


    —Te aseguro que he mejorado —le desafío Kwan.


    Al instante un intenso dolor sacudió a Crevan, que acabó haciéndose un ovillo, mientras susurraba entre dientes que parase.


    —¡Basta! —intervino Xiah—. Esto es entre tú y yo. No metas a nadie más.


    Kwan obedeció y dejó de castigar a Crevan, que poco a poco comenzó a levantarse y lanzó una mirada de odio a Kwan.


    —Vete, date una vuelta, pero hoy no te quiero en casa. Y más te vale que obedezcas de inmediato o sentirás como si diez látigos azotasen tu espalda —le amenazó Kwan.


    Durante un instante la mirada del demonio fue a Xiah, que le susurró “vete” y Crevan lo hizo. Se alejó y echó a correr escaleras abajo. Xiah necesitaba ayuda y fue en busca de Lexia. Esperaba, que de alguna manera, la chica escuchase sus palabras y volviera atrás.


    Nada más salir del edificio se convirtió en un precioso zorro de pelaje rojo que comenzó a seguir el rastro de Lexs, aunque no tardó en encontrarla. Permanecía a escasos metros de la parada del metro y no le extrañaba que estuviera dudando sobre tomarlo o no tras su experiencia en él. Y al parecer, había cambiado de opinión, pues la vio girarse en el momento en el que él se convertía en demonio.


    Durante un instante, ambos intercambiaron miradas. La de ella estaba llena de perplejidad y sorpresa. Y durante ese breve momento, Crevan se preguntó si quizá ese día no había activado el escudo de invisibilidad. Todo era posible. Si no había visto ninguna criatura, era innecesario activarlo.


    —Tienes que volver atrás… al edificio… necesitan tu ayuda. Solo ve y lo verás —dijo y entonces supo, que en efecto la chica lo estaba viendo. Su rostro se había teñido de blanco y nerviosa se descolgaba la mochila del hombro mientras buscaba algo en su interior, aunque él, seguía avanzando—. Vuelve, los hermanos te necesitan —y en ese instante, Crevan comprendió lo que buscaba en el bolso: un espray de pimienta.


    Lexia lo usó a la vez que invocaba el hechizo de invisibilidad. Esa cosa parecía verla, se acercaba a ella, estaba teniendo una conversación con ella y justo cuando dejó de verlo, lanzó un chorro de pimienta.


    —¡Joder! —bramó Crevan mientras se limpiaba los ojos con la manga de la camisa, pero aun así, siguió en su intento de llevarla de vuelta. Sabía que no lo vería ni le escucharía, pero hoy, su luz era más dorada y tenía la esperanza de que su despertar estuviera cercano—. Vuelve con los hermanos… ¡regresa!


    Y Crevan tenía razón. Lexs no lo veía, pero sus palabras, como un susurro lejano, las escuchó. Y nerviosa tras el encuentro, corrió. No iba a tomar el metro, prefería esperar allí hasta que Thomas saliera del trabajo en una hora y pudiera recogerla.


    Aprisa regresó al edificio y fue a las escaleras.


    Tras la marcha de Crevan, los hermanos siguieron con la conversación.


    —Sé que duerme, pero por favor, déjame verlo, déjame ver que está bien y pedirle perdón.


    —¡No! —respondió Kwan con severidad—. Haz lo que te ha dicho Crevan. Sube a tu apartamento y lame tus heridas.


    Su comportamiento puso furioso a Xiah. Estaba más que cansado de desprecios y humillaciones y con su poder telequinético acabó apartando a Kwan de la puerta. Lo empotró contra una de las paredes y lo quedó allí, quieto como una estatua, mientras a paso lento avanzaba hacia la estancia de Yung. Solo logró abrir la puerta antes de que Kwan fuera a por él, lo tomase del brazo y lo lanzase al suelo. De inmediato volvió a levantarlo y lo llevó al exterior del apartamento, donde lo acorraló contra la pared, arrancándole un grito de dolor.


    —Ya te las haré pagar. Algún día terminaré lo que Zhong y yo iniciamos en el bosque.


    —¿Por qué no lo haces ahora? Quizá no encuentres un momento en el que esté más vulnerable.


    —Antes debo traer a mi lado a Yung… yo también le quiero y como sea, haré que te odie.


    Tras sus palabras, cerró la puerta y Xiah se dejó caer al suelo. Estaba cansado, dolorido, y no veía el momento de llegar a su apartamento. Quizá debía pedir ayuda a Crevan de nuevo; llamarlo mentalmente, pero de inmediato desechó la idea. Había sufrido una leve tortura por su culpa y no quería involucrarlo más. Con esfuerzo se puso en pie y el sonido de pasos le hizo mirar a las escaleras, donde se encontró a una jadeante Lexs.


    —¿¡Qué te ha pasado!? —exclamó mientras acortaba las distancias con él y le ayudaba a no caer—. ¿Llamo a tu hermano o…o a un médico?


    —No…no, créeme, no es para tanto, pero si puedes ayudarme a llegar a mi apartamento, te lo agradecería mucho.


    Lexia asintió, le rodeó por la cintura, mientras que él deslizó su brazo por sus hombros y juntos comenzaron a sortear los escalones que quedaban para el apartamento de Xiah. Él vivía en la última planta, donde solo había una vivienda además de la terraza y por lo tanto el ascensor no llegaba hasta esa zona.


    Tras mucho esfuerzo, llegaron.


    —Tienes la camisa pegada a la espalda debido a la sangre. Y si no quieres que llamemos a ningún médico, ni a Kwan, me encargaré de ti. Voy a tumbarte en la cama y espero que al menos tengas un buen botiquín de primeros auxilios.


    —Está en el baño, pero no tienes por qué preocuparte…me he visto en situaciones peores.


    Lexia ni siquiera se molestó en responderle, simplemente lo dejó en la cama y fue al baño, el cual estaba en el pasillo. En efecto vio que Xiah contaba con un buen botiquín y regresó con él a la estancia.


    —Túmbate boca abajo, cortaré la camisa y veré que tienes en tu espalda —le ordenó, observando como Xiah le lanzaba una mirada llena de dudas—. No tienes que darme explicaciones de cómo has llegado a este estado, ni quién te lo ha hecho, pero no me iré de aquí sin hacerte las curas.


    Xiah suspiró e hizo lo indicado. Al instante notó como Lexs cortaba la prenda y fue un alivio no sentir la tela sobre sus heridas. En cambio, la chica intentaba asimilar porqué le habían latigado. Al encontrarlo herido pensó en el primer encuentro que ambos tuvieron; sabía que Xiah pertenecía a alguna especie de organización y combatía el crimen… pero había sido latigado, no herido en ninguna lucha. Pero tal como le dijo, no hizo preguntas. Tomó desinfectante, pinzas y algodón y comenzó las curas.


    —Cuando cumplí trece años —comenzó Lexia—. Mi tío Jack empezó a llevarme a sus consultas para que aprendiera todo cuanto pudiera. No eran consultas normales. Trabajábamos en lo que creo es una clínica clandestina bajo el subsuelo de un edificio de un barrio cercano al centro. La gente que atendía mi tío y que sigue haciendo, tenían algo en común y eran sus tatuajes. Todos, sin excepción, llevaban tatuajes o en las muñecas, antebrazos, hombros, espalda...


    —Entonces, sabes llevar a cabo algo más que primeros auxilios, ¿no?


    —Sí, con el tiempo participé en algunas operaciones —respondió, para tras una pausa, proseguir—. Creo que todos eran miembros de bandas o lo son y mi tío los ayuda. Creo que mis tíos y mi madre también formaban parte de algo así, pues a ellos también les he visto decenas de veces los tatuajes. Lo que más me llama la atención es que siempre son en la misma zona y muchos de ellos los llevan iguales. Tú y Yung los lleváis en las muñecas.


    —Creí que no ibas a hacer ninguna pregunta —susurró Xiah entre dientes, aguantando el escozor—. Es algo que aprenden los médicos, ¿no? ¡No preguntar!


    —Ya, y no he hecho preguntas, solo saco conclusiones —respondió Lexs, mientras posaba una gasa sobre la zona limpia—. Cambiando de tema… Yung me dijo que tú también ves las visiones…a las criaturas, ¿es cierto? Al parecer es algo bastante común del lugar de donde venís.


    Xiah guardó silencio un instante. Tanto por Lyall como por Yung estaba al día de lo que Jack y Thomas le habían hecho saber a la chica y el juego que Yung también había seguido.


    —Sí, también las veo.


    —Y… ¿alguna vez la has escuchado? —preguntó, poniendo la última gasa, por lo que ayudó a Xiah a incorporarse y quedar frente a ella—. Vi algo raro hace un rato…parecía un humano…tenía cuernos, el pelo rojo y una gran cola. Y me dijo que volviera porque me necesitabais, por eso regresé…y a pesar de que invoqué el hechizo, volví a escucharlo.


    Durante unos segundos, Xiah guardó silencio. Hoy la luz que la envolvía era más intensa, lo que podía explicar que hubiera escuchado las palabras de Crevan.


    —Sea lo que sea, lo que haya pasado, me alegro que volvieras —confesó—. Y el único consejo que puedo darte, es que no pienses demasiado en las criaturas. A mí también hay días que me perturban demasiado… solo apártalo de tu vida cuanto puedas.


    Lexia sonrío y comenzó a encargarse de las heridas de su rostro. Tenía un corte en la frente, el cual quedaba oculto tras el cabello, pero al que dio tres puntos.


    —¿Alguna vez, mientras ayudabas a tu tío, viste a alguien con un dragón en la muñeca?


    La chica meditó unos segundos antes de responder y aunque había visto muchos tipos de tatuajes, nunca llegó a ver a nadie con ningún dragón.


    —No, a nadie, eres el primero… esto… sé que tanto tú como Yung trabajáis para el empresario Ju Long. Sé que sois como su guardia y lo de hoy, lo de tus heridas, parece algo propio de mafias. ¿Estoy en lo cierto? Sé que te he dicho que no haría preguntas, pero he visto a Yung salir de clase tras ser llamado por…por vuestro jefe y regresar al día siguiente muy lastimado.


    —Bueno, sí, podría decirse que es algo así.


    Su respuesta no tranquilizó a Lexs, si no que la inquietó mucho más.


    —Antes vine a ver a Yung. Le traía sopa casera, pero Kwan no me dejó verle, ni entregar la comida. Debes comer y tomar algunos calmantes y quizá, puedas contarme algo más.


    Xiah le dedicó una sonrisa y asintió. Más tarde, la pareja estaba sentada en la mesa del salón, con una rica sopa servida para los dos. Lexia había hablado con Thomas y el hombre le había asegurado que en cuarenta minutos estaría allí, tiempo de sobra para que Xiah le pudiera contar algo más.


    —En fin, es difícil de explicar, pero te lo debo por cuanto me has ayudado —dijo el chico—. Mis hermanos y yo provenimos de una familia donde las tradiciones son muy importantes, con reglas bastante arcaicas, de las que espero que tanto Yung como yo podamos liberarnos algún día. Él, para que pueda amar libremente y yo, para dejar de ser humillado por ser bastardo. El caso, es que todos servimos a Ju Long y su hermano. Somos su guardia personal, los mejores preparados y como bien sabes, esos hermanos son gente muy influyente —añadió, sin decir más. Es cierto que Ju Long se había metido en muchos negocios, todos de manera legal, por lo que no podía decirle a Lexs que cuando él o sus hermanos resultaban heridos, no era por proteger a las majestades de supuestas mafias, sino que habían sido heridos en alguna lucha contra demonios—. A veces las cosas se desmadran un poco, pero no te preocupes, nunca le quito el ojo a Yung y… bueno, mis heridas me las ha realizado Ju Long. Ha sido un castigo. Digamos que ayer realicé mis funciones de muy mala manera y créeme, aunque me he resistido a ser latigado, me ha sido difícil y tras recibir los primeros golpes, fue complicado escapar de los demás.


    —Y…y…,¿cuándo saldréis de allí? ¿Cuándo conseguirás salir de ese sitio y llevarte a Yung contigo? Algún día descubrirán que es gay y si a ti te han hecho eso por fracasar, qué le harán a él por algo que en vuestro país está prohibido.


    —Tranquila, encontraré la manera de sacarlo.


    En ese instante un mensaje sonó en el móvil de la chica y vio que era Thomas, quien le informaba que había llegado y le estaba esperando.


    —Tengo que irme. Si las heridas se infectan, siempre podemos ir a la clínica de mi tío y que él se encargue.


    —Tranquila, estoy bien y gracias por la sopa.


    Lexia le dedicó una sonrisa y una vez fuera comenzó a bajar las escaleras aprisa y cuál fue su sorpresa al ver que la puerta del apartamento de los hermanos se abría. Por un momento pensó que quizá fuese Yung, pero sus esperanzas se vinieron abajo al ver a Kwan.


    —Escucha… siento como te he hablado antes… yo… no tengo excusa. Simplemente pierdo los papeles cuando a Yung le pasa algo. Es quien más me importa en esta vida y odio verlo mal —se disculpó—. Siento no haber tomado tu comida. Ha sido un gesto muy amable de tu parte… e imagino, que viéndote salir del apartamento de Xiah, ya no la tienes.


    —Has deducido bien. ¿Quieres los apuntes?


    Kwan asintió y tomó la carpeta que la chica le ofrecía, para después despedirse, donde cada uno siguió su camino. Kwan a cargo de Yung y Lexs con su tío, de camino a casa.


    Habían pasado dos días y Yung aún no había vuelto a clase, aunque al menos, los amigos habían hablado en un par de ocasiones y el chico le había asegurado a Lexia que ese día iría a clase. La chica estaba absorta en sus propios pensamientos, con la mirada en la ventana, hasta que sintió una mano sobre su hombro. Enseguida reconoció ese gesto, el tacto y el cariño que desprendía. Yung estaba de vuelta, comprobó al alzar la vista, quien de inmediato tomó asiento junto a ella.


    —Ya que por teléfono no me has dicho nada, dime, ¿se comportó Kwan? —quiso saber Yung.


    —Digamos que tenías bastante razón al referirte a él como un gilipollas, aunque al final me pidió perdón.


    La conversación de los amigos se interrumpió por la llegada del profesor, que iba acompañado de un chico nuevo. Para Yung era un desconocido, pero no para Lexia, que no pudo evitar sorprenderse por ver allí a Klaus.


    —Escuchad todos, hoy tenemos un nuevo alumno. Se llama Klaus…


    —¿No parece un poco mayor para esta clase? —preguntó Jason entre risas.


    —Así no te sentirás tan solo a partir de ahora al ser el más veterano del aula —le replicó el profesor—. ¡Ignóralo! —le aconsejó el docente al chico—. Mientras más lejos te mantengas de él, mejor.


    —Gracias por el consejo, pero ya tengo amigos en esta clase, ¿verdad, Lexia?
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    Celebraciones


    (Yung)


    Las palabras de Klaus causaron conmoción en el aula, pero nadie dijo nada debido al sonido de la campana que indicaba el inicio de las clases. No fue hasta el descanso entre una clase y otra cuando Klaus se acercó al pupitre de Lexs, tomando asiento encima de él, gesto que repitió Bran aunque en el pupitre de Yung.


    —Entonces, ¿de qué os conocéis vosotros dos? —se interesó Bran—. ¿Sois pareja? —cotilleó.


    —En realidad, creo que nuestro vínculo es más intenso que eso —respondió Klaus—. Nos abandonaron en el mismo lugar… los dos estuvimos un tiempo solos y asustados en la carretera donde vete a saber quién nos dejó tirados.


    De inmediato la mirada de Bran fue a Lexia. Sabía que la chica era adoptada, pero lo confesado por Klaus sonaba bastante triste.


    —No todos conocen ese capítulo de mi vida. Sí, es cierto que saben que soy adoptada, pero me ahorré que nos abandonaron en una carretera.


    —Bueno… al menos os habéis encontrado después de tantos años —dijo Bran, intentando quitar hierro al asunto—. ¿Habéis pensado si sois hermanos? Estabais juntos, puede ser una posibilidad, ¿no creéis? —prosiguió Bran, mientras Yung no dejaba de mirar a Lexs, ya que su amiga mostraba cierta incomodidad.


    —Hmm…—añadió Klaus pensativo—. No nos veo gran parecido. ¡Míranos! —exclamó, siguiendo la conversación como si nada, mientras ideaba su plan. A su espalda tenía apoyada la mano derecha. Emitía una luz dorada que acabó adquiriendo el aspecto de una pequeña araña dorada, que veloz, fue hacia la chica—. Creo que no tenemos ningún vínculo.


    —¡Ay! —se quejó Lexia mientras golpeaba su mano derecha—. Algo me ha picado.


    —Bueno, seguro que sea lo que sea, lo habrás matado —dijo Klaus, dando por terminada la charla, al mismo tiempo que la profesora irrumpía en el aula.


    La clase comenzó y todos los alumnos prestaron atención, pero Lexs comenzó a sentirse mal. Le faltaba el aire y sentía que todo le daba vueltas.


    —Lo siento —dijo interrumpiendo la clase—. Tengo que salir —y sin esperar respuesta, salió corriendo y fue al baño. Para entonces todo le daba vueltas y acabó de rodillas frente a uno de los retretes. Quería vomitar, pero nada salía de ella y gritó al sentir una mano sobre su espalda.


    —¡Tranquila! —le dijo Yung—. Soy yo —añadió en tono suave mientras le apartaba algunos cabellos de la frente—. ¡Estás muy pálida! Vamos fuera, necesitas tomar el aire.


    Lexs se dejó ayudar por Yung y caminaron hacia el fondo de la estancia, donde había una ventana, que abrieron y dejaron que el aire entrase.


    —¿Por qué no me habías dicho que alguien de tu pasado había vuelto a tu vida?


    —Iba a contártelo, pero has estado enfermo y prefería hacerlo en persona que vía skype… —confesó mientras agitaba su mano delante de su cara a modo de abanico—. Me encontró hace unos días y… al principio estaba contenta porque alguien de mi pasado volviera a mi vida, pero ahora no estoy tan segura —prosiguió a la vez que posaba su mano en la frente. Sentía que la temperatura de su cuerpo se estaba elevando—. Hemos hablado estos días y…y desde entonces, tengo sueños horribles y muchas pesadillas.


    —¿Ves algo en particular, un lugar o cartel que podamos identificar con tu ciudad natal?


    —No, nada, todo es oscuridad, yo sola en la oscuridad. Aterrorizada, acechada. Siempre es lo mismo. No sé, estoy asustada. Quizá sea mejor no recordar nada de lo que pasó esos años. ¿Qué clase de gente abandona a un grupo de niños en la carretera? Sin duda, no debe haber nada bueno en mi pasado.


    A Yung le gustaría calmarla, decirle que a pesar de todos sus miedos, de todas las atrocidades que estaba pensando, era muy necesario conocer su pasado y saber quién era. Pero sabía que no estaba preparada para afrontar la realidad… aún no.


    Lexia se alejó de la ventana y fue a uno de los lavabos. Llenó sus manos de agua, mojó su rostro y también su nuca y ese gesto hizo que se sintiera mejor. Entonces Yung sintió que Lyall deseaba salir y le dejó hacerlo.


    —Mira su mano derecha… tiene una picadura y ese brillo…


    Yung miró y comprobó que Lyall tenía razón. Lexia tenía una picadura, estaba inflamada, pero no era nada normal, pues de esa cosa supuraba un pequeño líquido dorado, como la energía que ella emitía. Se acercó, tomó su mano y deslizó los dedos por la picadura. Durante un instante, cuando su piel entró en contacto con ese pequeño líquido, sintió una explosión de calor, abrasiva, y apartó los dedos con rapidez al sentir quemazón.


    —¡Esa cosa te ha picado bien! —exclamó Yung, mostrándose tranquilo con tal de no inquietarla.


    Ella le dedicó una sonrisa y siguió refrescándose, hasta que más tarde, ambos se dirigieron a clase. Pero Yung se excusó yendo al baño, donde aprovechó para llamar a Jack y explicarle lo sucedido.


    —¿Qué crees que ha podido ser? —preguntó el hombre.


    —Ni idea, pero cuando la veas luego, comprobarás que su luz es más dorada, como si el poder que tiene dentro estuviera a punto de desatarse —murmuró el chico—. No sé cómo explicarlo, pero ha sido raro. Y ese Klaus, ¿de verdad está inactivo?


    —Sí, Yung, míralo bien. No sé qué le haría el vampírico, pero da la sensación de estar realmente enfermo.


    —Tengo que dejarte —le informó el chcio—. Te llamaré si hay alguna noticia.


    Y una vez se despidió, fue a clase. A la hora del almuerzo, todo seguía como siempre, excepto por Klaus, que había llamado la atención del grupo de amigos de Jason y se había sentado con ellos. Pero a la mesa de Yung, Lexia y Bran se acercaba el capitán del equipo de ciencias. Un joven menudo, con gafas, muy inteligente y agradable.


    —Por fin puedo hablar contigo —dijo Kieran con voz risueña—. Venía a darte la buena noticia. ¡Estás dentro, Yung! Eres uno de los nuestros y podrás venir a las competiciones, los viajes, todo. ¡Al fin lo has conseguido!


    A Yung le inundó la felicidad y de inmediato recibió gestos de cariño y palabras de felicitaciones por parte de sus amigos.


    —A partir de mañana esperamos verte todas las tardes que te sea posible.


    —Sí, claro, allí estaré, cuenta conmigo.


    El joven se despidió de Kieran, mientras sus amigos compartieron la felicidad de Yung durante el resto del almuerzo, para después regresar al aula, hasta el fin del día, donde en la puerta del instituto Yung y Lexs se despidieron de Bran. Juntos caminaron hacia el centro de la ciudad, a uno de los barrios con más bares y discotecas de la zona.


    —Tengo que celebrarlo por lo alto. Me apetece bailar y pasarlo bien —confesó Yung.


    —Ya…te recuerdo que somos menores de edad y a no ser que quieras que vayamos a una cafetería, tus ganas de celebración tendrán que trasladarse a tu casa o a la mía —le recordó Lexia—. Y en dos horas tengo que ir a trabajar, así que amigo, me temo que lo dejaremos para otro día.


    —No, tengo una idea y quiero celebrarlo contigo aunque sea un rato —expresó tomándola de la mano—. Vamos cerca de tu trabajo… quiero intentar entrar en un sitio.


    Y sin decir nada más, echó a andar. Los amigos corrieron por una amplia acera, evitando a los transeúntes y riendo como no lo hacían en tiempo, hasta llegar a una amplia avenida peatonal con varios lugares dedicados a la diversión.


    La pareja se detuvo frente a uno titulado “Nine” donde un portero les miraba con los brazos cruzados.


    —Por favor, puedes decirle a Asher que salga. Es una emergencia, dile que soy Yung.


    El hombre gruñó, pero aun así dio el recado a otro de los porteros, que poco después regresaba con Asher. El joven solo vestía gastados vaqueros grises. Dejaba al descubierto su pecho y también el tatuaje de su brazo derecho, en el que Lexia no pudo evitar fijarse.


    —Yung… ¿qué ha pasado? —preguntó preocupado.


    El chico tomó las manos de su amigo y lo alejó de los porteros.


    —He entrado, Asher, lo he conseguido. Estoy dentro del Club de Ciencias…y…y a partir de ahora mi vida va a cambiar. Estoy más cerca de conseguir mi sueño, viajaré mucho e iré a competiciones.


    —¡Cuánto me alegro! —exclamó Asher abrazándolo.


    —Tengo muchas, muchas ganas de celebrarlo —le confesó—. Quiero bailar… ¿nos puedes colar, por favor? Ella es mi amiga Lexia.


    Asher le dedicó una sonrisa a la vez que le tendía la mano.


    —Es un placer conocerte y vale, os cuelo, pero Kwan está dentro. Es su turno y no le hará ni pizca de gracia verte.


    —Ya me ocuparé de eso cuando estemos dentro.


    Asher lanzó un amargo suspiro e hizo un gesto a los porteros para que les diera paso. La estancia era un amplio local con dos plantas. La superior, en la que estaban, contaba con muchas mesas de diferentes tamaños, algunas con sillas, y otras con cómodos sillones. En cambio, la planta inferior era donde había más gente que no dejaba de bailar, a la vez que tomaban copas.


    Mientras bajaban las escaleras, para Lexs fue una sorpresa encontrar al famoso Darien en el escenario. Ese hombre se había hecho famoso en youtube al grabarse practicando todo tipo de artes marciales y alguna que otra ocasión había compartido su pasión con la música. Y ahora lo veía tras una máquina de mezclas.


    Finalmente llegaron a la barra, donde encontraron a Blair. Lexia era la primera vez que la veía. Vestía los mismos vaqueros que su mellizo, mientras que de la parte superior lucía un sujetador negro por debajo de una camisa de rejilla, también negra.


    —Yung está de celebración. Ha entrado en el Club de Ciencias y tenía ganas de bailar. Esperamos que a su hermano ni al jefe le moleste —dijo haciendo un gesto hacia Darien, por lo que Lexia interpretó que él era el jefe y posiblemente el dueño del local—. Y ha venido acompañado de su amiga.


    —Es un placer conocerte al fin —dijo la chica tendiéndole la mano—. Yung habla mucho de ti, aunque imagino que es la primera vez que nos menciona, ¿verdad Yung?


    —En realidad, si me ha hablado de vosotros —interrumpió Lexia—. Sois los mellizos y os considera más que amigos, como de la familia… aunque a decir verdad, Yung es poco hablador de su vida —añadió lanzando una mirada a su amigo—. Salvo de su hermano Kwan, al que debo evitar por todos los medios.


    Tanto Asher como Blair rieron.


    —Os prepararé algunas bebidas —les dijo Blair.


    —¡Vamos, vamos, estoy de celebración! Quiero pasarlo bien —le dijo, llevándose a Lexs a la pista de baile, donde comenzaron a bailar—. Blair y Asher, junto a mis hermanos, trabajamos para la Guardia de Ju Long.


    —Creo que prefiero no saber qué haces para ese empresario y me gusta este sitio —gritó para hacerse oír—. Yo también quiero pasarlo bien.


    Los amigos siguieron bailando, sin ningún ritmo en particular. Solo deseaban moverse, saltar, gritar, reír y soltar adrenalina. Aunque cuando ambos vieron a Kwan dirigirse a ellos temieron que todo fuera acabar. El chico vestía de igual manera que Asher y llevaba consigo una bandeja.


    —Sabes que no puedes estar aquí, ¡eres menor!


    —Asher nos ha colado —le interrumpió Lexia. Lo último que quería era que Kwan enturbiara el ánimo de su amigo—. Muy agradables los mellizos. ¿No puedo evitar preguntarme como al estar rodeado de gente tan simpática como tus hermanos o Blair o Asher, tú siempre eres tan molesto?


    —Que comprenderá una niña rica de mi forma de ser. Mi deber es proteger a mi hermano de todo sufrimiento y darle una vida digna. Tú has pasado toda tu vida envuelta en algodones y no sabes nada del sufrimiento.


    Una incontrolable rabia dominó a Lexs, que de inmediato cerró su mano sobre los testículos del chico, obligándole a inclinarse hacia ella, quedando ligeramente apoyado en su hombro.


    —Cuando era una cría vi como asesinaron a mi madre. ¡La destriparon! —le dijo mirándole fijamente—. No vuelvas a decir que mi vida es fácil o vivo entre algodones por el hecho de no tener problemas económicos.


    A cierta distancia, en la barra, Blair dio un golpe a Asher, señalando a Lexia y Kwan.


    —Voy a ir para ya y evitar que este imbécil nos jorobe el día.


    —Déjalo —añadió su hermana—. Estoy segura de que ella sabe bien lo que hace, además, lo tiene bien sujeto.


    La discusión se interrumpió cuando Darien se acercó a ellos, momento en el que la chica liberó a Kwan.


    —Estoy de celebración —anunció Yung—. He entrado en el Club de Ciencias.


    —Por hoy dejaré que os quedéis. Sé que te has esforzado mucho y trae algo a tu hermano y su amiga, Kwan, ¡invita la casa!


    —¡Gracias! —dijo Yung y para la chica no pasó desapercibido la manera en la que Yung y Darien se miraban.


    —Estaré en la oficina —les hizo saber el monarca antes de marcharse.


    Después de eso, Kwan se volvió a la barra mientras los amigos siguieron bailando.


    —No me dijiste que también eras amigo de Darien —gritó Lexia—. Conoces a alguien así y te lo callas, ¿por qué?


    —Es más cercano a Blair y Asher, yo solo lo veo en ocasiones.


    —Ya, como las miradas que os habéis lanzado —dijo Lexs, pero Yung hizo como que no la había escuchado y siguieron bailando.


    Una vez Kwan llegó a la barra, se dejó caer en ella, a la vez que le tendía a Asher la bandeja.


    —Sírveme un par de refrescos para esos dos. ¡Invita Darien! —exclamó enfadado.


    —¿Por qué estás tan molesto? El local es de Darien, es él quien se la juega si hay una inspección. Y Yung tiene razón, él nunca se divierte, todo lo contrario a nosotros —le reprochó Asher—. Solo están bailando, déjalos disfrutar.


    —¿Quieres una bolsa de hielo? —preguntó Blair divertida—. He disfrutado muchísimo al ver como a esta chica no le caes nada bien y ha estrujado tus pelotas hasta que te has puesto amarillo.


    —La verdad es que ha sido placentero —prosiguió Asher—. Ver al guapo y seductor Kwan ser rechazado y humillado por una adolescente.


    Los mellizos rieron a la vez que chocaron las palmas.


    —Voy a prepararte un par de chupitos —dijo Asher—. Creo que lo necesitas.


    En ese momento Asher se marchó a otra zona de la barra, mientras Blair preparaba dos refrescos de cola para los jóvenes.


    —Puedo ganarme a quien quiera, Blair, puedo conseguir agradarle a esa chica, convertirme en su mejor amigo y hacer lo que quiera.


    —Ya, ya, lo que tú digas —dijo sin prestarle atención, mientras cortaba un limón en rodajas.


    —Voy a hacer algo que me gusta. Conseguiré ganarme el aprecio de Lexia en tan solo dos meses. Y si lo hago, dejarás de intentar seducirme, en cambio, si pierdo, por una noche romperé el pacto que hice con tu hermano y tú y yo lo pasaremos bien.


    Al escuchar esto, Blair alzó la vista.


    —¡Estás de coña! Nunca romperás el pacto con Asher.


    —No me gusta la idea de romperlo, pero más me jode que me subestimes.


    En ese instante la mirada de Blair fue hacia una pareja que estaba a cierta distancia. La chica estaba algo bebida y apenas se mantenía en pie. El lugar contaba con algunas estancias para las parejas y el joven la llevaba a uno de esos lugares.


    Y mientras Blair había estado centrada en la situación, Kwan había seguido hablando.


    —Es más, Blair, os voy a demostrar a ti y a tu hermano que no solo puedo caerle en gracia a la chica, sino que caerá en mis brazos como todas las que elijo y me la tiraré.


    Pero a los oídos de Blair no había llegado nada de eso y sin decir nada, abandonó la barra para ayudar a la chica ebria.


    Kwan se encogió de hombros y tras cargar la bandeja, regresó junto a su hermano y Lexia.


    —Ella no puede beber, tiene que trabajar ahora, así que más para mí —dijo Yung bebiéndose los chupitos que Asher había preparado para Kwan—. ¿Me traes más?


    —¿Por qué no te pones tras la barra y metes la cabeza bajo el grifo de cerveza? —preguntó irónicamente, observando como Yung iba hacia el lugar indicado—. Es una ironía, cerebrito, no beberás más.


    —Tengo que irme, Yung, hablamos a la noche —gritó Lexia y tras abrazarse a su amigo, corrió hacia la puerta, donde se detuvo al sentir que una mano le agarraba. Cuan sorprendida se vio al ver que era Kwan—. No creo que haga falta que te lo diga, pero no dejes que Yung beba más.


    —Ya, ya, tranquila, de ese mocoso me encargo yo. Pero, ¿no puedes quedarte? Lo de trabajar es cierto o solo una mentira para verte con algún chico.


    —¿Por qué iba a mentir sobre trabajar? —preguntó con los brazos en jarras.


    —Porque vives en la periferia oeste. Vivir allí no es barato, así que para qué iba a tener que trabajar una niña rica.


    Lexs se liberó de su mano y sin decir nada, se alejó.


    —Pues empiezo bien —se lamentó Kwan mientras regresaba a su trabajo.


    Durante el camino hacia la salida, Lexia se encontró con la escena que Blair intentaba evitar. Un joven ebrio no dejaba de gritarle que no le molestase a él y a una chica que estaba muy cerca de la inconsciencia.


    —Lo siento, son las normas del local. Ninguna pareja va a las estancias privadas si, sobre todo la chica, muestra evidencias de ebriedad. Ahora mismo llamaré a un coche para que la lleve a su casa.


    —¡Es mi novia! —gritó el chico—. Metete en tus asuntos.


    Entonces intervino Lexia, colocándose entre Blair y el joven, golpeando a este en la boca del estómago, provocando de inmediato que vomitase.


    —No creo que con esto tenga ganas de hacer nada —añadió Lexia—. Pon a salvo a la chica, por favor. Seguro que no es su novia.


    —Gracias —añadió Blair—. Si golpeo a algún cliente, estoy despedida.


    Lexs le dedicó una sonrisa y se marchó. Avanzaba aprisa por las calles, hasta llegar a una gran explanada con muchos aparcamientos. A cierta distancia había un local pintado de blanco con una línea verde, mientras que en su tejado destacaba el número Veinticuatro en letras rojas. Había varios locales como ese repartidos por la ciudad; eran tiendas que vendían todo tipo de artículos y donde la joven trabajaba tres tardes a la semana. Una vez entró, saludó a Kyle, quien estaba en la caja atendiendo a clientes, mientras ella se dirigió a los vestuarios.


    Su uniforme estaba compuesto por una falda plisada verde, camisa blanca con mangas cortas verdes y el logo del local en el pecho derecho. Tras ponerse unas cómodas zapatillas de deporte blancas, se dirigió a su puesto.


    —Antes han venido unos niñatos intentando comprar alcohol con un carnet falso —le dijo Kyle. Él ya tenía la mayoría de edad y trabajaba todos los días para costearse la universidad. Era un joven alto, alegre, de cabello albino y piel blanca como la leche—. Seguro que volverán a intentarlo con el cambio de turno e intentarán emborracharse en el bosque.


    —¡Tranquilo, me andaré con cuidado!


    —Ánimo con las tres horas que te quedan por delante —le deseó Kyle—. Luego vendrá el jefe a remplazarte.


    Lexs asintió y vio al chico irse al vestuario, para poco después, marcharse. Una vez a solas, Lexia comenzó a reponer los artículos que eran necesarios, hasta que llegaba algún cliente y volvía a la caja registradora para atenderlo. Detrás de ellos había una máquina de helados de crema y tras servir dos de vainilla a dos chicos, escuchó cierto alboroto que provenía de fuera e imaginó que los chicos de los que Kyle había hablado estaban ahí. Y al echar un vistazo a las puertas de cristal vio a Jason en un cadillac antiguo que había preparado, con varios jovenes, entre ellos Klaus, el encargado de entrar en la tienda y que al verla, abrió mucho los ojos debido a la sorpresa.


    —¡No sabía que trabajas aquí! —exclamó sorprendido.


    —Pues esos con los que vas, sí, e imagino que si te han enviado a ti es porque creen que voy a venderte alcohol. Y ni lo intentes, Klaus.


    —Oh, vamos, Lexia. Quiero encajar. Por favor, haz la vista gorda. ¡Mira, si hasta me parezco al del carnet! —le dijo abrumado, mostrándole la identificación falsa—. Por favor, por favor…


    —No, Klaus, y lo que te voy a decir suena a cliché, pero si realmente esos te aceptaran, serías su amigo sin llegar a cometer ningún delito.


    El joven puso los ojos en blanco y se giró. Desde la distancia en la que se encontraba, Lexs observó cómo Jason le quitaba el carnet, y lo dejaba allí tirado, quien poco después entraba en el local bastante deprimido.


    —Genial, seguro que a partir de mañana comenzarán a hacerme bullying.


    —No seas melodramático —le respondió Lexs, mientras se giraba y preparaba un helado de vainilla—. Ten, para ti, invita la casa, y además, esos no te harán bullying. De antemano saben que no deben tocar a nadie que se acerque a mí.


    —Ya, pues hoy no parecías muy contenta de verme allí.


    —¡Me pillaste por sorpresa! Deberías haberme dicho que íbamos a ir a la misma clase —le reprendió. Salió tras el mostrador para volver a coger la cesta con los objetos que estaba reponiendo—. No entiendo por qué no lo hiciste.


    —Porque actúas raro. En nuestras primeras conversaciones te veía feliz, agradecida porque nos hubiéramos encontrado, pero después te volviste fría…y distante.


    —Ya, lo siento… es solo, que desde que has vuelto a mi vida no duermo bien y tengo unas pesadillas horribles. Debí habértelo dicho —se lamentó—. Tú no tienes la culpa y con todo lo que has pasado… lo siento mucho.


    —Te entiendo, para mí también han aumentado desde que nos encontramos. Deja que te ayude —dijo tomando la cesta, dejando que la chica tomase los productos y los colocase.


    —¿No crees que debimos vivir algo muy malo para que nos abandonasen de esa manera? Mi mente no deja de pensar en situaciones horribles.


    —Creo que nunca llegaremos a saberlo. Éramos muy niños; nuestro cerebro se habrá encargado de bloquear esos recuerdos. Aun así, si no quieres que sigamos en contacto, solo tienes que decírmelo —respondió Klaus.


    —No, no, solo… en fin, sea lo que sea está ahí y quién sabe, ahora hemos sido nosotros quien nos hemos encontrado, pero puede que dentro de unos años nos encontremos con los demás o ellos nos busquen.


    —Bueno, vamos a cambiar de tema y dime, ¿por qué trabajas? Quiero decir, he visto la zona en la que vives y no creo que a tus tíos les haga falta el dinero.


    —Ah, eso. Claro que mis tíos no quieren que trabaje, pero me siento bien ganando mi propio dinero y me gustaría estudiar y, ¿sabes lo costoso que es? Me da igual lo que ellos digan, si puedo aportar algo, me sentiré bien con ello. Han hecho tanto por mí…


    Klaus sonrió y miró fijamente a Lexs, que se quedó quieta, a la merced del chico, que tras dejar la cesta en el suelo, posó dos de sus dedos sobre la frente de la chica, pero de inmediato los apartó al sentir un pequeño chispazo al tocar su piel.


    —¡Joder! —exclamó enfadado—. Te he colapsado con tanta magia. Tendré que tomármelo con paciencia.


    Y tras recuperar la cesta, Lexs regresó a la normalidad.


    —He de irme, mis padres querrán saber cómo me ha ido el primer día. ¡Nos vemos mañana!


    —Y no olvides sentarte con nosotros. Olvídate de Jason, no te conviene.


    Klaus le dedicó una amplia sonrisa y se marchó, dejando a Lexia con su turno.


    Mientras, Yung seguía bailando, hasta que sintió que su móvil vibraba. Al tomarlo vio que Darien le había escrito varios mensajes invitándolo a ir a su oficina e inevitablemente una sonrisa se dibujó en su rostro. El local comenzaba a estar más concurrido y tras asegurarse de que tanto su hermano como los mellizos estaban ocupados, fue al despacho de Darien.


    Fue a una puerta donde ponía privado y tras empujarla, dio acceso a un largo pasillo, con puertas a diferentes almacenes, mientras que al fondo estaba el despacho de Darien. Presuroso corrió a él, abrió la puerta y enseguida fue abordado por el hombre, que comenzó a besarlo y desvestirlo.


    —Quise ver como estabas tras el ataque —confesó Darien—. Pero temía levantar sospechas.


    —Estoy bien —jadeó Yung—. Yo también tenía ganas de verte.


    Ambos dejaron de hablar y siguieron besándose, tocándose, hasta que Darien tomó a Yung y le dio la vuelta. Plantó besos sobre su espalda mientras le desabrochaba los pantalones y ansioso, lo penetró.
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    Persecución


    (Lexs)


    Cuando Lexs llegó a su casa no le sorprendió ver que estaba sola. Normalmente sus tíos no llegaban hasta más tarde y aunque no se lo había dicho a Klaus, una de las razones por las que también trabajaba, era para pasar menos tiempo sola, en especial desde que comenzaron las alucinaciones.


    Fue derecha a su habitación y mientras se quitaba el calzado, observó en su móvil varios mensajes de Yung. Le pedía que se conectase a skype cuando estuviera en casa. Parecía preocupado. Normalmente usaba algún emoticono en sus textos, pero no había ninguno. De inmediato tomó asiento frente al ordenador. En efecto vio a Yung conectado y esperó a que le llamase, mientras ella se recogía su larga melena en una coleta. Llevaba la camisa del uniforme, pues a última hora se la había manchado y pensaba echarla a lavar en cuanto terminase de hablar con su amigo, que de inmediato apareció en la pantalla. No irradiaba felicidad como cuando lo dejó, si no inquietud.


    —¿Ha pasado algo? Parecías tan contento cuando te dejé.


    El chico se disponía a hablar, pero ambos fueron interrumpidos por la voz de Kwan.


    —Oye, Blair, Asher y yo vamos a pedir pizza, ¿te apetece? —preguntó y de inmediato Lexia lo vio aparecer en la pantalla del ordenador.


    —No, no quiero cenar y, ¿cuántas veces te he dicho que llames a la puerta?


    Al decir esto, la mirada de Kwan fue al ordenador, donde se encontró con Lexs.


    —Vaya, Lexia, que sorpresa y mucho más tú uniforme. ¿Qué hace una niña rica trabajando en un sitio como el Veinticuatro? Te esperaba en alguna boutique de alta gama o algo así, no es un lugar como ese.


    —¡Vaya, que sorpresa! ¡Kwan siendo un gilipollas! —dijo imitando sus palabras—. Y ahora nos dejas a tu hermano y a mí hablar.


    El joven puso los ojos en blanco, pero accedió y los dejó a solas.


    —Vale… no sé muy bien como decir esto, así que te lo voy a preguntar directamente —dijo Yung, bastante nervioso—. ¿Alguna vez has sentido dolor al tener relaciones?


    —Sí, alguna vez, sobre todo cuando Jason quería hacerlo súper rápido, saltándose los preliminares, entonces, sí, alguna vez sentí dolor. Es normal, mi cuerpo aún no estaba preparado, pero lo hablé con él y se adaptó a mí, a que mi cuerpo no funcionaba tan rápido como el suyo —confesó. Era tan fácil hablar con Yung, incluso de sexo—. ¿Has vuelto a ver a tu amor secreto?


    —Si —confesó Yung mientras se alborotaba el pelo—. Pero hoy no ha sido como la otra vez… estábamos tan ansiosos… al principio no me ha resultado nada grato y… y… solo estoy confuso.


    —Yung, es evidente que habéis ido demasiado rápido. Entiendo que tuvierais muchas ganas, pero a veces, hay que bajar un poquito el ritmo, lo importante es que los dos disfrutéis. Y ahora dime, ¿es Darien? —preguntó observando como su amigo se ponía aún más nervioso al comenzar a morderse las uñas—. Vuestras miradas os han delatado y recuerda que te conozco muy bien.


    —Lo siento… no lo sabe nadie. Lo mantenemos en secreto…


    —¿Por qué no me lo dijiste? —quiso saber—. Nos lo contamos todo y me preocupo por ti. Solo quería saber si el chico con el que sales es bueno y te trata bien.


    —No sabía que dirías sobre que fuera mayor que yo. En fin, Lexs, no he sabido manejarlo, pero dime la verdad, ¿tengo qué preocuparme?


    —No, pero habla con Darien. Solo dile que necesitas no ir directo a la penetración y ya está. Y si no lo entiende, no es bueno para ti.


    Yung asintió. Los amigos hablaron un poco más, para después despedirse. Y mientras la chica fue a la ducha, alguien alrededor de su casa la rondaba. No había vivienda de la zona que no estuviera protegida por sellos, los cuales impedían a los demonios y otras criaturas entrar. Pero una joven con los ojos completamente negros, que parecía estar poseída por algún ente, caminaba alrededor de la vivienda haciendo pedazos los pequeños papeles rectangulares con extrañas runas dibujadas en él. No quitó todos, pero sí los suficiente para que entrase una criatura con la Lexia ya se había encontrado en más ocasiones. Mitad demonio, mitad humano, de cuerpo extraño, lleno de protuberancias, el cual se contorsionaba de manera terrorífica.


    A Lexia se le erizó todo el vello de su cuerpo al ver que las luces del baño se apagaban. Nerviosa encendió una vela y se vistió con unos pantalones cortos, una camisa y salió. Iba descalza sobre la tarima, de camino a su habitación para calzarse, comprobando que ninguna de las luces funcionaba. Tendría que ir a la caja de fusibles en la entrada, pero al pasar por el salón y mirar a la entrada, vio la puerta abierta y un temblor le recorrió de pies a cabeza.


    Aprisa, fue a su habitación, donde vio su teléfono móvil encima de su escritorio, pero durante un segundo se quedó petrificada al ver la ventana abierta. ¿Habían entrado por el salón o por su dormitorio? ¿Acaso el intruso aún estaba allí?


    Sin pensar más, se lanzó a por su teléfono y llamó a su tío Jack, pero al ver que no respondía, de inmediato llamó a Thomas, para suceder lo mismo. Entonces recordó lo que sus tíos le habían dicho en muchas ocasiones. Si tenía alguna urgencia no debía llamar al 911, sino al 111. Era un número extraño, pero ellos le aseguraron que estaría segura. Y antes de poder marcar, el demonio —que durante todo ese tiempo había permanecido en el techo— se le tiró encima, provocando que cayera al suelo. En la caída, Lexia soltó el teléfono. No quería saber que tenía encima, ni si era un hombre, una mujer, o una cosa extraña, pero necesitaba alcanzar su teléfono.


    Forcejeó bajo ese gran peso hasta lograr alzar la cabeza y golpear con ella a su opresor. Escuchó su gemido y sintió que se separaba de ella lo suficiente para escurrirse bajo su cuerpo, tomar el móvil, ponerse en pie y saltar por la ventana. Iba a ir a una de las casas de sus vecinos, pero su avanzar no llegó lejos. No podía creer lo que estaba viendo. A pocos metros había un engendro idéntico a los que mataron a su madre. Nunca podría olvidar esa cabeza de jabalí… esa máscara o lo que fuera. Y no había uno, sino dos más.


    Lexs marcó el número y corrió a la derecha, pegada a la vivienda, hasta girar y avanzar unos metros, aunque su huida no llegó muy lejos, ya que a unos metros, vio a otra criatura. Avanzaba hacia ella a cuatro patas, tenía la piel en carne viva, la cabeza picuda, sin ojos y una enorme boca.


    La chica invocó el hechizo de invisibilidad, lo nombró hasta en tres ocasiones, pero esa cosa no desaparecía.


    A pocos metros, esa noche, Xiah trabajaba para G.C. De todos sus hermanos era el único que seguía trabajando para ellos, pues una vez las majestades supieron sobrevivir en la Tierra y encontrar otras fuentes de ingresos, dejaron de lado G.C. Pero Xiah se había convertido en uno de sus miembros que más horas trabajaba a la semana. Al fin y al cabo él era un guerrero, su función era la de acabar con demonios, además de ser un trabajo bien reenumerado.


    Había noches que tenía misiones asignadas; a veces trabajaba con cazadores o guerreros y otros días, como ese, simplemente paseaba con su coche a la espera de la llegada de una llamada de emergencia a través de su móvil, que tenía colocado en un dispositivo.


    —Buenas noches, Xiah —le saludó un joven por el teléfono—. Nos ha llegado una emergencia y eres el más cercano a la zona. Te activo la ubicación.


    —¡Gracias, Seth, voy de inmediato!


    Y tras ver la zona en la pantalla del móvil, en efecto Xiah vio que estaba a menos de cinco minutos del lugar.


    A la derecha de Lexia quedaba otra de las ventanas a la vivienda, la de la sala de entrenamientos y tras hacer pedazos el cristal, volvió al interior de la casa. Al menos en esta ocasión estaba rodeada de armas y tras tomar una barra que se alargaba tras accionar unos botones, también tomó una afilada daga. Por un instante pensó en regresar atrás; quizá esa extraña cosa ya no estuviera allí, pero al mirar a la ventana, vio que esa monstruosidad entraba. Era rápido y avanzaba hacia ella.


    Lexs agitó la daga por delante de ella, llegando a herirlo, que gimió brutalmente, como una bestia inhumana, un sonido que jamás había escuchado. Y corrió a la puerta. Tras avanzar por un pasillo se encontró de nuevo en el salón. La puerta de la entrada seguía abierta, al igual que la de su dormitorio. Veía la ventana de su habitación y allí, aguardando, estaba una de las bestias con cabezas de jabalís. Esta abrió mucho más su mandíbula y comenzó a allanar la estancia, lo que provocó que Lexia corriera hacia la puerta. Pero de nuevo la bestia se le echó encima, aunque en esta ocasión, ella logró removerse bajo su cuerpo y quedar cara a cara con el mitad demonio y mitad humano. Este bajaba su cabeza cada vez más, a la vez que abría su mandíbula, pero Lexs introdujo dos de sus dedos en el ojo de la parte demoniaca, arrancándole un grito de dolor, logrando que se inclinase hacia atrás. Libre, se puso en pie e iba a herirle con la daga. No quería matarlo, pero si herirlo hasta que llegasen los de emergencia y descubrir quién estaba tras esa máscara, pero el demonio jabalí la embistió y acabó de nuevo en el suelo, golpeándose con fuerza en un lateral de la frente, provocándole una herida sangrante.


    Aturdida, escuchó la gutural voz del engendro fusionado.


    —¡La necesitamos viva y que despierte!


    Lexs no tenía ni idea de a qué se referían, pero aturdida logró ponerse en pie y echó a correr, pero la garra del jabalí se aferró a su antebrazo y gritó al sentir sus uñas perforar su piel. Afortunadamente no la tenía bien sujeta, y solo tuvo que tirar de su brazo para quedar libre. De un salto llegó a cruzar la puerta, aunque su huida no llegó muy lejos: tres engendros de cabeza abultada la rondaban.


    Hastiada presionó el botón de la pequeña barra metálica que llevaba, convirtiéndose en una vara más alargada con una cuchilla al final. Tiró la daga, ya que eso significaba que tenía que acercarse a esas cosas y se ayudó de la barra. Azotó a la primera criatura golpeándolo en la cabeza con fuerza, mientras al segundo, que se acercaba a ella por detrás, lo golpeó con la base del arma en la frente. Y aunque quedaba uno, tenía el camino despejado y corrió al bosque. Solo unos metros y llegaría a casa de su vecino, pero entonces, alguien la tomó de la mano. Se giró con rapidez, moviendo la vara con ella, pero detuvo su opresor y vio que era Xiah.


    —¡Xiah! —exclamó aliviada—. Hay…hay algo en mi casa.


    —Ten esto y aguarda. Si algo se te acerca, le das a este botón —le explicó entregándolo un arma similar a un taser, pero plateado y con un botón dorado—.Aquí no hay nadie, estarás segura, ¡volveré enseguida!


    La chica asintió y lo vio marcharse.


    Una vez Xiah llegó al lugar, vio a un jabalí y tres subterráneos. Los cuatro fijaron su atención en él, pero el joven no tenía tiempo que perder. Había visto sangre en el brazo de Lexs y también en su frente, por lo que sus manos comenzaron a brillar de inmediato.


    Los engendros quisieron correr, pero no fueron capaces de escapar de la gran esfera que creó, que los convirtió en cenizas en unos segundos. Sin embargo, no todo había acabado. Entonces lo vio, allí parado, en la entrada, de pie en lugar de arrastrándose sobre sus extremidades. Era espeluznante, aterrador, y, diferente. Era la primera vez que lo veía, aunque en G.C ya le habían hablado de él, pues incluso Yung y Lyall se habían enfrentado a él. Y entonces se marchó. Un agujero de oscuridad se abrió a su espalda, por el que se coló y desapareció.


    Xiah volvió a crear varias esferas de luz, que lanzó a la vivienda de Lexs, viendo desde el exterior como explotaban. Si dentro había alguna criatura, ahora solo sería cenizas. Entonces regresó al bosque, donde encontró a Lexia tiritando y aferrada tanto al taser que él le había entregado, como a la vara que llevaba.


    —Vamos a casa, tengo que sanar tus heridas.


    —No…no, ahí no.


    —Escucha —dijo tomando su rostro—. Sé que estás asustada, pero no hay nadie y estás sangrando. Serán unos minutos y te llevaré a mi casa, con Yung… dormirás allí.


    Lexs asintió y se dejó guiar por Xiah. Ambos entraron y el joven no tardó en localizar los fusibles en la entrada. Al volver a tener luz vieron destrozos en la casa. Cristales rotos, marcas de arañazos en los suelos y también sangre.


    Una vez Lexia le dijo a Xiah donde estaba el botiquín, ambos tomaron asiento en el sofá. Dio tres puntos en la frente, mientras que al antebrazo derecho solo desinfectó y vendó.


    —¿Quién te hizo el arañazo? —quiso saber, pero no obtuvo respuesta de la chica. Al alzar la vista, la encontró con la mirada perdida y tuvo que tomarla del mentón para que le prestase atención—. Lexs, ¿quién te hizo el del brazo?


    —Jabalí…


    —Vale, nos vamos a mi casa. Ya intentaré localizar a tus tíos cuando estemos allí —le dijo mientras la cubría con su chaqueta—. ¿Puedo ir a tu habitación a coger algo de ropa y calzado?


    Ella asintió y Xiah fue a su dormitorio. Tomó unas zapatillas de deporte y tras ir a la cómoda, tomó pantalones y también camisas. Juntos salieron de la vivienda. Debían ir a su casa rápido; normalmente los jabalís impregnaban sus garras en veneno. Aprisa la llevó hasta su vehículo y fue a su maletero. Tenía un botiquín con varios antídotos y tras tomar el adecuado, fue al asiento del pasajero y sin decirle nada, se lo inyectó en la pierna.


    —¡Ah! —se quejó Lexia—. ¿Qué estás haciendo? ¿Qué me has puesto?


    —Te estoy tratando la infección del brazo…créeme, sé lo que hago.


    —¡Todos llevaban disfraces! —exclamó—. Dime algo, Xiah, cuéntame algo. Eran como las alucinaciones pero en esta ocasión se han acercado a mí, ¿qué es? Y, ¿por qué has venido tú? ¿Qué es ese número tan raro al que he llamado? Mis tíos me dijeron que lo pulsase si necesitaba ayuda.


    Xiah no sabía qué responder, ni tampoco encontraba explicación alguna a qué la hubiesen atacado y su excusa se la dio la propia chica.


    —Solo pueden ser bandas… mis tíos están metidas en ellas… las bandas de los tatuajes…


    —Sí, eso es… Se disfrazan y muchos impregnan sus uñas falsas en veneno —mintió y entonces la hizo dormir. Presionó su cuello en el lugar exacto para hacerla dormir y empezó la conducción—. Seth, he terminado la misión —dijo dirigiéndose a la aplicación—. Pero necesito que me encuentres a dos cazadores. He rescatado a su sobrina. Se llama Lexia, es una durmiente y ha sido atacada en su casa. No sé qué ha pasado, pero los sellos estaban rotos… alguien habrá poseído a un humano para romperlos.


    —Conozco a sus tíos, son Jack y Thomas. Están en una misión en el metro. Va a ser difícil localizarlos.


    —Cuando lo hagas, di que está en mi casa, con Yung. Y por favor, envía un equipo para investigar, arregle los desperfectos y sobre todo, que regenere los sellos.


    —Yo me encargo, Xiah, ¿algo más?


    —Sí, termino mi turno por hoy. Lexs ha sido envenenada por un jabalí, le he inyectado el antídoto pero quiero ver cómo evoluciona durante la noche.


    —Entendido, doy por terminado tu turno. Les facilitaré tu número de teléfono a sus tíos para que hablen contigo en cuanto puedan.


    —Gracias. Nos vemos mañana.


    Tras finalizar la llamada, Xiah condujo hacia su casa. El edificio contaba con aparcamiento subterráneo, por lo que se dirigió a él y tras estacionar, se volvió hacia la chica y comenzó a golpear su mejilla, muy despacio, hasta volver a despertarla.


    —Eh, venga, despierta. Has perdido el conocimiento —volvió a mentir—. Estamos en el aparcamiento, vamos a mi apartamento e iré a buscar a Yung, ¿vale? Seguro que su compañía te reconforta.


    Lexs asintió bastante confusa. Y junto a Xiah, que cargaba una mochila con algunas de sus prendas, subieron al ascensor, hasta la última planta, la de la vivienda de Kwan y Yung, pero ellos subieron el último tramo, hasta la vivienda de Xiah, donde este le abrió la puerta.


    —Voy a buscar a Yung, no tardaré nada.


    Ella asintió y fue derecha al sofá.


    Mientras, en el apartamento inferior, Xiah entraba con la copia de llaves que Yung le había hecho.


    —¿Quién te ha dado las llaves de mi casa? —preguntó Kwan mal humorado. Estaba en el sofá, con Blair y Asher. En la mesa había varias cajas de pizza y algunas cervezas—. Ya me las estás dando.


    —Quédate con nosotros, Xiah —le invitó Asher—. Hemos conocido a la amiga de Yung y ha sido un espectáculo digno de ver.


    —No sabemos qué le habrá dicho este imbécil —prosiguió Blair dirigiéndose a Kwan—. Pero ella no dudó y le agarró tan fuerte de las pelotas que se puso amarillo.


    —Ya hablaremos de eso en otro momento. Vengo a por Yung, tiene que pasar la noche en mi apartamento —respondió y sin decir nada más, fue a la habitación del joven. Llamó, pero al no recibir respuesta imaginó que debía tener puestos los auriculares, por lo que entró y en efecto, tenía razón. Lo encontró frente al ordenador, escuchando música, por lo que tuvo que tocarle el hombro para captar su atención—. Tienes que venir a mi apartamento, debes pasar la noche allí.


    —Kwan no me va a dejar, conoces las normas, ¡solo fines de semana! Y… ¿hoy no trabajabas toda la noche?


    —Sí, pero Lexs ha sido atacada, está arriba y bastante nerviosa. Ha sido envenenada y sé que contigo se mostrará más tranquila.


    A Yung no le hicieron falta más palabras y salió de su dormitorio.


    —¡Las normas, Yung! —exclamó Kwan—. Solo duermes fuera los fines de semana.


    Pero el chico no hizo caso y salió del apartamento. Kwan iba a ir detrás, pero Xiah se cruzó en su camino.


    —Es una emergencia, tengo a Lexs arriba. La han atacado. Había un jabalí, tres subterráneos y el engendro raro al que Yung y Lyall se enfrentaron —le explicó—. Es importante, deja que hoy duerma en casa. No soy capaz de localizar a sus tíos… por lo que me han dicho en G.C están en una misión en el metro.


    —¿Podemos hacer algo? —preguntó Blair.


    —Si quieres, podemos intentar localizar a sus tíos —se ofreció Asher.


    —No, tranquilos, G.C se encargarán de todo. Solo necesita estar con Yung, él la calmará, pero muchas gracias por vuestros ofrecimientos.


    —Deberías haber empezado por ahí —le reprochó Kwan—. Vosotros, a vuestra casa —gritó a sus amigos.


    Los mellizos se pusieron en pie, no sin antes pedirle a Xiah que les llamase si los necesitaba y tras darle las gracias, regresó a su apartamento acompañado de Kwan. Encontró a Yung observando la herida de la frente, mientras Lexs no dejaba de acosarle a preguntas.


    —Sé que me mientes y estoy cansada. Creo que sabes algo y que tú, tus hermanos y mis tíos estáis metidos en algo —dijo, enfadada, poniéndose en pie—. Todos estáis tatuados en las mismas zonas que los pacientes que mi tío atiende en la clínica clandestina e intuyo que esos tal Ju Long y Lee para los que trabajáis no son trigo limpio… todo esto huele a mafias.


    —Te aseguro que estoy bien… que todos estamos bien —dijo Yung—. Es algo de que lo intentaremos salir, pero no podemos por el momento y es mejor que no sepas más.


    —¿Por qué me han atacado? —preguntó en general, mirando a los chicos—. ¿Por qué? ¿Por qué mis tíos estarían metidos en algo tan peligroso? Nos pusieron en peligro a mi madre y a mí…a ella no la asesinaron unos ladrones, fue esa gente.


    —En ocasiones acabas formando parte de algo aunque no quieras —intervino Kwan—. Tanto Xiah como yo hacemos lo posible para sacar de este mundo a Yung, pero de momento, no podemos. Solo estar preparados.


    —¿Por qué se disfrazan como las cosas que vemos? —preguntó directamente a Kwan.


    —Nada de lo que vemos es inusual. Esas cosas aparecen en videojuegos, películas de terror y muchos provienen de la mitología oriental.


    —Y las contorsiones, que se muevan de esa manera, ¿por qué lo hacen?


    —Solo quieren asustar —dijo Yung—. Escucha, Lexs, sé que lo que has vivido hoy es muy duro, difícil de explicar y que quieres que seamos cien por cien sinceros, pero no podemos. Solo entiéndelo, saber más, no te hará bien… aunque llegará un momento en el que sabrás la verdad.


    Lexia los miró enfadados, pero ellos no tenían la culpa de lo que había pasado. Y puede que ellos no dijeran nada, pero desde luego iba a tener una larga conversación con sus tíos.


    Resignada, volvió a tomar asiento, con Yung a su derecha, mientras Xiah lo hizo a su izquierda, con un pequeño botiquín. En cambio, Kwan tomó asiento en el suelo, con las piernas cruzadas.


    —Tengo que volver a inyectarte otra dosis —le explicó Xiah—. Aun así, esta noche tendrás fiebre.


    —Y, ¿qué hiciste? —preguntó Kwan—. Hasta que Xiah llegó, ¿cómo te las apañaste para salir casi ilesa?


    —Sé luchar…y sé hacerlo bien, pero cuando son esas cosas, el miedo controla mi cuerpo. Solo quiero huir y es como si todo lo aprendido no sirviera de nada. Mis tíos llevan entrenándome desde que era niña. Conozco muchos tipos de artes de luchas, boxeo casi a diario, me manejo con las armas…pero si lo que veo parece un monstruo… aunque sea un disfraz…me paraliza.


    —Controla ese sentimiento a partir de ahora —la aconsejó Xiah—. Si vuelve a pasar, que no tiene por qué ser así, controla tu mente. Sé que suena a cobarde, pero intenta huir. De no poder, no dejes que una imagen te descentre. Sabes luchar, eres ágil, rápida, inteligente y manejas bien las armas. Tienes mucha más habilidad que esa basura. Solo controla tu mente, puedes hacerlo, y además, lleva siempre el taser que te di antes.


    —¿No lo necesitarás? —quiso saber la chica.


    —Conseguiré otro.


    —Bueno, dejadla ya, voy a instalarla en mi habitación —interrumpió Yung, rodeando a su amiga por la cintura y poniéndose ambos en pie—. Vendré en un rato a por algo de cena.


    Y dejando en el salón a los hermanos, la pareja desapareció en el dormitorio de Yung. No era muy amplio. Contaba con una cama pegada a la pared de la izquierda, una ventana al frente, desde la que se podía acceder a las escaleras de incendio y un escritorio en la pared de la derecha.


    —Duerme en la cama, yo me traeré algunas mantas y cojines y dormiré en el suelo —le explicó Yung—. Lo cierto es que no te espera una buena noche. Ese veneno te va a dar fiebre y es posible que tengas pesadillas.


    —¿Puedes dormir a mi lado, por favor? —preguntó con la cabeza gacha. Ya habían dormido juntos en otra ocasión. Un sábado que Yung se presentó a medianoche en su casa, casi llorando, donde la única explicación que le dio a ella y sus tíos es que había hecho enfadar a Ju Long. Le dejaron que durmiera en su habitación con ella, aunque una vez se aseguraron que Jack y Thomas se fueron a dormir, ambos durmieron en la cama de Lexs.


    —Por supuesto —le dijo Yung dedicándole una sonrisa—. No tienes que pedírmelo dos veces.


    Mientras, en el salón, Xiah le entregaba una cerveza a Kwan mientras él se servía otra.


    —Será una buena luchadora cuando despierte. Si ha sido capaz de huir sin un ápice de poder, imagínate qué pasará cuando despierte —añadió Kwan.


    —Ya, su despertar me parece inquietante. Sabemos que no es una cazadora, ni una guerrera, pero, ¿qué es? ¿Por qué tienen tanto interés en ella? Ni siquiera nosotros, que hemos acabado con un millar de demonios, se toman las molestias en buscarnos y atacarnos.


    —Lo sé, debe pertenecer a algunas de las otras razas de Noor —dijo Kwan pensativo, mientras daba un sorbo a su bebida.


    —¿No os contaron nada en la academia? —quiso saber Xiah—. Sé que no todo eran clases de lucha, sino que estudiabais estrategias, el uso de plantas y también historia.


    —Ya, pues esa información, sobre todo lo referente a Noor, estaba reservado para los alumnos que llegasen a último curso y no desertasen por el camino o se conformasen con lo estudiado. Solo los mejores sabrían todo sobre Noor y como bien sabes, nos fuimos antes de que pudiera terminar mi formación.


    —¿Crees que la Organización o quizá Ju Long o Lee sepan algo?


    —Dudo que cualquiera de ellos sepa algo. La Organización no deja de ser fundada por exiliados que ahora se comportan como líderes y no sabemos qué hicieron para ser castigados. No dejan de ser unos mediocres que tuvieron una buena idea en el momento y lugar oportuno. Y sobre las majestades —dijo pensativo—. Les preguntaré, pero ellos tampoco terminaron su formación. Me gustaría saber qué es… y si cuenta con un misterio como el mío o el de Yung y es que a pesar de que luchemos contra demonios, también tenemos a uno en el interior.


    En pocas ocasiones Xiah coincidía con Kwan, pero esta vez, lo hizo.
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    Acercamientos


    (Kwan)


    Tanto Kwan como Xiah estaban en silencio, bebiendo, cada uno sumergido en sus pensamientos, hasta que una llamada en el móvil de Xiah los alertó.


    —Debe ser uno de sus tíos —dijo Xiah—. Hablaré fuera.


    Kwan asintió y una vez su hermano se marchó, comenzó a preparar algo de cena para la chica.


    Mientras, en la habitación, Yung le había prestado a Lexs su pijama, que aunque le quedaba amplio, era muy cómodo y perfecto para dormir. El chico no dejaba de acomodar la estancia e ignoraba los mensajes que llegaban a su móvil.


    —Seguro que es Darien —dijo Lexia—. La situación será peor si ignoras sus mensajes. Llámalo, Yung, afróntalo.


    El chico tomó el móvil y leyó los textos. Mensajes de cariño, preocupándose por él, queriendo saber si había llegado bien a casa.


    —Vale, estaré fuera, en las escaleras de emergencia. ¡Seré rápido!


    La chica asintió y se quedó a solas. Le gustaría llamar a sus tíos, ver si estaban bien, pero había perdido su teléfono en la huida, por lo que respiró resignada. En ese instante llamaron a la puerta y tras dar la orden de entrada, vio a Kwan cargando con una bandeja, quien tras acercar una silla, tomó asiento cerca de ella y le entregó la cena.


    —¡Pareces sorprendida!


    —No te considero alguien amable, mucho menos que se tome las molestias en preparar la comida para otros.


    —Quizás te has dejado influenciar demasiado por mi hermano —añadió con el ceño fruncido—. Quizá Yung solo te haya hablado mal de mí y te haya mantenido alejada de mí, bueno, y también de Xiah, para así no compartirte con ninguno de nosotros. Porque entiendo que te haya mantenido alejado de mí, tienes razón, puedo ser muy imbécil, pero, ¿Xiah? ¿Sabes lo unido que está con Yung?


    —Sea cuales sean las razones de Yung, las entiendo. Aun así, gracias por la cena y siento las molestias que os estoy causando.


    —Tranquila —le aseguró Kwan, poniéndose en pie una vez vio entrar a Yung—. Nos vemos por la mañana.


    Ya de nuevo a solas, Lexia dio un bocado al sándwich que Kwan le había preparado mientras escuchaba a Yung.


    —He hablado con él… se lo he dicho, que no me ha resultado tan grato como la otra vez y me ha prometido que no volverá a pasar y será muy cuidadoso —añadió feliz—. Voy un momento al apartamento de Kwan para coger otro pijama y nos vemos enseguida.


    La chica asintió y a solas, siguió cenando, mientras, Xiah hablaba por teléfono con Jack en las afueras.


    —Soy Xiah, uno de los hermanos de Yung y trabajo para G.C.


    —Me han dicho que han entrado en la casa, ¿es cierto? —preguntó Jack incrédulo.


    —Sí, los sellos estaban rotos y no sé por qué, pero en esta ocasión el hechizo de invisibilidad no ha funcionado. He visto en la vivienda un demonio extraño, mitad humano, mitad engendro.


    —Nosotros lo llamamos el mutado —le hizo saber Jack—. Ya ha tenido otros encuentros con Lexs. Y ella, ¿cómo está?


    —Uff… esta vez ha sido difícil seguir la mentira… y ella tenía algunas conjeturas en la cabeza y las hemos usado para nuestro beneficio.


    Con calma, Xiah le explicó lo hablado, el tema de los tatuajes, las mafias, toda la gran mentira en lo que se estaba convirtiendo aquello.


    —Si aún estáis de misión, puede pasar la noche aquí. La verdad, no parecía muy contenta de volver a vuestra casa.


    —Es mejor que duerma ahí, yo empiezo turno ahora y promete ser muy largo. Muchos han sido resultados en la misión y están preparando el quirófano. Me espera una noche muy larga y aún no he podido contactar con Thomas —confesó preocupado y de fondo, Xiah escuchó una estridente sirena—. Me gustaría hablar con Lexs, pero tengo una urgencia y entro en quirófano ya. Dile que mañana por la mañana iremos a recogerla.


    Y tras la despedida, la comunicación se cortó. Mientras Xiah había estado hablando, había visto a Yung salir e imaginaba que iba a coger algo del apartamento y entró en su vivienda. Encontró a Kwan sentado en el sofá, con otra cerveza y la mirada en el televisor. Era realmente extraño verlo ahí, pues desde que se mudasen a vivir al mismo edificio, era la primera vez que entraba en su apartamento.


    Aun así, ignoró su extraño comportamiento y fue a ver a Lexia. La encontró de pie, junto a la ventana, con la mirada en el cielo.


    —He conseguido hablar con tu tío Jack. Iba a hablar contigo, pero ha habido una emergencia en el hospital y no he podido pasártelo. Pero tanto él como Thomas vendrán a recogerte por la mañana.


    —¿Qué es G.C? —preguntó—. La recuerdo del primer día que nos conocimos. ¿Para quién trabajas que está por encima de la policía?


    —Algo así como el F.B.I podría decirse, pero superior. No es nada malo, ni está relacionado con mafias o cosas así. Solo ayudo a la gente —le aseguró Xiah—. Deberías descansar, ha sido un día muy largo y estás bombardeando tu cabeza con muchas ideas.


    En ese instante regresó Yung y Xiah los dejó solos, y supo que él se encargaría de ella. Y cuál fue su sorpresa al salir y ver en el salón a Lyall, que con los brazos en jarra, reñía a Kwan.


    —¿Me has oído, Kwan? Deja salir a Crevan. Os tengo que hablar de algo importante y él debe estar fuera.


    —Puede escucharte desde dentro de mi cuerpo —le respondió, pero al sentir las punzadas en su cabeza, de mala manera dejó salir a Crevan, no sin recriminarlo por su actitud—. Deja de provocarme esos dolores de cabeza o te arrepentirás. A ver, Lyall, ¿qué pasa?


    —Ninguno de los que estáis aquí conocéis a Yung tan bien como yo, sé que pensáis que sí, pero no, así que tenéis que tomaros esto muy en serio —añadió con un tono tan formal que era impropio en él—. Lexs es muy importante para Yung, la quiere mucho, pero mucho de verdad y con todo esto, aunque no lo veáis, lo está pasando mal. Se siente impotente y tiene miedo a volver a perder a otra persona que le importa.


    —¿Qué quieres que hagamos? —intervino Xiah.


    —Pues que pongáis de vuestra parte y protejáis a Lexs hasta que despierte. Estoy seguro de que lo hará pronto y de buena gana nos dará una patada en el culo.


    —¿Crees que es más poderosa que nosotros? —quiso saber Kwan.


    —Su poder es diferente… he estado presente en algunas manifestaciones y… simplemente es diferente.


    —¡Haced caso al cachorro! —exclamó Crevan encendiéndose un cigarrillo y refiriéndose a Lyall, a quien aún consideraba un cachorro—. Dad seguridad a la chica. Además, Xiah, no es eso lo que hacéis en G.C, ¿ayudad a los exiliados? Pues poned más empeño.


    —De acuerdo, hablaré con la Organización y con sus tíos. Seguro que después de esto pondrán más medidas.


    —Yo gustosamente la custodiaré —se ofreció Crevan—. No hace falta que dediques tiempo de tu vida a esto, Kwan. Lo hacemos por Yung, para mantener a salvo a alguien que es muy importante para él y lo puedo hacer yo.


    —Bueno, ya lo vamos hablando —dijo Kwan poniéndose en pie—. Regreso a mi apartamento. Nos vemos mañana y tú —dijo mirando a Crevan—, tienes la noche libre. ¡Haz lo que te dé la gana!


    Kwan se marchó y para sorpresa de Xiah y Lyall, vieron a Crevan ir tras él. Tanto demonio como humano se encontraron en el apartamento, donde tuvieron un enfrentamiento.


    —No voy a dejar que pongas en marcha lo que le has dicho a Blair. No permitiré que juegues con la chica de esa manera.


    —¡Menudo demonio! —exclamó Kwan—. ¿Por qué he de llamarte de esa manera? Tienes más sentimientos y bondad que yo en muchas ocasiones. Creo que si ser un demonio hubiera que ganárselo, es evidente que a ti esos cuernos te sobran.


    —Te lo advierto, Kwan, no lo hagas.


    —Quizá debas tener un recordatorio de cómo son las cosas. ¡Estás sometido a mí!


    Y tras decir esto, Crevan sintió un terrible dolor, como si decenas de personas le azotasen, lo que le obligó a estar en el suelo, hecho un ovillo, hasta que el dolor desapareció.


    —¡Me voy a dormir!


    Tal como le dijeron los hermanos, Lexia no pasó una buena noche. Tuvo horribles pesadillas, donde era perseguida por criaturas en un lugar oscuro, sin ningún lugar donde esconderse. A veces despertaba porque tenía calor, mientras que otras ocasiones, era al contrario.


    Yung no se despegó de ella en toda la noche. Se acercó más a ella cuando tenía frío, y posaba gasas mojadas sobre su frente cuando tenía calor. Hasta que llegó el día y a las siete de la mañana sonó el despertador del móvil de Yung, quien lo apagó y volvió a enfurruñarse junto a su amiga.


    —No puedes quedarte en la cama.


    —Claro que sí, tengo que cuidar de ti.


    —Estoy bien, vamos, levanta. Es el primer día tras ser elegido por el Club de Ciencias. No puedes faltar.


    Yung se incorporó y se frotó los ojos.


    —¿Estarás bien?


    —Mis tíos vendrán a recogerme. Vamos, ve, llegarás tarde.


    —¡Te escribiré más tarde! —le aseguró Yung dándole un cariñoso abrazo.


    Los amigos se despidieron y Lexs volvió a tumbarse, quedándose dormida de inmediato y no fue hasta un par de horas más tarde cuando despertó, debido a que llamaron a la puerta. De nuevo era Kwan y cargaba una bandeja con el desayuno: zumo de naranja y huevos revueltos.


    —Han llamado tus tíos. Vendrán a recogerte en media hora. Tiempo suficiente para que pruebes mi excelente desayuno, y, no puedes negarte. He de inyectarte otra dosis.


    —Sinceramente, no esperaba verte.


    —Pues como bien sabes, Yung ha ido a clase gracias a tus exigencias y Xiah está en una reunión de la G.C para hablar sobre lo de anoche. Solo quedo yo, sé que no soy de tu agrado, pero es lo que hay.


    La chica puso los ojos en blanco y comenzó a comer.


    —¿Tú también eres una amante de las ciencias como Yung? ¿También te pasas horas y horas contemplando el cielo, anhelando descubrir sus secretos?


    —No, la verdad es que no. Admiro la pasión que siente Yung por la astrología. A mí me gustaría sentir algo así, pero no.


    —¿En serio? Seguro que hay algo que te gusta. Quizá quieras ser modelo o actriz.


    —Claro, soy rubia y mi única ambición puede ser alguna de esas. Como vuelvas a soltar otro cliché, te pego.


    —Artista, querrás ser cantante —añadió, ganándose un pequeño golpe de Lexs en el hombro—. ¡Eh!


    —Te lo he dicho. Nada de clichés relacionado con el color de mi cabello. No sé qué quiero ser… estoy demasiado centrada en intentar encajar las piezas de mi infancia como para pensar en algo más. No veo centrándome en algo nuevo hasta que no recuerde que pasó en mi infancia y cómo aparecí en la carretera.


    —No parece una afición muy grata —se sinceró Kwan—. A veces es mejor no remover el pasado, aunque entiendo tu afán por descubrirlo. Pero aparte de la investigación de tu propia vida, algo te gustará.


    —No tengo una vida sencilla como para dedicar mi tiempo al ocio —confesó mientras salía de la cama y dejaba la bandeja encima del escritorio—. Está el instituto, las visiones, la ayuda que presto a mi tío en la clínica y los entrenamientos…aunque cuando mi madre estaba viva era diferente. Todas las noches me seleccionaba libros de siglos anteriores donde encontraba a una protagonista femenina que fuera en contra de las reglas de la época. ¡Las dos lo pasamos muy bien con Mujercitas y con Jo! Pero eso fueron otros tiempos —confesó con tristeza—. Encajaré las piezas de mi vida… es en lo que estoy centrada, en esa investigación.


    Finalmente Kwan la dejó a solas, para poco más tarde acompañarla a la puerta del edificio donde conoció a Jack, quien tras darle las gracias, se despidió de él.


    Durante el camino a casa, tanto Jack como Thomas mantuvieron una conversación con Lexs muy similar a la que tuvieron los hermanos. Mintieron sobre la realidad y lo trasformaron todo en un tema de algunos locos y mafias.


    —Entonces, ¿estoy metida porque vosotros estáis dentro? —preguntó.


    —Pero todo acabará —le aseguró Thomas—. Ahora las cosas están un poco caldeadas, pero hasta que se calmen, aunque no te guste la idea, debemos estar más pegados a ti y sobre todo no dejar que vengas del trabajo sola, mucho menos de noche.


    —No quiero vivir nada como lo de ayer, así que me parece bien —dijo pensativa, No dejaba de dar vueltas a la conversación que había mantenido con los hermanos. Estaba segura de que había muchas mentiras e iba a investigar y dar con respuestas.


    Los días pasaron sin ninguna novedad. Lexia volvió a las clases, aunque hubo algunos cambios y es que ahora pasaba menos tiempo con Yung, ya que el Club de Ciencias lo necesitaba, pues estaban preparando su próximo viaje, en esta ocasión a Nueva York, algo por lo que el chico estaba muy emocionado.


    Era una de las tardes en la que Lexia trabajaba en el Veinticuatro. Estaba sirviendo helado a unos niños. Cuál fue su sorpresa al ver a Kwan entrar en el local y cuando lo tuvo delante, no pudo evitar enarcar las cejas.


    —¿Te has recorrido todos los locales de la ciudad con tal de encontrarme?


    —Creo que soy más inteligente que eso. Me lo ha dicho tu tío Jack. Ninguno, ni Xiah, quien sé que te agrada más, pueden recogerte hoy, así que yo seré tu chofer.


    —Oh, venga ya, puedo irme sola. ¡No ha pasado nada en días!


    —Lo siento preciosa, pero no. Yo no trabajo para G.C pero Xiah tiene más trabajo que nunca, por lo que imagino que hay más ataques de los que pensamos —le informó—. Tú sigue con tu trabajo, que yo estaré esperándote fuera.


    Lexs lanzó un amargo suspiro y continúo con su turno, para veinte minutos después encontrarse con Kwan. A la izquierda y derecha de las puertas del local había bancos pintados en blanco. Él estaba sentado en uno de ellos, con la vista en el vacío aparcamiento, donde algunas luces parpadeaban ligeramente, y más al fondo, el bosque que rodeaba toda la ciudad.


    —Ven, te he comprado una —dio Kwan enseñándole una hamburguesa.


    La chica la tomó. Estaba hambrienta y deseando llegar a casa para cenar, así que esa improvisada cena le pareció bien. Los dos cenaron en silencio, hasta ver una de las luces del aparcamiento estallar. Y allí estaba. Una criatura de gran tamaño, de aspecto de araña con la mitad del cuerpo del de una mujer, que tras mirarlo, dio media vuelta para volver al bosque.


    —¡Y ahí siguen! —exclamó Lexs—. A veces es insoportable.


    —Lo sé, pero yo ya estoy acostumbrado, aunque entiendo que pueda ser difícil de sobrellevar. Muchas personas no lo aguantan.


    —¿Alguna vez conociste a alguien que no pudo con ello? —quiso saber la chica—. Y, ¿por qué es tan común que de donde provengáis todos contéis con esta habilidad?


    Kwan guardó silencio un instante, con la vista en la oscuridad, pero no parecía que nada les acechase.


    —Todos venimos de un lugar muy pequeño, donde acaban emparejándose unos con otros, lo que quiere decir que la sangre no se renueva y todos acabemos heredando ciertas similitudes. Eso no quiere decir que se casen familiares, no, ¡eso está prohibido! Pero si nos ponemos a analizar su árbol genealógico, seguro que encontramos familiares en común. Y…creo que no lo sabes, pero éramos cuatro hermanos —confesó melancólico. No podía evitar echar de menos a Zhong. Es cierto que durante los años había llegado a querer a Yung e incluso tolerar a Xiah, pero echaba en falta la unión que tuvo con Zhong—. Éramos Zhong y yo, y Xiah y Yung, pero él…bueno, ya no está con nosotros y lo echo mucho de menos.


    Para Lexia no pasó desapercibido la melancolía que dominaba su voz o como sus ojos se impregnaban en lágrimas, por lo que decidió cambiar de tema.


    —Hace unos días me preguntaste por cosas que me gusta hacer. Dime Kwan, ¿qué te gusta hacer a ti?


    —Pues si tú eres poco ociosa, creo que yo lo soy mucho menos. Aunque a diferencia de ti, si tengo un objetivo muy claro y es regresar a mi país y terminar con algo que quedé pendiente.


    —Eso suena a venganza.


    —¿Acaso la venganza no te parece un motivo por el que vivir? Y si, Lexia, es venganza lo que quiero y lo que me mueve. Lo que hace que luche, mejore, que esté bajo el mando de Ju Long y Lee, porque sé que ellos me llevarán a mi hogar y podré desquitarme.


    Lexs guardó silencio un instante antes de seguir con su interrogatorio.


    —¿Te llevarás a Yung? —preguntó sin rodeos—. Sé que los tres sois como la Guardia de Ju Long y Lee y que ellos serán lo que os lleven de vuelta al país del que seáis de origen, el cual Yung se niega a decirme, pero, ¿te lo llevarás a él?


    —No, él se queda. Xiah ocupará su lugar. Mientras Yung siga siendo un excelente estudiante, sus notas no bajen, ni se meta en líos, él tendrá un destino diferente al que tendremos Xiah y yo.


    A Lexia le agradaba saber que su amigo no se marchaba a lo que evidentemente era algo muy peligroso…a algo que no sonaba legal, pero al menos Yung no iba, siempre que fuera un buen estudiante.


    La pareja dio por terminada la conversación y se montaron en el vehículo del joven. Durante la conducción hablaron de música, en especial porque no se ponían de acuerdo en ninguna emisora, hasta que encontraron una donde al fin se pusieron de acuerdo, justo cuando ya llegaron a la urbanización de la chica.


    —Tengo tu número de teléfono. Me lo ha facilitado tu tío, así que es justo que tengas el mío. Te guste o no, hasta que la ciudad se calme, nos verás bastante.


    —Vale, lo tomaré, pero dame el de Xiah y el correcto, no creas que voy a ser tan tonta como para no comprobar que es el suyo.


    Kwan suspiró debido a la perspicacia de la chica. Le dio su número y el de Xiah, para después despedirse.


    Tras una relajante ducha, Lexia regresó a su habitación y cuál fue su sorpresa al ver un mensaje de Kwan. Al abrirlo encontró un pequeño fragmento de Mujercitas donde Jo mostraba su temperamento.


    Esas palabras, no solo le trajeron buenos recuerdos, sino que le arrancaron una grata sonrisa.
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    Los chicos de la carretera


    Mientras Lexia lidiaba con los acontecimientos actuales, muy lejos de ella, en diferentes ciudades de Reino Unido, Francia e Italia, las dos chicas y el chico que vinieron con ella y sobrevivieron, no solo habían logrado encontrarse a través de las redes sociales, sino que tenían sus poderes activos y recordaban su lugar de procedencia.


    En ese instante los tres hablaban por skype. Todos contaban con quince años. Estaba Jens, de cabello negro, con algunas mechas azules y anchas gafas negras, que en muchas ocasiones sustituía por lentillas dejando apreciar mucho mejor sus amplios ojos color avellana. Alice era una de las chicas. De cabello liso y largo, en un precioso color trigo, el cual en ese momento llevaba trenzado. Contaba con una mirada gris e intrigante como la de un felino. Y la última era Keira. Lucía una media melena cobriza con pequeñas ondas, cara pecosa y una gran mirada color avellana.


    Al igual que le había pasado a Lexs, todos sus padres adoptivos los habían mantenido en forma; conocían todo tipo de arte, aunque a diferencia de Lexia, ellos si habían recuperado sus recuerdos. Decidieron mentir a sus padres al respecto al ser conscientes del destino que tenían en sus manos. Por supuesto, también habían mentido sobre sus poderes, los cuales tenían activos.


    Y tal como habían hecho en los últimos meses, los tres estaban conectados vía skype.


    —¿Os han llegado las identificaciones falsas? —preguntó Jens.


    —¡Sí! —respondieron tanto Alice como Keira.


    —Nos marchamos hoy. No podemos esperar más… no sé vosotras, pero a mí me ha atacado esa cosa rara que parece humano y demonio… casi ni lo cuento —confesó Alice.


    —¿Cuál es el plan? —preguntó Keira—. Tenemos el dinero, pero, ¿adónde vamos? Al lugar de las coordenadas o en busca de Lexia.


    —¡Alice…! —exclamó Jens asustado.


    La chica se mostraba asustada y no dejaba de mirar tras ella. De pronto las luces de su habitación se apagaron y aunque sus amigos no dejaban de llamarla, ella salió de la estancia.


    Alice vivía con sus madres adoptivas en una casa de dos plantas y al asomarse a las escaleras, vio que algo empujaba a su madre contra la pared, donde se golpeó la cabeza con tanta fuerza, que la pared quedó impregnada en sangre.


    Angustiada regresó a su habitación y se dirigió a sus amigos.


    —¡Está aquí! Intentaré escapar, pero largaos, no importa dónde, si al lugar de las coordenadas o en busca de Lexia, pero marchaos.


    En ese instante tanto Jens como Keira vieron como una fuerza invisible levitaba a su amiga, para después lanzarla contra el escritorio, lo que provocó que la conexión se perdiera.


    Durante unos segundos, tanto Keira como Jens se quedaron sin habla, aunque no tardaron en actuar.


    —Hay que largarse ya —dijo Keira—. Espero verte en Exilius, Jens, creo que con Lexia seremos más fuertes y podremos llegar al lugar de las coordenadas.


    —¡Mucha suerte, Keira!


    Los amigos se despidieron y se pusieron en marcha, sin ser conocedores de la situación de Alice… puede que estuviera viva o que su destino fuera peor que la muerte. Pero en lo que debían centrarse era en mantenerse con vida y llegar junto a Lexia.
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    Traición


    (Yung)


    Durante las siguientes semanas, Lexia pudo conocer mucho mejor a Kwan y también a Xiah. Mientras el primero solo vivía para el momento de marcharse y vengarse, Xiah era diferente. Sabía que debía irse y de buena gana lo haría con tal de darle a Yung una vida mejor, pues su sacrificio era por su hermano. Pero Xiah deseaba hacer todo lo que le privaron en su infancia y adolescencia por ser bastardo. Muchas eran las noches que asistía a una academia para obtener todos los títulos educativos; al fin y al cabo, le habían privado de una educación y en ese momento, se encontraba preparándose para obtener el título de secundaria.


    Y mientras que con Kwan una vez cenaban en el banco, su conversación era más coloquial y hablaban sobre las últimas películas vistas o series, las charlas con Xiah eran más ambiciosas. El joven también le llevaba la cena tras el trabajo, pero después de eso iban al coche, donde Lexs se convertía en su tutora y le ayudaba a comprender mucha de las lecciones.


    Esa noche había sido el turno de Kwan. Ambos hablaban de la película Kill Bill, una de las favoritas de ambos.


    —¿Escena preferida? —preguntó Kwan.


    —Hmm… si solo me tengo que quedar con una, ¡elijo la del restaurante!


    —¡Es brutal! —exclamó Kwan—. Coincido contigo. Si solo puedo quedarme con una, elijo esa —confesó. Habían llegado a la urbanización y aparcó en el arcén—. He pensado que debería entrenarte.


    —Ya entreno con mis tíos —le recordó ella—. Todos los días. Ahora boxearé con Thomas.


    —Sinceramente, creo que entrenar con alguien que no sean ellos, te vendrá bien. No dejan de ser tus tíos, te quieren e inevitablemente no van a esforzarse al máximo.


    —No creo que seas mejor que mis tíos.


    —Vale, vamos a hacer una prueba ahora mismo. Si consigo tumbarte usando solo dos movimientos, me convierto en tu entrenador. Por el contrario, si logras golpearme o no estar tirada en el suelo con dos golpes, no me convertiré en tu maestro.


    —¡Está bien! Acepto.


    Kwan volvió a encender el motor, para en esta ocasión entrar en la urbanización y dejar el coche aparcado. Los dos se internaron en el bosque hasta encontrar una zona lo suficientemente amplia para moverse con comodidad. Allí, Kwan, comenzó a desabrocharse la camisa, mientras la chica lo miraba con detenimiento.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó el chico mostrando unos marcados abdominales—. No dejas de estar delante de un hombre, en lugar de un crio de tu clase.


    La chica rio en tono burlón y le lanzó una mirada desafiante.


    —Sabes que ayudo a mi tío en la clínica, ¿no? Eso quiere decir que en los últimos tres años he visto decenas de hombres. Hombres completamente desnudos, Kwan, no solo su pecho y créeme, no eres el más espectacular que he visto.


    Con este dato Kwan comprendía que la chica no mostrase ni un ápice de rubor, una pena, porque realmente esperaba que su físico le impresionase. Y tras ponerse los dos en posición de lucha, comenzaron.


    Kwan se movió con rapidez, evitando el puñetazo de Lexs y deslizando con rapidez el pie derecho entre los de ella, el cual al mover, provocó que ella cayera hacia atrás y acabase en el suelo. El joven estaba seguro de que la chica podía darle más trabajo, pero él se había ayudado de su velocidad como guerrero para tumbarla, porque de antemano sabía que tenía razón y entrenar con él le vendría bien.


    —¿Cómo he acabado en el suelo tan pronto? —se preguntó Lexia—. De verdad pensaba que era mejor luchadora.


    Kwan le tendió la mano para ayudarla a ponerse en pie y al tirar de ella, quedaron muy pegados. El joven se inclinó y la besó. Fue breve, lo que Lexia tardó en separarse de él.


    —¿Qué haces?


    —Me gustas… creo que es evidente. No me gusta la literatura, pero no hay día que no me ponga a buscar algo que te pueda gustar, algo que te pueda arrancar una sonrisa. ¿Acaso no te gusto?


    —Claro que no, ¡eres el hermano de Yung! Y olvídate de volver a recogerme. No nos vamos a ver más —gritó y se internó en el bosque en dirección a su vivienda.


    Kwan lanzó un amargo suspiro y regresó a su vehículo.


    Al día siguiente Lexs no podía evitar pensar en lo sucedido la noche anterior. Se sentía tan culpable que era incapaz de mirar a Yung, algo de lo que su amigo se había dado cuenta, por lo que en uno de los descansos de clase, la abordó al tomar asiento en su pupitre.


    —¡Estás enfadada conmigo! —dijo Yung sin rodeos—. Me estás evitando, ni siquiera me miras. Sé que últimamente no pasamos mucho tiempo juntos y que justo ha sido en uno de los peores momentos… cuando ya sabes, todo lo que pasa.


    —No estoy enfadada —protestó—. Estoy feliz por ti. Solo te quedan unos días para irte a Nueva York y me alegro mucho. Nunca he ido y me encantaría hacerlo.


    —En el verano no estaré tan ocupado. Podríamos hacer una escapada de amigos e irnos juntos.


    —¡Eso suena genial! —exclamó, deseando que pasase el tiempo y que para entonces no se sintiese tan culpable. En ese instante llegó Klaus y Lexs nunca se había alegrado tanto de tenerlo cerca, porque sabía que tarde o temprano Yung seguiría insistiendo sobre qué le pasaba—. No tienes buena cara.


    Desde que tanto Lexia como Klaus hablasen en el local donde ella trabajaba, se habían vuelto más cercanos. No solo comían todos los días, sino que Klaus había confesado ver también a los entes, aunque había respetado los deseos de Jack y Thomas por continuar con la red de mentiras que habían tejido alrededor de ella.


    —Mira estas fotografías… mis padres no me han hablado de ello, pero llevaban días bastante extraños y me he colado en su estudio.


    Tanto Yung como Lexs observaron las fotografías. En una de ellas aparecían tres chicos y chicas de más o menos de la misma edad, vistiendo solo camisones. Y enseguida Lexs dedujo que eran ellos seis tal y como los encontraron en la carretera. Se reconoció a ella, también a Klaus, y tenía un vago recuerdo de los demás.


    Las siguientes fotos que le mostró fue la de los chicos con su foto de infancia y una de la actualidad.


    —Una de ellas ha desaparecido. Se llama Alice y pasó hace tres días —susurró Klaus.


    Lexs observó la foto y vio una X sobre uno de los chicos.


    —¿Qué significa la X?


    —Él está muerto… sucedió el mismo día que llegamos.


    En ese momento entró la profesora, por lo que Klaus guardó toda la documentación y se fue a su asiento. Ahora que el joven le había mostrado eso, la incertidumbre dominaba a Lexia y al menos había sacado a Kwan de su cabeza. Y sabía que tanto ella como Yung y Klaus estaban deseando que llegase la hora del almuerzo para hablar con más detenimiento.


    Tras finalizar la clase, todos los alumnos se marcharon al gimnasio, donde se cambiaron de ropa para prepararse para la clase de atletismo. Y una vez en la pista, comenzaron con los calentamientos, para primero comenzar los chicos con las carreras. Y mientras Yung corría con otro grupo, Lexs se preparaba para su turno y cuál fue su sorpresa al ver a Kwan acercarse a la pista. El corazón le palpitó con intensidad y se quedó allí, inmóvil.


    El joven vestía el uniforme con el que se reunían en conversaciones de importancia con Ju Long y Lee, y tras él llevaba una bolsa de plástico con otro traje idéntico, el cual pertenecía a Yung.


    —¡Buenos días, Lexia!


    —¿Qué haces aquí? Dije que no quería volver a verte.


    —Tengo que llevarme a mi hermano y eso implica verte, ya que estáis en la misma clase. Y ya que estamos frente a frente, podríamos hablar, en lugar de huir como hiciste.


    —Te lo dije, eres el hermano de mi mejor amigo…


    —¿Y qué? —le interrumpió—. ¿Por qué no te olvidas de las ideas que mi hermano te ha metido en la cabeza? Sé que fui un gilipollas al conocerte y lo soy muchas veces, pero me gustas y si tú sientes lo mismo por mí, no es algo malo. Así que hazte un favor y deja de pensar en mí como el hermano de Yung y busca en tu interior a ver qué es lo que realmente sientes.


    Tras sus palabras fue en busca del profesor, quien tras asentir, buscó con la mirada a Yung:


    —¡Yiong! —gritó llamándolo por su apellido—. Vienen a buscarte.


    A Yung le sorprendió ver a Kwan y tras dirigirse a él, intercambió una mirada con Lexia, quien susurró: ¡Ten cuidado!


    Mientras los hermanos marchaban al vestuario para cambiarse, la clase prosiguió y una vez a solas, Yung interrogó a Kwan.


    —¿Ha pasado algo malo? Es extraño que vengas a buscarme en medio de las clases.


    —Sé que ha pasado algo de importancia. Nos han convocado a todos, incluso a los tíos de Lexia. No vamos a la vivienda de las majestades, sino a G.C.


    Yung terminó de vestirse y dominado por los nervios, siguió a su hermano hasta el vehículo. Para él no era la primera vez que pisaba la Organización G.C, al fin y al cabo se ocuparon de ellos al llegar a la Tierra, pero hacía mucho que no iba a su edificio, ya que él estaba a cargo de Ju Long y Lee, quienes por supuesto estaban por encima de cualquier empresa, organización o fundación que hubiera montado cualquier exiliado.


    Más tarde, todos estaban en una gran sala, ante una mesa, por el momento vacía. Tal como Kwan le había dicho, allí estaban Jack y Thomas, a quienes saludó con la mano, mientras él se colocó junto a Kwan. A su derecha estaban Asher y Blair y de inmediato entraron los demás.


    El primero fue Grant, seguido de Adam, los líderes de la Organización y que años atrás también dieron resguardo a Jack, Sawyer, Thomas y Lexs cuando buscaban un lugar diferente en el que vivir. Le seguían las majestades Ju Long y Lee, y por último Darien, con quien Yung intercambio una mirada. El joven monarca la dedicó una sonrisa, para de inmediato volver a guardar la compostura.


    —¿Dónde está Xiah? —susurró Yung, pero a pesar de lo bajo que había hablado, la preocupación por su hermano había llegado a oídos de los monarcas y los líderes.


    —Xiah es uno de los mejores luchadores que tenemos —confesó Grant—. Hoy hemos tenido un aviso de unos críos que han encontrado algo en unas alcantarillas y lo hemos enviado a investigar. De lo que vamos a hablar, él ya está al tanto.


    —Pero… ¿ha ido solo?


    —Tranquilo —le tranquilizó Grant sonriéndole—. Nunca le pondríamos en peligro. Nosotros valoramos la vida de todos nuestros miembros. Le acompaña un cazador con el que ha llevado a cabo varias misiones. ¡Ambos hacen un buen equipo!


    —Imagino —interrumpió Ju Long—. Que si enviáis a un mestizo a una investigación, el tema a tratar no será tan importante. Mi tiempo es muy valioso y no deseo desaprovecharlo.


    —Pues me temo, majestad, que va a tener que quedarse. Porque además tengo información para usted. Sé que, como muchos, tiene a un equipo buscando runas para poder regresar a su hogar, pero he de informarle que hay muchas más de las que creíamos. Adam, por favor, muéstralas.


    Adam, la mano derecha de Grant, se puso en pie. Se dirigió a un rincón, donde sobre una mesita, tenía una bandeja plateada y comenzó a enseñarla primero a la mesa y después a los que estaban en pie. Allí estaban las famosas runas que les habían ayudado a llegar allí, pero ahora había dos más con diferentes dibujos: una con un ala dibujada y otra con una cornamenta en ella.


    —Van apareciendo nuevas y hasta que encontremos la manera de cómo funcionan o cuál es la manera de usarlas, la realidad, es que tenemos a un supremo en la Tierra.


    Al decir esto, una rendija se abrió ante cada asiento del ocupante de la mesa, mientras que una gran pantalla se encendió en la pared tras ellos. Una vez listos los dispositivos, apareció la foto de Lexia, Klaus y los demás chicos y chicas que fueron enviados con ellos.


    —Llegaron hace ocho años. Sé que muchos conocéis a Lexia y ahora Klaus ha regresado a nosotros. Con sus padres ya hemos hablado de este asunto… en fin, cuidar a un chico que ha estado secuestrado tantos años, es difícil, tiene muchos miedos nocturnos y no quería exponerlo a esa presión en grupo —les informó y pasó a la siguiente foto. En ella se veía la foto actual de cada uno de los chicos, a la vez de la de ocho años—. Con ellos vino el vampírico. Fueron Lexia y Klaus quienes se enfrentaron a ese ente y lograron herirlo de tal gravedad, que hasta ahora, sigue durmiendo, aunque haciendo breves apariciones. Después de ese incidente, uno de los niños falleció, Klaus fue secuestrado, y los demás no recordaban nada, ni sus nombres. Decidimos separarlos y que fueran adoptados por diferentes familias. Ahora, una de las chicas, Alice, ha sido secuestrada —confesó, mostrando la foto de la chica—. Sus madres fueron encontradas muertas hace cinco días. La casa contaba con cámaras de seguridad y vais a ver lo que sucedió. De antemano os informo que Alice, Keira y Jens habían recuperado sus recuerdos y también sus poderes. Nuestros equipos han investigado sus correos, teléfonos y resulta que han mantenido engañados a sus padres y también a todos nosotros. Sin más, os muestro lo sucedido.


    Todos, expectantes, fijaron la vista en la pantalla. En ella veían a Alice de espalda, sentada frente al ordenador y hablando con Jens y Keira sobre marcharse, las identificaciones falsas y sus planes, hasta que llegó el estruendo que alarmó a la chica.


    Entonces la imagen de la cámara cambió y mostró a dos mujeres en el salón. Por sus tatuajes, una de ellas era guerrera y la otra, cazadora. Ambas habían adoptado a la chica y estaban viendo el televisor cuando una bestia cruzó la ventana. Para ninguno de los existentes la criatura les era desconocida. El mutado estaba allí. Ignoraban cómo había roto los sellos que protegía la vivienda, pero estaba dentro.


    Ambas mujeres comenzaron a prepararse para enfrentarse a él, pero todos vieron su cambio. La parte demoniaca comenzó a extenderse. La piel se esparció por la mitad del cuerpo humano, volviendo toda la zona negruzca, como piel quemada, pero dándole un aspecto aterrador… más aún cuando su conversión terminó y lo vieron en pie.


    ¡El mutado era el vampírico!


    Es cierto que la otra mitad mostraba un aspecto horrible. Estaba lleno de quemaduras; parte de sus costillas estaban al descubierto e incluso la piel que protegía su corazón era tan débil que lo veían palpitar… pero tras ocho años sin saber nada de él, ahí estaba.


    El supremo alzó la mano izquierda en dirección a una de las mujeres, quemándola al instante, para después, a la segunda, darle tal manotazo que la empotró contra una de las paredes con tanta fuerza, que le reventó la zona trasera de la cabeza.


    Tras aniquilarlas, la cámara volvió para mostrar a Alice, que advertía a sus amigos. La vieron levitar y acabar estampada contra el escritorio, pero la chica se puso en pie de inmediato. Agitó su mano derecha lanzando destellos dorados que adquirieron el aspecto de una fina espada. Y allí estaba, dispuesta a hacer frente al vampírico. Este se lanzó a por ella; la chica fue rápida, logrando herirlo en una pierna y era curioso ver como la luz del arma de la joven se extendía como si fuera fuego por la pierna del demonio, quedando al descubierto sus músculos y tendones.


    El grito del ente fue espeluznante y con una de sus garras azotó a la chica en el pecho causándole una herida grave y profunda, para después lanzarse sobre ella e incrustar sus colmillos en su yugular. A pesar de tener por nombre vampírico, no estaba absorbiendo su sangre, sino una especie de luz dorada que le ayudó a regenerar la herida que Alice le había provocado, mientras ella se volvía rugosa, gris, mustia como una pasa. Al momento la oscuridad comenzó a formarse tras él, un agujero, al que se lanzó, llevándosela a ella y desapareciendo del lugar.


    Después de eso, Grant rompió la transmisión.


    Mientras, en la entrada de las alcantarillas, Xiah esperaba encontrarse con su compañero.


    —Tranquilo, colega. No entiendo las ganas que tienes de entrar ahí.


    Al girarse, el joven se encontró con Seth. Ya habían trabajado en otras ocasiones en misiones físicas, aunque a veces o bien uno o bien otro le proporcionaba información cuando hacían las rondas nocturnas. En esas misiones a veces a uno le tocaba estar en el vehículo y a otros, al otro lado de la centralita informando a todos los que hacían la ronda.


    Seth era un par de años mayor que Xiah. Había nacido de una pareja de cazadores exiliados, por lo que toda su vida había transcurrido en la Tierra, aunque comenzó muy pronto su instrucción en la G.C.


    Era más alto que Xiah y corpulento. Poseía una amplia espalda y le gustaba utilizar por arma un hacha, con un mazo en otro extremo. Tenía el cabello tintado de rojo, corto, salvo por una trenza que se había dejado crecer y le llegaba al pecho. Sus ojos eran marrones y contaba con una cicatriz desde el mentón, hasta la mejilla izquierda debido a un encuentro que tuvo con diez años con un demonio jabalí, aunque lograba disimularla debido a la fina barba que ensombrecía parte de su mentón y cara.


    —Perdona la tardanza, estaba en el coche viendo los informes y el video que nos ha enviado Grant. Acojona ver cómo se regenera el vampírico.


    —Lo sé, a mí también me ha asustado. Creo que todos esos chicos tienen algo diferente. Si los encuentra y los absorbe, se regenerará y estaremos jodidos.


    —Una de las chicas es tu amiga, ¿verdad? La durmiente. Me suena haberla visto en la Organización.


    —Si… Lexs… quiero decir, Lexia, en fin, casi todos la llaman Lexs.


    —Y dime, ¿por qué nos han llamado?


    Los dos estaban en la entrada de las alcantarillas, con la mirada en la oscuridad, temiendo lo que fueran a encontrar.


    —Unos chavales iban a entrar cuando una gran multitud de arañas han salido. Sus padres han llamado a los de plagas una vez los chicos llegaron a sus casas.


    —¿Arañas normales?


    —Para nada. Están tratando a los críos de sus picaduras —explicó Xiah—. En fin, vamos allá.


    Tanto Xiah como Seth sacaron pequeñas linternas a la vez que se preparaban para lo inesperado. Xiah provocó pequeños destellos los cuales se desplazaron por sus dedos, quedándose adheridos a la punta de ellos.


    Tuvieron que avanzar un buen tramo y girar en varias ocasiones hasta encontrar heces de arañas. Al poco de avanzar hallaron varias camas de seda colgadas en los techos, de gran tamaño, por lo que suponían que debía haber una gran cantidad, además de ser bastante grandes.


    —De estas me encargo yo —dijo Seth, agitando su arma por encima de su cabeza, provocando un pequeño remolino, que desintegró los huevos cuando agitó el arma en su dirección.


    Los amigos siguieron avanzando. No había rastro de arácnidos, pero sí de sus telas. En ocasiones era Xiah quien las destrozaba, mientras que otras era Seth. Y fue tras despedazar una gran tela de araña cuando encontraron algo peculiar.


    Los dos se agacharon ante el cuerpo de una chica. Estaba muerta, completamente seca, como si hubiera sido momificada. Tenía el pecho abierto en canal, pero todo en su interior estaba tan seco como lo de fuera.


    Y a pesar de su nefasto estado, los dos la reconocieron: era Alice.


    Mientras, en la sala de la Organización, todos intentaban asimilar el video.


    —El vampírico se regenera —les informó Grant—. Estos chicos están en peligro y no sabemos si es porque son diferentes a los que estamos aquí o simplemente tienen algo que desea.


    —La luz parece bastante mortal para él —añadió Thomas—. Puede que la electricidad sea de gran ayuda...


    —Xiah controla la luz —les informó Yung—. Aunque no de la misma manera que esa chica… crea pequeñas esferas.


    —Es bueno saberlo —confesó Thomas.


    —Ya que habéis investigado a los chicos —prosiguió Jack—. ¿Sabéis algo más de su origen? ¿De dónde vienen? ¿Qué son?


    —Nada. Son sumamente listos y por lo que sabemos, tanto Jens como Keira tienen intenciones de reunirse con Lexia. Los estamos buscando para ponerlos a salvo, pero no hay manera. Han debido cambiar su atuendo.


    —¿Quieres que nos preocupemos por esos mocosos? —le reprochó Ju Long—. Lo siento, pero tras ver el vampírico regenerarse no pienso poner en peligro a mis guerreros. Ni siquiera sabemos si esa cosa se ha curado porque esos críos tengan algo en especial o porque eso pueda hacérnoslo a nosotros. No cuentes conmigo ni con mi guardia —dijo poniéndose en pie.


    —Tú lo has dicho, majestad. No sabemos si el vampírico se regenera solo gracias a esos chicos o también lo puede hacer gracias a cualquiera de nosotros. Porque si se cura gracias a cualquiera, perdone mi forma de hablar, pero estamos jodidos. ¡Él nos puede fulminar con mucha facilidad! Lo ha visto en el video. Las cazadoras no tuvieron oportunidad de defenderse.


    —Como le he dicho, mis guerreros se olvidan de esta misión. Gracias por informarnos, pero seguirán mis órdenes. Por supuesto, tienen al mestizo.


    Grant hizo una mueca de desagrado que provocó que Ju Long frunciera el ceño.


    —Propio de alguien de su posición juzgar la sangre o hechos. Y en mi presencia y propiedad, le tengo prohibido hablar de esa manera de Xiah. Puede que de entre todos los que estemos aquí sea el único capaz de evitar su regeneración. ¿O acaso controláis la luz? Lo olvidaba, no es algo propio de los guerreros.


    —¿Y qué hacéis vosotros, cazadores de pacotillas? Recordad que del mundo de dónde venimos, sois nuestras putillas, a las que llamamos cuando queremos y venís corriendo sin dudar por un par de monedas.


    —¡Ya basta, hermano! —dijo Lee colocándose ante él—. Nos marchamos ya. Gracias por avisarnos del peligro.


    En esta ocasión Ju Long hizo caso de su hermano menor y ambos se marcharon, mientras los demás aguardaron, al fin y al cabo, aún quedaba Darien.


    —Agradezco la información, pero coincido con las otras majestades. No voy a poner en peligro a mis guerreros. Me protegen, seguimos buscando la forma de regresar y es en lo que estamos centrados. Por supuesto, gustosamente colaboraremos si encontráis la localización del vampírico para participar todos juntos y tender una emboscada. Vosotros sois exiliados —les recordó Darien—. Entiendo que queráis proteger el lugar que se ha convertido en vuestro hogar, pero nosotros queremos regresar a Noor y empezar la guerra.


    Darien también se puso en pie para irse, aunque la llamada al móvil de Grant le hizo quedarse debido a la curiosidad.


    —Dime, Seth, ¿qué tal en las alcantarillas?


    —Hemos encontrado a la chica del video, Grant… y es… es horrible. Está momificada y abierta en canal. Yo… no sé, ¿qué quieres que hagamos?


    —Nada, salid de ahí de inmediato. Voy a enviar al equipo, pero largaos ya, no vaya a ser que esté cerca —ordenó nervioso y cortó la llamada para de nuevo, dirigirse al grupo—. Ya sabemos algo de la ubicación de nuestro enemigo y es que le encanta traer a sus presas aquí y matarlas. ¡La chica está muerta! Jack, espero que puedas empezar con la autopsia de inmediato.


    Tras escuchar esto, Yung se marchó. Corrió por los extensos pasillos hasta salir de allí e ir al coche de su hermano. Lo había dejado sin echar la cerradura y tras abrir la guantera, tomó su teléfono y llamó a Xiah, quien respondió de inmediato.


    —Por favor, Xiah, dime que ya has salido de las alcantarillas, por favor, por favor… él podría seguir ahí.


    —Tranquilo, estoy cerca, ya veo el fin del túnel. Estoy bien. Seth está conmigo —le dijo para tranquilizarse—. Te caerá bien, es un gran amigo.


    —Y no dejaré a tu hermano solo —gritó Seth—. Cuando los capullos reales a los que servís lo envían solo a una misión, me tendrá ahí para cubrir su espalda. Tranquilo pequeñajo, estará bien.


    —¡Gracias! —confesó angustiado, con los ojos a rebosar de lágrimas—. ¿Os queda mucho para salir?


    —Ya estoy fuera, Yung, voy al coche. Tengo que pasar por la Organización pero luego iré a casa. Para que me creas te envío un selfie en los exteriores y así te quedas tranquilo. Te veré esta noche, ¿vale?


    —Vale…


    Y tal como Xiah le había prometido, a los pocos segundos, Yung vio el selfie. En él estaba Xiah y también quien suponía debía ser Seth. Ambos con el pulgar levantado e inevitablemente la foto le arrancó una risa nerviosa. Le costaba respirar, estaba intentando tranquilizar su respiración y fue en ese estado como lo encontró Kwan. El joven se puso de cuclillas frente a él y tomó sus manos, que no dejaban de temblar. Yung no le devolvió la mirada, seguía con su respiración, intentando calmarla.


    —He hablado con Thomas y Jack. Lexia está en el trabajo y protegida. Tienen varios cazadores camuflados por la zona. Ella está bien.


    —Xiah… Xiah acaba de salir.


    —Bien, los dos se encuentran a salvo —añadió en tono cariñoso—. Vamos a casa. Ju Long nos ha hecho llamar, pero le diré que no te encuentras bien e iré en otro momento.


    —Tengo que ir al instituto —confesó, mientras con el dorso de la mano se frotaba los ojos—. Los del Club de Ciencias me han dejado unos apuntes importantes que necesito para el viaje.


    —De acuerdo, vamos a por ellos.


    Kwan se fue al asiento del conductor y una vez su hermano se abrochó el cinturón, condujo hasta el instituto. Ninguno habló durante el camino. Yung estaba sumido en sus pensamientos, que para nada eran gratos, mientras que a Kwan aún le descomponía la manera en la que lo había encontrado… completamente destrozado. Y tras unos minutos más de conducción, al fin llegaron al centro.


    —Hemos llegado. Ve a por lo que necesitas, te espero.


    —No, iré a casa dando un paseo. Necesito que me dé el aire.


    —Está bien, pero Crevan se quedará contigo.


    Al decir esto, el demonio salió del interior de Kwan y se manifestó fuera del vehículo.


    —¡Cuídalo bien! —le exigió.


    —Tranquilo jefe, no me despegaré de él.


    Y acompañado de Crevan, Yung fue al instituto. Durante unos segundos Kwan dudó sobre su destino. No iba a ver a las majestades. Tras ver al supremo, se había asustado y decidió ir a ver a Lexs. Cuando llegó, la encontró reponiendo unos estantes y en cuanto se vieron, la cara de ella se crispó a la vez que fruncía el ceño.


    —Tenemos que hablar, al menos dame eso, deja que volvamos a hablar.


    —¡Estoy trabajando!


    —Oh, vamos, Lexia, tu jefe está haciendo la caja. Pídele cinco minutos, solo cinco minutos y ya está.


    La chica gruñó y accedió.


    —Vale, espera fuera, iré en cuanto me deje salir.


    Y tal como le había dicho, se encontraron más tarde. Había pasado cerca de media hora, pero hasta ese momento a Lexs le había sido imposible salir. Y al fin, la pareja se volvió a encontrar.


    —Solo quiero que tengas en cuenta lo que te dije antes. Olvida los prejuicios que tienes sobre mí, todo cuanto Yung te ha dicho, y piensa en nosotros, en estas semanas y en lo que sientes. ¿Por qué no das una oportunidad a tu corazón para saber qué sientes? No te engañes, Lexia, pero algo debes sentir cuando eres incapaz de mirar a Yung a la cara y también a mí…


    —Vale, chico listo, y dime. ¿Cómo voy a comprobar lo que siento?


    —Deja que te bese… nada más podrá aclararte y te prometo que después de eso, decidas lo que decidas, lo cumpliré a rajatabla.


    A Lexs le palpitaba el corazón debido a la propuesta de Kwan, pero supuso que tenía razón. Y accedió. Asintió. Entonces las manos de Kwan se posaron sobre sus hombros y un ligero temblor la recorrió de pies a cabeza, para después sentir sus labios sobre los suyos.


    Lo que ninguno de los dos sabían era que Yung estaba a pocos metros.


    El chico, tras salir del instituto, no había ido a casa, sino a ver a su amiga. Y cuan sorprendido se encontraba al ver que su hermano había roto el pacto.
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    A escondidas


    (Kwan)


    Cuando Lexs se separó de Kwan, el corazón aún le palpitaba. Le había gustado… lo había disfrutado y estaba deseando volver a repetir la experiencia. Pero estaba tan confundida. Yung la odiaría por eso. Le había dicho muchas veces que Kwan era lo peor, y aunque a veces se comportaba como un imbécil, nada de lo sucedido en las últimas semanas le indicaba que no fuera tan malo como su amigo le había hecho parecer.


    Al ver todas las dudas en las que la chica estaba sumergida, Kwan la rodeó por la cintura, la atrajo más hacia él, para volver a besarla y en esta ocasión, ella le devolvió el beso. Las lenguas de ambos se unieron, primero con timidez, para después en una desenfrenada danza, que terminó cuando ambos se separaron, anhelantes y jadeantes.


    —Tengo… tengo que volver —susurró Lexs, con la cabeza gacha.


    —Y entonces, ¿qué me dices?


    La chica suspiró y alzó la vista.


    —¿Podemos entrenar juntos?


    Kwan sonrió y asintió. Soltó las manos de la chica y antes de irse, volvió a besarla. Feliz se dirigió a su coche, donde tardó un instante en ponerlo en marcha. Nunca se había sentido de esa manera. Había salido con muchas chicas; con algunas en Noor y otras tantas en la Tierra, pero lo feliz que se sentía, la sensación que recorría su cuerpo, nunca la había sentido e imaginaba que eso era lo que se sentía al estar enamorado. No pensó en Blair, ni en todo lo que le dijo sobre Lexia, solo se deleitó en lo que sentía y condujo a casa.


    Cuando llegó, Yung ya estaba allí. Su rostro no estaba descompuesto por el dolor como hacía un rato, sino que estaba furioso y no vio venir el puñetazo que le asestó. Fue es ese instante cuando Xiah entró; cuando de nuevo Yung volvía a la carga y se lanzaba contra su hermano, golpeándolo como a un saco de arena.


    —¡Basta, basta! —gritó sujetando a Yung por las axilas, logrando separarlo de Kwan—. ¿Qué ocurre?


    —Este cabrón me ha mentido, ¡no tienes palabra! —gritó—. Prometiste no acercarte a ella, ¡lo prometiste!


    —¿De qué hablas? —preguntó Kwan, realmente dolorido y con el labio sangrando.


    —De Lexs. Os he visto. La estabas besando —añadió con la voz rota—. La destrozarás como haces con todas. Has seducido a mi amiga y le romperás el corazón.


    —Escucha Yung, eso no es lo que ha pasado… ¡estoy enamorada de ella! Te lo juro, es la primera vez que me pasa.


    —¡Mientes! —gritó Yung y hubo una gran explosión de poder. Una energía potente que lanzó a Xiah lejos, mientras a Kwan lo empotró contra la puerta y lo levantó varios metros, como si controlase la telequinesia—. ¡Mientes! —volvió a decir.


    Xiah se puso en pie y se colocó frente a Yung. No reconocía a su hermano y por la expresión de Kwan, imaginaba que a él también le pasaba lo mismo, pues un aro de negrura envolvía parte de sus ojos.


    —Ya basta —gritó Xiah agitando a Yung por los hombros—. Tienes que calmarte.


    Y fue el tono asustado de Xiah, lo que hizo que Yung se tranquilizara. La extraña fuerza que aprisionaba a Kwan desapareció, dejándole caer al suelo, momento en el que chico se dirigió a la ventana y salió del edificio por las escaleras de incendio.


    Tanto Kwan como Xiah se miraron. Querían seguirlo, pero aunque no dijeron nada, sabían que lo mejor que podían hacer era dejar que se calmase. Y mientras un magullado Kwan se apoyaba en la encimera de la cocina, Xiah fue al baño, de donde tomó el botiquín y regresó con Kwan.


    —Espero que lo que hayas dicho sea verdad y estés enamorado. No trates a Lexs como a las otras, ella no es un polvo más.


    —Lo sé, lo sé, ¿acaso te crees que me gusta cómo me siento? Odio esta sensación… no sacármela de la cabeza… es tan irritable.


    —¿En serio nunca te habías enamorado? —quiso saber, viendo como su hermano asentía—. Vaya, es sorprendente.


    —Y, ¿qué me dices de ti? ¿Lo has estado alguna vez?


    —Por supuesto o, ¿no te acuerdas de Ren? —preguntó sin poder evitar emocionarse al decir su nombre—. Aún pienso en ella…


    Kwan sintió su tristeza y también lo vio coger un bisturí, varias gasas, desinfectante y preparar hilo y aguja.


    —¿Para qué preparas todo eso?


    —Al salir de las alcantarillas Seth y yo nos encontramos algunas arañas. Tengo varias picaduras en los brazos y como supondrás, tengo que sajarme y extraer los huevos si los han puesto o el veneno que me han podido inocular.


    —Vamos al sofá, ya me encargo yo o te acabarás haciendo una masacre.


    Era extraño ver a Kwan siendo amable, pero Xiah agradecía que le sajará, pues hacerlo él no iba a resultar agradable. Así que ambos tomaron asiento en el sofá y frente a la pequeña mesa depositaron todo lo necesario. Xiah, tras arremangarse la camisa, apoyó el brazo en la mesa, encima de una toalla. Tenía tres picaduras, dos de ellas bastante abultadas, por lo que imaginaba que debía llevar veneno, el cual ya estaría recorriendo sus venas.


    Kwan tomó el bisturí y sajó las más abultadas, de donde salió un espeso líquido amarillo. No dejó a aprisionar hasta sacar sangre, donde entonces curó la herida para proseguir con la última.


    —Sé que estando en la Tierra has salido con chicas —dijo Kwan siguiendo con las curas—. ¿Nunca te has enamorado de ninguna?


    —La verdad es que no —susurró con los dientes apretados—. Me gustaban, claro, pero no he vuelto a enamorarme y la cosa no llegó a más.


    —¡Esto es un asco! —refunfuñó Kwan.


    —Quizá sea el karma. Has roto muchos corazones, puede que sea el momento de que ahora le toque a alguna chica a tener el tuyo entre sus manos —bromeó Xiah—. Ahora en serio, Kwan, ya has visto como se ha puesto Yung. Por favor, no juegues con ella. Si os habéis enamorado, ha pasado y ya, Yung lo aceptará, pero no la jodas.


    El chico asintió sin poder evitar que los remordimientos lo reconcomieran. Todo había empezado como un juego y no podía evitar sentir cierta culpa. Después, tras la intensidad de los ataques y el peligro que corría la chica, la había conocido mejor y entendía el cariño que Yung le tenía. Ahora no había momento del día que no pensase en ella, que desease volver a probar sus labios, acariciar sus pequeños senos y sobre todo anhelaba el momento de entrar en su calidez y disfrutar por completo de su cuerpo.


    Tras dar un largo paseo, Yung se dirigió a la casa de Darien. Estaba más calmado, pero realmente enfadado con su hermano. Esa noche pensaba pasarla fuera y esperaba que Darien lo acogiese.


    El joven vivía en una enorme casa de piedra roja con alfeizar en blanco, vallada y con varios guardias. Uno de ellos, al verlo, hizo llamar a Darien sobre su presencia.


    —Puedes entrar.


    Antes de hacerlo Yung dejó salir a Lyall. Una de las condiciones de Darien era que cuando estuvieran juntos, en realidad solo estuvieran ellos dos. El joven lo veía absurdo, pues una vez Lyall volviera a su interior iba a saber lo que había vivido y sentido, pero aun así, accedió.


    —Ve a casa y di a Xiah que pasaré la noche fuera.


    El demonio asintió, que junto a Crevan, quien había estado con él en todo momento, lo vieron entrar en la vivienda.


    Poco más tarde Yung se encontraba en la habitación de su amante.


    —¡Que sorpresa! Es la primera vez que vienes a verme a mi casa desde que en fin… pasamos buenos ratos.


    Yung no dijo nada, solo se acercó a él y lo besó con fuerza, para a continuación lanzarlo sobre la cama y comenzar a quitarle la ropa.


    —Me gusta tu agresividad —jadeó Darien—. Imagino que hoy quieres desempeñar otro papel en la cama, y nada pasivo.


    —¡Lo has adivinado! —añadió Yung, terminando de desvestirlo, para a continuación quitarse él la ropa y volver a lanzarse sobre Darien. Besó su pecho, mientras sus manos, ansiosas, acariciaban su miembro erecto y palpitante. Y más deseoso aún que su amante, lo penetró.


    —¡Sí! —jadeó Darien—. Así me gusta… sigue…


    Yung obedeció de buena gana para seguir con las embestidas, fuertes y anhelantes, escuchando como Darien alcanzaba el clímax y él poco después, que acabó tumbado en la cama, boca abajo y jadeante.


    A su lado, Darien se encendía un cigarro y tras dar un par de caladas, comenzó a deslizar los dedos por la espalda de Yung.


    —No sé qué te ha pasado hoy, pero ha sido el mejor polvo que hemos echado. ¡Adoro tu parte agresiva! Y aún no hemos acabado.


    —Antes de seguir…—le interrumpió Yung—. ¿Puedo pasar la noche aquí?


    —Por supuesto que sí —murmuró Darien, apagando el cigarrillo en la mesilla, para acabar tumbado en la espalda de Yung.


    Deslizó sus dedos por sus hombros, y después por su columna, para agacharse y devorar con ansia cada centímetro de su espalda. Ya estaba excitado, anhelante y llevó a cabo la penetración.


    —Para, Darien —susurró Yung apretando con fuerza las sábanas—. Más despacio, por favor…


    —Eso no lo has tenido en cuenta conmigo hace un rato —añadió mientras llevaba a cabo otra embestida—. Has sido agresivo, fuerte, como a mí me gusta —le jadeó al oído, pero aun así, fue compasivo con el chico y deslizó su mano hacia su miembro. Lo tomó y comenzó a acariciarlo hasta tenerlo rígido—. ¿Te gusta?


    —¡Sí! —jadeó Yung.


    Y entre caricias y besos, prosiguieron.


    Cuando Lyall llegó al apartamento de Xiah, Crevan se tiró en el sofá, mientras que el joven estaba en la cocina preparándose algo de comer. Al verlo de cerca observó que tenía el brazo derecho vendado.


    —Yung no vendrá a dormir. Se ha quedado en casa de un amigo —le informó Lyall—. ¿Qué te ha pasado en el brazo?


    —Unas cuantas picaduras de arañas, pero Kwan se ha encargado de hacerme las curas y ponerme el antídoto.


    —¡Eso sí que es una sorpresa! —intervino Crevan—. Si esa chica logra que ese gilipollas tenga algo de compasión y empatía, le daré las gracias eternamente. Y, ¿a ti que te pasa? —añadió con el ceño fruncido mirando a Lyall—. ¿Por qué tienes esa cara tan larga?


    Lyall se encogió de hombros y acabó tomando asiento en otro sofá.


    —¿Cómo estaba Yung? —quiso saber Xiah.


    —Algo más calmado. Ha corrido bastante y después ha decidido dormir fuera.


    —Oye Xiah, ¿estarás bien? Me gustaría llevarme al cachorro de fiesta. Da mucha penilla verlo tan triste.


    —Claro que estaré bien. Tengo el antídoto puesto… quizá tenga algo de fiebre esta noche, pero puedo sobrevivir sin canguro. Largaos y pasadlo bien. Los dos tenéis la noche libre.


    Crevan le dedicó una sonrisa pícara y tras deslizar su brazo por los hombros de Lyall, se lo llevó del apartamento. Crevan tenía pensado algo muy especial para Lyall, llevarlo a un lugar donde lo pasase bien y donde él pasaba mucho tiempo cuando Kwan lo liberaba. El lugar llevaba por nombre: Infierno y era una discoteca ubicaba en el barrio Disturbio, renombrado de esa manera por la cantidad de disturbios que había en la zona.


    Infierno era una discoteca para gente como ellos, es decir, demonios.


    En Noor había muchos tipos de demonios y también abundaran los que tenían aspecto de humano y la única extrañeza en ellos eran los cuernos, largos colmillos, además de sus respectivos poderes.


    A lo largo de los años, en los viajes de los exiliados, muchas de estas criaturas también se habían colado en la Tierra. Resultaba irónico, pero mientras en Noor eran enemigos, aquí trabajaban, su gran mayoría, para G.C en la captura de muchos seres a cambio de que les dejasen en paz.


    El lugar estaba camuflado tras una puerta de acero, con aspecto viejo y oxidada, con una rendija para ver si quien pedía acceso era humano o un demonio.


    Una vez Crevan llamó y dijo la contraseña, ambos entraron en el lugar. Era bastante espacioso, con buena música, lleno de todo tipo de demonios… algunos con parte de ellos de animal. Lyall llegó a ver a uno con unas grandes alas negras, sin duda, un demonio cuervo.


    El local era negro, con cortinas rojas en muchos lugares donde también había sillones de forma circular. Y fue en uno de estos donde Lyall encontró a un demonio con dos diablesas. Una de ellas estaba inclinada sobre su entrepierna, mientras la otra no dejaba de besarle.


    Aunque Crevan lo sacó de allí y lo llevó a un dormitorio. Allí la música no era tan intensa y estaban ellos dos solos en una estancia con una cama decorada con sábanas rojas.


    —Dime el motivo de que estés tan abatido.


    —Yung está enamorado.


    —Maldita sea, cachorro, ¿cuántas veces te he dicho que no te enamorases de Yung? Sé que él te quiere mucho, pero recuerda que eres una parte de él… como… que se yo… un brazo, no una persona a la que amar. Recuerda que es diferente para ellos que para nosotros.


    —Ya, pues no puedo evitarlo.


    —Tienes que hacerlo, pasarlo bien y seguir. Él lo estará haciendo ahora, así que es tu turno. Ahora dime, ¿sigues siendo virgen?


    —No, no, ya no. Yung perdió la virginidad hace tiempo.


    —No me refiero a Yung, sino a ti. Por mucho que tú sintieras lo mismo, no era tu cuerpo. Así que interpreto que sigues siendo virgen.


    Lyall asintió cabizbajo. Crevan se acercó a él y le tomó las manos.


    —El idiota de Kwan va a tener razón. Tendremos cuernos, pero tú y yo tenemos poco de demonio. Dime, Lyall, ¿quieres sentirte amado? ¿Quieres que te ame?


    Lyall alzó la cabeza y probó los labios de Crevan para separarse al instante.


    —Sí, Crevan, quiero que lo hagamos.


    Crevan asintió y ambos volvieron a besarse. El pelirrojo sentía gran afecto por Lyall, deseaba que dejara de sufrir y también iba a hacer que el momento que pasasen fuera inolvidable.


    A la mañana siguiente a Lexs le extrañó que Yung no fuera a clase, por lo que llamó y al no recibir respuesta, llamó a Xiah.


    —Dime, Lexs.


    —¿Se encuentra bien Yung? Es raro que falte a clase.


    —Lo sé, está bien, está en mi casa. Lo de Nueva York le tiene algo nervioso y ha decidido quedarse a estudiar. No te preocupes por él.


    Las palabras de Xiah calmaron a Lexia, que siguió con las clases con normalidad.


    En casa de Xiah, el joven se preparaba para ir a trabajar, aunque antes llamó a la puerta de la habitación de Yung. Es cierto que el joven estaba allí; llegó a las seis de la madrugada y le informó de que iba a quedarse a estudiar.


    —Ha llamado Lexs. Estaba preocupado por ti… no te comportes como un niñato. Al menos deberías haberle escrito.


    —¡Le advertí sobre Kwan! —protestó—. Le dije como trataba a las chicas, como meros polvos, nada más y aun así, va y se besa con él. ¡Es imperdonable!


    —La gente se enamora, Yung, y cuando lo hacemos, pues si, cometemos tonterías y no podemos racionar con normalidad. Pero, por raro que parezca, creo a Kwan. Sé que está enamorado de ella y cuando te encuentras en esa situación, haces todo lo mejor por esa persona.


    —¿Te estás escuchando? —gritó Yung—. Hablamos de Kwan. De aquel que planificó tu muerte con Zhong y que cuando yo los descubrí, no movió un dedo por evitar mi asesinato.


    —¿Qué quieres que te diga, Yung? Ayer fue la única ocasión en la que pude tener una conversación seria con él y me aseguró estar enamorado y…y está cambiando, quizás Lexs le está cambiando, porque fue él quien me hizo las curas —le dijo mostrando el vendaje del brazo—. Solo te digo que no seas un imbécil con tu amiga —le aconsejó—. ¡Me voy a trabajar!


    Pero a pesar de las palabras de Xiah, Yung no hizo caso de ellas. Ignoró a Lexia durante ese día y al siguiente, que era sábado.


    Y fue el mismo sábado cuando Kwan y Lexs volvieron a verse. El joven había citado a la chica en un gimnasio cercano al instituto, en un edificio que era propiedad de Ju Long. Los dos llevaban más de una hora entrenando en el ring. Para esta ocasión Kwan decidió jugar limpio y no utilizar sus habilidades como guerrero. Aun así, logró tumbarla en varias ocasiones y fue en una de ellas, cuando el joven le dio una pausa y tomó asiento a su lado.


    —Tu fallo es que estás más concentrada en golpear, que en evitar ser golpeada y además, tu vista siempre está en mis puños, olvidas por completo que tengo piernas. ¿No te has dado cuenta de que siempre que logro caerte es gracias a ellas? —preguntó—. Eres buena, pero tienes que ser más rápida con tu vista.


    Lexia se incorporó y quedó sentada frente a él.


    —Siento que mañana voy a tener decenas de cardenales —murmuró mientras se masajeaba el cuello.


    —Quizá yo puedo aliviar eso —murmuró Kwan, acercándose a ella y probando sus labios, ganándose una sonrisa de la chica, que no protestó cuando los labios de Kwan se deslizaron por su cuello, mientras su mano, tímidamente, acariciaba su estómago.


    Ella le rodeó por el cuello y se dejó caer. Ambos se tumbaron en el suelo del ring, deleitándose en besos, caricias, disfrutando el uno del otro, sin pensar en nada más. Kwan en todos los remordimientos que sentía y Lexs, por no haberle dicho nada a Yung.


    El fin de semana pasó y Lexia esperaba que con la llegada del lunes, Yung asistiera a clase. Lo había llamado durante el sábado y el domingo, pero siempre le saltaba el buzón de voz. Lo cierto es que su comportamiento era extraño y la chica había comenzado a pensar que, de alguna manera, supiera lo de ella y Kwan. Sabía que el guerrero no le había dicho nada por deseo de ella… quería ser ella quien se lo dijera a Yung y Kwan había respetado sus deseos. Pero no cabía duda de que Yung actuaba raro.


    En la hora del almuerzo Lexs estaba siendo acompañada por Bran, cuando un preocupado Klaus, con un periódico en sus manos, tomó asiento junto a ellos.


    —No traigo buenas noticias —añadió el joven—. Lo han publicado hoy… han encontrado a Alice.


    Tanto Bran como Lexia ojearon la noticia. En ella había una foto de Alice. Además había otras dos fotos más, una de Jens y otra de Keira. A ambos se les daba por desaparecidos y agradecían cualquier información que pudieran dar sobre su paradero.


    —¿Acaso la conocíais? —preguntó Bran—. Parecéis muy afectados.


    —Ya sabes que nos abandonaron en la carretera —le recordó Lexs—. Éramos seis. Uno de ellos ya está muerto, ahora asesinan a Alice y los de las fotos también estaban con nosotros.


    —¡Vaya! Sí que da mal rollo. ¿Qué están haciendo vuestros padres al respecto?


    —Nos han puesto vigilancia a ambos —respondió Klaus—. Gente que viste con ropa normal y corriente, que mantienen las distancias, pero que no nos quitan el ojo. Es un poco incómodo no tener privacidad, pero es lo que hay.


    —¿Qué nos pasaría? —se preguntó Lexs mientras se frotaba los ojos—. ¿En qué andaríamos metidos?


    Ni Bran ni Klaus respondieron al respecto y tras el fin del almuerzo, siguieron con las clases, hasta que llegaron a su fin.


    Pasó el martes y también el miércoles, días que Yung se había ausentado. Si Lexs recibía alguna noticia de él, era gracias a Kwan y Xiah, que atendían sus llamadas. Les aseguraban que estaba bien, recluido en su habitación y que con ellos también tenía la misma actitud huraña.


    Yung se había instalado en el apartamento de Xiah. No había vuelto a ver a Kwan desde su encontronazo y prefería que fuera así. En cambio, a quien no podía ignorar era a Xiah, que no dudaba en sermonearlo.


    Y es cierto que llevaba días estudiando. A la tarde siguiente se iría a Nueva York y estaría allí hasta el sábado de la siguiente semana. Y en parte estaba deseando marcharse, alejarse de todo y hacer algo diferente. Solo unas horas más y tendría un respiro, pero cuando vio a Xiah irrumpir en su dormitorio, supo que le esperaba otro sermón.


    —He vuelto a hablar con Lexs. ¡Enciende tu móvil de una puñetera vez! —gritó—. Y si estás enfadado con ella, díselo y deja de actuar como un imbécil.


    —Solo estoy dolido porque haya acabado en una situación como esta. Le pedí que no se acercase a Kwan. Va a acabar herida.


    —Eres su mejor amigo, la quieres mucho. Me lo has dicho en incontables ocasiones —le recordó Xiah—. Así que si tan buen amigo eres, deberías cambiar de actitud, porque si tienes razón y acaba herida, querrá a su amigo de su lado, si no, creo que Kwan iba a tener razón en el motivo por el que no nos la presentaste antes.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué dijo?


    —Te recordaré la memoria. Según Kwan no nos la presentaste porque temías que ella no te prestase tanta atención, algo, que evidentemente ha pasado. Y si no cambias de actitud, pensaré que tenía razón y que eres un niñato —le recriminó Xiah—. Por cierto, tu vuelo sale mañana a las cinco, pero tenemos que estar dos horas antes en el aeropuerto.


    Tras su sermón, Xiah lo dejó a solas, y de nuevo Yung volvió a centrarse en sus estudios.


    Al día siguiente, cerca de la una del mediodía, Lexs fue consciente de que todos los componentes del Club de Ciencias faltaban. Sabía que el viaje a Nueva York estaba cercano, pero pensaba que partirían el sábado. Se dirigió a Britt, la secretaría de clase y le preguntó:


    —¿Sabes qué día se marchan los de Club de ciencias?


    —Se van hoy. La competición no es hasta el sábado, pero siempre se van un par de días antes para descansar bien, hacer un poco de turismo y practicar, pero sobre todo para dormir bien.


    —¿Sabes a qué hora sale su vuelo?


    Britt se encogió de hombros y Lexia fue derecha a su mochila. Llamó a Yung, pero tal como esperaba, su teléfono estaba apagado. Siguió con Xiah, y sucedió lo mismo, por lo que intentó con Kwan, aunque sabía que él estaría en el trabajo y que por lo tanto no tendría acceso a llamadas y así era.


    Angustiada salió de clase cuando el profesor entraba y se dirigió a la entrada del instituto, donde había dejado su bicicleta junto a la de otros alumnos. Pedaleo por la ciudad todo lo rápido que sus piernas le permitían, moviéndose entre vehículos de manera imprudente, hasta llegar a la discoteca de Darien, el lugar de trabajo de Kwan.


    Tal como esperaba, aunque aún no habían abierto, en la puerta había un portero.


    —Por favor, tengo que entrar y hablar con uno de los camareros. Es muy importante.


    —Eres una chiquilla de secundaria, los menores no entran o se nos cae el pelo. Así que vete.


    —Es importante. Busco a Kwan… soy…soy su novia. Dile al menos que Lexia está aquí y que salga…por favor.


    El hombre suspiró y le habló al pinganillo que llevaba en la oreja:


    —Oye chicos, tengo aquí a una tal Lexia que dice ser novia de Kwan y quiere verle. ¿Él que dice? —preguntó. Lexs le miraba impaciente, no sabía que le estarían diciendo, tan solo podía esperar—. Dice que viene ahora.


    Y tal como le había dicho, Kwan no tardó en salir. Llevaba los mismos vaqueros grises cortados que la última vez, por lo que imaginaba que ese atuendo formaba parte del uniforme, aunque en esta ocasión si llevaba camisa, una blanca y sencilla.


    —¡Eh! —susurró Kwan tomándole el rostro con cariño—. ¿Qué pasa?


    —Siento haber dicho lo de tu novia… solo quería llamar la atención del portero, que te hiciera llamar… ha sido una palabra estúpida…—confesó nerviosa, aunque los labios de Kwan al posarse sobre los suyos, lograron calmarla.


    —No ha sido una palabra estúpida. Llevamos tiempo juntos, ¿no? —preguntó, arrancándole una risa nerviosa—. ¿Dime qué ocurre?


    —Sé que Yung se va hoy de viaje, pero no sé a qué hora o si ya se ha marchado. Os he llamado a los tres, pero ninguno me habéis cogido el teléfono. Necesito verlo… hablar con él. Nunca hemos estado tanto tiempo sin hablar y va a estar fuera más de una semana —confesó aprisa y nerviosa—. Ayer fui a vuestra casa…insistí… llamé a la puerta, pero no me abrió…puede que no me escuchara.


    —Escucha, su vuelo sale a las cinco, Xiah está con él. Debían estar un par de horas antes en el aeropuerto. Aún puedes verlo, abordarlo y decirle que deje de portarse como un gilipollas. Yo, te veré a la noche —añadió, volviendo a besarla.


    Lexia asintió y tras montarse en su bici, en esta ocasión pedaleo en dirección al aeropuerto.


    Cuando Kwan regresó a la discoteca, se fue directo tras la barra, donde con Blair y Asher preparaban todo lo necesario para la tarde y noche que les esperaba.


    —Vaya, vaya, que novedad. ¿Desde cuándo tienes novia, Kwan? —preguntó Asher.


    —No quiero hablar del tema.


    —Al final el cazador ha sido cazado —prosiguió el joven—. Quien iba a decirlo, nunca me hubiera esperado que un golfo como tú se quedase prendado —confesó Asher, dejando a Kwan y Blair tras la barra, mientras él se iba a limpiar los baños.


    —¿Tienes algo que decir? —preguntó Kwan a Blair de mal humor.


    —¡Enamorado! Es que no lo entiendo. No puedo comprender que es lo que no te gusta de mí… solo estoy muy sorprendida… no pareces tú, no es propio de ti.


    —No me comas la cabeza, Blair, y déjame en paz, que te acabaré por demostrar todo lo que hablamos.


    Blair frunció el ceño confundida. Al fin y al cabo, ella no había escuchado todos los planes que él en su momento hizo hacia Lexia, y era que pensaba conquistarla y seducirla.


    —No sé de qué hablas —refunfuñó mientras le daba la espalda y seguía con sus tareas.


    En el aeropuerto, Yung y Xiah ya se estaban despidiendo junto al arco de seguridad.


    —Pásalo bien y no te agobies. Es tu primer concurso, no te presiones demasiado o acabarás quemándote.


    —Lo sé, lo sé —le aseguró Yung y abrazó a su hermano—. Te llamaré cuando llegue.


    Xiah asintió y lo vio cruzar el arco de seguridad y caminar hacia la puerta de embarque. Entonces escuchó la voz de Lexia, que angustiada llamaba a su hermano.


    —¡Yung! —gritó la chica casi sin aliento—. ¡Yung! —volvió a insistir. Estaba a unos metros; quería hablar con él y si no hubiera sido por Xiah, que la tomó de la cintura, hubiera intentado cruzar la puerta de seguridad—. ¡Yung! —gritó con los ojos llenos de lágrimas. Le estaba escuchando, todo el aeropuerto lo estaba haciendo. Pero él no se giraba, la estaba ignorando.


    Yung no sabía qué hacer. Quería hacer como que no lo había escuchaba. Aún no sabía cómo enfrentarse a esa situación. Quizá lo mejor era hacerlo tras la vuelta del viaje, pero Lyall, que por supuesto iba con él, comenzó a hablarle, directamente dentro de su cabeza.


    «Lexs no se merece lo que le estás haciendo. Esa chica hizo un gran sacrificio por ti. Se enfrentó a Jason, al que era su novio, cuando te ataron a un mástil y te drogaron. Por ayudarte rodaron fotomontajes de ella desnuda por todo el centro. Se convirtió en la zorra del instituto y fue por ti, Yung, por ti. ¡Y tú le das la espalda por haberse enamorado!»


    «No quiero que esté con Kwan. Le hará daño, lo sé» respondió Yung, también interiormente.


    «Cuando nos enamoramos, desgraciadamente, no razonamos como nos gustaría y deberías mirarte bien antes de seguir con esta actitud. Si le confiaras a Lexs todos tus secretos, ella tampoco aprobaría tu relación con Darien, porque yo sé que hay muchas cosas que te disgustan y te ponen triste. Por mucho que te pese admitirlo, Darien no es bueno para ti, yo lo sé, y si hablases con tu amiga, ella te lo diría también, aunque estaría a tu lado, en lugar de evitarte.»


    Las palabras de Lyall hicieron meditar a Yung, que se giró y corrió hacia Lexia. Volvió a cruzar el arco de seguridad y la estrechó entre sus brazos.


    —No vuelvas a hacerme esto —le suplicó entre sollozos—. No vuelvas a ignorarme de esta manera. Enfádate conmigo, dime lo que te pasa, pero por favor, no vuelvas a ignorarme.


    —Lo siento, lo siento mucho —confesó Yung con la voz rota—. No quiero que te hagan daño, solo quiero protegerte y he acabado hiriéndote…pero…pero no sé cómo voy a cuidar de ti.


    Lexs se separó de Yung y tomó su rostro entre sus manos.


    —Estaré bien siempre que estés a mi lado.


    —¡Te juro que nunca volveré a hacer nada como lo de estos días! Te lo juro y…y quiero que sepas, que apoyaré todas tus decisiones, sea cuales sean.


    «¡Lo sabe!» pensó Lexs. No sabía cómo, pero Yung había averiguado que estaba con Kwan.


    —Yung, tienes que embarcar —le recordó Xiah.


    El chico asintió aunque antes volvió a estrechar a Lexia entre sus brazos.


    —Os llamaré a los dos cuando llegue.


    Y tras el emotivo encuentro y la reconciliación, Lexs y Xiah vieron a Yung cruzar la puerta de embarque.
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    Noche de espíritus


    (Kwan)


    Xiah y Lexia estuvieron un rato más en el aeropuerto, hasta que la pareja retrocedió hacia la salida.


    —Vamos a la cafetería —añadió Xiah—. Tomaremos algo.


    Ella no puso ninguna pega y más tarde estaban frente a frente tomando un refresco.


    —Lo sabéis, ¿verdad? Que me he liado con Kwan.


    —Yung os descubrió. Fue un día a verte al trabajo y os encontró besándoos. Desde entonces no ha sabido llevar la situación. Ya sabes todo lo que se dice de Kwan e imagino que Yung te habrá contado que, podría decirse, no tiene mucho tacto con las chicas y tiene miedo de que te haga daño. Por supuesto, nada de eso lo exculpa la manera en la que se ha comportado estos días.


    —Créeme, lo último que quería hacer era enamorarme de él… soy consciente de todo lo que me ha contado Yung, pero, la verdad, me sorprende que conmigo se porte de esta manera.


    —¡Está enamorado y eso me ha sorprendido mucho! —le aseguró Xiah y tales palabras tranquilizaron a Lexs.


    —Se lo diré a Yung cuando regrese.


    Los amigos siguieron un rato más en la cafetería, hablando y mucho más relajados porque la situación entre Yung y Lexia se hubiera solucionado.


    Los días fueron pasando y no había noche que Yung y Lexs hablasen vía Skype. El joven le hablaba de su experiencia en la ciudad, como era, además de prometerle que en verano harían un viaje juntos. También le habló de los concursos, la tensión, los nervios, pero la experiencia estaba siendo buena y su equipo iba en primer lugar.


    Y mientras Yung vivía una grata experiencia en Nueva York, Lexia seguía con su vida, pasando algunas noches con Kwan en el gimnasio, entrenando, pero también intimando, deleitándose en caricias, conociendo mejor el cuerpo del uno y el otro.


    Esa tarde Kwan estaba en el trabajo, sacando los vasos del lavavajillas, cuando Blair se le acercó.


    —Abrimos en media hora, vas muy retrasado —le dijo Blair mal humorada.


    —¿Qué coño te pasa? —preguntó enfadado—. Desde que sabes que tengo novia estás insoportable.


    —Estoy dolida, imbécil. En dos meses te has enamorado y tienes novia, algo que yo no he conseguido en años. Perdona si estoy de mal humor y pago mi enfado contigo o con Asher.


    Hasta ese momento Kwan no había sido consciente de que ese día cumplía el plazo del desafío que aceptó. Debía seducir a Lexia o si no, Blair podría contarlo todo y arruinar su relación… sin saber que Blair ni siquiera era consciente de todo cuanto él dijo meses atrás.


    —No le digas nada a Lexia —añadió mal humorado—. Te lo advierto, cumpliré lo que hablamos, pero ni te acerques a ella.


    Blair no tenía ni idea de lo que estaba hablando, ni pensaba reprocharle nada a Lexia. Al fin y al cabo, solo se habían enamorado, pero solo vio como un mal humorado Kwan pedía el día libre a Darien y se marchaba. Fue a ver a Lexs al trabajo. La chica estaba sola, realizando una de las tareas más habitual: reponer los estantes.


    Él se acercó por detrás arrancándole una sonrisa y la rodeó por la cintura.


    —Hoy no trabajo. Me he tomado el día libre. Es viernes y he pensado que podíamos ir a casa, ver una peli y podías dormir allí… no hace falta que duermas conmigo, puedes hacerlo en la habitación de Yung, pero me encantaría pasar una noche juntos.


    —Hmm… suena bien. Le diré a mis tíos que pasaré la noche en casa de una amiga y ahora tendrás que irte, porque yo si tengo que seguir trabajando.


    Lexia acompañó a Kwan hasta la puerta, pero la chica no pudo evitar dar un brinco al ver pegados en los cristales a dos criaturas de aspecto horrible. Iban completamente desnudas, con el cuerpo en carne viva, lleno de horrible protuberancias. Poseían cabeza picuda, alargados ojos negros y una gran boca con triple dentadura.


    Kwan solo tuvo que intercambiar una mirada con ellos para que se largasen, pero al ver la actitud de la chica y lo fuerte que se había aferrado a él, tuvo una idea.


    —¡Ya han desaparecido! Nos vemos a la noche.


    Lexs asintió con cierto temblor recorriéndole el cuerpo y mientras ella se quedó trabajando, Kwan partió hacia un lugar del que conocía su existencia, aunque nunca había ido y era…¡Infierno!


    Hasta ahora la relación con Lexia había ido bastante bien. Se habían acariciado bajo las prendas, había tocado sus pechos e incluso brevemente sus genitales, pero creía que aún estaban lejos de tener sexo o quizá no. Tenía esa noche para hacerla suya o podría perderla si Blair contaba cómo empezó todo.


    Para Lexs había sido un gran día, a pesar del episodio de las criaturas. Su turno de trabajo ya había terminado y además había sido día de cobro. El dinero de un duro mes de trabajo iba guardado en un sobre, en su pequeña mochila, e iba dirección al banco para ingresarlo en su cuenta bancaria. Pero de pronto fue abordada por cuatro hombres vestidos de negro, que la arrastraron a un callejón y la empujaron contra la pared.


    Lexia comenzó a defenderse; a uno le golpeó en la boca del estómago, mientras a otro le asestó un fuerte puntapié en la espinilla. Con dos abatidos, se siguió enfrentando a los demás.


    Desde la distancia, oculto bajo una sudadera gris con capucha, Kwan lo observaba todo. A aquellos que Lexs se enfrentaba eran demonios de aspecto similar a Crevan y Lyall, por supuesto de inferior poder, pero demonios al fin y al cabo y la chica les estaba dando una buena paliza. Ya había notado cambios en Lexia durante los entrenamientos y es que cuando golpeaba, su fuerza era mayor. Sin duda sus poderes estaban despertando y esa escoria no podía con ella, por lo que iba a tener que intervenir.


    En sus manos creó una pequeña esfera de electricidad y la lanzó hacia la chica, golpeándole directamente en la espalda. Del impacto cayó al suelo. Uno de los encapuchados tomó la mochila y tras verter su contenido, observó el sobre con el dinero. Lexs hizo un esfuerzo por ponerse en pie; no podía perder el sueldo del mes y cuando quiso adelantarse hacia él para recuperar su dinero, uno de los ladrones sacó un cuchillo, llegando a herirle en el antebrazo.


    Asustada, se alejó y vio a los atracadores irse mientras se repartían el sueldo del mes. No podía creer lo que había pasado y lo único que hizo, mientras su mente reaccionaba, fue presionarse la herida.


    Desde el mismo lugar, impotente, Kwan la observaba herida. Eso no entraba en sus planes, ni tampoco que le hubieran robado. Estaba deseando llegar hasta ella, curar esa herida, reconfortarla, pero sería muy sospechoso aparecer así sin más.


    Entonces sonó su teléfono y vio que era ella.


    —¿Dime? —preguntó intentando sonar calmado.


    —Me han robado y… y… me han herido con un cuchillo, ¡estoy sangrando! —confesó con tristeza—. No quiero preocupar a mis tíos. ¿Puedes venir a buscarme?


    —Claro, claro, solo dime dónde estás.


    Una vez le dio las indicaciones le aseguró que estaba cerca y enseguida estaría allí. Tuvo que aguardar hasta diez minutos, observándola desde la distancia como recogía sus pertenencias y también rompía parte de la manga de su camisa para cubrir la herida. Cuando al fin llegó, la abrazó con fuerza, para tras separarse, limpiar sus lágrimas y dejar sobre sus hombros su chaqueta.


    —Nos vamos a casa, ¡ya ha pasado todo! —le aseguró, aunque en realidad, lo peor estaba por venir.


    Más tarde Lexia descansaba en el sofá del apartamento de Kwan. Él joven le había dado siete puntos y ella, con cuidado de mojar su antebrazo, había recibido una relajante ducha y únicamente vestía una cómoda camisa de Kwan. Él estaba en la cocina, preparando palomitas y algunos aperitivos.


    Pero la tranquilidad que en ese instante colmaba a Lexs se interrumpió al ver una criatura avanzar hacia ella. Salía de la habitación de Yung; tenía aspecto de mujer, con la piel azulada y los cabellos lánguidos. Un alma desamparada como en tantas ocasiones había visto en películas asiáticas.


    Pronunció una y otra vez el conjuro de invisibilidad, pero esa cosa no desaparecía, estaba más cerca e incluso le agarró el tobillo, lo que provocó que gritase, alarmando a Kwan, que regresó junto a ella.


    —¿Qué ocurre?


    —No desaparece —dijo acurrucada en el sofá, abrazada a sus rodillas—. ¿No lo ves? Está a mis pies, me mira con sus cuencas vacías. ¡No desaparece, Kwan!


    Por supuesto, el guerrero lo estaba viendo, pero fingió no hacerlo y tomó asiento junto a ella.


    —¡No hay nada, Lexia! Has tenido un mal día y tu mente te está jugando una mala pasada.


    —No… está ahí, bajo mí.


    Kwan tomó las manos de la chica, y entonces el ente desapareció. La criatura se esfumó. Eso calmó a Lexia, pero cuando las manos de Kwan dejaron de sostener las de ella, la criatura volvió a aparecer, por lo que el gesto de él fue más allá y la abrazó.


    Entonces la mirada de Kwan fue a la entrada, donde una figura sombría aguardaba y a la que hizo un gesto con la cabeza. El ente chasqueó sus huesudos dedos y el engendro desapareció.


    Cuando la pareja se separó, Lexs comprobó que solo ellos estaban en el apartamento.


    —Quizá debas descansar. Ha sido un día muy largo. Ya dejaremos para otra ocasión la noche de pelis —sugirió Kwan.


    —Si… sí, estoy muy cansada.


    Tras levantarse, Kwan la acompañó a la habitación de Yung, donde una vez dentro, la atrajo hacia él. La besó con ansia a la vez que introducía sus manos bajo la camisa, agarrando con fuerza su trasero. Ambos fueron a parar a la cama, donde siguieron con caricias y besos. Kwan besó la garganta de Lexs para después descender hacia su vientre, donde tras levantarle la prenda, plantó besos en él ansioso por tomar uno de sus pequeños senos y devorarlo.


    —¡Para! —le pidió Lexs—. Hoy no estoy muy animada.


    El joven lanzó un amargo suspiro y ascendió hasta quedar a la altura de la chica.


    —Lo entiendo, ¡descansa! Nos vemos mañana y recuerda que estoy en la habitación continua.


    La joven asintió y una vez Kwan se marchó, se metió bajo las sábanas, intentando conciliar el sueño y dar por olvidado ese día.


    En cambio, una vez él salió, volvió a dirigirse a la sombra que aún aguardaba en la entrada de la vivienda.


    —¡Que empiece el juego!


    La calma no duró mucho para Lexia. No tardó en escuchar un jadeo y al mirar a la ventana, allí volvía a estar la mujer, pegada al cristal, como una araña, que trepó hasta el techo para llegar a estar encima de ella y dejarse caer.


    Lexs sintió sus manos frías sobre su garganta, su fétido aliento en su cara y su huesudo cuerpo restregándose contra el de ella. Logró mover las piernas bajo esa esquelética figura y usar sus piernas como catapulta, lanzando lejos al ente.


    —¡Kwan! —gritó y el joven apareció de inmediato. La figura de la mujer estaba a escasos metros de ellos, postrada sobre sus extremidades—. Está ahí… ¡es una mujer! Tienes que verla, ¿por qué no la ves? No es una ilusión, me ha atacado. ¡No es como en las demás ocasiones!


    —Ha sido un día muy duro —le aseguró posando sus manos sobre sus hombros—. Habrá sido una pesadilla que te habrá parecido muy real. Si hubiera algo, yo también lo vería y no es así. ¿Lo ves ahora?


    —No… ahora no.


    —Solo ha sido un mal sueño, intenta descansar. Yo regreso a mi habitación —añadió, volviendo a liberarla de su contacto.


    Entonces Lexia volvió a ver a la mujer y de inmediato tomó la mano de su pareja, logrando con ello que las alucinaciones desaparecieran.


    —He cambiado de idea. Quiero dormir contigo. Me sentiré más segura.


    Kwan sonrió y con su brazo alrededor de la cintura se la llevó a su habitación, no sin antes hacer un gesto a la criatura que permanecía en la oscuridad de la entrada de la vivienda e indicándole su dormitorio.


    Una vez allí, la chica se metió bajo las mantas y al instante sintió el cálido cuerpo de Kwan a su lado. Sus manos volvían a acariciarla, sus piernas enseguida se enredaron con las suyas y volvió a sentir sus besos. Pero ella no estaba centrada en los gestos de su amante; no dejaba de mirar alrededor, ya que no se sentía segura en ninguna parte y durante un instante se quedó sin aliento al ver una figura oscura, fantasmal, flotando por la estancia. En ocasiones los sobrevolaba, hasta detenerse a escasos centímetros, pudiendo ver su huesudo y descompuesto rostro y las cuencas vacías de sus ojos. Inevitablemente cerró sus manos alrededor del cuello de Kwan y esa cosa desapareció, esa alucinación se desvaneció. El guerrero siguió con las caricias y cuando en algún momento Lexs rompía contacto con él, las alucinaciones regresaban, y eso provocaba que ella no quisiera alejarse de él, ni estar separada o lejos.


    Estaba tan asustada, tan perdida, que ni siquiera era consciente de lo que estaba pasando. Sentía las manos de Kwan sobre su cuerpo, pero no estaba centrada plenamente en él, aunque solo encontraba consuelo cuando le abrazaba o le acariciaba, ya que todo desaparecía, las alucinaciones se esfumaban, por lo que intentaba no romper el contacto.


    Kwan estaba ansioso, anhelante. Había devorado a Lexs; besado su vientre, tocado sus genitales y arrebatado su ropa interior. En ese instante introdujo un dedo dentro de su calidez, arrancándole un gemido a la chica y no pudo más. Se colocó entre sus piernas mientras su boca devoraba la de la chica.


    Un jadeo escapó de los labios de Lexia al sentir que era penetrada. ¿Cómo habían llegado a esa situación? Sabía que estaba sin ropa interior, pero pensaba que solo iban a masturbarse… no quería llegar a eso… no tan pronto y rompió todo contacto con Kwan, volviendo las terribles pesadillas. Ya no solo estaba la mujer y la extraña sombra, sino también un largo ente de aspecto marrón, esquelético, con los brazos muy largos y la cara alargada, con una gran mandíbula, por lo que volvió a posar sus brazos sobre los hombros de Kwan. Fue consciente de una embestida, de otra y quiso separarlo de ella, pero afortunadamente ya terminó. Se quitó de encima, dejándose caer hacia un lado. Y de repente, las bestias desaparecieron. Solo estaban ellos dos.


    Lexs estaba confusa, con la mirada en el techo, intentando asimilar lo que había pasado. Había tenido sexo…


    —¡Dime que has usado condón!


    —Por supuesto, ¿cómo no iba a hacerlo?


    Lexia se incorporó, salió de la cama y comenzó a buscar su ropa interior.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Kwan—. Lo hemos pasado bien. No dejabas de tocarme y estabas tan húmeda...


    —No quería que pasase, ¿vale? No tan pronto… casi ni me he dado cuenta de lo que estaba pasando… no dejaba de alucinar con esas cosas y solo tocándote me sentía segura porque las criaturas desaparecían… pero no quería hacerlo todavía… no quería.


    —¡Pues no entiendo por qué! —exclamó enfadado—. Ha sido toda una sorpresa descubrir que no eres virgen.


    Tales palabras sentaron como un jarrón de agua fría a la chica que no iba a tolerar tales palabras.


    —Ya, y qué, ¿acaso tú eres virgen? Lo que yo haga con mi sexualidad es cosa mía, no tuya.


    —Pues si ya lo has probado no entiendo la actitud de mojigata que tienes ahora. Deja de portarte como una cría y vuelve a la cama.


    —No, me vuelvo a casa… yo, tengo que pensar.


    —Lexia, perdona —dijo Kwan levantándose y posando sus manos sobre sus hombros—. Las primeras veces las parejas no siempre suelen encajar, deja que vuelva a repetirlo… sé que no te has corrido, pero puedo hacerlo mejor. Esta vez solo tú sentirás placer.


    —¡No! —respondió con los ojos ligeramente inundados en lágrimas—. Me voy.


    Pero Kwan no podía dejarla salir; fuera estaba esperando el demonio y otros entes más, por lo que llevó su mano a su cuello, presionando en el punto exacto para que durmiera al instante. Tras dejarla en la cama, se puso una camisa, la ropa interior y salió. En el sofá del salón se encontró a Crevan, fumando, con la mirada en el televisor, mientras en la entrada estaba el demonio con aspecto de sombra, acompañado del ente de alargado cuerpo y la joven.


    —Muy desesperado tenías que estar por follar para recurrir a mí —dijo la sombra.


    —Solo coge el dinero y largaos —dijo Kwan tendiendo un fajo de billetes.


    El ente lo hizo y desapareció con sus compañeros tras formarse una nube de oscuridad a su alrededor.


    —¿Cómo has podido involucrarte con un demonio hechicero? —preguntó Crevan—.¿Qué coño ha pasado en ese dormitorio?


    —Eso no es cosa tuya y si dices algo de lo que ha pasado, nunca te dejaré salir de mi cuerpo.


    Kwan fue a su habitación y regresó a la cama junto a Lexs, la atrajo hacia él, y tras quitarle su ropa interior, unas preciosas bragas color vino llena de encajes, se hizo una foto y se la envío a Blair. Con eso le demostraba que había ganado lo que meses atrás comenzó.


    He ganado. Me la he tirado.


    Muy lejos del edificio, en la discoteca, Blair servía algunas copas y sintió vibrar su móvil. Cuando tuvo tiempo miró el mensaje. No le sorprendía de Kwan, solía alardear de sus conquistas con ella y con Asher, aunque no comprendía a qué se refería con “He ganado” Pero el trabajo la reclamaba, por lo que volvió a él y no volvió a pensar más en el texto.


    En la tranquilidad de su dormitorio, Kwan no tardó en conciliar el sueño. No despertó hasta las diez de la mañana. Para entonces Lexia ya estaba despierta, sentada a los pies de la cama. Estaba vestida con los mismos vaqueros y sudadera del día anterior y en ese instante se estaba calzando sus deportivas. Él se acercó por detrás y la abrazó, pero la chica se separó, se puso en pie y le plantó cara.


    —Debiste ver alguna alucinación. Caíste inconsciente sobre mis brazos —mintió—. ¿Por qué no vuelves y dejas que arregle lo de ayer?


    —Te lo dije, tengo que pensar. No quería que pasase… aún no quería y como vuelvas a soltarme algo sobre mi virginidad, te juro que te abofeteó con tanta fuerza que te acabaré partiendo algunos dientes.


    —No me gusta nada por donde vas… admito que fui un pésimo amante, muy egoísta y solo me centré en mí, pero te estás portando como una cría. ¡Estabas húmeda, Lexia, muy húmeda!


    —¡No sé qué pasó ayer! Estaba completamente ida con tanta alucinación. No era consciente de nada —replicó Lexs con los ojos ligeramente inundados en lágrimas—. Sé que no quería que pasase y te tomaste ciertas libertades sobre mi cuerpo.


    —¡Ya estoy en casa! —escucharon saludar a Yung. Ambos sabían que regresaba ese día, pero debieron confundir la hora y en lugar de ser las diez de la noche eran las diez de la mañana.


    Lexs cogió su mochila y se dirigió a la puerta, pero Kwan se interpuso en su camino.


    —¿Qué haces? Quiero ver a Yung. Los dos sabemos que él sabe que estamos liados, pues va siendo hora de que se lo confirme.


    —No… espera aquí un momento.


    Y sin dejar que saliera de la habitación, él sí lo hizo. Se encontró a Yung y Lyall muy emocionados hablando con Crevan. Se acercó a su hermano y le dio un fuerte abrazo.


    —Cuanto me alegro que estés de vuelta. Creí que llegabas esta noche, si lo hubiera sabido, te habría recogido.


    —No importa, Xiah estaba al tanto de mis horarios.


    —Deja que me vista, prepare el desayuno y me contáis los dos que tal el viaje, ¿vale? —dijo lanzando largas miradas a Yung y Lyall. A Yung le sorprendió que quisiera conocer que tal la experiencia de Lyall, ya que nunca le había tratado con ningún respeto, pero aun así, asintió.


    Y mientras Kwan regresaba al dormitorio, Crevan se dirigió a Yung.


    —Tengo que hablar una cosa con Xiah, pero vengo enseguida. ¡No empecéis sin mí!


    Yung asintió y aprisa, Crevan se dirigió a la entrada, cogió la copia de las llaves del apartamento de Xiah y subió. Él tenía permiso de entrar cuando quisiera y al hacerlo, encontró a Xiah en la cocina preparándose café.


    —No hagas preguntas, solo sal por las escaleras de incendios e impide que se arme una buena —explicó nervioso y al ver el desconcierto en Xiah, dio más explicaciones—. Lexia ha pasado la noche en casa y…solo sal e impide que pase algo muy feo.


    Xiah, tras coger su móvil y las llaves de su vehículo, fue a la ventana dando paso a las escaleras de incendio. Y tal como temía, se encontró a Kwan y Lexia discutiendo.


    Cuando Kwan regresó a su habitación, encontró a Lexs bastante nerviosa, paseando de un lado a otro, mordiéndose ligeramente las uñas. Ella no dejaba de pensar en la manera de hablar con Yung, pero la actitud de Kwan la sorprendió al ser tomada por el brazo, abrir la ventana y señalar la salida de incendios.


    —Sal, vete a casa. Yung nunca conoce a mis amigas.


    —¿¡Amigas!? —preguntó incrédula—¿¡Qué quieres decir con amigas!?


    —A las chicas a las que me tiro. Yung nunca las conoces. Vete, vamos, tengo que hablar con mi hermano —dijo tomándola de la cintura, obligándola a salir fuera.


    —Me has engañado… todo este tiempo me has engañado. Dijiste que te importaba, que no podías estar sin mí y…y todo ha sido un juego, ¡un estúpido juego de seducción! Me has hecho lo mismo que a las demás, pero sabes qué, Kwan, yo no soy como las demás —añadió asestándole un puñetazo—. ¡Me hiciste creer que éramos novios! —y de inmediato le asestó una fuerte patada en la boca del estómago que lo lanzó al suelo.


    Hubiera seguido con él, pero de repente dos manos la rodearon de la cintura y la alejaron de la ventana.


    —Déjalo Lexs, no merece la pena, ya me encargaré de él. Ahora vamos a casa, yo te llevo.


    La chica asintió y comenzó a bajar las escaleras aprisa, mientras Xiah retrocedió y fue a la ventana de la habitación de su hermano, donde encontró cierto placer al ver a Kwan tan dolorido.


    —No puedo creer que hayas sido tan cabrón. Voy a llevarla a casa, pero ten por seguro que esto no ha acabado.


    Kwan se limpió la sangre del labio y una vez a solas, se dirigió a la puerta para gritarle a Yung:


    —Tengo que irme al trabajo, nos veremos más tarde y hablamos —le dijo, con tal de que no lo viera en ese estado e hiciera preguntas al respecto.


    —¡Vale! —respondió Yung.


    Kwan esperó hasta escuchar que su hermano iba a su habitación y entonces, tras vestirse, se marchó.


    Xiah bajó los pisos que quedaban y encontró a Lexia golpeando el último tramo de las escaleras para que llegasen al suelo, y poder salir del edificio, pero no cedían. Al acercarse a ella vio un surco de lágrimas en sus mejillas.


    —Esta cosa no merece unas lágrimas, solo hay que golpearlo fuerte y baja —añadió, asestando una fuerte patada, provocando que las escaleras descendieran.


    Lexs soltó una risa nerviosa a la vez de un sollozo y se llevó la mano a los ojos. Xiah posó las manos sobre los hombros y le dijo.


    —Lo siento mucho, Lexs, si hubiera sabido que las cosas acabarían de esta manera, de verdad que lo hubiera parado.


    —Tú no tienes la culpa. He sido tonta. Debí creer a Yung; la gente no cambia…


    Xiah la acercó a él, la estrechó entre sus brazos y dejó que se desahogase. Más tarde conducían en dirección a la vivienda de ella. Ya estaban cerca de llegar a la salida de la ciudad; de cruzar uno de los muchos puentes que cruzaban el canal, cuando la conversación de Lexia desconcertó a Xiah.


    —Ayer tuve unas alucinaciones bastante fuertes… han sido más intensas que nunca. ¡Llegaron a tocarme y…y otra vez no funcionaban las palabras! —añadió sin dejar de mirarlo—. ¿Qué explicación puede tener?


    Xiah no sabía muy bien qué decir. Ya era raro que el hechizo no funcionase, pero que pudieran tocarla, eso realmente le asustaba. Sin embargo, la conversación quedó olvidada al ver una espesa nube negra surgir de la carretera a cierta distancia de ellos, la cual se arrastró como una gigantesca serpiente hasta colocarse bajo el coche, golpearlo y levantarlo por los aires, dando una vuelta y deslizándose varios metros por el suelo.


    Los airbarg habían saltado y la pareja estaba inconsciente. Xiah tenía una brecha en la cabeza, en un lateral, causa de haberse golpeado con el cristal, mientras Lexs mostraba sangre en su brazo derecho, donde el día anterior había sido apuñalada.


    Ella fue la primera en despertar y se dio cuenta de que estaban boca abajo. Le dolía la cabeza, el brazo y el pecho debido a la fuerza emergida por el cinturón. Intentó desabrocharlo, pero estaba atascado, por lo que comenzó a agitar suavemente a Xiah.


    —Xiah…despierta, hemos tenido un accidente —le dijo. El chico despertó y tras soltar un gemido, se frotó los ojos—. Estoy atascada y…y huele a gasolina.


    —Tranquila, tranquila, vamos a salir de aquí.


    Para suerte del chico, su cinturón no dio ningún problema y se desabrochó, dejándole caer. Tras ponerse de cuclillas fue hacia el botón de Lexia, comenzó a apretarlo una y otra vez, sin ningún éxito. Entonces los dos escucharon cristales romperse y al mirar a la luna trasera, que hasta ese instante solo estaba estallada, vieron a una criatura romperla y arrastrarse hacia ellos. Era completamente oscuro; de extrema delgadez, con los ojos rojos, una enorme boca con doble mandíbula y una larga lengua que se enredó en el brazo de la chica, provocándole una horrible quemazón.


    —¡Xiah! —gritó Lexs.


    El chico actuó de inmediato. En su mano derecha se formó una esfera dorada que lanzó hacia la bestia. Le provocó algunas quemaduras e hizo que retrocediera, aunque era evidente que tenía intenciones de volver. Entonces prestó atención a la chica, que le miraba sorprendido tras lo visto.


    Los dedos de Xiah volvían a brillar, formando en esta ocasión un pequeño cuchillo de luz, con el que cortó el cinturón de Lexs. Ya con ella libre, Xiah se colocó de manera que con sus pies hizo trizas el cristal de la ventanilla.


    —Vamos, sal tu primero —le apresuró a la chica y una vez ella fuera, él también salió.


    Los dos se pusieron en pie y vieron como el engendro cambiaba de aspecto para volver a convertirse en una nube inmensa y espesa.


    —¡Corre! —gritó Xiah mientras sus manos brillaban cada vez más—. Aléjate todo lo que puedas.


    La joven obedeció, no sin poder evitar mirar atrás y ver el actuar de Xiah. No encontraba explicación a lo que veía, a esas pequeñas luces amarillas que salieron de sus dedos y volaron hacia la gasolina vertida en la carretera. Tras este gesto, Xiah echó a correr, llegando a alcanzarla y se lanzó sobre ella cuando el coche explotó. La cubrió con su cuerpo para protegerla de posibles cascotes y ambos, jadeantes, aguantaron unos segundos.


    Al mirar atrás, el vehículo ardía en llamas, pero la sombra seguía hacia ellos.


    Xiah tomó de la cintura a Lexs, la puso en pie y salieron de la carretera, hacia una zanja, que los llevó hasta un tubo de alcantarilla, donde ambos se refugiaron. Xiah acercó mucho a Lexia y le susurró.


    —No te separes de mí, no abras los ojos y no hagas ningún movimiento… ¡solo hazme caso!


    Lexs asintió. Lo abrazó con fuerza y ocultó su cabeza en su pecho. A pesar de todo, no pudo evitar abrir los ojos un poco al escuchar a Xiah hablar en otro idioma, pero que a ella le resultaba familiar. Y lo que sucedió, la quedó sin palabras.
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    Toda la verdad


    (Xiah)


    A Lexs aún le costaba asimilar lo que estaba contemplando. Siempre había admirado el precioso colgante de dragón que Xiah llevaba, pero ahora, tras pronunciar las palabras, el animal había surgido de la joya. Un dragón verdoso, transparente, que los envolvió para al momento cambiar su forma y convertirse en una burbuja que los rodeó.


    En ese instante llegó el demonio. Golpeó una y otra vez la burbuja, pero sus garras no penetraban en la protección y tras un gesto de la mano de Xiah, la bestia salió despedida.


    Para Lexia todo era inexplicable, no solo las luces que habían surgido de los dedos del joven, sino que ahora, con el alzar de su mano, ese ente se mantenía alejado, como si una fuerza invisible lo mantuviera al margen.


    Ya de fondo se escuchaban dos sirenas diferentes y fue ese estruendo lo que hizo que el engendro se esfumase.


    Más tarde, Xiah y Lexs esperaban en el interior de una ambulancia. A la chica le habían vuelto a coser la herida de su antebrazo, además de ponerle un cabestrillo. Xiah había recibido cinco puntos en la frente y ambos llevaban collarín.


    Justo cuando pensaban llevarlos al hospital, llegó Jack, quien había sido llamado tras el accidente.


    —¿Cómo se encuentran? —preguntó Jack a uno de los paramédicos—. Soy el tío de Lexia y su tutor.


    —Está bien, por precaución, ambos tienen collarín. A pesar de la gravedad del accidente no apreciamos heridas graves. Sin duda, ambos son afortunados.


    A Jack no le sorprendía. Al fin y al cabo, ninguno era humano. Supuso que el joven que acompañaba a su sobrina era Xiah, el hermano de Yung, al que aún no había conocido, pero era cierto que compartía parecido con el joven. Y hubo algo en Xiah que llamó su atención: el tatuaje de su muñeca… un dragón y un tigre.


    Todo ese tiempo su sobrina había estado en contacto con un mestizo y no había tenido ni idea.


    —No hace falta que los lleves al hospital. Soy médico, tengo todo lo necesario en casa y voy a reconocerlos. Ten por seguro que si encuentro algo que me preocupe, los llevaré de inmediato al hospital.


    —De acuerdo —añadió el paramédico—. Pero quedan bajo su responsabilidad.


    Jack firmó los documentos necesarios para llevarse a su sobrina y responsabilizarse de Xiah. De inmediato la ambulancia se marchó, quedando en el lugar los bomberos y la policía.


    —No tienes que preocuparte por mí —añadió Xiah—. Llamaré a mi hermano y vendrá a por mí. Esto del collarín solo es protocolo, estoy bien —le confirmó mostrándole como se quitaba el objeto.


    —Insisto, te examinaré y no me gustaría que me obligases a hacerlo por la fuerza —le desafío, mostrándole ligeramente el tatuaje de su antebrazo.


    Xiah lanzó un amargo suspiro y montó en el vehículo. Hasta el momento había evitado conocer a los tíos de Lexia, pero sabía que llegado el momento y cuando conocieran la verdad, sería juzgado, como hacían todos, al fin y al cabo, era mestizo.


    El viaje fue bastante incómodo. Jack no dejaba de hacer preguntas a Lexs: ¿Cómo había sido el accidente? ¿Qué lo había provocado?


    Pero ella simplemente se limitó a decir una y otra vez que todo ocurrió muy rápido, no sabía cómo había pasado y que estaba bien.


    Una vez en la vivienda de la chica, el hombre primero atendió a Lexs. Estaba magullada, sabía que tendría la marca del cinturón durante unos días, pero no mostraba más señales. Luego fue el turno de Xiah. Jack volvió a examinarle la herida de la cabeza, le miró los ojos y le hizo seguir sus dedos para ver si tenía alguna conmoción.


    —Estás bien, aunque a ninguno nos sorprende eso. Ya que te has quedado sin vehículo, lo menos que puedo hacer es llevarte a casa, así me contarás cómo el coche ha acabado boca abajo.


    Xiah sabía que no era un ofrecimiento cordial, sino que quería hablar y una vez ambos salieron del estudio, se encontraron con Lexia descansando en el sofá.


    —Cariño, voy a llevar a Xiah a su casa, pero no tardaré. He llamado a Thomas y estará al llegar.


    Lexs asintió aunque la mirada fue al chico. Tenía tantas preguntas que hacerle que no veía el momento de hablar con él a solas. Necesitaba explicaciones y las quería. Pero ya encontraría el momento.


    Tanto Jack como Xiah montaron en el vehículo. Abandonaron la urbanización, aunque el trayecto no duró mucho más, ya que Jack se internó en un camino de arena y una vez paró, Xiah se bajó del vehículo con rapidez, con sus dedos ya flameantes. En cambio Jack mostraba una actitud más tranquila, aunque también desafiante, con sus dedos brillando cuan llamas del infierno.


    —Acabas de descubrir que soy mestizo y como todos, me estás juzgando. Sé que eres cazador, que contigo no tengo ninguna oportunidad, pero no soy fácil de vencer y no sé cómo demostrar que soy de fiar, no un corrupto, pero encontraré la manera de hacerlo.


    —Vaya, nunca había visto a ningún mestizo controlar la luz. ¡Es impresionante!


    —Entrené en Islas Espíritus. No tuve oportunidad de controlar los demás elementos debido a la liberación de los supremos, pero estoy en ello, controlaré la Tabla de los Elementos. ¡Limpiaré mi nombre de una vez por todas! Demostraré que mi sangre, aunque sea de dragón, es más pura y valiosa que la de otros muchos.


    —Vale, relájate Xiah, te creo. Solo me ha impresionado. No vamos a luchar, pero si necesito que me cuentes qué ha pasado, toda la verdad.


    El joven le creyó y juntos, tomaron asiento el capot del coche. Allí Xiah le contó lo sucedido; que la llevaba a casa tras ir a visitar a Yung. Evidentemente eso era mentira, pero no podía contarle lo sucedido con Kwan. No ahorró en detalles y que también, estaba seguro de que Lexs lo había visto todo y a él usando su magia.


    Cuando terminó, Jack se mostraba pensativo, con la mirada en la nada.


    —¿Qué vas a hacer? —quiso saber Xiah—. ¿Borrarle la memoria? Sé que los cazadores podéis hacerlo y según me ha contado Yung, no sería la primera vez que hicierais algo similar.


    —No, esta vez no. Vamos a contarle la verdad, pero quiero que mi hermano Sawyer esté aquí. Él y Lexs tienen una gran relación, van a ser días difíciles y tenemos que estar todos —confesó—. Sawyer está en Alaska, en una expedición. Lleva años por esa zona, pues al igual que todos nosotros, incluido tú, trabaja para G.C. Su grupo ha encontrado muchas runas de diferentes aspectos y algo aún más extraño. Demonios terroríficos encerrados en urnas de cristal e intentan por todos los medios que esas cosas no salgan de ahí… en fin, va siendo hora de que te lleve a casa. Debes estar agotado.


    —En realidad necesito que me dejes en la discoteca Nine… Kwan trabaja allí y tengo que hablar con él.


    Jack obedeció y más tarde dejó al joven en la puerta de la discoteca, donde lo dejaron entrar sin poner ninguna pega, al fin y al cabo, ya había ido en otras ocasiones.


    Mientras, Lexia se preparaba para una ducha. Thomas ya había llegado y estaba preparando la merienda, mientras, ella, con esfuerzo, se quitaba la ropa. Al verse desnuda frente al espejo vio el moratón que el cinturón de seguridad le había dejado, pero también vio algunos chupetones debido a la noche que había pasado con Kwan. No pudo evitar que un nudo se le formarse en la garganta y fue a la ducha, no sin antes cubrir su brazo para no mojar la herida.


    Más tarde, y tras haberse vestido con mucho esfuerzo y ponerse el cabestrillo, con su mano izquierda comenzó a cepillarse su largo cabello. Y mientras lo hacía, con la mirada en el espejo, sus recuerdos volvieron a la noche pasada con Kwan, pues él, en ocasiones enredaba su mano en su pelo, obligándole a echar la cabeza hacia atrás…una sensación que no le gustaba.


    Decidida abrió uno de los cajones del mueble del baño, tomó las tijeras y cortó el primer mechón unos centímetros por debajo del hombro, y siguió, hasta que una vez llegar a la zona derecha, le fue imposible seguir. Con parte del cabello cerca de la cintura y otra mitad por los hombros, salió y la cara de su tío fue de asombro.


    —¡Estaba harta del pelo tan largo!


    —Vale, lo entiendo, pero te podría haber llevado a una peluquería.


    —No debe ser tan difícil, sigue tú o que lo haga tío Jack. Él opera a personas todos los días, no debe ser tan complicado cortar los mechones que quedan.


    Tal conclusión no le pareció descabellada a Thomas y esperaron a Jack. Para él también fue una sorpresa el cambio, pero arregló el estropicio y dejó a la chica con una melena llena de ondas a la altura de los hombros.


    Más tarde, tras comer, y ver que Lexia se marchaba a su habitación para descansar, los hermanos se encerraron en el estudio de Jack, donde consiguieron contactar con Sawyer.


    —Es cierto que aún no tiene poderes —dijo Thomas—. Pero no podemos seguir con las mentiras. Es mejor que sepa la verdad y conozca sus orígenes.


    —Sí, sí, estoy de acuerdo con vosotros —añadió Sawyer tomando su móvil—. Vale, el próximo vuelo es mañana a las nueve y estaría allí para la tarde.


    —De acuerdo, pues nos vemos mañana —añadió Jack—. Iremos pensando en cómo explicar todo.


    Los tres suspiraron amargamente y se despidieron hasta el día siguiente.


    Mientras, en Nine, la cara de Kwan fue de puro asco al ver a Xiah entrar.


    —¿Qué te ha pasado? —quiso saber Asher—. Madre mía, parece que te han dado una buena paliza.


    —Un demonio sombra lanzó mi coche por los aires, pero aquí sigo, algo dolorido, pero bien.


    —Supongo que al fin y al cabo los mestizos sois duros de roer —interrumpió Blair—. Hacía tiempo que no veíamos a ninguna sombra. Menuda faena que haya uno por la ciudad. Habrá que acabar con esa cosa pronto.


    —Kwan —prosiguió Xiah—. Tenemos que hablar.


    Los hermanos se fueron a una esquina del local, aún vacío, pues quedaban unas horas para su apertura.


    —Dijiste que estabas enamorado y…y te creí —le reprochó Xiah—. ¿A qué ha venido esto? ¿A qué has estado jugando? Ha sido la primera vez en toda nuestra vida que tú y yo tuvimos una conversación real o eso creía…


    —Todo lo que te dije era verdad. Estoy enamorada de ella… mucho.


    —¿En serio? Porque la has tratado como a las demás. La hiciste llorar y tuve que consolarla.


    —¡No te acerques a ella! —gritó Kwan empujando a Xiah contra la pared—. No te metas, es mía, hoy la he cagado y…y Yung estaba allí.


    Xiah lo tomó por la camisa, le dio la vuelta y lo acorraló contra la pared.


    —Hubiera sido un buen momento para hacer pública la relación ante su mejor amigo y no humillarla como lo hiciste.


    —¿Acaso no recuerdas la mirada de Yung cuando se enteró? Sus ojos se tiñeron de negro y me asustó. No sabía cómo reaccionaría tras saber que me había tirado a su amiga… así que la saqué por la ventana. La he cagado, pero la recuperaré, lo haré.


    —¿Qué está pasando aquí? —gritó Darien—. Suelta a mi camarero, Xiah, no quiero peleas en el bar y mucho menos que le pongas a tu hermano la cara peor de lo que ya la trae. ¿Quién coño le ha hecho eso?


    Kwan tenía la nariz hinchada y un gran morado en la zona derecha del rostro y el ojo.


    —Él suele meterse en problemas por propia voluntad —respondió dirigiéndose a Darien—. Hay una sombra bajo uno de los puentes del canal. Ha hecho polvo mi coche. Os enviaré la ubicación por si os queréis encargar de él, yo necesito un par de días para recuperarme.


    Y tras sus palabras, Xiah abandonó el local y fue a su casa a descansar.


    Era cerca de medianoche y Lexia era incapaz de dormir. Estaba sentada en su cama, con la mirada en la ventana y su mente en lo sucedido esa mañana. No podía seguir con esa incertidumbre; necesitaba respuestas y tras vestir una sudadera y unos leggins grises, salió por la ventana de su habitación.


    En silencio fue a la parte delantera de la casa, de donde tomó su bicicleta y la arrastró hasta la carretera. Una vez allí se quitó el cabestrillo; tenía el brazo dolorido, pero podía moverlo casi como siempre y comenzó a pedalear. Y una hora más tarde, llegó a los apartamentos donde vivían Xiah, Kwan y Yung. Fue derecho al apartamento de Xiah y tras llamar dos ocasiones, el joven le abrió somnoliento, vistiendo una camisa y en ropa interior.


    —¡Lexs! ¿Qué haces aquí tan tarde? ¿Ha pasado algo?


    —¿Puedo pasar?


    —Claro —respondió Xiah, que fue derecho a su habitación de donde tomó unos cómodos pantalones y tras ponérselos, regresó al salón. Encontró a la chica nerviosa, moviéndose de un lado a otro, mirando cada detalle. Fue entonces cuando vio su cambio de look. Llevaba el pelo más corto y la verdad es que le quedaba muy bien—. ¿Te han traído tus tíos?


    —No, he venido en bici. No saben que estoy aquí y no quiero que los llames. Solo… solo háblame y dime qué he visto hoy. Explícame lo que te he visto hacer, porque no le encuentro ninguna lógica y me estoy volviendo loca.


    Xiah suspiró. Eso no podía esperar e iba a tener que ser él quien le contase la verdad.


    —Vale, te lo diré todo y… en fin… no sé ni por dónde empezar, pero te diré que es posible que todo te suene muy irreal, así que voy a empezar con una demostración.


    Xiah señaló a la mesa. En ella estaban las llaves de la vivienda; las hizo flotar y llegar hasta sus manos, para después, con un gesto, volver a dejarla sobre la mesa. El siguiente gesto fue más impresionante, pues todos los muebles comenzaron a levitar.


    —Lo cierto es que tengo poderes. Lo que acabas de ver seguro que te suena. Es telequinesia. Muevo objetos gracias a mi mente, aunque también lo hago con mis manos. No es lo único que sé hacer —confesó. Los dedos comenzaron a brillar y crearon tres pequeñas esferas que volaron hacia Lexs, rodeándola, dando vueltas a su alrededor, hasta desaparecer—. También puedo controlar la luz, crear esferas.


    Lexia ya estaba sorprendida, pero sus ojos se abrieron mucho más debido a la sorpresa que había tras él. Al mirar atrás vio una estirge pegada al cristal. Al mirar de nuevo a la chica, vio que iba a pronunciar el hechizo de invisibilidad.


    —¡No lo hagas! No lo digas. Si realmente quieres saber qué ha pasado todos estos años, no sigas. Confía en mí, todo es por la verdad.


    Lexia asintió y Xiah caminó hacia ella, colocándose a su derecha. Con un gesto de su mano, los sellos que había colocados en las esquinas de la ventana, volaron a la mano del chico, que hizo abrir las ventanas provocando que la criatura entrase. Pero cuando apenas estaba a un metro, la detuvo con un gesto. La quedó completamente rígida frente a ellos.


    —Todo lo del multiverso, las alucinaciones… es mentira. En realidad, son reales —confesó Xiah, tocando el largo pico de la bestia—. A tus tíos se les ocurrió esa idea y no estaba mal, eras una niña, no podías protegerte, realmente aún no puedes, pero ya no puedes ignorar la verdad. Y lo cierto es que ni tus tíos, ni Yung, ni tú misma y yo somos de la Tierra.


    Al decir esto, la mano derecha de Xiah comenzó a brillar. Una enorme esfera se creó en ella para acabar estampándose contra la estirge y tanto él como Lexia, vieron como la criatura se consumía poco a poco, hasta solo ser cenizas. Después de eso, Xiah volvió a lanzar los sellos a las ventanas para estar protegidos y las cerró.


    —Ve al sofá, tengo mucho que mostrarte.


    Lexia, en shock, obedeció sin rechistar, para al instante ver como Xiah tendía frente a ella el mapa del mundo de Noor.


    —Este es nuestro hogar, Lexs, ninguno somos terrestres. Provenimos de este mundo, de un lugar donde todos luchamos contra demonios desde que somos niños. Tú y los demás no fuisteis abandonados en la carretera. Os enviaron a la Tierra cuando un poderoso demonio fue liberado.


    La chica deslizó sus dedos por el amplio de mundo de Noor, deteniéndose en algunos lugares, como Washi o Islas Espíritus.


    —Voy a preparar café… va a ser una noche muy larga.


    Y la noche fue larga. Xiah le habló de Noor y los diferentes grupos que lo formaban: guerreros, cazadores, humanos y por supuesto, demonios.


    Todos sabían que no conocían toda la verdad sobre Noor e ignoraban qué más podía haber aparte de cazadores y guerreros, y existiera lo que existiera, ella pertenecía a ello.


    Durante la noche, Xiah volvió a hacer más demostraciones de sus habilidades, también, desde la ventana, le mostró demonios cercanos que rondaban para atacarlos y poco a poco, para Lexia todo cobró sentido. ¿Era una locura? Por supuesto, todo en su vida lo había sido, pero ahora conocía el motivo.


    —Ahora entiendo que Yung nunca dijera el nombre del país de qué provenía, era imposible explicar esto —susurró volviendo a deslizar su mano sobre el mapa—. Lo veo y me resulta familiar, no es desconocido para mí.


    —¿Crees que puedes identificar el lugar del que vienes?


    La chica se encogió de hombros y volvió a dirigir la mirada a Xiah.


    —¿Os marcharéis? Os he escuchado en ocasiones que os iréis… Kwan me dijo que quería volver, cobrarse una venganza.


    —Es posible que regresemos si encontramos la manera de hacerlo —confesó Xiah—. Lee, Ju Long y Darien son los monarcas de algunos de los reinos de Noor. Han sido educados para no dar la espalda a su pueblo y por supuesto, quieren volver. Y Kwan, además de obedecer a nuestras majestades, querrá vengar a Zhong… él era el mayor de todos los hermanos. Pero si por algún casual encontramos la manera de volver, Yung se quedará aquí. Él tiene un gran futuro en la Tierra y no voy a permitir que lo desperdicie en una guerra. Yo ocuparé su lugar…


    —Pero…pero has dicho que eres inferior a ellos, que tus poderes no tienen nada que hacer en comparación con los de Yung o Kwan y tú… tú también tienes una gran vida aquí. ¡No vuelvas a ese lugar! Ahora sé que mis pesadillas, en realidad, fue mi infancia y era horrible.


    Xiah sonrió y le tomó de las manos.


    —Preocuparnos por algo que muchos llevan años intentando hacer es una pérdida de tiempo. Ya ha amanecido. Voy a llevarte a casa de tus tíos.


    —¿Puede venir Yung con nosotros? Necesito pasar tiempo con él.


    Xiah asintió y se fue a su habitación. Tomó su teléfono móvil y llamó a su hermano, que somnoliento, atendió su llamada.


    —¿Qué ocurre?


    —No sé cómo decir esto, así que seré directo. Lexs sabe toda la verdad. Ayer pasó algo horrible, el hechizo está dejando de funcionar y los demonios la atacan —le explicó—. Tuvimos un grave accidente, me vio, Yung, me vio hacer magia y ha pasado la noche aquí. Lo sabe todo… bueno… casi todo. No le he contado que eres un Demhu. El caso es que voy a llevarla a casa de sus tíos y quiere pasar tiempo contigo.


    —Vale, vale, dame cinco minutos y os veo en la puerta.


    La pareja aguardó y cuando salieron del apartamento y bajaron las escaleras, encontraron a Yung. En la entrada también estaba Kwan, con quien mantenía una conversación, pero que Xiah interrumpió.


    —Necesito que me dejes las llaves de tu coche —le pidió Xiah—. La Organización me entregará uno nuevo esta tarde, así que te agradecería que me lo prestaras.


    La mirada de Kwan fue a Lexs. Ella no le evitó; le miró desafiante, sin miedo o pudor. Había algo diferente en ella, pero Yung se interpuso en su camino y le vio abrazarla con fuerza.


    —Siento haberte ocultado la verdad durante tanto tiempo… de verdad que lo siento —se disculpó el joven.


    —Está bien, lo entiendo, pero necesito que me digas qué hacer con esos demonios hasta que mis poderes despierten.


    —¿Lo sabe? —murmuró Kwan.


    —Sí —respondió Xiah—. Por favor, las llaves. Lleva toda la noche fuera y si sus tíos se dan cuenta, se preocuparán.


    —No…no…ahora necesito hablar con ella.


    —¿No has visto cómo te ha mirado? —preguntó Xiah—. Necesita a Yung y a su familia.


    Kwan le tendió las llaves y los vio marcharse. Más tarde Xiah se presentaba con Yung y Lexia en la puerta de la vivienda de la chica. Quien abrió fue Jack, que no pudo evitar la sorpresa, pero antes de decir nada, Xiah le pidió hablar a solas. Minutos más tarde, Xiah se despedía de Yung.


    —Ya me contarás en otro momento que tal el viaje —le dijo abrazándolo—. Llámame si me necesitas.


    Y tras separarse de él, se dirigió a Lexia. La chica simplemente se acercó a él, lo abrazó y ocultó su rostro en su pecho unos segundos para después separarse.


    —¡Muchas gracias!


    Xiah le dedicó una sonrisa y deslizó sus dedos por sus cabellos.


    —Me gusta, ¡estás muy guapa!


    Ella rio y lo vio marcharse.
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    Enfrentamientos


    (Lexs)


    Yung dejó a solas a Lexs con sus tíos mientras él inspeccionaba los alrededores. Todo aparentaba tranquilidad, aunque como era habitual, en cuanto se acercaba a la zona desprotegida, algunos demonios rondaban la zona.


    Y mientras regresaba a la vivienda, aprovechó para llamar a Darien. Fue escuchar su voz y el corazón le dio un vuelco.


    —Al fin llamas. Creí que quizá hubieras conocido a un guapo neoyorquino y me habrías olvidado —dijo Darien por saludo.


    —No digas tonterías, solo estaba agotado.


    —Pues ya que has descansado, ¿por qué no vienes a casa y pasamos un buen rato?


    —Este fin de semana va a ser imposible —confesó Yung—. Mi amiga Lexs ya sabe toda la verdad. Ahora sus tíos le están diciendo que es una durmiente y me necesita. Voy a pasar el fin de semana con ella. Me porté fatal con ella hace poco y se lo debo.


    —Yo también te necesito.


    —Lo siento, Darien, pero este fin de semana es para Lexs. Aun así, intentaré sacar un hueco el lunes.


    —Está bien —añadió el príncipe con evidente tono de enfado—. Pásalo bien.


    Y tras sus palabras, colgó. A Yung no le había gustado su despedida, pero ahora debía preocuparse por su amiga. De inmediato sintió un terrible dolor de cabeza y dejó salir a Lyall.


    —¿Cuándo le hablarás de mí? —quiso saber el demonio—. En algún momento me verá y debe saber que formo parte de ti, no de la escoria que hay que matar.


    —Lo sé, lo sé, y no sé muy bien cómo tratar el tema. Ahora está asustada, así que durante un tiempo, hasta que se vaya acostumbrando a todo esto, lo mejor es que sigas escondido.


    —Menudo coñazo —expresó mal humorado—. Me gusta Lexs, yo también quiero ser su amigo, que los tres seamos amigos y pasemos tiempo juntos.


    —Lo sé, Lyall, y llegará el momento, solo déjame pensar en la manera de manejar esto.


    Lyall lanzó un amargo suspiro y volvió dentro de Yung.


    Mientras, en casa de Lexs, sus tíos hablaban con ella. Le habían informado que Sawyer llegaría esa tarde, querían estar todos juntos, pero comprendían que hubiera ido a buscar respuestas.


    —Y… ¿cuánto tiempo lleváis en la Tierra? —quiso saber la chica.


    —Puede que más de veinte años —respondió Thomas—. La verdad, hemos perdido la cuenta. En realidad, nuestra vida está aquí. En Noor todo habitante es conocedor de la Tierra y la estudiamos desde una temprana edad. Vivimos en un mundo que puede entrar en caos en cualquier momento y está bien conocer el lugar al que vamos a ir a parar en caso de emergencia. De esa manera, el choque cultural no es tan duro.


    —Sé que cuando Klaus y los demás llegamos fue porque un supremo, Akar, conocido como el vampírico, escapó y está en la Tierra… es lo que me ha dicho Xiah —prosiguió Lexs—. ¿Qué os pasó a vosotros?


    —Bueno —comenzó Jack—. Es complicado. Hay dos maneras de ser enviados a la Tierra. Una es porque se corra grave peligro, como te pasó a ti, Xiah, Yung y los demás. Después está el siguiente grupo. Nos hacen llamar exiliados. La verdad es que la mayoría de los habitantes de la Tierra provenientes de Noor somos exiliados… es decir, nos envían aquí como castigo porque rompimos alguna de sus normas.


    —¿Qué hicisteis?


    —Lexs… es mucha información para recibirla tan de golpe —le interrumpió Thomas—. Lo cierto es que queríamos vivir en la Tierra y…y otro día te lo contaremos, pero no ahora cuando has descubierto toda la verdad. Los demonios, los poderes… es mucho. Es cierto que lo llevas viendo desde niña, pero ahora es diferente, ahora sabes que, llegado un momento, pueden hacerte daño. Es más, algunos ya lo hacen y es en lo que debemos centrarnos.


    La chica asintió, agachó la cabeza y se frotó las manos con energía. Sin levantar la cabeza, preguntó:


    —A mamá la asesinaron demonios, ¿verdad? —susurró—. No fue un robo. No fueron ladrones con máscaras de jabalíes, sino esas horribles bestias, ¿no?


    —Sí, la mataron ellos —respondió Jack.


    —Y mis pesadillas… cuando sueño con lo que pasó esa noche… las otras bestias. No son solo sueños, existen de verdad, todo pasó de verdad, ¿no? —preguntó, alzando la vista, viendo como sus tíos asentían. Suspiro y se puso en pie—. Necesito dar un paseo, pero estaré con Yung y…y me gustaría que durmiera aquí esta noche, por favor.


    —Claro —añadió Jack—. Sabes que nunca tienes que pedirnos permiso para que él duerma aquí.


    La chica asintió y salió de la vivienda. No tardó en encontrar a Yung y juntos comenzaron a caminar.


    —¿Qué tal la charla? —quiso saber el chico.


    —Uff, no sé, rara, intensa, llena de lagunas. Ahora que sé la verdad quiero repasar mis diarios e ir encajando los recuerdos donde mejor vayan y el lunes quiero hablar con Klaus. Al parecer, salvo su tiempo de secuestro, casi tiene intactos sus recuerdos.


    —Sé que es algo que no te va a gustar, pero vamos a acercarnos a la zona desprotegida. Habrá engendros, pero Lexs, si despiertas, si tus poderes se activan, tendrás que luchar con ellos. Vas a verme pelear y aunque sé que siempre te darán miedo, vas a tener que empezar a verlo como algo típico en nuestra vida, o si no, tu vida podría correr peligro.


    —Está bien, vamos a ello. La verdad es que me gustaría ver como son tus poderes.


    La pareja caminó hacia la zona del bosque donde terminaba la propiedad de la urbanización y por lo tanto no había vallas. Yung cruzó la verja, mientras la chica permaneció en la zona segura.


    Al otro lado había tres demonios que se habían fijado en Yung. Uno de ellos era ciego, con la cabeza abultada y una gran boca. Todo su cuerpo mostraba profundas llagas y algunas agujas por su cuerpo. La siguiente era una serpiente enroscada en lo alto de un árbol, aunque la mitad del cuerpo era el de una mujer, mientras que el último, escondido tras un árbol, mostraba cabeza de jabalí.


    Lexs observó como las manos de Yung se volvieron de un brillante azul, tan intenso como la tormenta más brillante. De sus dedos surgieron hasta diez esferas que fueron hacia el ser que era ciego. Lo rodearon y cada esfera que entraba en contacto con su cuerpo le provocaba una fuerte quemadura, lo que provocó su huida.


    Entonces surgió el jabalí, veloz, rápido, pero fue el momento en el que Yung mostró su agilidad dando un gran salto, adquiriendo tan altura, que superó a la bestia. Y antes de posar el suelo, la luz de sus dedos ya había creado una afilada espada, por lo que cuando el engendro se dio la vuelta, le asestó un buen tajo, provocando su desintegración de inmediato.


    Tras acabar con él, la mirada de Yung fue a la serpiente. Esta deslizó su lengua viperina entre sus colmillos, para después huir entre el ramaje. Con la lucha finalizada, Yung regresó a la zona segura, donde se encontró con una sorprendida Lexia.


    —Tienes que explicarme todo esto.


    Los amigos tomaron asiento en el suelo, frente a frente.


    —Mi control es la electricidad. Puedo crear esferas, pero hacer algo más mortal, como crear armas y herir a las bestias. Todo ese poder agota bastante y normalmente siempre porto armas normales, para cuando deba dar un descanso a mi cuerpo. Aparte de eso, soy más fuerte que cualquier humano, sano con rapidez, y como has visto, tengo más agilidad, corro mucho más.


    —¡Eso explica que fueras tan bueno en cualquier deporte!


    —¡Sí! —añadió Yung divertido—. Intenté no hacer trampas, participar con un nivel muy bajo, pero aun así, ni tú ni yo somos terrestres y no podemos luchar contra eso.


    Durante la siguiente hora Yung le habló sobre el reino del que provenía. Ahora que ya sabía la verdad podía explicarle que allí la homosexualidad era duramente castigada, al fin y al cabo, aún se encontraban en plena edad media, aunque tenían un gobierno igualitario. También otros reinos, como del que provenían Asher, Blair y Darien, donde la homosexualidad no era castigada, aunque no era buen vista.


    Le habló un poco más de Noor, como que tenía dos lunas, las cuales coincidían cada dos meses durante unos días y se teñían de rojo. Durante esos terribles días los demonios eran más poderosos y todos intentaban sobrevivir como fuera.


    Y tras ese último detalle, regresaron a la casa. Cual fue la sorpresa de los jóvenes al encontrarse a Sawyer.


    —¡Tío Sawyer! —exclamó la chica dándole una fuerte abrazo.


    —¿Cómo está mi sobrina favorita? —preguntó mientras la estrechaba entre sus brazos—. Ya veo que Yung y tú seguís siendo inseparables, ¿qué tal colega?


    —Muy bien —añadió sonriendo.


    —Pues vamos a celebrar mi llegada pidiendo unas buenas pizzas y ya hablaremos de cosas importantes tras pasar un buen rato, ¿te parece? —preguntó mirando a su sobrina—. Sé que lo sabes todo.


    —Ahora solo quiero que lo pasemos bien.


    Tíos, sobrina y Yung hicieron lo hablado. Comieron, rieron y durante unas horas hablaron de otros temas, como el colegio o el Club de Ciencias de Yung. El chico les habló en detalle de su viaje a Nueva York y todo cuanto había hecho, para más tarde, todos juntos salir de nuevo a la zona que no estaba protegida por sellos.


    Al igual que hiciera Yung, Lexia vio a sus tíos luchar. En esta ocasión todos cruzaron el vallado, incluida la chica, que no se separó de Yung. Fueron a parar a un nido de diablillos casi oculto debido a una enorme telaraña.


    Ahora que Lexia veía a sus tíos actuar comprendía los tatuajes. Le resultó increíble ver como esas manchas abandonaban sus cuerpos para convertirse en mortíferas armas con las que se enfrentaban a las criaturas. Lexs también comprendió que esas cosas, a pesar de su pequeño tamaño, casi habían resultado ser más mortales que las de gran tamaño. Eran ágiles, rápidas y atacaban en grupo.


    Tras la aniquilación del nido, volvieron a la vivienda, donde se relajaron. Vieron una película, comieron palomitas y más tarde, Yung y Lexia fueron a dormir a la habitación. El chico ya tenía tendido el saco de dormir al lado de su amiga cuando ella le preguntó:


    —¿Podrías dormir conmigo? Ahora mismo detesto tener la cama pegada a la ventana y que cualquier cosa venga y me ataque.


    —Sabes que no me importa dormir contigo y no te va a pasar nada. Toda la casa está protegida por sellos. Te enseñaré a crearlos para que estés segura en el lugar en el que estés.


    Eso alivió a Lexia, que le hizo hueco a Yung. El chico se tumbó y antes de acomodarse la chica a su lado, le lanzó una mirada llena de culpabilidad.


    —Hay algo que necesito contarte. Sé que lo sabes, pero quiero decírtelo —dijo hablando aprisa—. Me he liado con Kwan. Sé que me hablaste de él, me advertiste y fui tan tonta de no hacerte caso —confesó. Para entonces el chico ya se había incorporado y estaba frente a ella—. Te juro que no quería que pasase, te lo juro, luché contra ello, pero parecía diferente, que había cambiado, pero todo era un estúpido juego. Se ha reído de mí como de las demás…pasé la noche con él y…y creí que era su novia… me lo hizo creer.


    —Condenado cabrón…—murmuró Yung.


    —Solo deja pasar el tema, por favor. Hazlo por mí. Déjalo pasar… ya es difícil y humillante. No quiero que discutas con él o te pelees, solo quiero que sigamos adelante, como si no hubiera pasado, ¿podrás hacer eso por mí?


    Yung lanzó un amargo suspiro y asintió.


    —Está bien, ahora vamos a dormir.


    La pareja se tumbó y Yung acercó a Lexs a él, colocando su brazo herido encima del pecho de él. Ella se quedó dormida de inmediato, mientras él no podía dejar de pensar en la crueldad de Kwan. Le había prometido a Lexia no hacer nada e iba a cumplir su promesa, pero nunca perdonaría a su hermano por lo que había hecho.


    En Nine era más que un sábado cualquiera. En ese instante tanto Kwan como Blair y Asher estaban tras la barra, sirviendo copas.


    —¿Entonces Lexia ya sabe la verdad? —preguntó Blair.


    —Eso parece —respondió Kwan—. Pero sus tíos son cazadores, así que vete a saber si le borran la memoria o no.


    —Pues yo espero que su despertar se produzca pronto —intervino Asher—. Es lo mejor. Además, tanto ella como los demás vinieron con el vampírico. Creo que esos chavales son algo raro, diferente...


    La conversación se interrumpió al ver a Darien bajar de la pista y acercar a él un joven, al que besó delante de todos. Entre caricias y besos, Darien y su misterioso acompañante desaparecieron en la zona privada.


    —¡Es repugnante! —bramó Kwan—. No puedo creer que vuestro monarca sea un desviado. Me revuelve el estómago. ¡Es asqueroso!


    —Debiste haber dejado tus arcaicos pensamientos en Noor —le reprochó Asher—. No hay nada de repugnante en lo que hace, puedes aceptarlo o no, pero matar a la gente como hacéis en vuestro reino, es una locura.


    —¡Es lo que se merecen! —expresó enfadado—. Me voy a servir copas.


    A la mañana siguiente, tras desayunar, Sawyer sorprendió a Lexs y Yung llevando al salón una pizarra blanca con ruedas, además de varias fotografías, imanes y rotuladores. En el centro de la pizarra el hombre puso la foto de Lexia con fotografías del grupo con el que vino. Había dos jóvenes tachados: Aiden y Alice, ya fallecidos.


    En un frontal había doblado un mapa de Noor, para que la chica lo pudiera desplegar cuando quisiera.


    —Bueno Lexs, podría decirse que esta es tu mente en blanco. Hay algunas cosas que sabemos y otras que no. Ahora que sabes la verdad y con los recuerdos y anotaciones de tus diarios, va a ser el momento de trabajar en ello e intentar encajar las piezas que has ido recordando. Cariño, vas a tener que trabajar en esto y en los días que me quede también trabajaremos en maneras de concentración para acelerar tu despertar.


    —De acuerdo —confirmó Lexs, que sostuvo un rotulador rojo y escribió una serie de números en la parte superior—. Los números son importantes. Sabemos que son coordenadas, pero aún desconocemos el orden.


    —Estoy seguro de que llegará un momento en el que lo descubriremos —dijo Sawyer positivamente.


    Parte del día Sawyer, Lexs y Yung trabajaron en el panel. Para ello recuperaron los diarios de la chica y escribieron los detalles más importantes en la pizarra.


    Ya iban a dar por terminada la sesión e iban a llevar a Yung a su apartamento. Lexia estaba sentada en el suelo, con el mapa de Noor extendido, esperando que alguna de las islas le dijera algo. Y entonces su dedo se movió como si una fuerza invisible lo moviera y acabó señalando el Reino de Hania.


    —¡Hania! —exclamaron Sawyer y Yung a la vez.


    Lexs simplemente se encogió de hombros.


    —Solo he sentido impulso por tocarlo.


    —Podría ser tu reino, pero lo dudo —dijo Yung—. Ese lugar es impenetrable. Nadie sabe que hay allí. Las mareas que lo rodean hacen muy difícil que los barcos lo superen y después están esas rocas.


    —Dudo que haya algo allí —murmuró Sawyer—. Pero bueno, quizá signifique algo. En fin chaval, va siendo hora de llevarte a casa.


    Yung, tras despedirse de Jack y Thomas, fue junto a Sawyer y Lexs en el vehículo. El hombre condujo hacia el apartamento del joven, donde los amigos se despidieron hasta el día siguiente.


    Cuando Yung llegó a su hogar, encontró a Kwan, Blair y Asher bebiendo cerveza y comiendo pizza. Tras saludarlos, se fue a su habitación a ponerse cómodo, para regresar a la cocina a por algo de comer y mientras se preparada un sándwich, no pudo evitar escuchar la conversación de los amigos.


    —¡Me da igual lo que digáis! —gritó Kwan—. Y que sea un monarca. Me da asco ver a Darien tontear con hombres. Se me revuelve el estómago.


    —Deberías ser más liberal —le aconsejó Blair—. Serás más feliz.


    Yung no quiso seguir escuchando y regresó a su dormitorio. El corazón le latía con intensidad y las manos le temblaban. ¿Acaso le había sido infiel Darien? ¿Estaría con otros chicos? Quería llamar a Lexia, pero en cambio hizo salir a Lyall. Al fin y al cabo, él ya era conocedor de sus dudas.


    —Quizá vaya siendo el momento de ser libre, de que todos me conozcan realmente. Blair y Asher apoyan a Darien y él siempre ha sido abiertamente gay.


    —Ya, pero, ¿Kwan? ¿Acaso no lo has escuchado? Quizá se haya suavizado respecto a sus años en Noor, pero no creo que te entienda. Solo es algo que quiero que tengas en cuenta. Apoyo que quieras ser libre, que hables con tus hermanos, pero también ten en cuenta las consecuencias.


    —No me gusta lo que he oído… que quizá Darien tonteé con otros chicos. Solo quiero que dejemos de vernos a escondidas, que nos oficiemos como pareja.


    —Sabes que te apoyo, Yung, nadie mejor que yo te entiende. Deseo tu felicidad, pero puede que sea difícil de conseguir.


    Mientras, los sueños de Lexs no eran nada tranquilos. Estaba soñando con su infancia. Por su aspecto, diría que estaba cercana a la edad en la que fue enviada a la Tierra. Vestía pantalones oscuros y una camisa blanca de mangas cortas. Estaba en el centro de un llano, sentada en el suelo, con los ojos cerrados, escuchando las indicaciones de una mujer que vestía de igual manera que ella.


    —Lo haces muy bien, Lexia, pero aún puedes mejorar y crear campos de energía más poderosos. Siguen siendo tu punto flaco, cuando los usas puedes lanzar a tus enemigos lejos. Así que empecemos desde el principio. Respira hondo —le dijo—. Tú eres la que tiene el control, todo a tú alrededor te pertenece, puedes hacer con ello lo que quieres, no hay nadie más fuerte que tú.


    Lexia se observaba a sí misma y como alrededor de ella comenzaba a formarse un círculo de aire, de energía en realidad, que la rodeo. Cuando abrió los ojos se extendió con rapidez y sacudió los árboles con fuerza.


    —Lo has hecho bien —le animó la mujer—. Pero sé que puedes hacerlo mejor. ¡Vamos a ello!


    El sueño prosiguió durante un rato más, con los consejos de la que suponía era su maestra y hubo muchas más explosiones de energía.


    Cuando Lexs despertó, aún era de noche. Sabía que lo vivido no había sido un sueño, sino una de las muchas experiencias que había plasmado en su diario todos estos años.


    Se incorporó, cerró los ojos y siguió los consejos que la mujer le decía en su sueño. No supo cuánto tiempo estuvo realizando la concentración, pero llegó un momento en que un cosquilleo recorrió sus manos y eso le hizo abrir los ojos. A su alrededor había un aro de energía, girando, hasta que se esparció por toda la habitación provocando que muchos objetos de la habitación acabasen en el suelo.
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    Huida


    (Yung)


    Tras la explosión de energía de Lexia, sus tíos fueron a su habitación y encontraron todo por el suelo. La chica, ilusionada, creyó que su despertar había llegado, pero eso aún no había ocurrido, ya que de serlo, alguna parte de su cuerpo debía mostrar un tatuaje. Aunque era bueno saber que una parte de la magia de Lexs había despertado, aunque aún debía controlarla.


    A la mañana siguiente, ya en el instituto, Lexia le hizo saber a su amigo lo que había pasado y antes de entrar en clase, y tras ir a una zona apartada, le hizo una pequeña demostración.


    Yung quedó muy impresionado porque Lexs pudiera hacer algo como concentrar la energía y después liberarla provocando una explosión. Pero coincidía con sus tíos y aún no había despertado.


    El sonido de la sirena les marcó el inicio de la clase. No pudieron hablar con tranquilidad hasta la hora de la merienda. En esta ocasión Yung, Lexs y Klaus se trasladaron al jardín del instituto, a las muchas mesas de picnic que había repartido por ellas.


    Yung los dejó a solas para que hablasen, mientras él intentaba contactar con Darien.


    —Ya no tienes por qué fingir conmigo. Al fin me han dicho la verdad. Que soy una durmiente, que nos enviaron a la Tierra y trajimos con nosotros un demonio.


    —Es un alivio que lo sepas.


    —¿Qué recuerdas, Klaus? Mi mente sigue borrosa. Tengo claro el momento en el que nos envían, el viaje a la comisaria y como después nos atacó el vampírico…pero he pensado que quizá tú recuerdes algo más.


    —No mucho, el supremo también ha quedado frito mi cerebro. Pero si tengo claro algunas cosas, como que si recordamos las coordenadas no debemos decirlas a nadie, solo ir allí. Sé que somos diferentes… hay algo raro con nosotros y solo los nuestros nos entenderán.


    —¿Qué me dices del Reino de Hania? —quiso saber la chica—. Siento un impulso hacia esa isla, algo que me llama la atención.


    —Eso es porque es nuestro hogar. ¿No me digas que se lo has dicho a alguien?


    —No, ni siquiera sabía que veníamos de allí, pero marqué la isla delante de mis tíos y Yung.


    —¡Joder Lexia! —bramó el joven poniéndose en pie—. No podemos decir nada, ¡nada! No importa a quién. Si hay algo que recuerdo es que no debemos desvelar de donde somos. Solo tenemos que preocuparnos por recordar las coordenadas, que los dos despertemos e ir en busca de los nuestros. No importa que tus amigos sean guerreros o tu familia cazadores, debemos ir con los nuestros. ¡No lo olvides! No podemos confiar en nadie —le dijo Klaus dando por terminado la conversación y marchándose.


    Yung había vuelto al interior del edificio para buscar un aula vacía y hablar con Darien, quien al fin, tras tres llamadas, le atendió.


    —Perdona que no te haya llamado durante el fin de semana —se disculpó el chico—. Ha sido bastante intenso… y perdona por no ir a verte. Si puedes, podríamos vernos hoy.


    —Hmm… no sé, me dejaste tirado el sábado con las ganas que tenía de verte.


    —Venga, no te hagas de rogar —añadió Yung en tono jocoso—. ¿Te parece si me escaqueó esta noche de casa y voy a verte?


    —Está bien, nos vemos a la noche.


    Mientras, en los exteriores, la conversación que Lexia había mantenido con Klaus le había quedado un sabor amargo. Ella no quería desconfiar de sus seres queridos, quería contar con ellos en su despertar, pero sus pensamientos se interrumpieron al ver la sombra de una persona cerca de ella. Cual fue la sorpresa al levantar la mirada y ver a Kwan.


    No estaba preparado para verlo y en consecuencia el corazón le latió con intensidad y las manos le temblaron ligeramente. Fue solo unos segundos, pero durante ese instante, su mente la devolvió a la cama, allí tumbada, bajo su cuerpo, con terribles alucinaciones a su alrededor… asustada y ser penetrada sin su consentimiento.


    —Buenos días Lexia…tenemos que hablar.


    —No hay nada de qué hablar. Le diré a tu hermano que estás aquí. Veo que traes su traje —añadió poniéndose en pie, pero él se cruzó en su camino—. ¡Apártate!


    —Llevo días pensando en ti. De verdad que siento como fueron las cosas, pero me importas, Lexia, y actué mal, pero Yung estaba en casa y no sabía cómo hacerle frente.


    —Pues ya no tienes por qué preocuparte —dijo arrebatándole el traje—. Porque lo sabe, se lo he dicho y que pasamos la noche juntos.


    Lexs se encaminó hacia el interior del centro, cuando de nuevo Kwan se cruzó en su camino.


    —Era él quien me preocupaba y…y si ya lo sabe y lo respeta, podemos seguir viéndonos. Todo lo que dije cuando estaba contigo era cierto y te echo de menos.


    —¡Yo no salgo con cobardes! —exclamó con el ceño fruncido—. La oportunidad de demostrar que de verdad te importaba ya la tuviste y no la aprovechaste.


    Tras sus palabras se abrió paso entre los alumnos. No tardó en encontrar a Yung. Estaba frente a su taquilla, escogiendo los libros de las siguientes asignaturas.


    —Ten, Kwan te ha traído tu traje, pero no sé cuándo debes presentarte ante los monarcas… ahora vuelvo.


    Yung no pudo decir nada, y enseguida la vio ir al baño de las chicas. En el interior, Lexia se apoyó en uno de los lavabos mientras aspiraba y expiraba; no le importó escuchar el inicio de las clases. Necesitaba calmarse y al escuchar la puerta abrirse no tuvo que abrir los ojos para saber que Yung estaba allí. Enseguida notó su mano en su espalda, dándole ánimos y sin decir nada, que era lo que necesitaba en ese momento.


    Estuvieron en silencio durante un rato, para después regresar a las clases. Antes de entrar Yung pudo ver su móvil, donde Kwan le informaba que debía estar en la casa de las majestades tras terminar las clases.


    Al finalizar la jornada, los amigos se despedían en la salida, prometiendo llamarse más tarde. Pero el grito de Klaus llamó su atención.


    —¡Eh! —chilló—. Espera.


    La pareja miró a quien gritaba y enseguida reconocieron al joven: Jens.


    El chico lanzó una mirada a Yung y Lexs, para después echar a correr.


    —¡Espera Jens! —gritó la chica, corriendo tras él.


    Jens había cruzado la carretera para internarse en el camino de arena que llevaba al mirador y fue a cierta distancia, en uno de los muchos senderos de la zona por la que se podía ascender a la montaña, donde encontraron al chico.


    —Tenemos que irnos —dijo mirando directamente a Lexia—. Al fin te he encontrado, voy a decírselo a Keira para que emprenda el viaje a nuestro hogar —añadió tomando un móvil desechable, llamando de inmediato a la chica—. Buenas noticias, tengo a Lexia... ¡Cambia de rumbo! Nos vemos donde acordamos.


    De inmediato Jens colgó y su mirada se volvió turbia al ver que otro joven también le había alcanzado. Al ver a Klaus sus ojos se abrieron debido a la sorpresa, pero también lanzó una mirada a Yung, en especial a su tatuaje, dibujo que le hizo empalidecer. Y Yung, al verlo, enseguida se bajó la camisa para ocultarlo.


    —¡Te creía muerto! —dijo mirando a Klaus—. El vampírico te llevó con él…


    —He estado cautivo durante años. Ahora que nos has encontrado, es momento de irnos.


    Klaus avanzó hacia Lexia, la tomó del brazo y tiró de ella hacia Jens, pero la chica se libró de él de inmediato.


    —No, no, basta de secretismo. No voy a ir a ninguna parte sin saber qué somos o quiénes somos.


    —¡Estamos en peligro! —replicó Jens.


    —Pues le pediré a mis tíos y a la Organización que nos proteja. Pero sea lo que sea, no me iré a ninguna parte sin que me digáis nuestros secretos.


    —¡No podemos confiar en nadie! —gritó Jens.


    —Pues no cuentes conmigo. Me reuniré en ese lugar del que hablas cuando tenga todas las respuestas.


    —Vale… vale —dijo Jens frotándose la frente—. Te lo contaré…pero solo a ti.


    Sin embargo, la confesión de Jens se vio interrumpida cuando una bestia cayó tras él. Todos lo reconocieron de inmediato. Akar, volvía a hacer acto de presencia. Se le veía herido, con muy mal aspecto, demacrado y con llagas por todo su cuerpo. Pero fue lo suficientemente fuerte como para que una de sus manos atravesaran uno de los costados del chico. Lexia, que solo estaba a unos centímetros, se vio salpicada por su sangre.


    Jens, moribundo, miró a su enemigo y se aferró a la garra que le había atravesado.


    —Sé lo que quieres, pero no lo vas a conseguir. Lamentarás este encuentro de por vida.


    Las manos del chico brillaron cuan estrellas y esa luz se extendió por toda la bestia, que entre gritos, se separó de él. Esa energía recorrió su cuerpo como si fuera fuego, provocándole graves heridas y hasta la piel comenzó a caérsele a trozos.


    El ente se marchó tras crear un agujero temporal, que se lo tragó, mientras Lexia tomó a Jens entre sus brazos llegando al lugar antes que Klaus y Yung.


    —No confíes en… no confíes en…—susurró Jens lanzando sendas miradas a Yung y Klaus. Después dijo un nombre, pero ninguno de ellos lo escuchó, solo ella.


    Jens murió. Todo su cuerpo se volvió dorado, para al cabo de unos segundos convertirse en polvo. No quedó nada de él.


    Más tarde, Lexia había pasado un buen rato con sus tíos, a quien les había contado lo sucedido, excepto de la persona que no debía confiar. Quería saber por qué Jens le había dicho eso y necesitaba averiguarlo por sí misma.


    En ese instante estaba sola. Sus tíos iban a informar de lo sucedido a la Organización, por lo que muy a su pesar, la habían dejado sola. Y tras darse una confortable ducha, no dejaba de mirar el panel que Sawyer le había preparado. Marcó Hania con una cruz, al fin y al cabo, era su hogar, mientras que también dibujó otra cruz en el rostro de Jens. ¡Ya solo quedaban tres!


    Cansada de mirar la enorme pizarra, se centró en sus tareas, pero necesitaba imprimir unos documentos, por lo que se dirigió al ordenador de Jack. Tras introducir el pendrive, la impresora comenzó a hacer su trabajo. Y mientras esperaba, fue a la carpeta donde su tío guardaba videos de la familia. Había uno con el nombre de su madre y vagó un rato por ella. Los había visto decenas de veces, y hasta tenía copias en su ordenador, pero entonces vio uno nuevo. No tenía nombre, solo una fecha, la del día en que fue asesinada.


    Tras acceder a él, sorprendida vio que su madre la grababa levitando y una piedra rosada salía de su cuerpo.


    Yung tuvo que reunirse con todos los monarcas en casa de Ju Long y Lee, donde también estaba Darien tras ser conocedor del incidente del instituto.


    —Sin duda, lo sucedido hoy es lo mejor que podía pasar —expresó Ju Long.


    —¡Un chico ha muerto! —le recordó Yung.


    —Un chico que ha conseguido que al vampírico se le caiga la carne a trozos —le recordó el monarca—. Está débil y es el momento de hacer un gran viaje. Nos iremos todos… bueno, casi todos. Por excavaciones que se están realizando en Alaska sabemos de la aparición de nuevas runas, así que vamos a estar fuera un tiempo, buscando esas runas, y hablando con gente que pueda explicarnos cómo volver a casa. Todos lo que están en la Tierra son exiliados, pero hay otras criaturas, magos, brujas, incluso nigromantes que no tienen nada que ver con Noor y seguro encontrarán la manera de que volvamos a casa. Y por supuesto, vamos a buscarlos —explicó—. Os venís todos menos Yung y Xiah.


    —¿Cuánto tiempo estaremos fuera? —quiso saber Kwan—. Dejar a Yung con Xiah no termina por convencerme.


    —¿Acaso dudas que no cuidaré de él mejor que tú? —preguntó Xiah—. Porque ten por seguro que lo haré, seré mejor hermano que tú y me preocuparé por su educación mucho más…


    Sus palabras fueron interrumpidas por una bofetada de Ju Long. A Xiah no le sorprendió. En realidad sabía que el monarca disfrutaba pegándole.


    —Hermano —protestó Lee—. Xiah no ha hecho nada para ser castigado. En realidad, sus palabras son muy ciertas. Sí que muestra más interés que Kwan por el futuro de Yung, pues incluso él está estudiando para ofrecer apoyo a su hermano.


    En esta ocasión fue Lee quien recibió la bofetada.


    —¡Basta ya! Nos iremos en tres semanas —prosiguió Ju Long—. Puede que estemos meses fuera. Kwan, tendrás que firmar la documentación para dejar la custodia de Yung al mestizo.


    Y tras sus palabras, se marchó. Todos lo hicieron, aunque Darien hizo un gesto a Yung que los dos sabían muy bien qué significaba y era que se verían en un rato. En cambio, Xiah permaneció en la sala para dar ánimos a Lee.


    —Te dije que dejarás de hacer esto —añadió apoyando las manos sobre el regente—. A tu hermano le encanta pegarme, si yo lo he asumido, hazlo tú también y no sufras en vano.


    —¡Odio que te hagan sufrir! Quiero que seas feliz, que tengas una buena vida.


    Y entonces Lee hizo un gesto que pilló de sorpresa a Xiah: le besó.


    El contacto fue breve, lo que Xiah tardó en tomar a Lee por los hombros y apartarlo.


    —Perdona si en algún momento te he confundido… pero… majestad, a mí me gustan las mujeres. Siento si he hecho algo que le confunda, de verdad que lo siento.


    —Me gustas mucho —confesó Lee, intentado acercarse a Xiah, pero él volvió a posar sus manos sobre sus hombros para mantenerlo a cierta distancia—. Y…y no sabes si te gusto… dame una oportunidad… no sabes cuánto deseo estar contigo.


    —Lo siento mucho, de verdad que lo siento, pero no tengo sentimientos por ti. Lamento herirte, realmente que lo lamento.


    Tras estas palabras, Xiah lo dejó a solas.


    Al día siguiente Yung, Lexs y Klaus intentaban lidiar con su vida como un día más, como si el anterior no hubieran visto al vampírico. A quien más afectado se veía era a Klaus.


    El chico estaba nervioso, irascible y se ausentó en dos clases. Tanto Yung como Lexia tenían pensado hablar con él durante el descanso, pero no lo vieron, por lo que en la mesa volvían a estar ellos dos con Bran.


    —Estoy pensando en decirles a mis hermanos que soy gay —les informó Yung—. Quiero formalizar mi relación, dejar que sea secreta y dejar de tener miedo que por no estar junto a él acabe con otro que no tenga tantos problemas.


    —Sé que es un paso difícil —añadió Bran—. Yo también estaba muerto de miedo antes de decírselo a mis padres, pero luego fue bien, en realidad, hasta lo sabían. Solo esperaban a que yo estuviera listo para decírselo.


    —Ya… Xiah no me preocupa…creo que aunque le cueste, acabaré teniendo su apoyo, pero Kwan, él ya es otra historia.


    —Es homófobo —dijo Lexia al ver la cara de preocupación de Bran—. Yo también apoyo que se lo digas. Tendrán que aceptarte cómo eres y si Kwan no lo hace, no te merece y lo sabes.


    Sus palabras aliviaron a Yung, que minutos más tarde se ausentaba para ir al baño. Cuál fue su sorpresa al ver a Klaus en él. Estaba fumando junto a una ventana y por su olor, no era tabaco.


    —¿Aquí has estado todo el día? ¿Colocándote?


    —He hablado con mis padres y puede que no sé… me ausente un tiempo y estudie en casa. ¡Aquí no estoy seguro!


    —El supremo puede encontrarnos en cualquier parte —le hizo saber Yung—. Pero entiendo tu miedo. Debiste haber vivido algo horrible.


    —Tampoco puedo confiar en ti —confesó lleno de rabia—. Vi tu marca. Eres un Demhu y no me gusta. Odio estar cerca de alguien que tiene un vínculo con un demonio.


    Yung sentía que la rabia fluía por su cuerpo con intención de salir, pero la voz de Lyall lo calmó. Aun así, contraatacó.


    —Me pregunto si cuando Jens le dijo a Lexs que no confiara si se refería a ti —protestó Yung.


    —Yo me pregunto lo mismo. Vi cómo empalidecía al ver tu marca —dijo a la defensiva—. Olvidaos de mí por un tiempo, no quiero salir de casa hasta sentirme seguro.


    —Esa no es la solución, recuerda que a una de tus compañeras la raptaron en su vivienda.


    —Pues me iré lejos, no pararé —dijo Klaus—. Pero no me voy a quedar en esta jodida ciudad.


    Los chicos dieron por terminada la conversación, mientras que Klaus permaneció en el baño, Yung se marchó a clase, no sin antes mirar su móvil donde leyó el mensaje de Darien:


    He alquilado la habitación de siempre en el motel. En tres semanas me voy y quiero que estemos juntos el mayor tiempo posible. ¿Nos vemos a las nueve?


    Yung le respondió afirmativamente. Esa noche hablaría con Darien y le pediría que formalizasen su relación.
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    Agresión


    (Yung)


    Lexs llevaba horas con Sawyer en el bosque. Tras llegar del instituto y comer, y aprovechando que era su día libre, tío y sobrina se habían ido a entrenar. El hombre había conocido a mucha gente en Alaska que no habían dudado en darle consejos para ayudarla en su despertar. Y tras la demostración de poder de esa noche, debían intentar controlarlo.


    —Vamos una vez más —dijo Sawyer—. Solo piensa en lo que hacías en el sueño. Eras poderosa en él y esa magia está dentro de ti —le recordó. Su sobrina estaba a escasos metros de él, en el suelo, con las manos posadas en las rodillas y concentrada—. Y esto es como montar en bici. Nunca se olvida. Puede que al principio no lo hagas del todo bien, pierdas un poco el equilibrio, incluso te caigas, pero ayer creaste un campo de energía. Sé que hoy también puedes hacerlo y mucho mejor. Solo recuerda las indicaciones.


    La chica obedeció. Afortunadamente, tras el sueño, muchos de sus recuerdos habían vuelto. Nada relevante, sobre todo entrenamientos, pero lo consideraba muy importante para fortalecerse.


    Rememoraba una y otra vez las palabras de sus profesoras, sus gestos, hasta que sintió un hormigueo en sus dedos que pronto fue sustituido por una sensación muy pesada, como si estuviera sujetando algo.


    —Muy bien —prosiguió Sawyer—. Ahora, abre los ojos, muy despacio y sin perder la concentración.


    Cuando lo hizo, vio una energía casi invisible, como una especie de cortina de humo, flotando a su alrededor. Un aro que la rodeaba y giraba. Ese era el peso que sentía, estaba evitando que toda esa fuerza saliera dispara.


    —Ya sabes que tienes que hacer —dijo su tío.


    Lexs se relajó y al hacerlo, la energía salió disparada por todos lados, sacudiendo árboles y matorrales, como una gran ventisca.


    —Vamos a darlo por terminado —dijo Sawyer, saliendo tras la seguridad de un árbol—. Ha sido brutal. Esto no significa que sea tu despertar, pero es bueno saber que ya no estás indefensa.


    —Solo espero manejarlo mejor y no sé, lanzarlo a donde yo quiera.


    —Poco a poco —dijo Sawyer, tendiéndole la mano para ayudarla a ponerse en pie—. Vamos a cenar, seguro que estás muerta de hambre.


    En la cena, tíos y sobrina hablaron de todos los avances de la chica y cuan felices se encontraban porque algo de su poder ya se hubiera manifestado. Más tarde, Lexs se fue a su habitación; tumbada en su cama vio hasta en tres ocasiones el video donde su madre le grabó levitando y en el que le salía la piedra de su pecho. Sin dejar de pensar en ello, se fue a dormir.


    En otro lugar, la situación era muy diferente. Yung había vuelto a usar la excusa de pasar la noche en casa de un amigo para pasarla con Darien. Era evidente que a Kwan le importaba más bien poco lo que hiciera, siempre y cuando no pasase tiempo con Xiah.


    Y llevaba dos horas maravillosas, disfrutando de risas, caricias y sexo. Pero ambos tenían hambre, por lo que Darien había pedido algo de cenar y juntos, en una pequeña mesa situada cerca de la puerta de entrada, cenaban.


    —Hay algo de lo que quiero que hablemos —comenzó Yung—. La verdad es que no sé cómo empezar, ni cómo decírtelo… pero… pero quiero que lo sepas.


    —Vamos, suéltalo, empiezas a asustarme.


    —He pensado en decirle a mis hermanos que soy gay. En fin, si volvéis a Noor, yo no iré, me quedaré aquí, así lo han decidido los monarcas, por lo que mi cabeza no correrá peligro.


    —Es una decisión muy valiente. Tienes derecho a sentirte libre. Creo que Xiah te apoyará, sobre Kwan, bueno, eso es otra historia, aunque creo que ya cuentas con ello.


    —Sí, lo sé, creo que me dará la espalda, pero también hay algo que también te quiero contar —prosiguió, tomando una gran bocanada de aire—. Si he decidido tomar esta decisión, es por nosotros. Quiero que dejemos de escondernos… que todos sepan que estamos juntos, que tú y yo somos pareja.


    Al escuchar esto, Darien se puso en pie y comenzó a caminar por la habitación, lo que puso nervioso a Yung, que no pudo evitar empalidecer a la vez que se ponía en pie.


    —Yung, yo sí iré a Noor, recuperaré mi trono, porque créeme, lo haré, y aunque en mi reino la homosexualidad no es castigada, contraeré matrimonio con una mujer y tendré hijos. Por supuesto pienso disfrutar de sexo con hombres, pero he de tener descendencia —confesó sin tapujo alguno—. Te aprecio, pero esto es solo sexo.


    —¿Qué? Dijiste que me echaste de menos.


    —Y claro que lo hago… contigo he echado unos polvos increíbles y eres tan adorable —dijo, caminando hacia él y tomando su rostro entre sus manos—. Pero nada más, no voy a ser tu novio, aunque espero que sigamos follando, especialmente cuando te enfadas. Adoro hacerlo de manera agresiva.


    —No…no… —dijo Yung con los ojos llenos de lágrimas—. No solo podemos ser sexo… yo te quiero.


    Entonces recibió una bofetada que lo quedó sin habla.


    —No seas crio. Esto siempre ha sido sexo y ahora deja de decir tonterías y vamos a hacer para lo que hemos venido —gritó tomándolo del brazo, pero Yung se zafó de él, lo que le enfadó mucho más y acabó acorralando al chico contra la pared—. Me gusta hacerlo duro, lo sabes, quiero verte cabreado, lo deseo —confesó lanzándole al suelo, donde le asestó una patada—. Vamos, ¿no vas a defenderte?


    Yung se puso en pie y lo embistió. Ambos acabaron contra la pared, pero Darien le golpeó en las costillas y lo hizo girar, acorralándolo contra la pared.


    —No sabes lo cachondo que me has puesto —confesó mientras le bajaba el pantalón, para penetrarlo con fuerza.


    —¡Para, para! —gritó Yung—. Por favor, para.


    —Esto solo acaba de comenzar —dijo Darien, embistiéndole con más fuerza.


    A la mañana siguiente, cuando Lexia despertó, lo hizo inquieta, sin dejar de pensar en los sueños de esa noche. No había sido una noche agradable. Había revivido la muerte de su madre en varias ocasiones, pero también su huida y lo que había hecho con el cristal.


    Sabía que habían pasado años, pero necesitaba encontrarlo, y tras despedirse de sus tíos, marchó en dirección al instituto, aunque su intención no era ir a clase. Su mochila no llevaba libros, sino algo de ropa y dinero. Tras tomar su teléfono, llamó a Yung e inevitablemente le extrañó que lo tuviera apagado, por lo que llamó a Xiah.


    —¿Está Yung contigo? Le llamo y me salta el buzón de voz.


    —No, no ha pasado la noche en casa. Supuestamente está en casa de un amigo, pero los dos sabemos que no es así.


    —Ya… —murmuró Lexs—. Pues tendré que ir sola.


    —Espera, espera, ¿dónde vas a ir sola?


    —A mi antigua casa. Voy camino a la estación. He recordado algo y necesito ir.


    —No, Lexs, no puedes ir allí. A tu madre la asesinaron demonios. Esa zona es muy peligrosa.


    —¡Pues ven conmigo! Pero es importante que vaya.


    —Está bien, voy a ir a verte y más te vale que me des una buena razón para que hagamos el viaje.


    Lexia le aseguró que merecía la pena y más tarde ambos se reunían el coche de Xiah, tras recogerla a ella en la estación de autobús. Allí le mostró el video de su teléfono móvil, donde salía levitando y la extraña piedra rosa salir de su pecho.


    —Vale, lo admito, esto es raro.


    —Tengo que regresar y recuperar el cristal. Lo oculté, Xiah, mientras huía, lo escondí. Lo he recordado esta noche y no sé qué es esa cosa, ni qué significa, pero salió de mí, es parte de mí y debe ser importante.


    —Lexs —añadió con paciencia—. Han pasado años desde entonces. Es posible que cualquier demonio se haya hecho con él.


    —Ya, pero debo ir.


    Xiah se masajeó el mentón algo nervioso. Sabía que no se daría por vencida y podría ir sola en cualquier momento. Su madre murió allí y ese lugar debía estar infectado de entes que se alimentaban del dolor de una muerte dolorosa. Eran cuatro horas de viaje, otras cuatro de vuelta, pero decidió acompañarla y ver si en verdad el cristal seguía allí.


    A Lyall le despertó la voz de Yung, además de un terrible dolor que sacudía su cuerpo y le hizo gemir. Eso hizo que Crevan se despertase y mostrase preocupación por él. Ambos habían pasado la noche en una de las habitaciones de Infierno; habían reído y tenido sexo hasta quedarse exhaustos.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Crevan al ver a Lyall en posición fetal y con lágrimas surcándole los ojos—. ¡Lyall!


    —Es Yung… me está pidiendo ayuda y, ¡me duele! —se quejó agarrándose el pecho—. ¡Me duele!


    —Vale, vale, tranquilo, solo pídele a Yung que te diga dónde está y vamos a por él —le pidió, posando sus dedos sobre las sienes del joven demonio. Al hacerlo, tenía acceso a la mente de Lyall y lo que estaba hablando con Yung, pero Lyall parecía demasiado conmocionado para hablar, por lo que fue Crevan quien intervino—. Yung, soy Crevan. Voy a ir con Lyall a buscarte. Estaremos ahí en unos minutos, solo dime dónde estás.


    Entre sollozos, recibió la ubicación del motel, además del número de habitación. Tras romper contacto con él, se vistió rápidamente y ayudó a Lyall a hacerlo. Entonces sujetó al demonio por la cintura, mientras que un brazo lo rodeó por los hombros. Listos, emprendieron la marcha en busca de Yung. No tardaron en llegar al motel. A ninguno les sorprendió hallar la puerta ligeramente abierta, posiblemente hubiera sido Yung quien la hubiera dejado. Y en la entrada, debido a la cercanía con el joven, Lyall desapareció, formando uno con Yung.


    Crevan entró y encontró destrozos en la estancia; una mesa rota, sangre en la moqueta del suelo y también en las sábanas. Entonces escuchó el llanto de Yung; provenía del baño, de donde también escuchaba el agua de la ducha correr. Al ir a ella encontró al chico en el plato de la ducha, abrazado a si mismo… cubierto de moratones, arañazos… Crevan no tenía palabras para describir lo que estaba viendo.


    Aprisa se dirigió a la ducha y tras cerrar el grifo, se agachó frente a él.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Quién te ha hecho esto?


    Al verlo de cerca vio que tenía el labio partido; parte del rostro izquierdo morado y el ojo era incapaz de abrirlo. Tenía mordiscos por el pecho, arañazos… pero arañazos humanos. La zona baja de las costillas mostraba un enorme morado y al palparla detectó que habían sido rotas; también tenía el brazo izquierdo roto, pues mostraba una protuberancia.


    —Déjame ver qué te ha pasado… necesito saber quién te ha hecho esto.


    Yung asintió y de nuevo Crevan posó los dedos sobre las sienes y entonces lo vio todo. A Darien no le bastó con las súplicas de Yung por que parase; sino que lo hizo más fuerte, para una vez terminar, lanzarlo contra la mesa. Ese impacto explicaba el golpe de las costillas y durante un instante, Yung perdió el conocimiento, pero un terrible dolor le hizo volver en sí cuando le llevó el brazo izquierdo a la espalda con tanta fuerza que le había partido el hueso en dos.


    La tortura había sido larga para Yung. En ocasiones Darien paraba; pero el chico apenas tenía voluntad para moverse, apenas era capaz de moverse en la cama… no podía escapar y Darien, tras esnifar cocaína, volvía a hacer suyo a Yung, aunque estuviera sangrando.


    Finalmente rompió el contacto con todo tipo de sentimientos recorriéndole, pero sobre todo rabia. Quería a Yung y Darien iba a pagar muy caro lo que le había hecho.


    —Tenemos que llevarte al hospital. Tus heridas son graves y necesitas muchos cuidados.


    —No…no —le suplicó—. Lo descubrirán. Por favor, por favor, llévame a casa. Tú puedes hacerme lo mismo que en el hospital… solo quiero ir a casa… por favor, Crevan…nadie puede saberlo.


    El demonio, con resignación, aceptó. Ayudó a Yung a vestirse y más tarde pidió un coche para que los recogiera. Aunque nadie lo viera, Crevan ayudaba a Yung a caminar y más tarde, llegaron a casa. Afortunadamente para ellos, Kwan no estaba, por lo que Crevan se encargó de todo. Tras tomar prendas limpias del chico, lo llevó a la ducha y tuvo que meterse con él para que se mantuviera en pie. Con cuidado, limpió sus brazos, pecho y cabello. Le quitaba los restos de sangre, limpiaba su cuerpo, para que de alguna manera se sintiera mejor, aunque sabía que estaba lejos de sentirse bien, pero al menos, los sollozos habían terminado.


    Tras ayudarlo a vestirse, lo llevó a su habitación y fue a por el botiquín. Aplicó hielo sobre su rostro, vendó su pecho, y entablilló su brazo. Poco podía hacer. Dentro de seis días, de esas heridas no quedaría nada, al menos físicamente, porque sabía que mentalmente nunca podría olvidarlas.


    Entonces regresó a la cocina y preparó un batido de proteínas. Sabía que no tenía ganas de comer, pero debía tomarse los calmantes y para hacerlo, debía tener algo de alimento en el estómago.


    Tras llevarle el vaso de una bebida verdosa con una pajita, tomó asiento con él en la cama.


    —Sé que no te apetece, pero haz un esfuerzo. No puedo darte los calmantes sin que no te hayas tomado nada. Solo un par de sorbos y enseguida estarás dormido.


    El joven asintió y obedeció. Más tarde, descansaba. Y tras cerrar ligeramente la puerta, Crevan fue al salón donde pensaba qué hacer a continuación.


    Tras cuatro horas de viaje, Lexia y Xiah se encontraban ante la destrozada casa de la chica. La mirada de ella no estaba en el presente, sino en el pasado, posiblemente cuando ese lugar era mucho mejor.


    Para Xiah estaba más que claro que entes alimentados de dolor vagaban por la zona. Toda la naturaleza estaba muerta y la casa se había caído a trozos; apenas quedaban algunos trozos de ella.


    —Lexs, hay fantasmas en la zona que pueden confundir nuestra mente y hacer que lo pasemos muy mal. Debemos darnos prisa e ir a la zona del bosque donde escondiste el cristal.


    La chica asintió y tras rodear la vivienda, se internó en la zona más espesa del bosque. Las ramas se habían vuelto secas, pero habían seguido creciendo, como largos brazos que deseasen atrapar a todo ser vivo que entraba. Pero entonces vieron uno que seguía floreciendo. Sus hojas estaban verdes, su tronco normal y un agujero que había en él mostraba una luz dorada.


    —¿Tú también ves la luz? —quiso saber Lexs.


    —Sí, ese es tu rastro. Aún no la ves, pero desprendes una luz dorada, intensa y vibrante. La mía es verde, mientras que la de Yung es azul. ¡Vamos, ve! Si yo meto la mano ahí, puede que salga sin ella. Creaste un escudo, Lexs, lo harías inconscientemente, pero lo hiciste.


    La chica se dirigió al árbol e introdujo la mano. Encontró hojas y musgo en el interior, pero también algo cálido, vibrante, que al sacarlo, vio era el cristal. Con él en mano se dirigió hacia Xiah y durante un segundo, la mirada de ambos fue a ese objeto, pero una llamada en el teléfono del chico le hizo atenderla al ver que era Yung.


    —¿Dime?


    —Soy Crevan.


    Tales palabras erizaron el cabello de la nuca de Xiah. Algo raro debía haber pasado para que Crevan le estuviera llamando desde el teléfono de su hermano.


    —Es Yung… esta mañana no salió bien parado de una pelea. Le atacaron varios demonios —le mintió—. No lo he dicho nada a Kwan. Ha llegado hace un rato y se ha desplomado en la cama. Desde que Lexia se niega en volver con él, siempre que puede, bebe en exceso y también se coloca.


    —Vale, dime su situación.


    —Me he encargado de todo, sé que el dolor pasará en unos días, pero tú siempre le consuelas —prosiguió Crevan—. Varias costillas rotas, brazo izquierdo fracturado, lesiones menores por todo el cuerpo, labio partido…parte del rostro izquierdo morado y el ojo demasiado hinchado para abrirlo.


    —Vale, vale. Tú sigue encargándote de él… yo, estoy bastante lejos, a unas cuatro horas de casa, pero estaré ahí lo antes posible.


    —Le he dado calmantes y sigue dormido. Te iré escribiendo.


    Para Lexs era evidente que algo pasaba. No sabía con quién había hablado, pero Xiah no había recibido buenas noticias, ya que había empalidecido.


    —Volvamos, Yung no ha salido bien parado de una pelea. Está bien cuidado, pero aún nos espera un largo camino.


    Lexia asintió y aprisa se dirigieron al coche, pero entonces llegaron las voces. Ambos las escuchaban, aunque a quien más perturbaban eran a Xiah.


    —Estamos aquí, Xiah, las dos… a las dos personas a las que siempre le has importado. Puedes venir y unirte a nosotras.


    De entre la espesura de los árboles vieron salir a dos mujeres. Ambas vestían de forma similar, con atuendos orientales, pero ropas de guerreras. Lexs no sabía quiénes eran, pero Xiah sí. No podía creer que esos espíritus estuvieran jugando con el recuerdo de su madre y Ren. Y aunque las mostraba con sangre y no en las mejores condiciones, el corazón de Xiah no pudo evitar palpitar al ver a las personas que tanto le quisieron.


    —Solo tienes que tomar mi mano —dijo Ren—. Vuelve a mi lado, cariño. Volveremos a hacer el amor al aire libre, mirando las estrellas. Deja este mundo, sabes que a ellos no les importas.


    —Kwan ya intentó matarte —prosiguió su madre, quien también le tendía la mano—. Y Yung… él tiene su misma sangre, te acabará dando una puñalada, como todos.


    Lexs observó que los ojos de Xiah se llenaban de lágrimas e incluso comenzaba a levantar el brazo derecho. Ella le agarró de la mano y se colocó frente a los espíritus.


    —Intentadlo conmigo, ¿a ver qué podéis decirme que me haga daño?


    —Quizá ellas no puedan decirte nada, pero, ¿qué me dices de mí?


    A Lexia le palpitó el corazón al ver a su madre tras Ren y Soo. No se mostraba como la recordaba, sino con una terrible herida en el estómago. Y a diferencia de Xiah, estaba enfadada porque esas cosas jugasen con el recuerdo de su madre.


    —Vas a despertar pronto y la vida que te espera es muy dura. Demonios, pérdidas de seres queridos, terribles monstruos. ¿Por qué no vienes conmigo y lo dejas todo?


    Xiah observó que alrededor de ellos comenzaba a formarse un campo de energía de gran anchura, el cual giraba con más fuerza. Todo ese poder surgía de la chica y era poderoso.


    —Sea lo que sea, venga lo que venga, me enfrentaré a ello, pero nunca me iría con ninguna impostora. ¡Dejad de mostrar a nuestros seres queridos! —gritó y al hacerlo, el campo de energía se liberó.


    Una potente ventisca no solo acabó con los espíritus, sino que redujo a nada los árboles que formaban el paraje, dejando al descubierto el coche a varios kilómetros.


    La chica tomó la mano de Xiah y comenzó a correr.


    —Vámonos antes de que vuelvan —ordenó y una vez llegaron al vehículo, le arrebató las llaves a Xiah—. Yo conduciré primero, tu solo encárgate de esto —ordenó, dándole el cristal.


    Ambos montaron en el coche y tras arrancar, Lexs no tardó en incorporarse a la carretera. En cambio, la atención de Xiah estaba en la guantera, de donde extrajo hasta un total de tres sellos. Eran de un tono amarillento, con varios dibujos tintados en él. Con ellos, envolvió el objeto.


    —Sea lo que sea este cristal, estos sellos lo anulan. Los demonios, fantasmas o espíritus no podrán encontrarlo. Por cierto, ¡dime que tienes licencia para conducir!


    —No, aún no, pero sé hacerlo. ¿De verdad pensabas que mis tíos no iban a enseñarme a conducir un coche o una motocicleta? Mira, si nos para la policía, ya pensaremos en una solución. Condujiste cuatro horas sin parar, es justo que te releve….y…y siento mucho haberte arrastrado a esto. Debí haber sabido que algo malo habría pasado cuando Yung no respondió a mis llamadas y lo del bosque —confesó con la voz rota—. De verdad que lo siento.


    Xiah posó su mano sobre la de ella, que estaba en la palanca del cambio de marchas.


    —Lo que le ha pasado hoy a Yung es bastante normal en nuestra vida y ojalá no lo sea en la tuya, así que no te culpes por ello, ¿vale? —preguntó intentando animarla—. Y lo del bosque, en realidad debo darte las gracias por devolverme la cordura. Si no hubiera sentido tu mano, no sé qué habría sido de mí… la verdad, es que la vida de un mestizo no es fácil en Sutkeh y aquí, en ocasiones tampoco lo es —confesó entristecido—. En cuanto veas una estación de gasolina, para, tenemos que encontrar algo donde guardar el cristal.


    Lexia asintió y siguió con la conducción. Una hora más tarde hicieron una parada. Una vez allí repostaron, compraron algunos sándwich, además de refrescos, y en la sección de suvenir, la chica encontró una caja de madera perfecta para guardar el cristal.


    De nuevo en el vehículo, Xiah no permitió que ella condujera. En los breves minutos que se habían permitido comer los sándwich, había visto que sus manos temblaban; puede que fuera de miedo debido a lo sucedido o cansancio por el uso de magia, pero él seguiría con la conducción.


    Llevaban más de una hora de camino y Lexs hizo una pregunta a Xiah que lo dejó muy sorprendido.


    —Hace poco me pasó algo raro —comenzó la chica—. Antes de saber toda la verdad, cuando todo esto de los demonios pensaba que eran alucinaciones, universos cruzados unos con otros —dijo, nerviosa—. El caso es que no estaba sola y comencé a ver cosas… cosas horribles, algunas llegaban a tocarme, pero cuando tocaba a la persona que estaba conmigo, esos engendros desaparecían, como si solo yo los viera, pero él también es como nosotros. ¿Es posible que solo yo lo viera?


    —Es bastante raro y mucho más si tocabas a esa persona y los entes desaparecían. Eso significaba que esa persona había llegado a un acuerdo con un demonio hechicero. Son los únicos capaces de hacer tal proeza —confesó, preocupado—. Oye, Lexs, ¿con quién estabas cuando te sucedió eso?


    Pero la chica no respondió. Estaba dormida y él condujo en silencio, preguntándose quién sería la misteriosa persona que había hecho uso de los tratos con un demonio hechicero contra ella.
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    El secreto acabará contigo


    (Yung)


    Tras un largo viaje, Xiah dejó a Lexs en su casa. Era bastante tarde y sus tíos ya estaban cenando. La chica apareció con la caja en sus manos, donde Xiah había pegado varios sellos.


    —¡Tenemos que hablar!


    La chica intentó ser breve e incluso quitarle importancia a lo que había hecho, pero sus tíos estaban realmente enfadados.


    —Siempre confiamos en ti —le gritó Thomas—. Cuando nos dices que vas a pasar la noche en casa de Yung, de una amiga, de quien sea, nunca te cuestionamos, no te vigilamos, pero lo que has hecho hoy… ¡es imperdonable!


    —No solo has puesto tu vida en peligro —prosiguió Jack—. Si no también la de Xiah. Por lo que dices, estuvo a punto de ceder ante los espíritus. Tienes que disculparte con el chico, Lexia, y una buena disculpa. No tienes ni idea del sufrimiento que le has provocado, ni quiénes eran esas personas.


    —Ya lo sé, ¿vale? Y creedme, me siento muy mal por ello y no sé cómo haré por compensarlo, pero vi el video —les gritó—. Vi como el cristal salía de mí. Dijisteis que nada de secretos, pero no me dijisteis que… qué sé yo, de mi cuerpo salen cosas. No tenéis ni idea de cómo me siento, de lo perdida que estoy y si encuentro una posibilidad de encontrarme, debo ir a por ella. Ahora sed sinceros. Si os hubiera pedido volver, ¿me habríais llevado?


    —¡Sí! —respondieron al unisonó Jack y Thomas.


    —No —añadió Sawyer, ganándose una mirada de reproche de sus hermanos—. No seáis mentirosos. Nunca la hubiéramos llevado —admitió y su mirada fue a su sobrina—. La verdad es que ni recordaba lo del cristal y es posible que Thomas y Jack tampoco. Sabemos que fue un acontecimiento raro… lo sabemos, pero Lexs, sucedió la noche en que tu madre fue asesinada. Créenos, ese día fue muy duro para nosotros.


    —Los recuerdos que modificaste en el hospital —dijo mirando a Sawyer con los ojos enrojecidos—. Han desaparecido. Recuerdo lo que pasó, cada segundo de aquella noche —confesó y se llevó su brazo a sus ojos para que sus tíos no la vieran llorar.


    El primero en actuar fue Sawyer, que la atrajo hacia él y la abrazó con fuerza, siendo rodeada por sus brazos al momento.


    —Si quieres, puedo borrarlos. No quiero que sufras.


    Ella, escondida en su pecho, negó con un gesto y rompió a llorar. Jack y Thomas se pusieron en pie para animar a su sobrina.


    Cuando Xiah llegó al apartamento de Yung y Kwan, Crevan estaba en la cocina, preparando huevos revueltos. No muy lejos de él tenía una bandeja con un vaso de agua y dos pastillas, que supuso serían los calmantes para Yung.


    —¿Cómo está?


    —Acaba de despertar. Le toca otra dosis de calmantes, pero debe comer antes.


    —Vale, voy a ir a verlo. ¿Dónde está Kwan?


    —Afortunadamente, en el trabajo. Le dije que Yung estaba estudiando y no debía ser molestado y por suerte, me dejó aquí.


    Xiah asintió y cuando entró en la habitación, encontró al chico incorporado y en verdad Crevan no había exagerado con sus heridas. Tenía un aspecto lamentable, pero lo que más le preocupaba era el vacío que veía en su mirada. No era la primera vez que fracasaba en una lucha; ya había recibido palizas en otras ocasiones, pero esta vez parecía ser peor.


    —Hola, ¿cómo te encuentras? —susurró, tomando asiento junto a él y posando su mano sobre la suya. El contacto hizo que reaccionase y se mostrase asustado—. Soy yo, Xiah. ¡Mírame! —le dijo, tomando su rostro con cariño, obligando a que le mirase—. Soy Xiah, mírame bien.


    Yung asintió y rompió a llorar. Ese desgarrador llanto hizo trizas el corazón de Xiah, que con suavidad, lo atrajo hacia él para darle ánimos.


    —Tranquilo, tranquilo, ya ha pasado. Todo ha terminado, ¡ya estoy contigo! No voy a dejarte solo nunca más. No permitiré que nadie te vuelva a hacer daño. Te lo prometo.


    Mientras Xiah consolaba a Yung, Lyall salió de él y fue al salón, dejándose caer en el sofá, captando la atención de Crevan. El demonio, tras terminar de preparar la bandeja, fue a la habitación de Yung. Silenciosamente, dejó la comida en el escritorio y regresó junto a Lyall.


    —¿Qué tal te encuentras, cachorro?


    —Cansado, triste… muy triste.


    —Encontraremos la manera de vengarnos. Se nos ocurrirá algo, ¿vale? Intenta combatir la tristeza pensando en lo que le haremos a Darien.


    —Vale —susurró apenado.


    —Escucha, sé algo y necesito compartirlo, porque no sé cómo manejar este asunto —confesó y en esta ocasión era Crevan el serio—. Kwan lo tenía bien escondido en su mente, pero voy a mostrarte lo que pasó la noche que Lexia durmió aquí.


    Crevan posó los dedos sobre las sienes de Lyall y al momento vio lo sucedido: las visiones, los engendros y los hechos usados por el demonio hechicero para que Kwan lograse tener sexo con la chica.


    —¡Joder! —exclamó Lyall—. Estamos jodidos, bien jodidos. Nunca hubiera imaginado a Kwan capaz de hacer algo así.


    —Utilizó la coacción visual para tener sexo con ella por un desafío que él mismo se impuso cuando Blair le dijo que no sería capaz de caerle en gracia a Lexia.


    —¡La violó, Crevan, la violó! La volvió inestable para que no fuera consciente de lo que estaba pasando.


    —Lo sé… la verdad es que no sé cómo vamos a manejar esto.


    En la habitación, y con mucho esfuerzo, Yung había logrado comer lo suficiente para tomarse su medicina, la cual comenzaba a hacerle efecto.


    —¿Puedes quedarte a dormir, por favor? —preguntó Yung.


    —Claro, acercaré la silla y estaré aquí, pegado a ti.


    —No, duerme conmigo, por favor —le suplicó—. No me harás daño, de verdad, pero duerme conmigo.


    Xiah se vio incapaz de decirle que no y tras quitarse las zapatillas y los vaqueros, se metió en la cama con Yung, quien cerró su mano sobre la de su hermano, sintiendo así que estaba con él y al instante se quedó dormido, todo lo contrario a Xiah, que no fue capaz de pegar ojo en toda la noche.


    Algo parecido le sucedía a Lexs. Sus tíos habían acabado por perdonarla, aunque Jack le había impuesto un castigo. A partir del día siguiente debía ir todas las tardes a la clínica y no para ayudar en consulta u operaciones como tanto le gustaba, sino para las tareas de limpieza y desinfección.


    Esto no le quitaba el sueño. Se merecía un castigo, pero no dejaba de pensar en Xiah y cómo compensarlo por el daño que le había hecho. Al día siguiente volvería a disculparse, pero por el momento, al ser incapaz de conciliar el sueño, salió de su habitación. Cuál fue su sorpresa al encontrarse a Sawyer viendo la televisión y enseguida, y en silencio, tomó una manta y se acurrucó junto a él.


    Los dos estaban en silencio, con la mirada en una reposición de un capítulo de C.S.I, cuando al fin Lexs habló.


    —He estado saliendo con alguien —confesó.


    —Vaya, hablas en pasado.


    —Ya… se acabó hace poco. Era un imbécil.


    —Y, dime, ¿por qué era un imbécil? —le preguntó mirándola fijamente.


    —Pues…yo solo era sexo para él y él para mí era algo más —confesó. Sawyer, interiormente, insultó al tipo que había hecho daño a su sobrina—. ¿Estás enfadado conmigo? Porque ya no sea virgen…


    —No…no, por supuesto que no. ¿Acaso crees que yo era virgen a tu edad? Y tus tíos y yo te educamos en la igualdad, Lexs. Nosotros provenimos de un lugar donde teníamos un gobierno donde las mujeres y los hombres eran tratados por igual, en todos los campos, y también en el sexual. Ninguna mujer era juzgada porque hubiera tenido las mismas parejas sexuales que un hombre o más. Así que no, no estoy enfadado contigo, pero si con él, porque estoy seguro de que te engañó y eso me cabrea muchísimo.


    —Si te consuela, le pegué tan fuerteque no solo le hinché la cara, sino también el ojo.


    —Esa es mi chica —dijo besándole en la frente—. Pero ahora dime, ¿estás bien?


    —No, me siento tan tonta. Me detesto porque me hubiera engañado de esa manera.


    —Escúchame, cariño, no te detestes por ello, ¿vale? Ese tío es un imbécil y si me dices quien es, te juro que me aseguraré de que no vuelva a jugar con los sentimientos de nadie nunca más.


    —No…no, déjalo, me encargaré, solo quería contártelo —confesó, acurrándose de nuevo en su pecho, pero entonces sintió los dedos de su tío sobre su mentón obligando a que le mirase.


    —¿Hay algo más que quieras contarme? Sabes que puedes hablar conmigo o con cualquiera de tus tíos. O acaso no recuerdas las incómodas conversaciones sobre sexo seguro que tuvimos o las veces que tuvimos que ir a comprarte productos de higiene femenina. Hemos pasado por mucho, cariño, puedes contar con nosotros.


    La chica dudó. Le gustaría contarle lo que pasó esa noche, lo mal que se sentía tras haber tenido sexo con Kwan, sus dudas sobre si se había aprovechado de ella o no, pero desechó la idea y volvió a acurrucarse junto a él.


    A la mañana siguiente, fue la alarma de su móvil lo que despertó a Yung, aunque fue Xiah quien la apagó.


    —Descansa, voy a prepararte algo para que puedas tomarte los calmantes —le informó saliendo de la cama—. Vale, al menos parte de la hinchazón de la cara está bajando.


    —Tengo que ir a clase. Recibí un mensaje del líder del Club de Ciencias. Si falto mucho, me echarán y no quiero que eso pase. No te preocupes —dijo fingiendo una sonrisa—. No es la primera vez que recibo una paliza. ¿Podrías prepararme algo para desayunar?


    —Sí, claro, ¿no necesitas ayuda para vestirte?


    —Tranquilo, Lyall se encargará.


    Xiah, tras ponerse los pantalones y calzarse, salió de la estancia. En la cocina encontró a un resacoso Kwan que no dejaba de dar vueltas con una cuchara a su taza de café.


    —¿Qué haces aquí?


    —Cuidando a nuestro hermano. Si no bebieras y te colocaras hasta caer inconsciente, te habrías dado cuenta de que no salió victorioso de una pelea y necesitaba consuelo de sus hermanos —le explicó mientras se dirigía a la encimera para prepararle unas tortitas—. No tiene buen aspecto, pero va a ir al instituto.


    —¡Tiene que crecer! —dijo Kwan mal humorado, dando un sorbo al café—. A todos nos golpean alguna vez y no por ello necesitamos un abrazo o una palmadita.


    —Ya, es mejor drogarse, ¿no? ¿Cómo lo que estás haciendo tú?


    —¡Que te jodan!


    Y tras sus palabras, regresó a su habitación, lo que permitió que los hermanos pudieran desayunar a solas. Más tarde, Xiah se despedía de Yung en la entrada del instituto, donde enseguida le vio unirse a Lexs.


    Los amigos siguieron con la rutina de cada mañana. Klaus ya no iba a clase, así que supusieron que lo que dijo de estudiar en casa sería cierto. En varias ocasiones Lexia le preguntó a Yung por cómo estaba, pero no por su aspecto físico, pues eso ya era evidente, sino emocional, y él se limitaba a dedicarle una sonrisa que no gustaba nada a su amiga.


    —Estoy castigada al terminar las clases —le informó Lexs a Yung en uno de los descansos. Ambos estaban en las taquillas, escogiendo los siguientes libros—. Pero después podíamos quedar. Quizá venirte a casa te venga bien y así me cuentas lo que te ha pasado.


    —Sí, creo que haré eso —susurró.


    «Cuéntale lo que ha pasado» le dijo Lyall. «Tienes que decírselo a alguien y ella te ayudará» volvió a insistir Lyall, notando la duda en Yung y las ganas de hablar con su amiga, pero de repente su ánimo cambió.


    —¿Quién te ha hecho eso, Yiong? —preguntó Jason—. ¡Tu novio! —dijo deslizando su dedo por su mejilla.


    A pesar de sus heridas, Yung actuó con muchísima rapidez, acorralando a Jason contra las taquillas y colocando su brazo sano bajo la garganta del chico, que comenzó a ponerse morado al instante.


    —¡No vuelvas a tocarme! —susurró entre dientes.


    —Para, Yung, suéltalo —le dijo Lexs, tirando de su espalda—. No puede respirar.


    —¡Yiong! —gritó el director—. Suéltelo y vaya de inmediato a mi despacho.


    El chico hizo caso del director y junto a Lexia se dirigió al despacho del director. Allí tuvieron que esperar y la chica observó como las manos y piernas de su amigo temblaban, por lo que optó por estar junto a él, sin importar faltar a clase. Veinte minutos después llegó Kwan, a quien hizo pasar el director, y tras una conversación a solas, Yung pasó.


    —Estaré aquí fuera —le aseguró Lexia.


    —Gracias —susurró el chico.


    El despacho del nuevo director era muy diferente al del anterior. En este los colores blanco y neutro eran los que dominaban la estancia. Había pocos muebles y dejaba entrar mucha luz tras la ventana colocada tras el hombre.


    —Al igual que vosotros, soy de Noor y por tu aspecto —dijo mirando a Yung—, imagino que no tuviste una buena pelea, pero no puedes pagar tu frustración con los demás. ¡Has golpeado a uno de los mejores deportistas del centro! Y tú eres uno de los más inteligentes. Debería expulsarte al menos tres días, pero si lo hago, quedas fuera del Club de Ciencias y eso no nos interesa. Así que, Yung, no solo te disculparás con Jason, sino que durante una semana, cuando ya estés mejor, le ayudarás con sus tareas.


    —No soy el esclavo de nadie —fue la respuesta de Yung.


    —Pues tú decides. O te perdonas de esa manera con Jason, o acabas fuera del club. No puedes perder los papeles y la calma con tanta rapidez.


    —Gracias, créeme, lo hará, téngalo por seguro —le dijo Kwan poniéndose en pie—. He de llevármelo, las majestades han sabido de su mal comportamiento y debemos reunirnos con ellos.


    —Puedes llevártelo —dijo el hombre—. Encontraré una manera de exculparlo.


    Yung, resignado, siguió a su hermano y una vez fuera, Lexs les abordó.


    —Luego hablamos, tengo una reunión con sus majestades —le informó Yung—. Iré a tu casa en cuanto acabe.


    —De eso nada —intervino Kwan—. Estás castigado, no vas a salir y ahora vámonos —dijo tomándolo del brazo y tirando de él.


    Yung no puso ninguna resistencia. Era como un muñeco en manos de Kwan y con pesar, Lexs regresó a clase. Afortunadamente para ella, solo quedaba una hora para dar por terminado el día y dar paso a su castigo. Y fue al salir de clase, al dirigirse a la clínica, cuando recibió una llamada de Kwan. En otra ocasión no le hubiera atendido, pero tras el estado en el que se encontraba Yung, si le atendió.


    —¿Dime?


    —No, dime tú, joder —bramó Kwan—. Eres la mejor amiga de mi hermano, la persona que más unida está a él y tienes que saber algo más y qué le pasa, porque no es normal.


    —No sé nada, Kwan.


    —Eres una mentirosa y una cría. Solo te estás vengando de mí por lo que pasó entre nosotros y por eso no me quieres contar porque mi hermano está destrozado emocionalmente.


    Tales palabras pusieron furiosa a Lexs, que respondió con la misma rabia:


    —Aunque te mereces que haga algo por lo que me hiciste, nunca sería con algo tan importante como el bienestar de una de las personas que más quiero. No sé qué le pasa a Yung, pero ten por seguro que si lo averiguo, a ti no te contaré nada, porque eres un completo gilipollas y con el único hermano que Yung puede contar, es con Xiah —confesó y tras decir esto, colgó.


    Vio que Kwan le llamaba en dos ocasiones más, pero después se dio por vencido. Ella ya había llegado a la clínica y era el momento de comenzar con las tareas.


    Mientras, en la vivienda de Ju Long y Lee, tanto Kwan como Yung llevaban un rato esperando la llegada de las majestades. Y había sido en una de las visitas al baño de Yung cuando Kwan había aprovechado para llamar a Lexs, y fue en ese momento cuando llegó Xiah, quien lucía el uniforme de la cafetería.


    El enfado de Kwan era tal, que no le importó que estuviera delante para escuchar los reproches a Lexs, y los de ella al chico también lo escuchó debido al tono de su voz.


    Y finalmente, tras la vuelta de Yung del baño, los tres fueron llamados y se colocaron frente a los monarcas. Ambos estaban sentados tras una mesa de cristal, con las manos cruzadas encima de la mesa. No había nada en la estancia, sumamente oscura debido a las cortinas que cubrían las ventanas.


    —Hemos sido informados de tu comportamiento —dijo Ju Long mirando a Yung—. Recibir la llamada del director e informar que el habitante de Noor en el que deposité mi confianza y buen nombre, casi asfixia a un alumno, no es nada grato. ¿Tienes algo que decir?


    Yung no dijo nada, solo agachó la cabeza y cerró los puños.


    —¿Has olvidado cómo se controlaba a la gente que tenía mal temperamento en nuestro reino? —prosiguió el monarca—. ¡Mírame a la cara y respóndeme!


    Yung hizo lo ordenado.


    —No, señor, no lo he olvidado. Se nos latigaba delante de nuestros familiares, a quienes se juzgaba por no haber sido buenos en nuestra educación.


    —Pues ya sabes que te toca, ¡quítate la camisa!


    —¡No, no! —intervino Xiah—. No estoy exculpando a Yung, por supuesto merece un castigo, pero miradlo. Ya ha recibido una paliza. Tiene el brazo roto y varias costillas. Por favor, no le latigueéis.


    —¿Cuántas veces te he dicho que no interrumpas? —gritó Ju Long y de inmediato Xiah sintió un intenso dolor que le hizo encogerse y gemir—. Recibir más daño físico hará que Yung aprenda la lección más rápido.


    —¡Deja de hacer daño a mi hermano! —gritó Yung y al hacerlo, una extraña fuerza surgió de él, una intensa corriente que lanzó a las majestades hacia atrás y las acabó empotrando contra la pared—. Estoy más que cansado de que lo uséis como un saco de arena. Basta de castigarlo, no voy a permitirlo.


    Todos vieron la extraña aureola negra que durante unos segundos envolvieron los ojos de Yung. Tanto Ju Long como Lee hicieron uso de su magia, de poder causar un terrible dolor a Yung, al igual que habían hecho con Xiah, pero por mucho que lo intentaba, nada funcionaba. La magia de las majestades no afectaba a ese extraño Yung.


    —Llévatelo —gritó Xiah mirando a Kwan—. Yo solucionaré esto, solo llévatelo.


    Kwan obedeció. Tomó del brazo a Yung y se lo llevó de allí. Los dos corrieron por el pasillo. El adolescente no dejaba de mirar atrás por haber dejado tirado a Xiah, pero Kwan lo sacó de allí y una vez fuera, lo lanzó al interior del coche y de inmediato emprendió la conducción. Pero Yung sentía que no podía respirar, necesitaba correr, huir, por lo que tiró del freno de mano, provocando que el coche se parase y tras salir de él, corrió hacia un bosque cercano, donde Kwan le perdió de vista.


    Mientras, en el interior de la vivienda de Ju Long y Lee, las majestades se recuperaban de lo vivido. En cambio, Xiah permanecía de rodillas, con la cabeza gacha.


    —Yo asumiré su castigo, pero por favor, solo en esta ocasión, sed compasivos con él… está muy mal herido.


    —Deja que asuma su castigo —dijo Lee—. Es más, hermano, me gustaría ser yo quien latigase su espalda hasta ver como se le cae la piel. Ya pensaremos otro castigo para Yung. Desde luego, lo que nos ha hecho no puede ser olvidado.


    —Me gusta tu forma de pensar, al fin piensas como un monarca —le elogió Ju Long—. ¿Qué has pensado para Yung?


    —Que sacarlo un tiempo del Club de Ciencias será más duro que cualquier látigo.


    Ju Long asintió y apretó el hombro de su hermano con cariño.


    —Buen trabajo. Lo dejo en tus manos. Estoy muy orgulloso de ti —dijo Ju Long tras ponerse en pie.


    Una vez a solas, Lee y Xiah se dirigieron a la sala de castigos. Una amplia estancia con diferentes armas por las paredes y grilletes colgados del techo, donde Xiah colocó sus muñecas.


    —En realidad esto no tiene por qué pasar —dijo Lee colocándose frente a Xiah—. Puedes hacer algo por mí, puedes dar una oportunidad a empezar algo nuevo y créeme, te beneficiaría. Sé cuánto te importa Yung —prosiguió Lee mientras se desabrochaba el pantalón, dejando su miembro al descubierto—. Hazlo, compláceme y no te castigaré.


    —¡No! —respondió Xiah rotundamente.


    Lee se vistió y tomó el látigo.


    Lexia sintió vibrar su teléfono móvil y vio que tenía un mensaje de voz de Yung. Nerviosa accedió a él.


    —Estoy en el mirador —sollozó Yung—. Te necesito, Lexs… tengo que contarte algo… por favor, por favor, ven a verme.


    Sus angustiadas palabras oprimieron el corazón de la chica, que aprisa fue a buscar a Jack. El hombre estaba en el despacho, casi oculto entre papeles, cuando ella entró.


    —Sé que aún me queda una hora de castigo, pero tengo que salir, Yung me necesita y parece algo serio. Solo…solo escucha su voz —dijo poniéndole el audio—. Por favor, déjame ir a verle y mañana cumpliré más horas de castigo.


    —Ve, rápido y si me necesitas, llámame.


    La chica asintió y tras tomar sus pertenencias, se marchó. Corrió todo lo aprisa que pudo; corrió por parte de la ciudad poniendo su vida en peligro, como cruzando pasos de peatones en rojo, pero al fin estaba subiendo la cuesta que le llevaría al mirador. Una vez allí y sin aliento, encontró a Yung en el suelo, con la espalda pegada en uno de los muchos bancos de piedra y abrazado a sí mismo.


    En silencio tomó asiento junto a él, quien no fue capaz de mirarlo.


    —Ha pasado algo horrible —susurró Yung—. Y si no lo cuento, si no hablo, siento que voy a morir… pero… estoy tan avergonzado, Lexs. No entiendo por qué me ha tenido que pasar esto.


    —Escúchame—dijo tomándolo del mentón, obligándole a levantar la cabeza para después rodear su rostro—. Me estás asustando. Estoy muy preocupada por ti y si el secreto acabará contigo, va siendo hora de soltarlo.


    —¡No me van a salir palabras! —confesó Yung con lágrimas recorriéndole las mejillas.


    —Pues deja que lo vea, permíteteme entrar en tu mente, en lo que te causa dolor, verlo y encontrar la manera de arreglarlo.


    Yung, tembloroso, asintió. Tomó las manos de Lexs y la llevó a sus sienes. De inmediato la chica se vio sumergida en la terrible noche que Yung había vivido y la horrible violación a la que había sido sometido.


    Cuando todo acabó, estaba en shock, no sabía qué decir. No podía imaginar que hubiera vivido algo tan horrible… incluso a ella le costaba asumirlo y tenía un dolor tan grande en el pecho que lo único que hizo fue abrazarlo.


    —Saldremos de esta, te ayudaré, te lo juro, no sé cómo, pero vas a ponerte bien y Darien pagará por ello.


    Los amigos estuvieron un buen rato abrazados; Yung encontró consuelo en los brazos de su amiga y lloró hasta encontrarse mejor, momento en el que se separaron.


    —Escúchame, tienes que decírselo a Xiah —le dijo Lexs—. Vamos a necesitar ayuda y él no las ofrecerá.


    —No…no…no, lo sabrá.


    —Para —le interrumpió—. Ya lo sabe. Me lo dijo el primer día que nos conocimos, durante la comida. Sabe que eres gay, lo descubrió hace mucho y te apoya.


    —Me estás mintiendo, solo lo dices para que le pida ayuda.


    «No te miente» le dijo Lyall. «Yo estaba presente cuando se lo dijo y si hasta ahora no he dicho nada es porque esperaba que encontrarás el momento para decírselo, pero Xiah lo sabe y tienes que contarle lo que ha pasado».


    Las palabras de Lyall calmaron a Yung.


    —¿Puedes llamarle y decirle que vaya a casa? Si lo hago yo sabrá que he estado llorando.


    Lexs asintió, tomó su teléfono y llamó a Xiah, pero saltó el buzón de voz.


    —No responde, ¿sabes dónde puede estar?


    —Hoy trabajaba en la cafetería, habrá ido allí tras la reunión.


    —Vale, voy a por él y tú vas a casa. Seré rápida, estará allí pronto.


    Yung asintió y los amigos, tras abrazarse de nuevo, cada uno fue en una dirección diferente. Lexia, de nuevo, emprendió la carrera para ir al centro, mientras Yung se marchó a su hogar.


    En el baño de la cafetería donde trabajaba Xiah, el muchacho no dejaba de lamentarse por el dolor de su espalda. Se había vendando al completo para que la sangre no manchase la prenda; ya había faltado en otras ocasiones y por muy dolorido que estuviera, no podía permitirse faltar. Así que tras mojar su rostro y su nuca con agua fría, volvió al local y se colocó tras la barra. Su ceño se frunció al ver a entrar a Lexs sin aliento y acalorada. Fue derecha a él y tras recuperar el aliento, comenzó a hablar.


    —Tienes que ir a casa. Yung te está esperando y va a contarte algo…algo horrible y necesita nuestra ayuda.


    —¿Qué ha pasado?


    —Tienes que saberlo de él… pero es grave.


    Sus palabras asustaron a Xiah, que aprisa se dirigió al despacho de su jefe. El hombre se mostró muy comprensivo tras decirle que había surgido una emergencia familiar.


    Lexia y Xiah se despidieron en la entrada del local, pues ambos tomaron direcciones diferentes.


    Yung estaba preparando una pequeña maleta con algunas prendas y otras pertenencias, como un neceser. No sabía qué iba a hacer, dónde iba, pero sentía la necesidad de escapar, de estar lejos de Kwan, de la única persona que nunca le entendería.


    Junto a él estaba Lyall, ayudándolo, pero ambos fueron descubiertos por Kwan.


    —¿Qué está pasando? Si crees que vas a librarte de esta e irte, estás muy equivocado —le dijo con los brazos en jarras—. Basta de comportarse como un crio. Quiero saber qué coño te pasa y por qué actúas de manera tan rara.


    Yung le miró fijamente, dio unos pasos y se colocó a cierta distancia.


    —Yung, no, a él no —susurró Lyall, pero el joven ignoró sus palabras.


    —No me golpearon en una pelea, Kwan… me violaron.


    —¿Cómo van a violar a un hombre? —preguntó incrédulo—. Eso es imposible.


    —Soy gay, Kwan, me gustan los hombres, fue un hombre quien lo hizo. ¡Fue Darien!
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    Venganza


    (Lexs)


    La confesión de Yung quedó sin palabras a Kwan, que confuso se giró y fue a la cocina, seguido del chico.


    —Estamos en la Tierra, aquí las cosas son diferentes y ser gay no es algo malo como nos hicieron ver en Sutkeh. No soy tan diferente de ti… solo amo a hombres y amar no es nada malo.


    —¡Eres una aberración! Un desviado. Padre se avergonzaría de ti… si tuviera un látigo lo tomaría y te latigaria en su nombre y en el mío. ¡Eres una vergüenza!


    —Por favor, Kwan —sollozó—. No digas eso… ¡Me han violado! Intenta olvidar todo lo que nos dijeron en Sutkeh y ayúdame, eres mi hermano.


    Kwan le dio la espalda y salió de la vivienda con un fuerte portazo. Yung acabó en el sofá, cubriendo su rostro con sus manos, incapaz de soportar el llanto. Lyall estaba a su derecha intentando darle ánimos, aunque no mucho más tarde la puerta se abrió y la mirada del demonio se llenó de esperanza al ver a Xiah.


    A Xiah no le gustó el estado anímico en el que encontró a Yung, pero ahora no podía venirse abajo; tenía que ser fuerte y tras tomar aire, se sentó junto a él y tomó sus manos, obligándole a dejar el rostro al descubierto.


    —Sea lo que sea, vamos a estar juntos y lo superaremos, pero tienes que decírmelo, Yung, dímelo ya para que pueda ayudarte, por favor.


    —Darien era mi novio —confesó—. O eso creía yo…Lexs me ha dicho que ya sabías que era gay.


    —Sí, sí, lo sé y odio todo los que nos dijeron en Sutkeh sobre la homosexualidad… yo no creo en nada de eso. Eres mi hermano, estoy contigo, Yung.


    El chico asintió y tras soltar un suspiro, prosiguió.


    —No tuve ninguna pelea… Darien me violó —confesó con lágrimas en los ojos—. Te juro que intenté evitarlo, le dije que parase, pero me violó…


    Entonces Yung se desabrochó algunos botones de su camisa, mostrando arañazos y marcas de mordiscos.


    —No te vayas. No vayas en su busca, solo quédate conmigo, por favor.


    Xiah apretó los dientes intentando controlar su rabia y atrajo a su hermano hacia él. Desde luego Darien iba a pagar lo que había hecho, pero ahora solo podía ser el desahogo de su hermano, que lloró hasta estar más tranquilo, momento en el que se separaron.


    —Vas a quedarte unos días en casa de Lexs. Ya me ocuparé de lidiar con Kwan y sus reglas sobre no dormir fuera, pero no vas a pisar este apartamento.


    —Ya tenemos preparada la maleta —le informó Lyall—. Voy a por ella.


    —Nos vamos ya, pero Yung, tienes que ser comprensivo con lo que te voy a pedir. Jack te tiene que examinar, y si quieres estar solo mientras lo haga, vale, pero lo va a hacer y después decidiremos qué decisión tomar.


    —¿A qué te refieres?


    —A denunciar la violación a Organización, a la ley por la que todos los habitantes de Noor nos regimos —le dijo y enseguida vio como empalidecía—. Pero no pienses en eso ahora, solo vámonos.


    Los hermanos salieron de la vivienda, ya con Lyall en el interior de Yung y marcharon en dirección a casa de la casa de Lexia. Xiah había enviado un mensaje a la chica informándole de que iban para allá y aunque Jack no estaba, la joven le había informado de la urgencia para que estuviera presente.


    Cuando los chicos llegaron, tanto Thomas como Sawyer se mostraron como siempre, además de servirles una taza de té. Ninguno estaba al tanto de que había pasado, pero imaginaban que debía ser grave para que Jack saliera del hospital. Y al fin, cuando el hombre vino, tomó asiento con todos ellos y se dirigió a Yung.


    —Sé lo que te ha pasado y voy a examinarte, pero hay algunas preguntas que quiero hacerte antes, ¿lo entiendes, Yung? —quiso saber, a lo que el chico asintió—. ¿Vas a querer estar solo o acompañado? Me vas a tener que contar lo que pasó.


    La mirada de Yung fue a Xiah; al fin y al cabo, Lexia ya sabía lo que había pasado, y de nuevo volvió a dirigir la vista a Jack.


    —Quiero estar solo.


    —Vale, pero tienes que entender que Thomas debe estar conmigo. No sabemos qué vas a hacer después, pero él ha de tomar algunas notas y fotos.


    —¡No voy a denunciar!


    —Eso ya lo hablaremos después —prosiguió Jack—. Pero Thomas tiene que estar conmigo.


    El chico asintió resignado. Jack les informó de que podían tardar un buen rato y les recomendaron que pasearan o prosiguieran con su vida normal mientras él se encargaba de todo.


    Jack, Thomas y Yung se encerraron en el estudio del médico, mientras Sawyer se encargaba de recoger la cocina, y Lexs y Xiah se fueron a dar una vuelta.


    Muy lejos de allí, en un bar de mala muerte, Kwan llevaba un buen rato bebiendo. Había llamado a Asher, quien al fin se presentó y tomó asiento junto a su amigo.


    —Y bien, cuéntame, ¿qué es lo que ha pasado para que estés bebiendo sin cesar?


    —Yung es un depravado… mi hermano pequeño pasa el rato con hombres… eso es lo que me pasa.


    —Por favor, Kwan, para ya y deja de comportarte como un cavernícola. Odio que digas esas palabras, mucho más si van dirigidas hacia tu hermano. Es gay, ¿y qué? Eres consciente del valor que ha tenido para al fin confesarte quien es en verdad y tú, ¿qué has hecho? Darle la espalda y venirte a beber.


    —Tu vienes de un reino donde toda esa depravación anti natura es aceptada, pero yo no, y no voy a cambiar. El muy imbécil me ha dicho que Darien era su novio —confesó mientras daba un trago—. Y que lo ha violado, ¿violado? —preguntó sarcásticamente—. ¿Cómo si se pudiera violar a un hombre?


    De repente dejó de hablar al recibir un guantazo de Asher, que tras tomarlo de la solapa de su camisa, lo acorraló contra la pared. El camarero les lanzó una mirada severa, sin dejar de observarlos por si la situación se desmadraba.


    —¿Cómo puedes ser tan desgraciado? Tu hermano, un crio de quince años, te confiesa que ha sido violado y ¿le das la espalda? —gritó—. ¿En qué coño estabas pensando? Y por supuesto se puede violar a un hombre. O has olvidado tus primeras semanas en la academia, cuando los veteranos os molestaban a ti y a Zhong. Sé que en una ocasión te acorralaron y quisieron meterte una barra de madera por el culo —le recordó—. Zhong lo evitó, pero estuvieron a punto de violarte, capullo —dijo, liberándole—. ¿Puedes apartar por un momento tus homófobos pensamientos y pensar en tu hermano, en cómo debe sentirse? Y si tanto te cuesta empatizar con él, solo recuerda lo que te pasó en la academia y que a diferencia de ti, a él nadie le ha ayudado.


    Tales palabras hicieron que Kwan se dejase caer por la pared, hasta llegar al suelo, donde con la mirada perdida, al fin era consciente de todo lo que le había pasado a Yung.


    Asher le ayudó a ponerse a pie y tras pagar la cuenta, se lo llevó a su casa. Una vez allí y tras dejarlo caer en el sofá, fue a preparar café.


    Blair, al escuchar revuelo, salió de su habitación. Le extrañó ver a Kwan en tal estado, por lo que se dirigió a su hermano.


    —¿Aún está llorando por Lexia?


    —No, es por Yung… Darien lo ha violado.


    —¿¡Qué!? —preguntó con los ojos muy abiertos—. ¿Han violado a Yung? —preguntó, a lo que su mellizo asintió—. ¿Está bien? ¿Sabes algo de él?


    —Este imbécil lo ha dejado solo. Imagino que está con Xiah.


    Blair fue a su dormitorio, de donde tomó su teléfono móvil y de inmediato llamó a Xiah, quien no tardó en responderle.


    —Me he enterado de lo de Yung. El imbécil de mi hermano se ha traído aquí a Kwan… dime… ¿cómo está? Sé que es una pregunta estúpida, pero…


    —Darien le dio una buena paliza —confesó Xiah—. Va a pasar unos días en casa de Lexs. Ahora mismo su tío lo está examinando, es lo único que sé.


    —Infórmanos si podemos hacer algo y envíale recuerdos de mi parte y de Asher. Dile que estamos con él, que le apoyamos, que somos sus amigos y que Darien no se saldrá con la suya, se lo haremos pagar.


    —Gracias, Blair, se lo diré —le aseguró Xiah.


    Tras colgar, la chica se dirigió hacia Kwan y al igual que hiciera su mellizo, le dio una bofetada, pero no se conformó con eso, sino que se lanzó encima de él y siguió golpeándolo. Solo paró cuando Asher la tomó de la cintura y la separó de él.


    —¡Maldito desgraciado! Lo que has hecho no tiene perdón. No te mereces a Yung; alguien tan bueno y puro como él no se merece a una escoria como tú a su lado. Deberías haber muerto el mismo día que Zhong.


    Kwan se limpió el labio ligeramente cubierto de sangre y le lanzó una mirada helada.


    —Ahora vas de santa y muestras preocupación por los demás. ¿Qué ha pasado con el juego en el que involucramos a Lexia? Con ella no te importó que jugásemos con sus sentimientos y tuve que hacer cosas horribles para evitar tu cuenta atrás —confesó, quizá, debido al exceso de alcohol en su cuerpo—. Prácticamente la volví loca. Contraté a un demonio hechicero para que viera todo tipo de criaturas y solo dejase de verlas cuando me tocase a mí. Me convertí en su salvación y logré tirármela de lo flipada que estaba.


    Tanto Asher como Blair se quedaron perplejos ante las palabras del joven.


    —Pero, ¿de qué estás hablando? —preguntó Blair, estupefacta—. Nada de lo que dices tiene sentido. Te dije que no serías capaz de caerle en gracia a Lexia, es lo único que hablamos.


    —El hacerte la tonta no te va nada. Te lo solté todo. Que la enamoraría y me la tiraría en dos meses. Y he tenido que hacerlo para que no hablases con ella y le dijeras cómo comenzó todo. Yo gané, y por lo tanto, no pasaré una noche contigo. ¡Eso es lo que apostamos, Asher! —dijo mirando a su amigo—. Tu hermana se restriega conmigo como una perra en celo con tal de que follemos.


    —¡Basta ya! —gritó Blair—. La violaste…, Kwan, violaste a Lexia.


    —No la violé, no dijo que no, ni mostró resistencia, así que deja de decir tonterías.


    —Pero tú mismo lo has dicho. Estaba tan ida que no sabía ni lo que estaba pasando, ¿qué diferencia hay entre las chicas que beben en la discoteca y los tíos que intentan aprovecharse de ellas, a lo que hiciste tú? ¡Ninguna!


    —¡Tú lo provocaste! —la acusó—. Con tus jueguecitos por conseguirme como si fuera un juguete.


    —¡Vete de aquí! No eres bienvenido en nuestra casa, ¡lárgate!


    —Tu hermano también tendrá que decir algo al respecto, ¿no crees?


    Asher se había mantenido al tanto, con los brazos cruzados, sorprendido e intentando asimilar todo lo sucedido.


    —Vete, Kwan. Coincido con mi hermana, ¡no eres bienvenido! Así que levántate y no hagas que tengamos que sacarte a la fuerza.


    El joven era incapaz de creer lo que estaba pasando, pero hizo caso y se marchó. Ya a solas, Blair no dejaba de dar vueltas por el apartamento, con decenas de pensamientos acribillando su cabeza, aunque todos se interrumpieron debido a la severa voz de su hermano.


    —No puedo creer que te hayas rebajado tanto —le reprochó—. Que hayas jugado con los sentimientos de una cría debido a tu obsesión por Kwan. ¡Estás enferma!


    —¡Todo lo que ha dicho es mentira! —gritó—. Es cierto que le desafíe. Le dije que no sería capaz de caerle en gracia, nada más. Todo lo demás se lo ha inventado. Yo nunca haría nada de eso. No pensé que Kwan estuviera jugando con ella, realmente pensé que se habían enamorado.


    —¿Sabes qué? No te creo —gruñó Asher—. Te he visto hacer muchas tonterías por él. Así que si tantas ganas tienes de tirártelo, hazlo. Los dos estáis enfermos y me dais asco.


    Tras sus palabras, Asher se marchó a su habitación, dando un golpe debido a la indignación. En cambio Blair permaneció en el sofá, con las manos en la cara, pensando en el día que desafió a Kwan. Recordaba un encuentro con una chica que estaba demasiado borracha y a un chico queriendo propasarse con ella, e incluso que Lexia le ayudó. ¿Es posible que mientras observaba a la pareja, Kwan añadiera mucho más al desafío?


    El caso es que no importaba. Ella era culpable de lo sucedido a Lexia.


    Mientras, en el bosque cercano a la vivienda de Lexs, Xiah y ella habían tomado asiento en el suelo tras un largo paseo. El chico le estaba enseñando a crear sellos de protección, a dibujar el símbolo que todo papel debía llevar para proteger lugar u objeto, como el cristal que encontraron.


    Era lo único que habían encontrado para no pensar en lo que Yung estaba pasando.


    —En realidad no creo que te cueste mucho trazarlo. Significa “Protección” en el idioma de Noor y por lo que he comprobado, recuerdas bastante tu lengua natal.


    Lexia se fijó en los trazos que hacía Xiah en la tierra. Comenzó a hacer los mismos, y con la cabeza gacha, le dijo:


    —Mis tíos me han hecho ver la locura que cometí al llevarte a mi antigua casa y que un simple perdón no basta. Casi te arrastran al mundo de los muertos o qué sé yo, y te hice rememorar malos recuerdos. Viste a tu madre, ¿no? Tanto tú como Yung os parecéis a ella y luego la chica…


    —Ella era mi novia. Se llamaba Ren. Murió la noche que escapamos —confesó Xiah.


    —¿Cómo podrás perdonarme? De verdad que lo siento.


    —Bueno, si no recuerdo mal, tú también viste a tu madre. Los dos lo pasamos mal.


    —Vamos Xiah, solo di algo, dime algo para que me perdones —le exigió tomándole las manos.


    —Escucha, no tengo nada que perdonar. ¿Crees que es la primera vez que veo a mi madre o a Ren? No, ya me he enfrentado a ese tipo de entes antes, pero ese día, me pilló más triste de lo habitual y casi cedo. Como bien sabes, no es nada fácil ser un mestizo al cargo de la familia real, así que deja de culparte —añadió y observó como las manos de la chica brillaban ligeramente. Sabía muy bien lo que estaba haciendo. Murmurando interiormente la canción para que todo mal y pena saliera de su interior—. Sé lo que estás haciendo, aliviando mi pesar.


    —Es lo único que se me ocurre…


    —Hablemos de ti —le interrumpió Xiah—. Lo que pasó en el bosque no es nuevo para mí, pero y para ti, ¡viste a tu madre!


    —Vi a una farsante.


    —Pero aun así, la viste. Háblame, dime cómo te sientes y lo damos por olvidado. Utilizas tu luz para calmar mi dolor, para calmar el dolor de Yung, pero, ¿qué hacemos nosotros por ti? Porque ninguno de los dos puede hacer lo que tú, así que lo menos que puedes hacer, es hablar.


    Lexs agachó la cabeza, sin en ningún momento soltar las manos de Xiah.


    —No me ha gustado verla de esa manera. Sé que no es ella, era una impostora, pero durante años me he enfocado en recordarla viva, sana, feliz, no…. no destripada, y ahora esa imagen no se me va de la cabeza —confesó sin poder evitar que unas lágrimas recorrieran sus mejillas—. Quiero olvidarme de ese recuerdo.


    —Pues háblame de ella —le dijo Xiah, tomando su rostro entre sus manos—. De los momentos en los que te recreas cuando estás triste.


    Lexia tomó aire y comenzó:


    —Siempre me trenzaba el cabello el primer día de clase, después dejaba que lo llevase como quisiera, pero el primer día me hacía dos preciosas trenzas. También solíamos tomar helado cuando alguna de las dos había tenido un mal día y…y me dejaba dormir con ella cuando los recuerdos de Noor me atormentaban —confesó en un hilo de voz—. Nunca me alzó la voz, siempre fue buena y dulce conmigo, incluso cuando entrenábamos. Nunca podría haber tenido una madre mejor.


    En ese instante Xiah la atrajo hacia él y la estrechó entre sus brazos. La abrazó con cariño, con ganas de reconfortarla, deseando, de alguna manera, aportarle calma. Y permanecieron abrazados varios minutos, el suficiente para que Lexia se calmase, momento que Xiah la separó de él y volvió a tomar su rostro entre sus manos.


    —Este es el trato. No importa con quien hables, conmigo o con Yung, pero tienes que hacerlo. Ojalá nosotros tuviéramos tu luz para acabar con tu pesar cuando estés desolada, pero no contamos con ese poder, así que solo podemos usar la palabra. Prométeme que hablarás con algunos de los dos.


    La chica asintió y finalmente la pareja se puso en pie y regresaron a la vivienda.


    Mientras, Blair había ido a la tienda Veinticuatro donde Lexs trabajaba y cuál fue su decepción al no encontrarla, sino a un chico joven y muy amable.


    —Estoy buscando a Lexia, ¿vendrá hoy a trabajar?


    —No, ha llamado hace un rato y se toma toda la semana libre por asuntos familiares —le informó—. Si la buscas por algo importante, dime tu nombre y teléfono y le diré que te llame.


    —No, tranquilo, ya hablaré con ella en otro momento.


    Frustrada dejó la tienda, pensando en otros lugares donde encontrarse con ella, y uno de ellos sería el instituto, aunque para ello debería ir a verla en horario escolar.


    Cuando Lexs y Xiah llegaron a la vivienda, Yung se encontraba junto a Sawyer. El hombre le había preparado una merienda, a la que se unió Lexia, mientras Xiah se reunió con Jack y Thomas en el estudio.


    —He tomado fotografías de las lesiones —le informó Thomas—. Y redactado un informe de lo sucedido, aun así, no nos servirá de mucho, pero es bueno que tengamos toda la información.


    —Yung se niega a denunciar y sinceramente, si lo hiciera, reconozcámoslo, a Darien no le pasaría nada —prosiguió Jack—. Es monarca y contra la realeza no se puede hacer nada. Es frustrante, pero se va a salir con la suya. Lo único que puedo hacer es sacaros a ti y a tu hermano del control de los monarcas y dejad de servirlos.


    —Ya, no es tan fácil.


    Entonces Xiah les explicó porque todos eran esclavos de Ju Long y Lee. Y era por las marcas. Llevar la sangre del Clan de Tigre era un gran honor, pero también una carga. Es cierto que eran más fuertes que cualquier guerrero, pero estaban atados a la familia real de por vida; ellos podían causarle terribles dolores, incluso la muerte con solo desearlo. Y de eso, por el momento, no habían encontrado manera de escapar, aunque Xiah había comprobado, que de alguna manera, Yung era menos vulnerable al poder de los monarcas.


    Tras tener esta información, el joven le mostró a Jack su espalda, y el médico le curó las heridas. Después de eso, tras cenar, se asignaron las habitaciones. Sawyer había cedido su habitación a Xiah para que pudiera descansar mejor debido a sus heridas, mientras él iría al sofá y como era habitual, Yung y Lexia dormirían en la misma habitación. En esta ocasión habían montado una cama supletoria para que el chico, debido a sus heridas, pudiera dormir mejor.


    —A él no le pasará nada —le dijo Yung a Lexs—. Es un rey, se librará, era de esperar…lo que más me duele es que podía haberlo evitado. Nunca te lo conté, pero a veces no estaba cómodo con él… no quería escuchar que me dijeras que no era bueno para mí.


    —Déjalo, Yung, tú no tienes la culpa de esto. Dijiste, ¡no! Y odio que te castigues de esta manera. Sé que va a ser duro, pero voy a hacer algo...algo…que creo te ayudará.


    La chica posó las manos sobre el rostro de Yung y su frente sobre la de él. Deseo absorber todo mal de él, toda pena, y el chico vio como por todo su cuerpo se iban moviendo hilos negros que eran traspasados a las manos de su amiga. Sabía lo que estaba haciendo: una limpieza.


    Nunca había visto hacer ninguna, pero había oído hablar de ellas y ahora comprobaba que todo lo que se decía sobre ellas era cierto: ¡Aliviaban su alma y corazón!


    Aún le quedaba mucho por delante para ponerse bien, pero se encontraba mejor, más aliviado, y cuando Lexs terminó, de inmediato se quedó dormido. Y tal como la chica esperaba, fue al baño a vomitar la extraña masa negra que se había tragado de su amigo. Su estómago se convulsionaba con cada arcada, hasta que sintió una mano sobre su espalda, dándole ánimos y enseguida reconoció a Sawyer.


    —Cariño, hacer limpiezas es algo muy peligroso si no se tiene experiencia suficiente. Te puedes quedar con el dolor de la otra persona, sentir su angustia, y si no sabes eliminarla bien, puedes morir de pena.


    Una vez Lexia dejó de vomitar, tomó asiento y se dirigió a su tío.


    —No te preocupes por mí. Sé cómo manejar esto y no dejaré que la tristeza me consuma.


    Lo que la chica no le dijo es que esa tristeza se había convertido en rabia y lo que ella tampoco sabía es que Xiah, tras escuchar ruido, los había escuchado a ambos.


    No fue hasta las tres de la madrugada cuando Lexs puso en marcha su plan. Tras vestir unos vaqueros negros, una sudadera con capucha oscura, además de unas botas con la puntera de acero, se dirigió a la habitación de las armas. Tomó su arma preferida; la barra que se alargaba y que accionando un botón aparecía una cuchilla. En silencio, tomó las llaves del coche de Jack y se marchó. De nuevo no fue consciente de que Xiah estaba despierto y la siguió. Ambos condujeron hasta la calle donde estaba ubicada la discoteca Nine, y tras aparcar, Lexs se dirigió a la puerta. Allí se encontró al portero. Ella contaba con que no le dejase pasar, pero con lo que no contaba él era que su mano derecha había centrado un campo de energía que lanzó contra el tipo, empotrándolo contra la pared y provocando que perdiera el conocimiento. Con el camino despejado, entró en la discoteca.


    A poca distancia iba Xiah, que tras comprobar el pulso del guardia, siguió a la chica, aunque no era fácil encontrarla. Lexia había golpeado la señal de incendio y la gente huía espantada, así que tuvo que abrirse paso entre la multitud.


    Poco a poco la discoteca se quedó libre. Tanto Asher como Blair vieron a Lexia en el centro del lugar, esperando a Darien, aunque Xiah no tardó en unirse. Y como era de esperar, Darien apareció.


    —Vaya, mirad quienes han venido a defender al mocoso. ¡Una durmiente y un mestizo! De verdad dais pena. Niña —dijo mirando a Lexs—. Sabes, que si quiero, puedo matarte y créeme, no me importa hacerlo y que de esa manera te reúnas con tu madre.


    —Y, ¿qué harás conmigo? —preguntó Kwan desde lo alto de las escaleras—. Casi matas a mi hermano…y te has aprovechado de él, de un niño de quince años.


    Tras sus palabras, decenas de rayos surgieron de las manos de Kwan. Ninguno iba dirigido a él, sino al local; destrozó mesas, cristales, las cámaras de vigilancia e incluso incendió algunas cortinas. Lexs aprovechó ese momento de distracción para dirigirse a Darien e impregnarle la cara con espray de pimienta, provocando que no pudiera mirar. Pero Xiah fue consciente del movimiento de la mano derecha de Darien y entonces actuó. Su poder telequinético fue más fuerte que nunca, lanzándole primero contra una pared y después con otra, para finalmente estrellarlo contra el suelo una y otra vez.


    —Blair, Asher y Kwan —gritó Darien—. Paradlos o sufriréis las consecuencias. ¿Acaso quieres decepcionar a tus reyes, Kwan?


    Asher salió tras la barra, mientras que Kwan no actuó. Una parte de él se debatía por el cariño que sentía hacia su hermano, mientras otra, dominada de pavor, temía las consecuencias por no obedecer a un monarca que era fiel amigo a aquellos que él servía. En cambio, Blair permaneció sin moverse.


    —¡Vamos! —le apremió Asher—. Nuestro príncipe nos necesita.


    —¡No voy a defender a un violador! —gritó, para desviar su mirada hacia Darien—. Sin duda eres hijo de tu padre.


    Darien soltó una risa nerviosa mientras se frotaba los ojos sin parar.


    —Sí, soy digno hijo de mi padre, que goza del sexo como él, y también de las historias que él me contaba. Sé que metió sus dedos en tu pequeña vagina cuando no eras más que una niña. ¿No puedo evitar preguntarme qué sentiría? —confesó—. Kwan, Asher, libraos de la durmiente y arrestad a Blair por traición.


    A Lexia todo lo escuchado le parecía demasiado y durante un segundo intercambió una mirada con Blair: un rostro lleno por el dolor y decidió llevar a cabo lo que había planeado.


    Lexs vio como Asher salía para detenerla momento en el que actuó, lanzándole una gran esfera de energía que lo lanzó contra la pared. De nuevo se dirigió a Darien. El hombre ya se había puesto en pie y el primer golpe que Lexia le asestó con la barra fue en la mandíbula, para de inmediato asestarle una fuerte patada en la entrepierna, donde el golpe fue más intenso debido a la puntera de acero.


    El hombre cayó entre gritos de dolor. Tenía el rostro morado, apenas le salían palabras y las lágrimas se mezclaban con el sudor. La chica se detuvo a unos centímetros de Darien, le miró y le dijo:


    —¡Nadie hace daño a las personas que me importan! Y quienes lo hacen, lo pagan muy caro.


    Entonces activó la cuchilla de la barra, asestó un tajo a su miembro y huyó del lugar. Las sirenas de ambulancias y policía ya sonaban en la lejanía. Y Xiah, que salió tras ella, no podía menos que admirarla por lo que había hecho.
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    Despedidas


    (Lexs)


    La noticia de lo que Lexia había hecho a Darien no tardó en llegar a sus tíos. Lo primero que hizo Jack fue ir al hospital para conocer las lesiones de Darien, para una vez tener todas las respuestas, regresar a casa.


    Todavía era de madrugada, pero la chica permanecía sentada en la mesa de la cocina junto a Sawyer y Thomas. Xiah había regresado a su habitación mientras que Yung dormía.


    —¿En qué pensabas? —quiso saber Thomas.


    —¡Venganza! Entiendo que Yung no denuncie y que si lo hubiera hecho, ese tipo se hubiera salido con la suya, así que he actuado. ¡Nadie hace daño a las personas que me importan!


    —Él podrá venir a por ti —le dijo Thomas—. ¡Denunciarte!


    —Que lo haga, no hay pruebas. Kwan destrozó todas las cámaras del local. Será su palabra contra la mía.


    En ese momento llegó Jack y la mirada de los hombres fueron a él, anhelando saber qué había pasado.


    —Muy bien, Lexia, lo has conseguido. Lo has castrado. No podrá tener erecciones. Lo has conseguido, ¿no? ¿Es lo que querías?


    —Por supuesto, ¿acaso crees que no presto atención cuando estoy contigo en quirófano o no te escucho? Iba con esa intención y me alegro de haberlo conseguido. Sabía que no estaría solo, tendría atención médica inmediata y no moriría desangrado. Pero no esperéis muestras de arrepentimiento por mi parte, porque vi lo que le hizo a Yung, me dejó entrar en su mente y se merece lo que le he hecho.


    Tras la puerta de su habitación, Xiah escuchaba toda la conversación y si antes Lexia lo había sorprendido, ahora lo estaba mucho más, además de orgulloso de ella. Sin duda había golpeado a Darien donde más daño le podía hacer.


    —Basta ya de tantos sermones —les interrumpió Sawyer—. Escucha, Lexs, sabes que todos nosotros somos exiliados y si lo somos es porque, al igual que tú, nos vengamos. Hicimos algo inapropiado y en consecuencia fuimos enviados a la Tierra.


    —No creo que sea el momento —dijo Jack.


    —Es el mejor momento. Mañana regreso a Alaska. Tengo que encontrar el significado de ese cristal e intentar averiguar por qué salió del pecho de nuestra sobrina —le interrumpió, para volver a prestar atención a la chica. Jack, que hasta el momento había permanecido en pie, tomó asiento—. Vendimos a nuestros padres a un demonio —confesó, provocando la sorpresa de Lexia—. Nuestro padre comenzó a abusar de Jess al llegar a la pubertad; nuestra madre lo sabía y no hizo nada e incluso la quedó embarazada, Lexs, la quedó embarazada con solo doce años. Fue cuando ella me lo confesó y yo se lo dije a Thomas y Jack. Todos estuvimos a su lado cuando tomó una extraña bebida que interrumpió el embarazo y la hizo sangrar durante días.


    »Y lo sucedido después, no lo planificamos. Estábamos en una batalla. Muchos cazadores habían muerto, quedaban muy pocos demonios y entre ellos uno de serpiente con aspecto de mujer. Nos leyó nuestros pensamientos, nuestros más oscuros pensamientos, que era escapar de nuestros padres. Nos pidió que no interviniésemos en la lucha, que la dejásemos matarlos, beber su sangre y alimentarse. Y eso fue lo que hicimos. Dejamos que un demonio matase a nuestros padres mientras nosotros mirábamos. Esa fue nuestra venganza.


    Tras sus palabras, los hombres guardaron silencio. Lexia estaba absorta en sus propios pensamientos, sin mirar a ninguno en particular, hasta que al fin reaccionó y los miró.


    —¿Mamá se recuperó alguna vez de lo que le pasó? ¿De lo que le hizo vuestro padre?


    —Tú la conociste, reía, era feliz con nosotros, contigo. De alguna manera, lo superó, nosotros estuvimos allí para ella, pero nunca se permitió amar a un hombre, ni intimar con ellos. Esa parte, me temo que no la superó —confesó Jack—. Ahora qué sabes la verdad, ¿qué piensas de nosotros? Participamos en un asesinato.


    Lexia se puso en pie y miró a sus tíos.


    —Yo hubiera actuado de la misma manera, es lo que se merecían y no os odio por ello ni os veo de manera diferente, sino que os admiro porque hicierais algo tan valiente. No todos hubieran sido capaces de hacerlo —confesó—. Odio que mamá sufriera algo así… lo detesto tanto —murmuró entre dientes—. Me alegro de que esas horribles personas no sigan con vida y no siento repulsión de vosotros porque os vengarais.


    Tras estas palabras, tíos y sobrinas desayunaron, para más tarde ella ir al instituto.


    Y mientras la mañana siguió para Lexs y sus tíos, no para Yung y Xiah, que ambos se habían tomado un descanso. No fue hasta las once de la mañana cuando el chico al fin despertó. No le sorprendió encontrar a Xiah en el escritorio de Lexs, con la vista sumergida en un libro.


    —¡Buenos días! —le saludó Yung—. Tengo menos dolor.


    —¿Emocional o físico? —quiso saber Xiah.


    —Hmm… un poco de los dos. Lexs me hizo una limpieza y me siento más ligero y con menos dolor en mi pecho. ¿Ella está bien? Sé que las personas que hacen limpiezas sufren mucho.


    —Está bien, convirtió su tristeza en rabia y no te vas a creer lo que hizo.


    Tras la salida del instituto, Lexia no se dirigió a la clínica. Jack se había apiadado de ella y le había dado un día libre, que aprovechó para ir al cementerio y visitar a su madre. Estuvo un buen rato allí, en silencio, deslizando los dedos por el nombre de su madre y echándola más de menos que nunca. Pero no podía flaquear. Había gente que la necesitaba, como Yung y tras salir del cementerio siguió caminando. Tenía un largo camino a casa, pero no le importaba, el paseo le sentaría bien. Y durante su caminata, pasó por delante de una tienda. Hubo un objeto que llamó su atención y entró sin dudar.


    Cuando llegó a casa se encontró a Yung, Xiah y Sawyer en el salón. Yung parecía menos afligido y su aspecto no era tan malo; parte de su morado estaba desapareciendo y junto a su tío, jugaban a un videojuego e incluso hubo un momento en el que lograron arrancarle una sonrisa.


    —Al fin, te estábamos esperando —dijo Sawyer—. Vamos, todos en marcha. Debemos ir al bosque.


    Ella no sabía a qué se dirigían, lo único que vio era que Xiah llevaba la caja con los sellos que protegían el cristal. En silencio siguió a su tío, con Yung a su lado, que estrechó su mano y le dedicó una sonrisa.


    Los cuatro llegaron a una zona donde los árboles formaban un círculo. La chica también observó que todos los troncos y a diferentes alturas, estaba tallada la palabra protección en el idioma de Noor.


    —Tener el cristal en casa, aunque esté protegido, es peligroso. Estamos en un círculo de protección. Me he pasado horas tallando las marcas y ahora enterraremos la caja. Hasta que sepamos qué es el cristal y para qué sirve, se quedará aquí. Por favor, por lo que más queráis, no lo saquéis de aquí.


    —¡No lo haremos! —le aseguró Xiah.


    —Te lo prometo —le dijo Yung.


    —Lo enterraremos y nos olvidaremos de él hasta que nos digas qué es.


    El hombre sonrío y los cuatro fueron al suelo. Hicieron un pequeño agujero, donde dejaron la caja envuelta en una tela. Sobre la misma tela volvieron a dejar más sellos y después vertieron tierra encima. Una vez terminaron, regresaron a la vivienda.


    Lexia se fue a dar una ducha y una vez terminó, se encontró con Yung en su habitación. El chico estaba sentado en la cama, con las piernas estiradas, estudiando las lecciones que habían dado hoy en clase. La chica tomó asiento junto a él y sacó una cajita azul de su mochila.


    —Tengo algo para ti.


    —Espera —le interrumpió Yung—. Gracias por lo que hiciste ayer, no solo por la limpieza, sino por vengarte, por destrozar a Darien —confesó con lágrimas en los ojos—. Gracias, Lexs, estaré en deuda contigo de por siempre.


    —Los amigos se protegen, es lo que hacen y es lo que voy a seguir haciendo…aunque ahora protegeré algo muy importante. Tu corazón —confesó, abriendo la caja, mostrando una pequeña llave de acero en un precioso color azul—. Algún día volverás a enamorarte, sé que ves eso imposible, pero yo sé que sucederá, que encontrarás alguien que te ame, y tú también le amarás. Hasta entonces deberás llevar esta llave, porque es la llave de tu corazón, y yo dueña de él. Me la entregarás cuando los dos estemos seguros de que has encontrado a alguien a quien de verdad le importas. De esa manera, te protegeré…


    A Yung se le resbalaron algunas lágrimas por las mejillas de la emoción y con manos temblorosas tomó la preciosa llave. Intentó ponérsela, pero al no ser capaz, fue Lexia quien lo hizo, para mirar de nuevo a su amigo.


    —¿Te gusta? ¿No te parece una gilipollez?


    —No…no, me encanta. Me protegerás y eso hace que me sienta mejor.


    —Lexs, Yung, ¡venid al salón! —les llamó Jack. La pareja lo hizo y vieron que estaban todos, incluidos Xiah, que llevaba el uniforme de GC—.Vengo de una reunión con la Organización. Es evidente que lo sucedido ayer no iba a pasar desapercibido y nos han llamado a muchos para representar a distintas partes.


    —En tu nombre, Yung, ha ido Xiah, a Darien lo ha representado Asher, y Lexs, yo te he representado a ti. La resolución es la siguiente. Lexia no vas a ser castigada de ninguna manera; es cierto que agrediste a un hombre, pero un hombre que ha resultado ser un violador y que por ser monarca, no va a recibir ninguna represalia —les informó Thomas—. No eres el primer chico al que viola y también ha violado a chicas. Debes dar las gracias a Blair, que llevó a dos chicas y un joven que confesaron lo que Darien les había hecho. Es evidente que Darien no va a ser castigado, pero la Tierra no deja de ser un lugar de exiliados, ellos son la ley aquí, y en cuanto Darien salga del hospital, será exiliado a Siberia. Su guardia, es decir, los mellizos, comenzaran a servir a Ju Long y Lee.


    —Y si en algún momento encontramos la manera de enviar a gente a Noor, de buena gana enviaremos a esa escoria con los demonios, pero bien lejos de ti —le aseguró Sawyer.


    Yung sintió un gran alivio y abrazó a todos, y aunque era un momento de felicidad, también de despedidas, pues Sawyer debía regresar a Alaska. Todo el grupo acompañó al hombre, incluidos Xiah y Yung.


    —Intenta no ser tan impulsiva —le aconsejó Sawyer a Lexia cuando la abrazaba—. Darien podría haberte hecho mucho daño.


    —Vale, mantendré la cabeza más fría y cualquier cosa que averigües, dímelo.


    Su tío asintió y la besó en la frente. Entonces fue el momento de despedirse de Yung, a quien abrazó con mucho cuidado.


    —Resguárdate en la gente que te importa, en Xiah, en Lexs, deja que ellos te cuiden y te protejan. Sé que saldrás de esta y te volveré a ver sonreír.


    Yung asintió y en esta ocasión, Sawyer se dirigió a Xiah.


    —Ha sido un placer conocerte y me quedo mucho más tranquilo sabiendo que mi sobrina tiene alguien como tú en su vida y sobre todo, que seas el hermano de Yung. Cuida bien de ese pequeño.


    —Por supuesto que lo haré —le aseguró estrechándole las manos—. Espero que encuentres respuestas y por favor, ten mucho cuidado. Lexs tampoco puede perder a más gente que le importa y sé que esas excavaciones son muy peligrosas.


    Sawyer asintió y llegó el momento de despedirse de sus hermanos. Tras eso, todos lo vieron cruzar la puerta de embarque, deseando volver a verlo pronto y sobre todo, sano y salvo.
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    El fin de una era


    Habían pasado tres días desde la marcha de Sawyer y esa mañana, Xiah y Yung regresaban al apartamento de este último. Thomas estaba ayudando a Xiah a preparar la documentación necesaria para que fuera él quien estuviera a cargo de la tutela de Yung hasta su mayoría de edad, el joven también había decidido buscar otro apartamento, alejarse de Kwan, quien por el momento no les había llamado. Sabía que estaba ayudando a los monarcas, participando en el viaje en el que marcharían pronto, pero poco más.


    Mientras, Lexs, seguía con las clases. Los planes de Yung era incorporarse al día siguiente y cumplir el castigo del director. Es decir, debía ayudar a Jason en sus tareas y estar expulsado del Club de Ciencias un tiempo. Pero la esperanza de romper todo vínculo con Kwan hacía que los ánimos de Yung no estuvieran por los suelos.


    Esa mañana Lexia se encontraba en clase de Educación Física, corriendo con más energía que nunca, cuando fue llamada por el profesor. Cuál fue su sorpresa al mirar a él y encontrarlo junto a Blair.


    Sorprendida, se dirigió hacia la chica.


    —Tenemos que hablar, sé que no es el mejor momento, pero me ha sido difícil dar contigo.


    Lexs asintió y tras ponerse una sudadera y tomar su bolsa de gimnasio, se dirigió a las gradas con Blair.


    —Antes de nada quería darte las gracias por lo que hiciste por Yung. Que buscases a otros chicos y chicas que han pasado lo mismo que él, sin duda ayudaron a la expulsión de Darien.


    —Es lo menos que podía hacer. Yo también quiero mucho a Yung. Es cierto que nos criamos en diferentes reinos, pero al llegar a la Tierra, éramos los niños supervivientes de la guerra. Los monarcas estaban a lo suyo, y nosotros formamos una piña y él, era nuestro pequeño. Solo siento no haberlo evitado.


    —Bueno, ninguno lo hicimos, así que deja de culparte. Y lamento mucho lo que escuché…lo que te hicieron. De verdad que lo siento.


    —No lo sientas —confesó con la cabeza gacha—. Porque he provocado algo horrible... además de separarme de mí hermano. Lleva días llamándome, pero no quiero hablar con él…perdona que te aburra con estos temas. No vengo a hablarte de mí, sino de algo más importante —confesó y tras lanzar un suspiro, prosiguió—. Lexia, tú y yo nunca vamos a ser amigas. Hice algo horrible… algo que desencadenó en algo aún peor y que nunca me perdonaré —murmuró—. Lo cierto es que soy incapaz de mirarte a la cara, mucho menos decirte lo que te he hecho… Has de saber que en G.C todos tenemos una ficha a la que todos podemos acceder. En ella figuran nuestras habilidades. Sé que aunque eres una durmiente, además de las limpiezas, los campos de energía, también eres empática y puedes leer la mente de las personas —al decir esto, logró alzar la vista y mirarla—. Tienes que llamar a Kwan y tener un encuentro con él. Debes leer su mente, en especial el día que fuiste con Yung a Nine a celebrar su entrada en el Club de Ciencias y…y también debes revivir la noche que pasasteis juntos.


    —¿Cómo sabes que nos acostamos?


    Con pesar, Blair sacó su teléfono donde le mostró la foto que le envío Kwan. En ella aparecía el joven con la ropa interior de Lexs en sus manos, a ella abrazada a él, y con las palabras “Me la he tirado”


    Blair observó que los ojos de la chica se volvían rojos de inmediato debido a las lágrimas que aguantaba.


    —Te juro que nadie verá esta foto. La voy a borrar de inmediato, delante de ti y puedes mirar en mi móvil para ver si hay más copias.


    Lexia, en silencio, observó a Blair hacerlo. La eliminaba de la carpeta y también de la nube. Pero de repente todo lo de la foto dejó de tener sentido cuando nubes oscuras comenzaron a teñir el cielo en segundos, para de inmediato detenerse el tiempo. Todos estaban parados y nada de eso gustó a Blair, que tras tomar la mano de la chica tiró de ella, bajaron las gradas y empezaron a correr, aunque su huida no llegó muy lejos.


    Un rayo negro como la noche más oscura jamás vista cayó a pocos metros de ellas. Un agujero comenzó a formarse; primero surgió una mano humana, después una de bestia y así hasta dar paso al mutado, o al vampírico, como era mejor conocido.


    No iba solo. Llevaba consigo varios sabuesos y comenzaron a correr hacia las chicas.


    —¡Joder! —exclamó Blair, quien de su espalda extrajo dos pequeñas dagas que lanzó a las cabezas de dos sabuesos. Después, de su pantorrilla extrajo una daga, con la que comenzó a defenderse de los demás.


    Lexia tampoco estaba quieta. A su alrededor había creado un gran campo de energía y hubo un sabueso que osó acercarse a él y salió despedido por los aires, donde una vez cayó al suelo, no volvió a levantarse. Pero entonces apareció el vampírico y Lexs concentró toda la energía en una bola y la lanzó contra él, pero lo único que provocó fue que el engendro diera unos pasos atrás.


    A cierta distancia, Blair lo observaba todo e hizo uso del vacío. Creó varias esferas que lanzó al aire, comenzando a tragarse todo engendro que salía del agujero y corrió hacia Lexs, pero era como si el vampírico tuviera ojos a su espalda. El engendro solo tuvo que señalarla para que sintiera que una mano le apretaba la garganta, para después lanzarla contra las gradas, donde perdió el conocimiento.


    Mientras, Lexia no dejaba de crear pequeños campos de energías, mini círculos que volaban en dirección a la bestia, el cual reía mientras acortaba distancias con ella. Entonces recordó el arma que Xiah le entregó tiempo atrás: el taser de energía.


    Se agachó y mientras con su mano derecha seguía creando campos de energía, con la izquierda buscaba el objeto, hasta que lo encontró. Pero la bestia desapareció, apareciendo tras ella y lanzándola contra las gradas. Con la mano derecha agarró su garganta, mientras que la izquierda la colocó entre sus dos pechos a la vez que susurraba unas extrañas palabras.


    La mano estaba atravesando la piel de Lexia como si fuera mantequilla, sin abrirla en canal, solo atravesando su piel y durante un instante, la chica juraría que los dedos de la bestia estaban envueltos en una luz rosada. Y a pesar del dolor, logró colocar el taser bajo la garganta de la bestia y emitir una descarga de luz. Eso hizo que se alejase de ella entre gritos de dolor, momento que Blair aprovechó para socorrerla e irse juntas. Las dos vieron que la bestia huía entre lamentos al lanzarse al vórtice.


    El tiempo volvió a la normalidad y Blair obligó a Lexs a tomar asiento. Cuando recuperó el conocimiento vio como esa cosa metía la mano dentro del cuerpo de la chica, sin hacer ningún corte o desgarrar su piel y eso era extraño.


    —Vayamos al baño, ¡deja que vea cómo estás!


    —No…—susurró Lexs con la mano en el pecho—. No es la primera vez que lo hace…estoy bien… solo deja que recupere el aliento —le pidió. Y Blair aguardó con ella, hasta que tuvo fuerzas suficientes para ponerse en pie—. Ya puedes irte, estaré bien.


    Blair no le reprochó su frialdad y se marchó.


    Tras ir al baño, Lexia se dio una ducha y el correr del agua le hizo sentirse mejor. En otro momento hubiera llamado a cualquiera de sus tíos, a Yung o a Xiah para contarles lo sucedido, pero tras lo hablado con Blair y ver la foto, necesitaba saber qué había hecho Kwan y le escribió.


    Quiero que nos veamos, necesito verte. ¿Nos podemos ver en una hora en el bosque cercano a mi casa?


    La respuesta de Kwan no se hizo esperar. Le respondió afirmativamente y Lexs se puso en marcha. Tras vestir su uniforme escolar emprendió la marcha hacia su vivienda. El bosque era muy extenso, por lo que una vez en el lugar, le envío la ubicación exacta y no tardó en llegar. Durante unos segundos no supo qué hacer ni cómo actuar. Así que decidió que dejase que fuera él quien diera el primer paso.


    —No sabes cuántas veces he deseado que me escribieras, que recapacitases sobre nosotros —confesó, hablando aprisa y tomando sus manos—. Te he echado tanto de menos… solo te tengo a ti. Mis hermanos me han dado la espalda, te quiero Lexia, te quiero mucho y haré lo que sea por cambiar, por recuperarte y tenerte en mi vida.


    Entonces se abalanzó hacia ella y la besó. Lexs lo apartó rápidamente al lograr empujarlo.


    —Para, basta, tú y yo no vamos a volver nunca.


    Y decidió actuar. Se acercó a él y posó las manos sobre sus sienes. La intromisión en su mente fue intensa, sabía que eso le estaba provocando un gran dolor a Kwan, pero quizá era la mejor manera de tener sus manos apartadas. E hizo lo indicado por Blair; viajó al momento que le pidió y vio la conversación que ambos mantuvieron y como la guerrera no se enteró de ninguna de las intenciones del chico, quien alardeaba de todo lo que iba a hacer con ella.


    En ese instante sintió que una parte de su corazón se partía, pero aún quedaba mucho más por ver y fue al momento que pasaron la noche juntos.


    Lo vio todo.


    El ataque y como Kwan le envío la bola de electricidad que la noqueó, los demonios del edificio, el pacto con el hechicero e incluso como tras tener sexo con ella, la noqueó al golpearla en la nuca y meterla en la cama.


    En ese instante rompió contacto y con la respiración entrecortada, se alejó de él.


    —¡Fui un desafío! —gritó—. Me volviste loca. Hiciste que todas esas criaturas estuvieran en la habitación para lograr tener sexo conmigo —gritó con lágrimas recorriéndole las mejillas—. ¿Cómo pudiste hacerlo?


    —No, ¿cómo has podido hacerlo tú? ¡Está prohibido leer la mente de la gente ajena!


    De repente un miedo irracional recorrió a Lexia y echó a correr, seguido de un enloquecido Kwan. Estaba tan perdida que no sabía en qué parte del bosque estaba, hasta que apareció en medio de la carretera, donde la bocina de un coche provocó que su corazón latiese con fuerza. El vehículo se había detenido a escasos centímetros de ella; alguien le estaba hablando, pero ella no le escuchaba, su mirada estaba en la linde del bosque, donde aguardaba Kwan.


    —¡Lexia! —susurró Jack tomando su rostro entre sus manos.


    Ella, al reconocer a su tío, no pudo evitar que algunos sollozos rompieran en su garganta.


    —Vayamos a casa y me cuentas lo sucedido —dijo, mientras la acompañaba al asiento de pasajero. Él también había visto a Kwan y se preguntaba qué le había hecho ese tipo para asustarla de esa manera. Ya en la vivienda, hizo que su sobrina tomase asiento mientras preparaba un té y aguardó hasta la llegada de Thomas. Los dos juntos, tomaron asiento a un lado de su sobrina—. Bien, dime, ¿qué ha pasado?


    Lexia sabía que tenía que contárselo. Debían saber lo que Kwan había hecho con ella, pero no sabía cómo.


    —Hace tiempo tuve novio —susurró—. Estuvimos un tiempo saliendo y…y no soy virgen.


    —Bueno, no pasa nada —le aseguró Thomas—. ¿Tomaste precauciones?


    Lexs asintió con los ojos cerrados.


    —No sé cómo contaros lo que ha pasado, yo… solo quiero que sepáis que siento mucho haber cometido errores, que sé que últimamente han sido muchos, y siento lo que vais a ver.


    La chica levantó las manos, una a la sien de Jack y otra a la de Thomas. Le mostró el desafío de Blair y Kwan, como ella se enamoró del chico, e incluso algunas de sus citas, hasta la terrible noche que pasaron juntos. Después de eso rompió contacto con ellos, agachó la cabeza, cerró las manos en puños y aguardó. No sabía qué esperar de ellos, reproches, riñas, enfado, pero entonces sintió los fuertes brazos de Jack tirando de ella y envolviéndola en su cuerpo.


    En cambio, Thomas, se levantó con tanta fuerza que provocó que la silla cayera hacia atrás.


    —¡Thomas! —gritó Jack.


    —Vendré luego, pero ahora…ahora, voy a matar a ese hijo de puta.


    Jack no dijo nada. Él también estaba deseando cruzarse con Kwan, pero se quedó con Lexs.


    —No estamos enfadados contigo. Ha jugado contigo, te ha hecho daño, y también a nosotros. ¡Somos tus tíos! Y no hemos sido capaces de protegerte de un tipo como él. Lo sentimos mucho, cariño, te pondrás bien, lo verás, y pagará por lo que ha hecho.


    Mientras, Xiah dejaba a Yung en casa de uno de sus amigos del Club de Ciencias, a quien debía recoger en dos horas y condujo hacia su apartamento. Cuál fue su sorpresa al encontrarse a Thomas subiendo las escaleras.


    —¿Qué ocurre? —quiso saber Xiah.


    —Solo dime donde vive el desgraciado de tu hermano o caeré puerta por puerta.


    Xiah le dio la información y lo siguió. El hombre no estaba de buen humor, y tras asestar una patada a la puerta, la cerradura cedió y los dos encontraron a Kwan en el sofá.


    Thomas se lanzó contra él y le golpeó directamente en la cara, sin parar, hasta cubrirle de sangre. Xiah iba a detenerlos, pero entonces Crevan salió de Kwan, y el demonio, en lugar de proteger a su dueño, acabó en un rincón con los brazos cruzados, sin intención de intervenir.


    —No lo pares —ordenó Crevan—. Kwan violó a Lexia bajo coacción. Solo está recibiendo lo que merece.


    Tales palabras dejaron en shock a Xiah. Sabía que su hermano era un imbécil, que utilizaba a las mujeres como meros pañuelos de usar y tirar, pero ¡violarla! De eso no lo veía capaz.


    —Eso es lo que has hecho, ¡desgraciado! —dijo Thomas, tomándolo de la camisa y empotrándolo contra una pared—. La violaste, desgraciado. Volviste loca a mi sobrina, te aprovechaste y vas a pagar por ello —gritó golpeándolo en el estómago.


    —No la violé —dijo Kwan ligeramente ido, por lo que su hermano supuso que antes de que ellos llegasen debía haber tomado algo—. Esa zorra lo estaba deseando. Estaba tan caliente que mi polla se deslizó sin ninguna dificultad.


    Tales palabras enfurecieron a Thomas, que acabó lanzando al joven al suelo, donde comenzó a asestarle patadas, una tras otra, y entonces intervino Xiah al tomarlo bajo las axilas.


    —Para o lo vas a matar.


    —Vas a pudrirte en prisión, en una donde me asegure que sufras por lo que has hecho —le amenazó Thomas—. Puede que creas que puedes librarte de la violación debido al patriarcado que existe en este mundo, pero del estupro, chaval, de eso no te libras. Y si no sabes qué es, busca la palabra en un diccionario.


    Tras sus palabras, Thomas se marchó, seguido de Xiah. Los dos se encontraron en el coche del hombre, que tras hacer tiras su camisa, vendó sus manos.


    —Se supone que protegerla debía haber sido fácil —confesó Thomas desmotivado—. Nos enfrentamos a demonios, Xiah, demonios y terribles criaturas. ¿Cómo puede ser que le haya pasado esto? Y…y, ¿qué hago ahora? ¿Cómo actuó con ella?


    —No estás preguntando a la persona más adecuada, recuerda que estoy pasando por lo mismo y lo único que hago es estar junto a Yung.


    —Solo espero que en esta ocasión si consigamos convencer a Lexs de que denuncie.


    Xiah también lo esperaba y una vez se despidieron, fue en busca de su hermano. Entró en el apartamento aprisa y no lo encontró. Con su poder de la telequinesia hizo levitar todo mueble, que todo el lugar quedase despejado para encontrar a esa cucaracha, pero no había ni rastro de él.


    —¡Ha escapado! —le informó Crevan—. Ha cogido algunas prendas y ha salido por la escalera de incendios. Supongo que no me queda mucho tiempo aquí, pronto me hará volver a él —confesó entristecido—. Si no nos volvemos a ver, por favor, cuidaos mucho y cuida al cachorro por mí. Ese pequeño aún tiene mucho que aprender. Te aprecio mucho, Xiah —dijo atrayéndolo hacia él y abrazándolo—. Y tengo que recordarte las palabras de tu madre. Cuida de tu hermano. Ser un demhu puede ser una carga, al fin y al cabo, todos llevan una gran oscuridad en su interior.


    Xiah quiso saber más sobre esas palabras, qué significaban, pero Crevan desapareció.


    En casa de los mellizos, Asher estaba de los nervios. Llevaba dos días sin saber nada de Blair. No sabía dónde había dormido y aunque la había llamado en muchas ocasiones, nunca le había respondido. Pero el sonido de las llaves en la puerta, le dio esperanzas y al fin la vio.


    —¡Llevas días ilocalizable! —le gritó—. Me tenías muy preocupado.


    —Nos marchamos mañana, tenemos que preparar el equipaje —dijo, pasando junto a él, sin ni siquiera mirarlo, pero Asher la tomó de la mano.


    —Lo siento, de verdad que lo siento. Todo lo que te dije fue horrible y…y lo que te hicieron, ¡maldita sea, Blair! Deberías habérmelo contado.


    La chica le lanzó una mirada llena de pena.


    —¿De qué hubiera servido? Hubieras buscado venganza y estarías muerto. Nos protegí lo mejor que pude… porque solo te tengo a ti, mi mellizo.


    Asher la abrazó con fuerza.


    —Lamento lo que te dije. De verdad que lo siento. No merezco tu perdón y no lo busco, pero a partir de ahora, hermana, seré yo quien nos proteja —confesó, separándola de él—. Solo nos tenemos el uno al otro y te prometo que nunca más te haré daño.


    A Blair le emocionaron sus palabras y juntos comenzaron a prepararse para el viaje.


    Mientras, en casa de Keiran, Yung se ponía al día con todo lo que habían estudiado en el Club de Ciencias. A todos sus compañeros y compañeras les había parecido injusto el castigo y pensaban apoyarlo en lo que pudieran.


    La hora de irse a casa ya estaba cercana, pronto tendría que llamar a Xiah para que lo recogiera, pero entonces recibió un mensaje de Lexia que decía lo siguiente:


    Te necesito. ¿Puedes venir a casa, por favor?


    El chico le respondió enseguida afirmativamente y se marchó. Echó a correr, utilizando su velocidad como guerrero para llegar lo antes posible.


    Cuando Thomas llegó a casa encontró a Jack en la cocina, preparando la cena y no había ni rastro de la chica.


    —¿Dónde está Lexs?


    —Yung acaba de llegar. Están hablando en la habitación. ¡Te has destrozado las manos! Voy a por hielo.


    —Deberíamos llamar a los cargos policiales de G.C para poner la denuncia y que lo arresten. Quizá el cargo de violación sea difícil de imputarle, pero no va a librarse del estupro.


    —Lexs no quiere denunciar —le hizo saber mientras envolvía sus manos con paños de hielo—. No quiere contar a nadie más lo que pasó esa noche, ni que ese tipo la convirtió en un juego, una niña tonta a la que engatusar. Son sus palabras, no mías, por supuesto no pienso que ella sea nada de eso y si te hubieras quedado, podrías haber hablado con ella. ¿Acaso crees que yo no quería pegarle?


    —¡Estoy harto de que las mujeres que forman parte de nuestra vida sufran de esta manera! —exclamó, pensando en todo lo que vivió su hermana—. No puedo creer que hayamos sido incapaces de protegerla.


    —Deja de martirizarte —dijo Jack posando una mano sobre su hombro—. Kwan pagará, ahora hablemos con Sawyer.


    Mientras, en la habitación de Lexia, los amigos estaban sentados en la cama y Yung comenzaba a impacientarse. Su amiga le había exigido hasta en tres ocasiones que pasase lo que pasase, no se iría, se quedaría con ella y exasperado, tuvo que aceptar.


    —Blair tuvo una conversación con Kwan que él acabó convirtiéndola en algo muy diferente —comenzó Lexia—. Ella le desafío. Le dijo que no sería capaz de caerle bien, pero tu hermano fue a más, dijo que me enamoraría y seduciría en dos meses… de todo esto Blair no fue consciente.


    Lexs vio como Yung se levantaba y comenzaba a caminar por la habitación con los puños cerrados.


    —Hay algo más —prosiguió la chica—. La noche que pasamos juntos… fue rara… mis tíos dicen que fue violación y yo…yo no sé qué pensar. Tengo la cabeza echa un lio. A ti si te violaron, Yung, yo… yo no hice nada.


    El chico volvió a tomar asiento frente a ella y tomó sus manos.


    —Muéstramelo. Te prometo que voy a quedarme, pero déjame ver que pasó y te ayudaré a aclararte.


    La chica lanzó un suspiro. Llevó las manos a las sienes de Yung y lo vio todo. Él también coincidía con sus tíos. Su amiga no estaba lúcida; Kwan le provocó una enorme sicosis, un gran miedo, y aunque ella no hubiera forcejeado, ni luchado, no había dado su consentimiento.


    —Sabes de los hombres o chicos que se aprovechan de las chicas en fiestas debido al alcohol. Algo similar te hizo Kwan. Nubló tu sentido. Lo he visto en lo que me has mostrado, le reprochaste que estabas completamente ida… Lexs —dijo con un suspiro—. No en todas las violaciones debe haber violencia y vas a denunciar, sé que no soy el más adecuado para darte este consejo porque yo no he dado ningún paso, pero tú si lo darás.


    —¡Es tu hermano!


    —Esa escoria no es mi hermano.


    Yung se tumbó y tiró de su amiga, atrayéndola hacia él para darle ánimos.


    —Los dos saldremos de esta —le aseguró el chico.


    Más tarde, cuando ella dormía, Yung escribió a Xiah.


    Lexs no va a denunciar, pero tengo que hacerle cambiar de idea.


    Kwan ha desaparecido. Ha escapado y se ha llevado consigo su pasaporte.


    El mensaje de Xiah hizo que el corazón de Yung latiese con fuerza y volvió a escribir.


    Te envío a Lyall para su rastreo. Siento no poder ayudarte, le he prometido que me quedaría con ella.


    Yo me encargo de todo, ¡cuídala!


    Yung hizo salir a Lyall, que tras hacer un gesto afirmativo con la mano, salió por la ventana en busca de Kwan.


    Tanto Lyall, como Xiah y también Seth, se habían pasado toda la noche buscando a Kwan. Fueron a casa de los monarcas, a la Organización, a Nine, pero no lo encontraron. Y perdieron las esperanzas cuando Lyall, transformado en lobo, encontró un rastro que acababa en la estación de autobús.


    Había salido de la ciudad e iban a necesitar de algo más para encontrarlo.


    A la mañana siguiente, cuando Lexia despertó, no encontró a Yung durmiendo junto a ella, aunque lo escuchó hablando con sus tíos en la cocina. Era sábado y su jefe le había pedido que hiciera turno junto a Kirian debido a que estaban a final de mes y debían hacer inventario, por lo que tomó su ropa del Veinticuatro y se reunió con los demás.


    —¡Buenos días! —les saludó y enseguida vio como la cara de todos se llenó de nostalgia al verla con el uniforme del trabajo—. Basta ya, dejad de tratarme como una muñeca rota o algo así. Sucedió hace semanas, estoy bien y voy a seguir haciendo mi vida. No quiero vuestra compasión, ni que decidáis por mí. Yo… solo quiero seguir con mi vida y por eso me voy al trabajo —confesó con cierto enfado—. Tío Thomas, detén lo que tengas en marcha, no voy a denunciar. Los dos sabemos que no vamos a llegar a ninguna parte. Muchas chicas son violadas en estado de sobriedad y los tipos salen inmunes, e incluso en violaciones donde ha habido forcejeo y también se libran. Así que, no voy a hacer nada, quería que lo supierais y ya está. ¡Se acabó el tema!


    —Cariño, sé que va a ser difícil, pero también lo podemos acusar por estupro y de eso no se puede librar. ¡No se librará!


    —No voy a denunciar —volvió a decir—. Tengo que irme.


    Tras tomar una manzana, salió de la vivienda, montó en su bicicleta y comenzó a pedalear. Thomas y Jack comenzaron a hablar sobre la manera de hacerla recapacitar, mientras que Yung estaba sumergido en sus pensamientos, en encontrar otra manera de ayudarla, hacer que se sintiera mejor, como ella hizo con él.


    Era cerca del mediodía cuando Xiah visitaba la tienda donde Lexia trabajaba. Por su hermano sabía de la decisión que había tomado. Quería hablar con ella y ver que estaba bien.


    Cuál fue su sorpresa al llegar al mostrador y encontrar a un joven.


    —Estoy buscando a Lexia.


    —Está trabajando en el almacén. Le he pedido hacerlo yo, pero esta chica es tan cabezota que cuando se le mete algo en la cabeza, no hay quien le haga cambiar de idea.


    —¿Puedo verla? Es importante.


    Kirian asintió y acompañó a Xiah hasta el almacén, una sala amplia, llena de estantes, con reposiciones de los productos de la tienda. Encontró a Lexs a cierta distancia, con una tablet en su mano.


    —Hola —le saludó Xiah.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó asustada—. ¿Yung se encuentra bien?


    —Sí, sí, todo va bien. Solo quería ver cómo estabas. Blair me dijo que tuvisteis un enfrentamiento con el vampírico, que atravesó tu piel o algo así…


    —La verdad es que tu taser me salvó la vida. Fue ponerle esa cosa en su cara y la luz lo separó de mí. Oye Xiah, tengo mucho trabajo, ¿podemos hablar luego? —dijo pasando junto a él, pero al sentir la mano del chico cerrarse sobre la suya, se detuvo—. Sé porque has venido, pero no voy a hacer nada, ¿vale? Respetasteis el deseo de Yung de no denunciar, pues haced lo mismo conmigo.


    —Pero Darien recibió su merecido, ¿recuerdas? Tú lo hiciste. Te vengaste. Le has causado un daño irreparable y logramos enviarlo lejos de mi hermano. ¿Nos hubiera gustado hacer algo más? Sí, pero al menos se hizo algo y es lo que queremos hacer por ti, salvo que en esta ocasión, puede ser legal y no una venganza.


    —¡No! —dijo mirándole a la cara—. No volveré a hablar del tema.


    Y siguió su camino, hacia otro estante, hasta que las palabras de Xiah la hicieron detenerse.


    —Cuando era niño, Kwan y mi hermano Zhong intentaron matarme. Yung lo descubrió, intentó salvarme, pero Zhong también quiso acabar con Yung. ¿Sabes que hizo Kwan? ¡Nada! No me sorprendía que me quisiera matar, pero tampoco hizo nada por evitar el intento de asesinato de Yung.


    Lexia se giró y caminó hacia él hasta que apenas le separaban unos centímetros.


    —Te tengo mucho cariño, no te haces ni idea de cuánto, y desde que nos conocemos, has llegado a ser una de las personas más importantes de mi vida, pero lo que acabas de hacerme… ¡es una crueldad! No es justo que me reveles algo así en un momento como este.


    —Lo sé, pero no soporto lo que te hizo —confesó alterado—. No te haces ni idea de lo que odio a Kwan por lo que te hizo y sé que no he elegido el mejor momento, pero no quiero que se libre, quiero que pague, Lexs, quiero que sufra como tú lo estás haciendo.


    Tales palabras provocaron que el corazón de la chica palpitase con fuerza, pero no se permitió flaquear.


    —Vete, tengo que seguir trabajando.


    Xiah obedeció y dejó la tienda.


    En el centro de la ciudad, Yung llevaba horas visitando todas las tiendas de bisutería, mostrándole la llave que él llevaba, y buscando una igual o similar, pero no había encontrado nada.


    Lexia no le había dicho donde la había comprado y la caja en la que venía, era bastante simple, sin ninguna tipografía que pudiera reconocer. Exasperado, pasó por otra tienda, era casi de las últimas, pues después comenzaba un largo paseo hasta llegar al cementerio. Y cuál fue su sorpresa al mirar al escaparate y encontrar la misma llave que él llevaba.


    Feliz, entró y se dirigió a la chica del escaparate.


    —Me gustaría llevarme la llave del escaparate, la que es igual a la que yo llevo —le dijo mostrándosela.


    —Oh, es una llave preciosa —dijo la chica—. Las parejas las compran mucho, en realidad, también tengo la que va a juego con la tuya.


    —No…no entiendo.


    —Estas llaves se venden por separado, pero también en conjunto, es más, las dos encajan —le explicó la chica, que tras abrir un cajón del mostrador, le sacó una caja roja que contenía una llave roja. Una vez la extrajo, le mostró a Yung como ambas encajaban, se unían, formando sus zonas superiores un corazón—. Esta es la pareja de la que tú tienes. ¿Quieres esta o una idéntica a la tuya?


    Para Yung no había dudas al respecto, quería la pareja, la roja, la otra mitad del corazón.


    Para Xiah el día no había sido nada bueno. Junto a Seth había tenido que realizar algunas misiones, como de nuevo volver a limpiar otra alcantarilla de nidos de araña o eliminar varios nidos de diablillos en el bosque. Y en todas las misiones, si no hubiera sido por su amigo, habría acabado lesionado. Eso provocó que se tomase el resto del día libre y de nuevo regresó al Veinticuatro.


    Era cerca de mediodía, por lo que el turno de Lexia debía estar a punto de terminar. De nuevo volvió a encontrarse en el escaparate a Kirian.


    —Imagino que vuelves a ver a Lexs. La verdad es que no lleva un buen día, pero el jefe nos quería hoy a los dos, aunque estoy apañándomelas solo, pero no puede irse a casa o perderá el curro.


    —¿Dónde está?


    —En el tejado, tras el cartel del número. Ven, te llevaré al lugar.


    Kirian y Xiah salieron de la tienda y el joven lo guio hasta la zona trasera, a unas escaleras metálicas que subían al tejado.


    Una vez Xiah subió, vio que parte del tejado de la tienda era plano para mantener el cartel, mientras que los alrededores estaban cubiertos de tejas. Encontró a Lexs tumbada en el suelo, con la mirada en el cielo despejado, aunque no tardó en descubrir que él estaba allí.


    —He venido a pedirte perdón. Tenías razón. No he sido justo, lo lamento mucho y me detesto por haberte hecho daño, es lo último que pretendía —confesó—. Solo venía a decirte eso.


    Xiah se giró y comenzó a caminar hacia las escaleras, pero entonces sintió la mano de Lexia, aferrada a la de él, y cuando se giró, le abrazó y él la envolvió con sus brazos, queriendo protegerla, ayudarla y hacerle sentir bien de alguna manera. No supo cuánto tiempo estuvieran abrazos, pero fue la voz de Yung quien les interrumpió.


    —¿Espero que yo también pueda unirme?


    Lexs rio e hizo hueco para su amigo, aunque no tardaron mucho en separarse.


    —Vale, voy a hacerlo. Denunciaré. Iba a llamar ahora a mi tío para que ponga en marcha todo el proceso —les hizo saber—. Pero os quiero pedir algo, y es que pase lo que pase, quiero que los tres sigamos siendo amigos…si esto nos va a separar, lo dejaré, al fin y al cabo, él no deja de ser vuestro hermano.


    —¡Él no es nada para nosotros! —le aseguró Yung—.Y vas a seguir adelante con la denuncia, porque nada va a cambiar entre nosotros —prometió, mirando a Xiah, quien asintió conforme con él—. Necesito un momento para nosotros. Xiah, puedes llamar a Thomas. Solo dame unos minutos.


    El joven asintió, aunque antes volvió a abrazar a Lexia y le dijo:


    —¡Eres muy valiente!


    Una vez a solas, los amigos tomaron asiento en el suelo y cuando Lexs vio la caja que Yung sacaba, supo de inmediato lo que había en el interior.


    —Sé que no soy muy original al repetir tus mismas palabras, pero a partir de ahora, yo seré quien proteja tu corazón. Los dos estamos rotos ahora mismo, los dos nos entendemos y sabemos por lo que estamos pasando —le dijo, mientras deslizaba por su cuello la preciosa llave roja—. Pero pienso como tú, que algún día encontraremos a alguien que de verdad nos quiera y nos haga sentir bien. Pero hasta el momento, tú corazón me pertenece, y el mío a ti, en realidad, los dos forman uno solo —y al decir esto, unió las llaves, lo que formó un corazón en sus zonas superiores.


    De repente una luz rosada surgió del pecho de Lexs.


    Sorprendido, Yung vio como surgía un cristal idéntico al del video, pero el fenómeno no terminaba ahí. De su pecho surgió una luz azulada que acabó por envolver el vidrio y cuando ambas luces desaparecieron, frente a ellos y levitando, tenían de nuevo otro cristal en forma de rombo, pero de dos colores: rosa con vetas azuladas.


    En el suelo, Xiah llamó a Thomas de inmediato.


    —Lexs ha cambiado de idea y va a denunciar. Te llamará enseguida, está hablando con Yung.


    —Es una gran noticia, aunque de poco nos va a servir por el momento —dijo Thomas con cierto pesar en la voz—. Tu hermano ha salido del país. He movido mis contactos y ha usado su pasaporte. Todo, gracias a los monarcas. Al parecer los tiene de su lado.


    —Entonces, ¿no podemos hacer nada?


    —No, claro que sí, solo que será más lento. Primero hay que encontrarlo y una vez lo hagamos, será deportado. Tarde o temprano pagará.


    A Xiah le desanimó sus palabras y dio por terminada la llamada. Y en ese instante un juego de luces llamó su atención. Aprisa subió al tejado y encontró un cristal levitando frente a Yung y Lexia. De inmediato tomó uno de los sellos que guardaba en el bolsillo de su pantalón y envolvió el vidrio, para después lanzar miradas de intriga a la pareja.


    Más tarde, los tres iban en el coche de Xiah, conduciendo hacia las afueras de la ciudad, a un pequeño lago.


    —Son colgantes normales y corrientes —le aseguró Yung—. Lo venden en una tienda de bisutería y de pronto, sale esa cosa.


    —¿Te ha dolido? —quiso saber Xiah.


    —No, la verdad es que no he sentido nada, solo me gustaría saber por qué de mi cuerpo salen cristales.


    —Lo primero es lo primero y es enterrarlo en una zona segura. Vamos a un lugar donde suelo entrenar.


    Xiah condujo hasta una zona del bosque y dejó el coche aparcado en el arcén. Después caminaron entre la espesura, escuchando cada vez más cerca el murmullo del agua, hasta que llegaron a una zona preciosa. Una pequeña cascada que se había abierto camino entre las montañas que rodeaban la ciudad y caía en un pequeño lago, que después seguía su camino. Aunque aún había más y tras caminar entre rocas, encontraron una cueva tras la cascada.


    Una vez allí, la pareja observó que el lugar estaba lleno sellos, pero también de las marcas de protección grabadas en la piedra.


    La cueva estaba oscura, pero Xiah hizo que tuviera más luz tras lanzar pequeñas esferas por toda la zona, que como luciérnagas, levitaban sin parar.


    —Estoy intentando controlar el agua, seguir las indicaciones de mi maestro e intentar controlar todos los elementos de la tabla.


    —¿Cómo lo llevas? —quiso saber Yung.


    —Es complicado al no encontrarme en el lugar adecuando. No tengo ni idea de cómo sería la isla dedicada al elemento del agua, pero estoy seguro de que debería enfrentarme a situaciones extremas, algo que no pasa aquí, pero aun así…


    Xiah señaló hacia el agua de la cascada y la pareja observó como por un instante, solo un segundo, el agua se paraba.


    —Es lo que he conseguido y ahora, enterremos la caja.


    Al igual que hicieron con el otro cristal y tras comprar una caja de madera, lo guardaron en él con todo tipo de protecciones, y ahora, era el momento de enterrarlo. Habían decidido hacerlo en otra zona, lejos del otro, y por supuesto en una zona segura.


    Una vez guardaron la caja, salieron de la cueva. Nuevas incógnitas habían aparecido en sus vidas, pero también sabían que los tres estarían juntos para resolverlas.
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    El fin del verano


    Nueve meses después.


    Septiembre.


    Nueve largos meses habían pasado desde que Kwan huyera, Darien hubiera sido exiliado, y los monarcas Ju Long y Lee se marcharan de viaje por todo el mundo en compañía de Blair y Asher. Y en todo este tiempo, habían cambiado algunas cosas.


    Lexia seguía sin despertar. En ocasiones, la chica pensaba que fuera diferente a Xiah, Yung o sus tíos, al fin y al cabo, ella era originaria del Reino de Hania, un lugar desconocido para todos. Pero el grupo le había asegurado que despertaría y que contaría con un guardián, pues ya se había dejado ver en alguna que otra ocasión.


    Xiah al fin contaba con la tutela de Yung; él era responsable de la educación de su hermano y sobre todo, su custodia, por lo que ahora Yung vivía con Xiah.


    Los hermanos se habían mudado a un apartamento más grande. No estaba muy lejos del anterior, al fin y al cabo, era la zona más económica donde vivir.


    Durante los meses transcurridos, Kwan había sido visto en dos ocasiones. Una, en Nueva Zelanda, donde lo atraparon, encerraron en prisión, pero alguien lo acabó liberando. Y la segunda fue al inicio del verano en Tokio, pero no lograron atraparlo.


    La vida había seguido sin grandes cambios demoniacos. El vampírico no había hecho acto de presencia; tanto Xiah como Yung y Seth habían participado en muchas misiones, pero todas menores. Lo cierto es que el flujo demoniaco era menor a meses anteriores.


    Y a pesar del tiempo, de que Lexia estaba más involucrada en la vida como ex habitante del mundo de Noor, Yung no había sido capaz de hablarle de Lyall. Temía la reacción de su amiga y que le diera la espalda por contar con una parte demoniaca.


    Sobre la pareja, habían recibido ayuda sicológica. Jack les había buscado a una sicóloga, exiliada de Noor, que los había tratado durante meses debido a los sucesos vividos, y lo cierto, es que al fin volvían a sonreír.


    Y ahí estaban, un mediodía de un caluroso domingo de septiembre.


    Lexs, Yung, Xiah y Seth pasando el día en la pequeña catarata, la cual escondía una cueva tras ella.


    Los cuatro estaban en lo más alto, que no debía contar con más de cinco metros de altura y saltaron juntos, para tras unos segundos, salir a la superficie.


    El frescor del agua les sentó muy bien tras los últimos días, que habían sido de los más calurosos.


    Lexia y Yung comenzaron a perseguirse, para ver quién atrapaba a quién y lograba sumergirlo, mientras Seth, tras refrescarse, salió del agua, tomó una cerveza, se tumbó en la toalla y se dispuso a tomar el sol.


    —¿En serio? ¿Ya te sales? —preguntó Xiah.


    —Esta semana he currado más que nunca, hoy estoy de descanso y lo único que pienso hacer es, refrescarme, comer y beber. ¡Ya está!


    —¡Vamos Yung! —se quejó Lexs al verlo salir—. ¿Ya te has cansado?


    —Eres muy rápida nadando, ¡no lo entiendo! ¿Por qué eres tan buena en el agua? Estaba usando mi súper habilidad de guerrero y me has pillado. Además, el plan de Seth me parece muy bueno.


    —¡Salvo que tú no puedes beber! —le recordó Xiah.


    —Aun así, voy a comer y tirarme al sol. Dentro de un rato vuelvo.


    Xiah se giró y se encontró con Lexia. A diferencia de su hermano y Seth, a él le relajaba el agua y le apetecía pasar más rato en ella. Y una risa brotó de sus labios cuando Lexs le salpicó.


    —Tu hermano ha sido incapaz de atraparme, ¡inténtalo tú!


    Xiah aceptó su reto y comenzó a nadar tras ella. En efecto, era rápida, muy rápida, y no importaba que él estuviera usando su velocidad como guerrero, ya que ella seguía a la cabeza. Aun así, logró alcanzar su pie, tiró de él y ambos se sumergieron. Bajo el agua giraron el uno alrededor del otro, bajo la clara agua, bañada por los rayos del sol, hasta que salieron al exterior.


    —Sí que eres rápida… no lo entiendo.


    —Puede que sea una habilidad propia de los habitantes de Hania. Como estamos aislados debido a las fuertes corrientes, quizá todos nadamos muy bien.


    Xiah enarcó las cejas y asintió, era una posibilidad.


    —¿Quieres cruzar bajo la catarata e ir a la cueva? —le propuso Xiah—. La luz del sol entra y crea un efecto muy chulo sobre el agua.


    —Vale, vamos —afirmó ella.


    Los dos se sumergieron lo más profundo que pudieron y nadaron hasta donde las aguas estaban más agitadas, debido a la caída de la misma por la catarata.


    Xiah tomó la mano de Lexs y comenzó a cruzar, sintiendo el impacto del agua sobre su espalda, pero fue rápido y al instante estaban en el otro lado. Meses atrás, ellos dos, junto a Yung enterraron allí una caja con el extraño cristal que surgió cuando la pareja unieron sus llaves.


    La caja seguía ahí, bien protegida.


    Lexia salió del agua y se quedó sentada al borde de la misma, con las piernas sumergidas, mientras Xiah permaneció en el interior. En efecto el chico no le había mentido. El efecto de la luz vertida sobre el agua provocaba que pudiera ver el fondo con total claridad.


    Mientras Lexs se decantaba en el juego de luces, Xiah no dejaba de contemplarla. Lucía un bikini rojo y seguía llevando el cabello corto, por la altura de los hombros. Llevaba más de un mes quedándose con él y Yung en el apartamento debido a que sus tíos se habían ido a Alaska para ayudar a Sawyer, y durante ese tiempo había disfrutado mucho de su compañía, de las comidas y cenas que compartían e incluso de las misiones a las que la habían llevado. Siempre que lo hacían, dejaba que su dragón la protegiese; no le importaba que Lexs participase creando campos de energía, habilidad en la que había mejorado muchísimo, pero ni él ni su hermano la dejaban desprotegida. Solo querían que se acostumbrase a las criaturas y monstruos.


    —¿Cómo va tu control sobre el elemento del agua?


    Xiah salió y tomó asiento junto a ella. Con su mano derecha señaló al agua de la catarata, logrando paralizar su movimiento un instante, para después varias esferas levitar hacia ellos.


    Mientras, en el exterior, Yung había aprovechado que su hermano y Lexs estaban en la cueva para dejar salir a Lyall. El demonio, ansioso, se lanzó al agua en varias ocasiones, para después regresar con Yung y Seth y comer de manera ansiosa.


    —Come despacio o si la comida te sienta mal, también seré yo el que pase un mal rato —le reprochó Yung.


    —Pues te aguantas, ya ha pasado tiempo suficiente para hablarle a Lexs de mí. Podíamos estar los cinco bien tranquilos disfrutando de la tarde, en lugar de que yo sea un espectador —refunfuñó, tomando una cerveza y bebiendo de ella un par de sorbos—. Mientras más alargues esto, peor serán las consecuencias.


    —El lobito tiene razón —intervino Seth—. Háblale de ti, de tu pueblo, de los Demhu, no empieces directamente mostrándole a este.


    —No sé… para Lexs todo sigue siendo muy nuevo y evidentemente tiene prejuicios y va a ser difícil hacerle ver que no todos los demonios son malos, que a pesar de que Lyall tenga cuernos, él no es malo, ni tampoco Crevan.


    Al nombrar a este, Lyall dejó de engullir como si el mundo fuera a terminar. Durante los meses que habían pasado, en ocasiones Crevan se había puesto en contacto con ellos y era quien había facilitado los lugares donde estaba Kwan. También les había dicho que les echaba de menos y que ojalá hubiera una manera de separarse de Kwan.


    —¡No lo retrases! —le dijo Seth—. Y tú, lobito, aprovecha, que cuando la chica vuelva, tienes que volver al interior de este.


    En la cueva, Lexia observaba como las bolitas de agua giraban alrededor de ellos según los movimientos de Xiah, para finalmente acabar estampadas contra la pared.


    —Ya tienes otro elemento que usar. Para contrarrestar los demonios elementales del fuego te vendrá muy bien.


    —Hmm… de momento no. Aún me cuesta dominarlo, tardo mucho, un tiempo crucial en una lucha, pero voy mejorando y ahora, ¿qué tal si volvemos al agua? —le preguntó, apoyando ligeramente la mano en la espalda y empujando de ella, pero a su vez Lexs se agarró al brazo de él, y los dos acabaron en el agua. Al surgir de ella no pudieron evitar reír, para de inmediato decidir regresar con los demás.


    Cuando Seth observó movimiento tras la catarata hizo una señal a Lyall, que de inmediato regresó al interior de Yung.


    Los amigos siguieron reunidos durante toda la tarde, para con la noche, cenar juntos. El nuevo edificio donde Yung y Xiah convivían no era muy diferente al anterior. Contaba con una gran terraza, donde en ocasiones los amigos y otros vecinos, organizaban barbacoas o pasaban la noche allí.


    El lugar era amplio, de forma cuadrada, con muchas luces repartidas por la zona para dar más luminosidad.


    Habían pedido varias pizzas para cenar y mientras Yung y Seth seguían en la mesa, jugando a un juego de cartas, y bebiendo cerveza —Yung cuando Xiah no miraba— la pareja se había trasladado a unas hamacas dobles, con amplios y cómodos cojines.


    —De acuerdo —dijo Lexs con un bloc delante de ella lleno de cálculos—. Creo que tengo lo suficiente para averiguar cuando serían vuestros cumpleaños en fecha terrestre. Los meses en Noor son bimestrales —susurró mordisqueando la punta del bolígrafo—. Y solo contáis con seis meses… así que haced los cálculos no va a ser difícil.


    —Oye, pequeñajo —le llamó Xiah—. Tú eres el cerebrito, podías hacer estos cálculos en unos segundos.


    —Lo sé, pero Seth me está enseñando a jugar al póker. Cree que con mi inteligencia y mis cálculos nos podemos ir a Las Vegas y ganar una buena pasta.


    —Uno —añadió Xiah—. No irás a Las Vegas. Y dos, ¡deja de beber! ¿Crees que soy tan tonto como para no darme cuenta?


    —Si…si…—dijo Yung, ignorándolo.


    —¡Lo tengo! —exclamó Lexs—. Empecemos con el silencioso Seth y el interesado en manipular a un joven para introducirlo en el juego.


    —¡Me has calado, nena! Solo busco aprovecharme de los demás. Bien, dime, cuando es mi cumpleaños terrestre. Espero que sea pronto y podamos organizar un buen fiestorro.


    —En realidad ha sido muy fácil de averiguar, porque eres hijo de exialiados. Naciste aquí y solo he tenido que entrar en la base de datos de la Organización para averiguarlo —confesó—. Me temo que la fiesta tendrá que esperar, porque tu cumpleaños fue el tres de marzo. Tendrás que encontrar otro motivo para celebrar una juerga.


    —Que bien me conoces —dijo Seth, alzando la cerveza—. No te preocupes, que la encontraré y por supuesto estás invitada.


    Lexs rio y siguió con los demás.


    —Sigamos con Yung. Tu cumpleaños terrestre es el dieciséis de febrero y por último Xiah, también en febrero, para ser exactos, el quince. Eso siempre y cuando mis cálculos sean los correctos.


    —Espera, espera —le interrumpió Yung—. Y, ¿qué pasa contigo?


    —Eso rubia, dinos la fecha.


    —Deja de llamarme rubia —le interrumpió la chica—. Yo no conozco mi fecha de nacimiento, así que lo que celebro es la fecha en la que fui adoptada, que es el diecisiete de septiembre.


    —Pero eso es en nada —dijo Seth—. Ya tenemos ocasión para celebrar.


    La chica puso los ojos en blanco y lo ignoró. La noche siguió, hasta que más tarde, Seth tuvo que acompañar a Yung hasta su habitación por temor a que se cayera por las escaleras. Xiah se había quedado poniendo orden, tirando las cajas de pizzas, mientras Lexia seguía en la tumbona, con la mirada en el cielo, hasta que Xiah se tumbó a su lado, cubriéndolos a ambos con una manta.


    —¿Qué piensas?


    —No sé, en el universo, en lo amplio que es y si además de Noor habrá otros lugares con una vida similar, con gente como nosotros.


    —Te puedo asegurar que sí —respondió el chico—. En Noor estaban muy seguro de ello. La Tierra siempre fue un plan de huida al ser un lugar donde hay poca actividad sobrenatural, pero estoy seguro de que hay muchos más.


    —Solo… no sé, es tanto para asimilar… pensar que hay tanta vida.


    Lexia dejó de hablar; estaba cansada, había sido un día divertido e intenso y se quedó dormida junto a Xiah, que cariñosamente le apartó algunos mechones de su mejilla.


    —Eh, Romeo, despierta a Julieta y envíala a su cama antes de que te metas en líos —les interrumpió Seth.


    Xiah puso los ojos en blanco e hizo lo indicado. Lexs se marchó, dejando a los amigos solos, que tras volver a la mesa, Seth le lanzó una cerveza a Xiah, quien la tomó y dio un par de sorbos.


    —Has pasado demasiado tiempo con ella, tienes que ampliar tu círculo social. Mira, entiendo que te guste, tiene su encanto y es divertida, pero simplemente no puede gustarte —le reprochó Seth.


    —Ya lo sé, ¿vale? Crees que no me he rayado con el tema. Pero bueno, al menos solo me gusta, no estoy enamorado de ella.


    —Por eso mismo amigo, nos iremos a un local a pasarlo bien. Y si tantas ganas tienes de colarte por una tía, encontrarás a una que no te acabe trayendo problemas con tu hermano. Ya hemos tenido más que suficiente con el tema de Kwan para que ahora tú la líes también.


    —Vale, me animo, vámonos de fiesta.


    A Seth le encantó la actitud de Xiah. Estaba dispuesto a pasar una gran noche, pero una luz llamó la atención de los dos. Estaba lejos, por la zona de las viviendas de Lexia, pero era un torrente de luz rosada, fuerte e intensa. Un enorme tubo que a los dos les resultaba familiar, pues ellos habían llegado a la Tierra por uno idéntico.
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    Monarca absoluto


    (Xiah)


    Como era habitual, el flamante tubo de luz solo duró unos segundos y tanto Xiah como Seth recibieron llamadas de la Organización para que se presentasen en la zona. Los jóvenes corrieron al apartamento para cambiarse de ropa y tal revuelo despertó a la pareja.


    —¿Qué pasa? —preguntó Yung somnoliento—. Creí que esta noche no trabajabais —dijo al ver que vestían las ropas propias de la Organización.


    —Hemos visto un tubo de luz —le explicó Seth—. No sabemos que nos podemos encontrar una vez lleguemos allí.


    —Deja que vaya con vosotros, por favor —le suplicó Lexs—. Me quedaré en el coche, solo dejad que vaya.


    —Yo también pienso ir —intervino Yung—. Si ha venido algo malo, he de protegeros.


    Ni Seth ni Xiah tenían tiempo para replicar; además, la idea de Yung no les parecía mala. Si había venido algo muy malo, que él estuviera con ellos les vendría muy bien, aunque también podía ser que fueran otros exiliados, pero solo lo sabrían una vez estuvieran allí.


    Una vez listos, los cuatro se montaron en el coche de Seth. Un todo terreno plateado con el que condujo por la carretera como un verdadero loco, hasta abandonar la ciudad y adentrarse en los serpenteantes caminos del bosque. No eran los primeros en llegar, observaron al ver a un grupo de hombres y mujeres en la zona.


    Los cuatro se bajaron del vehículo y mientras Xiah y Seth se acercaron a Grant, su jefe, Yung y Lexs permanecieron en la distancia.


    La chica observó que la hierba de la zona estaba quemada, al igual que los árboles de los alrededores, algunos doblados, como si una gran fuerza los hubiera partido. A cierta distancia vio el típico círculo formado por runas. Sabían que estas eran esenciales para viajar, aunque aún faltaba la otra pieza que hacía que esos objetos fueran algo más que meras piedras.


    —¿Qué dibujos hay en las runas? —se interesó Lexs.


    Yung dio unos pasos más, llegando a observarlos. El equipo de la Organización ya los estaba guardando en bolsas y la cara de todos ellos era de pura preocupación.


    Durante los meses transcurridos, Lexia había aprendido mucho sobre Noor, como que las runas representaban a los habitantes del mundo. Su dibujo hacía referencias a humanos, otros a cazadores, mestizos, miembros del Clan del Tigre y algunos desconocían a qué.


    —Son runas diabólicas. Esta vez no son exiliados los que han llegado, los demonios se están volviendo más inteligentes y están aprendiendo a llegar.


    La pareja observó que Xiah regresaba a ellos con gesto de preocupación.


    —Nos envían a casa. Va a encargarse un equipo con mayor experiencia…


    Durante unos segundos, Lexia dejó de escuchar las palabras de Xiah. Su mirada estaba en una runa; era una piedra gris, circular, con un extraño símbolo rojo dibujado en ella y su mente la envío a otro momento, al de su llegada a la Tierra. Recordó a la señora que la llevó a ella y a los demás al llano y colocó a su alrededor la runa que los representaba.


    —¿Lexs? —susurró Xiah—. ¿Te encuentras bien?


    —Si…—mintió y junto a los hermanos, montaron en uno de los coches de la Organización y partieron a su apartamento.


    Una vez allí estaban demasiados preocupados para dormir y Yung recuperó un bestiario en el que Xiah llevaba trabajando desde su llegada a la Tierra. En él plasmaba toda criatura que conocía, la manera de enfrentarse a ellos, y también realizaba una ilustración.


    Ambos estaban volcados en el libro teniendo en cuenta los daños en el entorno. Aplastamiento, indicios de fuego, y evidentemente, una gran velocidad.


    Entonces Lexia regresó junto a ellos con una runa en sus manos. Se la regaló Sawyer cuando era una niña y en ella se veía varias plumas azules.


    —Al ver las runas, lo he recordado. Estas fueron las que utilizaron para enviarnos a Klaus y al resto. Este dibujo… esto es lo que me representa, lo que dirá cuál es mi identidad.


    Tras meses de viaje, al fin Asher y Blair regresaban a su vivienda. Los mellizos estaban más que agotados, en especial Blair, pues en las dos ocasiones que Kwan había sido visto, fue ella quien intentó atraparlo, ganándose con ello un buen reproche por parte de Lee y Ju Long, algo que no le importaba, pues esos no eran sus monarcas. A ese par no le interesaba lo que Kwan hubiera hecho. Era su guerrero y lo querían a su lado.


    Sin embargo, para ella, ese viaje se había convertido en la oportunidad de entregar a Kwan a la Organización.


    —Escribiré a Xiah y le diré que estamos de vuelta —dijo Asher dejándose caer en el sofá—. Le contaremos lo que hemos averiguado.


    —Será lo poco que hemos averiguado, porque si Ju Long y Lee han descubierto algo, bien que se lo han guardado para ellos.


    —Pero ha estado bien conocer a brujas, nigromantes y otra gente con diferentes habilidades.


    —Sí, supongo que sí —murmuró Blair—. Creo que quizá deberíamos hacer como Yung, planear nuestra vida aquí, en la Tierra. No quiero trabajar en un bar exhibiendo mi carne por un par de monedas, quiero hacer algo más.


    —¡Eres guerrera, Blair! Y una muy buena.


    —Y nunca dejaré de ser guerrera, pero creo que nuestra vida está aquí. No dejaré de luchar. Me gusta este planeta y todo lo que nos ofrece, pero joder, deberíamos haber hecho como Xiah. Seguir estudiando e intentar encontrar algo mejor, una vida mejor.


    —Porque he estado contigo en todo momento, pero si no fuera así, diría que en realidad vienes de un retiro espiritual —refunfuñó, ganándose una larga y penetrante mirada de su hermana.


    —Tú estuviste conmigo en muchas reuniones con esa gente. Tenían un destino, como nosotros, pero también una vida, algo qué hacer.


    —Creo que quien mejor te puede ayudar es Xiah —le aclaró su mellizo—. Me acaba de responder. Se han mudado. Mañana les haremos una visita.


    Los mellizos dieron por terminada la conversación y tras darse una buena ducha, cada uno fue a su respectivo dormitorio.


    A la mañana siguiente, a Xiah no le sorprendió encontrarse un mensaje de Ju Long citándolo a él y a Yung de inmediato. Y mientras Xiah terminaba de anudar la corbata de Yung, Lexia los observaba desde la mesa de la cocina con un tazón de cereales entre sus manos.


    —Nos quedamos hasta madrugada —explicó Xiah—. Pero creo que hemos encontrado lo que ha venido. ¡Un raptor!


    —O varios —añadió Yung—. Joder, esas cosas son fuertes y vienen con esos sabuesos huesudos.


    —¿Puedo leer su información? —quiso saber la chica.


    Xiah le tendió el libro y Lexs observó a la criatura. Sin duda era una bestia alta, de al menos dos metros y complexión ancha. Cargaba una guaraña con llama en su fila y de su espalda surgía algo retorcido, como raíces. Poco se veía de su cuerpo, pues iba protegido por una armadura negra y un casco que mostraba un poco de la mandíbula y los ojos. Y no iba solo. Ahí estaba la criatura que Yung había descrito; un sabueso deforme, con cabeza alargada, de solo huesos negros y mugrientos, largo hocico y con varios ojos repartidos por toda su cabeza.


    —¿Qué hacían en Noor? —se interesó Lexs.


    —Nunca mataban, realmente su misión era la de secuestrar. Buscaban cazadores de gran potencial, guerreros y los llevaban a algunas de las islas de los demonios, lo que fuera de ellos, nunca se sabía —le informó Yung.


    —Hablé con mis tíos de madrugada —les informó la chica—. Estarán aquí mañana. Esta llegada les ha asustado y se vienen, excepto Sawyer.


    —Es normal, nosotros también estamos asustados —confesó Yung—. Nos vamos con los monarcas. Nos vemos más tarde.


    Los hermanos emprendieron el viaje hacia la mansión donde realizaron la rutina que hacía meses dejaron de hacer. Se encontraron con Ju Long y Lee en la misma estancia de siempre; esa habitación amplia, lúgubre, triste, con esa mesa de cristal frente a ellos y a los hermanos sentados tras ella.


    Ju Long no había cambiado mucho. Mostraba el mismo aspecto pulcro, con el pelo engominado hacia atrás, la mirada negra y fría como el carbón bajo unas finísimas gafas. En cambio, Lee si mostraba cambios. No físicamente. En realidad se parecía mucho más a su hermano con el pelo peinado hacia atrás; el cambio era su actitud. Los miraba con superioridad, el ceño fruncido y los labios tensos.


    —Ya que estamos de vuelta, volvéis a estar bajo nuestro cargo —les explicó Ju Long—. Yung, he de felicitarte por tus excelentes notas, estoy muy orgulloso. Espero que este curso des mucho más de ti —le exigió—. Sobre el viaje, seguimos con muchas incógnitas, pero hemos conocido gente muy interesante, como brujas e incluso nigromantes, que es posible que nos ayuden a encontrar la pieza que nos falta. Sin duda, ha sido un viaje muy lucrativo.


    —No hay más que informar —prosiguió Lee—. Estad conectados a vuestros teléfonos, porque al igual que Asher y Blair, en cualquier momento podremos realizar alguna misión, además de seguir con los entrenamientos. Hablo en mi nombre y en el de mi hermano y espero que en nuestra ausencia no hayáis hecho el vago y hayáis bajado el nivel de entrenamiento.


    —Por supuesto que no… —dijo Xiah.


    —¿Quién te ha dado la palabra, mestizo? —preguntó Lee—. Que Kwan no esté aquí no mejora tu situación porque tengas más edad que Yung, eres un mestizo y nada, ni nadie cambiará eso.


    Tanto Xiah como Yung se miraron sorprendidos por la severidad de Lee y fue Yung quien retomó la conversación.


    —Aunque la presencia demoniaca ha sido casi nula en los últimos meses, ninguno de los dos hemos dejado de entrenar. Yo… quería hacer una pregunta. Era sobre Kwan. Sé que lo visteis y que Blair estuvo a punto de atraparlo para entregarlo a la Organización.


    —Ese es un tema que no nos interesa, lo único que lamentamos es que tengamos a un excelente guerrero en huida por culpa de una niñata —replicó Ju Long—. ¡Violación! —exclamó tras soltar una risotada—. ¿A quién pretende engañar? Ninguna mujer se baja las bragas si no quieren que la follen y se acabó la reunión —replicó Ju Long al ver el enfado en el rostro de Yung—. Yung, retírate. Mi hermano quiere hablar a solas con Xiah.


    Los hermanos intercambiaron miradas una vez Ju Long se marchó de la estancia.


    —Puede que esto nos lleve tiempo —dijo Xiah, con la esperanza de que Lee solo estuviera fingiendo—. Ve a casa y disfruta de lo que puede ser nuestro último día libre.


    El chico asintió y tras unos tensos segundos, al fin Lee se puso en pie y comenzó a caminar alrededor de Xiah.


    —No sabes cuan beneficioso ha sido mi viaje. Al fin he podido liberarme… bueno, de alguna manera. Mi hermano no sabe que me gustan los hombres, pero muchas de las compañías que tuvimos me ayudaron a abrir mi mente, a disfrutar del cuerpo, de lugares exóticos y también me recordaron mi posición. Soy príncipe, Xiah y tú uno de mis siervos.


    —Creí que la actitud de superioridad con la que nos mirabas a mi hermano y a mí era pura fachada, pero veo que en realidad no. Todo lo bueno de ti, toda la humildad que el padre de Yung te enseñó y lo que te convertía en el más indicado para ser el monarca de Sutkeh, ha desaparecido.


    Tras sus palabras, una fuerza invisible golpeó a Xiah en el pecho lanzándolo contra una pared, donde Lee lo acorraló. Xiah intentó moverse, pero estaba sometido al control de Lee, que lo tenía inmovilizado y le causaba un intenso dolor en sus extremidades y pecho.


    —Sí y ahora voy a comportarme como un monarca, como uno absoluto, que hará lo que quiera y obtendrá lo que quiera —dijo, lamiendo la garganta de Xiah—. Y te quiero a ti. Puedo hacer tu vida mucho más fácil, solo tienes que complacerme.


    —¡No voy a prostituirme! No me gustas y lo sabes.


    —Una lástima —dijo desabrochándole su camisa y acariciando su pecho—. Porque te aseguro que voy a tener lo que quiera. Así que piénsalo, haz lo que yo quiera o serás sometido.


    Xiah intentó liberarse, pero de nuevo el poder de Lee sacudió su cuerpo. Se hubiera doblado de dolor si el príncipe no lo tuviera sujeto por los hombros, quien tras sonreír, le lamió el pecho.


    —Eres tan delicioso —murmuró.


    Xiah movió su cabeza y le dio un cabezazo, logrando separarlo de él, pero eso solo hizo que Lee se enfadase mucho más y le asestase un puñetazo. Xiah no contrarrestó, sino que aprovechó esos segundos para dirigirse a la puerta y echar a correr.


    En la terraza del nuevo apartamento de los hermanos, Yung junto a Seth y Lexs, llevaban un tiempo. Seth estaba al cargo de la barbacoa y esperaban la llegada de Xiah en cualquier momento.


    Lexia bajó al edificio en busca de más refrescos y no pudo evitar sorprenderse por ver a Xiah entrar e ir derecho al baño. No la había visto, ni siquiera cerró la puerta, estaba con las manos apoyadas en el lavabo, las cuales no dejaban de temblar, y tenía un morado en la mejilla.


    —¡Xiah! —susurró Lexs.


    El chico no pudo evitar sobresaltarse y mirarla con los ojos muy abiertos. Ella se acercó a él y tomó sus manos.


    —¡Estás temblando! ¿Qué te ha pasado? —preguntó, liberando una de sus manos y posando sus dedos sobre su mejilla—. Vamos, tienes que calmarte.


    La chica no le soltó la mano y tras tomar una bolsa de hielo del frigorífico, fueron a la habitación en la que ella se había instalado. Era bastante amplia, sencilla, con las paredes en blanco, aunque con un papel pegado en la pared de fondo con líneas rosas y azules que se entrecruzaban. El mobiliario era sencillo. Dos camas, una mesilla entre las dos y una cómoda al entrar.


    La pareja tomó asiento en la cama de Lexs y ella posó la bolsa de hielo sobre la mejilla, mientras que la mano izquierda se entrelazaba con la de Xiah.


    —Dime, ¿qué ha pasado? ¿Por qué tiemblas?


    Xiah tomó aire en un par de ocasiones antes de hablar. Lo cierto es que estaba asustado y se sentía impotente. El encuentro con Lee le había asustado y sobre todo el hecho de sentirse indefenso e inevitablemente se preguntaba si las palabras del monarca serían ciertas y lo haría suyo quisiera o no.


    —Ser un mestizo es agotador —susurró. Algo debía decirle a Lexia para explicar su nerviosismo—. Es muy frustrante. Hago mi trabajo lo mejor que puedo, pero nada parece compensarles y creo que nunca podré escapar de ellos.


    Entonces Lexs rodeó su rostro con sus manos.


    —No quiero que vuelvas a pensar en ti como alguien menor; es más, deja de pronunciar la palabra mestizo. Ellos la han usado durante años para desprestigiarte, hundirte, y tú no eres nada de eso. Tienes el don de la telequinesia, controlas la luz, ya casi el agua. Dominarás todos los elementos, Xiah, lo harás, y dejarás de estar sometido.


    —Si no fuera por los estúpidos tatuajes…


    Durante el tiempo que Lexia había pasado con ellos había descubierto que los tatuajes eran vinculantes a los monarcas y que estos les provocaban un dolor terrible si se revelaban. Aunque Yung no sabía explicar por qué, cuando se enfadaba, lograba enfrentarse a los monarcas. Xiah había llegado a una conclusión y es que su hermano pequeño era muy fuerte, al fin y al cabo, logró tener a Lyall a una joven edad.


    —Encontraremos la manera de liberaros a los dos —le aseguró Lexs.


    Entonces volvió a tomar las manos de Xiah, cerró los ojos y comenzó a murmurar una canción. Para Xiah no le era desconocida, ni tampoco el brillo dorado que envolvió sus manos y se extendió por todo su cuerpo, calmándolo.


    —¿Por qué nunca cantas? —se interesó Xiah—. Siempre susurras, pero nunca cantas.


    —Porque lo hago fatal —confesó Lexia, divertida—. En serio, canto realmente mal, por eso prefiero susurrar.


    Xiah sonrió ligeramente y preguntó cabizbajo.


    —¿Podías hacerlo otra vez, por favor?


    Lexs no dijo nada, lo hizo de nuevo, tomó sus manos y no se apartó cuando Xiah apoyó su cabeza sobre su hombro, sino que soltó sus manos y lo abrazó. No solo esperaba reconfortarlo, sino sanar sus heridas internas hasta no quedar nada de ellas.


    La pareja no supo cuánto tiempo permaneció abrazada, incluso después de que Lexs terminase. Lo único que hizo que se separasen fue el escándalo que provenía de la terraza.


    Ambos subieron a ella, y encontraron a Asher y Seth bebiendo cerveza, pero también a Blair, tirada en una tumbona, sin camisa, solo con la parte superior del bikini.


    Era la primera vez que Lexia y Blair se veían en meses y ambas se quedaron sin habla.

  


  
    3


    De vuelta


    (Blair)


    Blair tomó su camisa, de un intenso rojo, y se la puso de inmediato, además de sus shorts.


    —Creí que solo estabais vosotros —dijo mirando a Xiah y Yung—. Tranquilos, os dejo para que paséis un buen día.


    Ninguno tuvo tiempo de hablar; la guerrera salió corriendo y comenzó a bajar las escaleras de emergencia, aunque Lexia la siguió. Blair le llevaba bastante distancia y no dudó en llamarla.


    —¡Blair! —gritó—. Para. Tenemos que hablar.


    La guerrera se detuvo y le lanzó una larga mirada.


    —Es lo menos que puedes hacer por mí, ¿no crees? Esperar y escuchar lo que tengo que decirte —dijo Lexs, que no había parado de caminar en ningún momento, hasta llegar a ella. Entonces le hizo una señal a los escalones para que ambas tomasen asiento y Blair, resignada, lo hizo—. Sé que estuviste a punto de atrapar a Kwan en dos ocasiones y quería darte las gracias.


    Blair, con la vista al frente, incapaz de mirar a Lexs, comenzó a hablar:


    —Nada de lo que haga puede enmendar lo que hice… no puedo quitármelo de la cabeza —confesó—. ¿Sabes? Me enamoré de Kwan cuando era una cría. Aunque vivíamos en diferentes reinos, en ocasiones nos veíamos. Los reyes de Noor tenían muy buena relación y querían que sus guerreros también la tuvieran. Me quedé prendada de él siendo una niña y nunca fui capaz de quitármelo de la cabeza. Intenté enamorarlo, conquistarlo y entonces mi hermano le obligó a hacer un pacto y es que nunca se acercase a mí de manera sentimental —le relató—. Una vez en la Tierra, vi que las cosas eran muy diferentes y quizá todo cambiase, pero no lo hizo. Lo veía noche tras noche conquistar a cualquiera, pasar la noche con ella y yo no lograba nada. Estaba obsesionada, realmente enferma por él y aquel día, al verte en la discoteca y como te miraba, me gustó verlo desquiciado porque al fin una chica le diera la espalda. Te juro que no sabía nada de sus intenciones, que quisiera acostarse contigo y enamorarte… pero de alguna manera, yo inicié eso y no puedo perdonármelo.


    —Quiero que dejes de culparte. Entré en la mente de Kwan. Sé con toda certeza que no eras consciente de su fanfarronería y de algo que él mismo se impuso. Es un narcisista. Puede que yo siempre hubiera sido un desafío para él, pero todo lo que pensemos en ello, está de más. Pasó y punto. Solo quería darte las gracias por intentar atraparlo, significa mucho para mí.


    —¡No pararé hasta que pague! Te lo prometo.


    Lexia le dedicó una sonrisa y prosiguió.


    —Eres la única chica del grupo, yo ya estoy dentro, mis poderes están despertando y estoy cansada de que las mujeres seamos nuestras peores enemigas.


    En ese instante, al fin Blair logró mirar a Lexs. La guerrera no podía esconder su emoción y le dijo:


    —Te juro que atraparé a Kwan y haremos algo como lo que hiciste con Darien. ¡Nos vengaremos!


    —Ven arriba y quédate —le propuso Lexs.


    En ese instante el móvil de Blair sonó y al tomarlo, la chica vio que los monarcas le pedían que fuera de inmediato.


    —No puedo, tengo reunión con Ju Long y Lee. Pero en cuanto termine de hablar con esos capullos, vendré.


    Las chicas se pusieron en pie y Blair tendió la mano a Lexs en gesto de amistad.


    —También tengo algo que pedirte —exigió Lexia—. Los chicos y mis tíos me están entrenando, pero no me sirve. Quiero que tú lo hagas y me golpees si tienes que hacerlo, porque las dos sabemos que los demonios no tendrán piedad.


    —Ya, te tratan como si fueras de cristal —añadió Blair—. Tranquila, Lexia, te enseñaré a pelear, será de verdad, aunque con un trato, nada de pegar en la cara. Por favor, no deformes mi preciosa cara.


    Lexia rio y asintió. Las chicas se despidieron y cuando Lexs llegó a la terraza, fue abordada por Asher.


    —Sé que, de alguna manera, Blair provocó lo que te pasó, pero si hay algo que ella o que yo pueda hacer, por favor, dímelo.


    —Tranquilo, todo está bien. Blair vendrá más tarde. Ha sido llamada por los monarcas, pero vendrá en cuanto acabe.


    —¡Gracias, gracias! —dijo Asher tomando las manos de la chica—. Eres la mejor. A partir de ahora, cuenta conmigo para lo que sea. Ni mi hermana ni yo te daremos la espalda, nos tendrás siempre, y por supuesto te protegeremos hasta tu despertar y después de él, también. ¡Todos estamos en el mismo equipo! —dijo mirando a Xiah, Yung y Seth—. No importa que tengamos que obedecer a los gilipollas de Ju Long y Lee, nosotros somos un equipo y planearemos qué hacer con nuestra vida y cómo liberarnos de ellos.


    —¿Crees que se puede romper la conexión de los tatuajes? —quiso saber Yung.


    —Solo sé que durante nuestro viaje conocimos a gente muy interesante y me llevé una gran sorpresa con las brujas. Tenemos que encontrar a alguna y preguntar. Quizá puedan darnos respuestas y por fin, ser libres.


    Las palabras de Asher, durante un instante, colmaron de paz a Xiah y Yung.


    Cuando Blair llegó a la mansión de los monarcas, fue a la misma estancia donde no hacía mucho Xiah y Yung estuvieron reunidos. Los jóvenes no pudieron evitar lanzar miradas de reproche a la joven por su vestuario, ya que iba con vaqueros cortos y un top rojo, ceñido y con amplio escote.


    —Tenemos noticias de Kwan para ti —comenzó Ju Long.


    —Aunque lo sabes de antemano —prosiguió Lee—. Ambos estamos muy disgustados porque en nuestro viaje estuvieras más centrada en encontrar pistas sobre dónde y cómo encontrarlo en lugar de atender a nuestras peticiones.


    —Es un violador y voy a buscarlo sin parar. No sois mis reyes, no tenéis poder sobre mí. A diferencia de Xiah o Yung, no tenéis ningún poder sobre mi marca, es Darien quien lo posee y está exiliado en Siberia.


    —Tenemos una noticia para ti —prosiguió Ju Long, ignorando las palabras de la chica—. Kwan está aquí. Ha regresado, le hemos concedido la inmunidad. Nadie tiene más poder que nosotros, lo que quiere decir, que si vuelves a tocar uno solo de sus cabellos, lo vas a pagar muy caro.


    Blair no podía creer lo que estaba escuchando, aunque en realidad no le sorprendía. Kwan siempre había sido el preferido de esos dos; Xiah solo era alguien a quien pisotear, y Yung, una máquina inteligente.


    Entonces escuchó que la puerta se abría tras ella y lo vio. Allí estaba Kwan. Tenía el cabello más largo y una ligera barba cubría su mentón. Fue tan rápido que no evitó que le agarrase de la garganta, le diera la vuelta y la estampase contra la mesa de cristal. Esta se hizo trizas y ella acabó inconsciente en el suelo.


    —Tened por seguro, que cuando despierte, me encargaré de darle una lección. Ahora hablemos de mi situación.


    —Vuelves a formar parte de nuestra guardia —le aseguró Ju Long—. Por lo que recuperas tu sueldo y nos aseguraremos de que tus compañeros te respeten. Si hacen algo, lo pagarán. Tienes inmunidad y nosotros estamos por encima de la Organización.


    —Sobre Yung —siguió Lee—. Lo hemos meditado y a pesar de lo que nos repugna que esté con el mestizo, él ha demostrado que es una buena influencia en sus estudios. Por lo tanto, no recuperas su custodia.


    —¿Cómo podéis consentir eso? —gritó Kwan.


    —Hemos conseguido que regreses a casa, date por complacido y no queremos escuchar nada más al respecto —le advirtió Ju Long.


    Ambos monarcas se pusieron en pie, dejando a Kwan solo con Blair.


    Cuando Blair despertó estaba en un local amplio, vacío, de paredes de chapas, como una nave de cualquier polígono, con las paredes altas y ventanas en la zona superior. Sus manos estaban atadas a una cadena que colgaban del techo, lo que hacía que estuviera de pie, y a pocos centímetros, Kwan.


    —Al fin despiertas —dijo tomando su rostro entre sus manos—. Ya has escuchado a los monarcas, tengo inmunidad y quiero que tú y yo volvamos a ser los de antes. ¡Compañeros de lucha, amigos e incluso en esta ocasión estoy a punto de ceder en lo de ser tu amante! —susurró acercándose a ella y deslizando sus dedos por su escote.


    A pesar de haber despertado, Blair se encontraba desorientada. Le dolía terriblemente la cabeza y sentía parte de ella pegajosa, por lo que era probable que tuviera alguna herida. Había escuchado las palabras de Kwan y en ese instante le estaba besando la garganta. No hizo nada, quería liberarse y era en lo que estaba centrada. Sus tatuajes comenzaron a actuar de inmediato, extendiéndose por los antebrazos, hasta sus dedos, donde crearon pequeñas esferas negras. Su poder de invocar el vacío ya estaba funcionando, extendiéndose por la cadena, que no tardó en romperse, llegando a liberarla. Entonces se alejó de Kwan y con la cadena logró golpearlo en el costado. El chico se dobló de dolor, no sin antes lanzarle una esfera de electricidad que ella no evitó. Cayó al suelo, entre convulsiones, donde Kwan, con las manos en sus costillas, se acercó y lanzó una esfera, tras otra, hasta que Blair dejó de resistirse. Entonces se tumbó encima de ella y pegó su cara a la suya.


    —Por tu culpa lo he perdido todo. No tengo amigos, ni la custodia de mi hermano y la mujer que amo, la mujer que soy incapaz de quitarme de la cabeza, me odia. Y todo ha sido por tu culpa.


    —¡Yo nunca te obligué a llegar tan lejos! Te volviste loco.


    —Sí, perdí la cabeza, le pasa a mucha gente que se enamora, ¿verdad Blair? Tú debes saberlo bien. Has estado años obsesionada conmigo, deseando una caricia mía, un beso y hoy, hoy lo vas a tener todo de mí. Hasta lograrás pasar esa noche de sexo que tanto deseabas.


    Blair se agitó bajo él colocando las piernas entre los dos, usándolas de catapulta y lanzándolo lejos. Se puso en pie y corrió hacia Kwan; le pegó un puñetazo en la cara, y otro en el costado del que el joven se resentía, para a continuación golpearlo en la entrepierna, provocando que cayera al suelo. Pero aunque Kwan estaba dolorido, contraatacó, creando una esfera de electricidad, que de nuevo Blair fue incapaz de evitar. Era de mayor intensidad que las anteriores; acabó contra la pared. El golpe fue intenso y una vez cayó al suelo, las descargas prosiguieron. La magia de Kwan había evolucionado; mientras más se resistía su contrincante, más energía recibía y de nuevo Blair acabó perdiendo el sentido.


    Kwan, más recuperado, caminó hacia ella y tras darle una patada la colocó boca abajo. Se tumbó encima de ella, enrollando una de sus manos en su larga cabellera y tiró con fuerza, logrando que la chica despertase. Kwan tiraba con tanta fuerza que la tenía ligeramente levantada. Por lo demás, sentía su cuerpo encima del suyo, su erección marcada contra su trasero y su pegajoso aliento en su oreja.


    —Nunca lo he hecho anal, quizá deberíamos empezar por ahí y después proseguir —dijo, mientras con la otra mano comenzaba a bajarle el pantalón.


    Blair inclinó su espalda mucho más, quedando más arqueada, lo que le proporcionaba a sus brazos más movilidad. Ella conocía bien a Kwan. Sabía que siempre llevaba un puñal en la cintura y con su mano derecha logró llegar hasta él, quitárselo, colocarlo tras su cabello y tirar con tanta fuerza, que lo cortó. Cayó al suelo con fuerza, mientras Kwan cayó hacia atrás; Blair se dio la vuelta y recibió una patada de él en la cara que la quedó atontada.


    —Vaya, que lástima. Estabas enamorada de tu cabello y ahora lo tengo yo —dijo mostrándole el pelo en su mano, el cual lanzó al suelo, para de nuevo tirarse encima de ella. En esta ocasión fue más agresivo. Le hizo trizas la camisa y el sujetador. Saboreó uno de sus senos mientras sus manos intentaban separarle las piernas—. Ábrete de piernas de una vez —gritó y de nuevo Blair logró darle una patada y alejarlo.


    Entonces hubo un cambio en Kwan. Sus manos se volvieron más alargadas, al igual que sus uñas. Eran las típicas garras que tanto Crevan como Lyall portaban. También le salieron cuernos en la cabeza y sus colmillos se afilaron mucho más.


    Blair había escuchado que los Demhu, si querían, podían entrar en una unión más intensa con sus demonios. Su extraña fusión otorgaba al humano todos los poderes que el demonio contaba de manera individual y eso era más fuerza y también magia.


    De nuevo Kwan se lanzó sobre ella y sintió como si pesase el doble. Su fuerza era mayor. De nuevo sus manos estaban entre sus piernas y no pudo evitar gritar al sentir las uñas penetrar en su piel, desgarrándola, y de inmediato hizo trizas el resto de su ropa.


    Al fin Kwan estaba entre sus piernas. Tenía los pantalones bajados, pero entonces Crevan salió de él con tanta fuerza que le quedó sin respiración.


    El demonio tiró del cabello de Kwan logrando separarlo de la chica.


    —Esta vez no te voy a consentir que lo hagas —le gritó—. ¡Ya basta! Déjalo ya o nos enfrentaremos.


    Con la mirada que Kwan le lanzó, Crevan supo que no iba a poder razonar con él y creó varias esferas de fuego entre sus dedos. Todas volaron en dirección al chico, prendiendo sus ropas, que entre gritos abandonó el lugar mientras se arrebataba las prendas.


    —Toma tu bolso —dijo Crevan tendiéndoselo a Blair—. Pide ayuda. Solo he ganado algo de tiempo.


    El demonio se quitó la camisa marrón que llevaba y con ella cubrió a Blair, que nerviosa, buscaba su móvil.


    —Estás sangrando mucho, no puedo dejarte así, tengo que hacer algo.


    —Cauterízalas o me desangraré.


    Crevan hizo lo ordenado. Los dedos de su mano derecha se prendieron como acero colocado bajo el fuego más intenso y los posó sobre las heridas de Blair, cauterizándolos entre los gritos de dolor de la chica. Fue rápido y tras cortar parte de la pernera derecha de su pantalón, vendó los muslos de la guerrera.


    —¡Ah! —se quejó Crevan llevándose la mano a la frente—. Tengo que irme, Kwan me llama…no quiero quedarte sola en este estado, pero me va a estallar la cabeza.


    —Vete, estaré bien —le aseguró Blair con esfuerzo—. Y gracias.


    El demonio desapareció y la guerrera, con manos temblorosas, comenzó a buscar el número de Asher.


    Lejos del lugar en el que estaba Blair, Asher y los demás comían, bebían y pasaban un rato divertido. Asher, al ver que su melliza le llamaba, hizo bajar la música y atendió la llamada.


    —¿Qué haces? Vente ya, deja ya a los monarcas y ven a pasarlo bien.


    —¡Asher…! —sollozó. Todos, al ver empalidecer a Asher, quitaron la música y de inmediato el chico puso el altavoz—. Me han atacado. Kwan me ha atacado. Estoy herida, casi no puedo andar, no sé dónde estoy. Por favor, tenéis que venir antes de que vuelva… por favor… —rogó sin poder controlar el llanto.


    —Vale, Blair, ya vamos para ya, pero necesito saber tu ubicación. Actívala y envíamela. Solo tienes que hacer eso y estaremos allí.


    —Espera, lo estoy haciendo —confirmó la chica—. ¡Ya!


    —Vamos para ya, no cuelgues, sigue hablando conmigo —le dijo, para desactivar el altavoz y dirigirse a los demás—. Está a diez kilómetros, en el polígono industrial.


    —¡Vámonos! —dijo Seth, seguido de Xiah, Yung y Lexia.


    Todos entraron en el apartamento para coger algunas armas, pero Xiah se dirigió a Yung y Lexs.


    —Vosotros no vais. Kwan puede estar cerca o puede que esté buscando a Lexs. Así que os quedáis aquí y no quiero réplicas.


    Yung estaba ansioso por ver de nuevo a su hermano, pero obedeció. Más tarde, los chicos partían hacia el lugar, mientras Asher no dejaba de hablar con su melliza.


    —Vamos Blair, sigue hablando, no dejes de hacerlo, no te duermas —le pidió—. ¿Tienes algo con lo que defenderte?


    —Un cuchillo —susurró—. No puedo usar el vacío.


    —Tranquila, tú con un cuchillo eres muy peligrosa. Estamos a un par de minutos. ¿Sigues sola?


    —Sí, Crevan me ha salvado. Se ha enfrentado a Kwan, pero no sé cuánto tiempo tardará en volver a someterlo.


    —¡Hemos llegado! —le anunció Seth.


    Los chicos se detuvieron ante una pequeña nave del polígono industrial, bastante alejada de las demás y cercana al bosque. La puerta estaba entreabierta y Asher corrió a su interior, mientras Xiah y Seth custodiaban los alrededores.


    El joven encontró a su hermana tirada en el suelo, en un charco de sangre, con la mano adherida al teléfono, además de los largos cabellos desperdigados por la zona. No pudo evitar que los ojos se le cubrieran de lágrimas. Veloz corrió hacia ella y la tomó en brazos.


    Con la joven a salvo, los cuatro volvieron al coche. Los mellizos montaron atrás. Asher tenía entre sus brazos a su hermana y no dejaba de consolarla.


    —Tranquila, vamos de camino al hospital. Allí te encontrarás mejor.


    —No, no, vamos a casa, llévame a casa. Los monarcas le han concedido la inmunidad a Kwan. ¡Llevadme a casa!


    —El hospital lo regenta la Organización —le recordó Xiah—. Estarás a salvo.


    —Por favor, llevadme a casa —suplicó la chica.


    Los tres intercambiaron miradas y fue Seth quien tuvo la idea.


    —Lexs lleva años atendiendo operaciones con su tío. Puede atenderla y luego ya pensaremos qué hacer.


    —Voy a llamarla —dijo Asher, que de inmediato tomó su teléfono y llamó a la chica—. Lexia, soy Asher. Llevamos a Blair y está herida. No quiere ir al hospital… es complicado de explicar, pero creemos que tú podrás darle los cuidados más básicos, verdad, por favor, dime que sí.


    —Vale, lo iré preparando todo y llamaré a Shirley. Es una cazadora que trabaja con mi tío Jack. También es médico y de completa confianza.


    —¡Gracias! —añadió el chico.


    Seth volvió a conducir como un loco y pocos minutos después llegaron a la vivienda. Llevaron a Blair a la habitación donde dormía Lexia. La joven había cubierto la cama con sábanas y preparado una mesita con todo tipo de utensilios, como vendas, toallas húmedas y medicinas. Una vez tumbaron a Blair en la cama, Lexs levantó ligeramente la prenda, observando que estaba desnuda.


    —Quiero que todos estén fuera —susurró Blair—. Encárgate tú, por favor.


    Lexia asintió y miró a los chicos.


    —Os quiero fuera. Estad atentos a la llegada de Shirley. Es una mujer alta, con el cabello rojo y os mostrará su tatuaje —dijo y al ver que Asher iba a replicar, prosiguió—. Blair no va a morir, pero déjanos solas.


    Xiah se llevó a Asher de la estancia. Una vez Lexia le desprendió la ropa a Blair, observó sus heridas. Tenía marcas de manos en los muslos, además de arañazos cauterizados. Tenía muchos moretones y marcas de manos, de haber sido agarrada con fuerza por distintas zonas del cuerpo. También tenía una herida en la cabeza, aunque la sangre estaba seca y había dejado de sangrar.


    Lo primero que hizo fue limpiar la herida cauterizada con agua limpia para después colocar apósitos para las quemaduras. Estaba encargándose de la herida de la cabeza, cuando llegó Shirley y las dos prosiguieron. Limpiaron toda suciedad del cuerpo de la guerrera, aplicaron valsamos calmantes para las quemaduras que las esferas eléctricas le habían provocado y por último, Shirley le colocó un gotero con calmantes para el dolor y el evidente nerviosismo de la chica. De esa manera podría dormir horas y era lo que necesitaba, al fin y al cabo, el cuerpo de los guerreros o cazadores se regeneraban con muchísima más rapidez cuando dormían.


    Cuando salieron, Shirley se dirigió a Asher.


    —Se está quedando dormida, aunque ha pedido verte. Ha intentado violarla —les confirmó la cazadora—. Y se ha resistido con uñas y dientes. He hablado con Jack y Thomas. Llegarán mañana y vendrán a verla. Según nos ha contado Blair, ahora Kwan cuenta con la inmunidad de los monarcas y ellos están por encima de la Organización, pero ya hay una acusación contra él, si Blair se anima a denunciarlo, es posible que los dos cargos superen la inmunidad impuesta por los monarcas.


    —Y ahora, ¿qué hacemos? —preguntó Asher.


    —Dejadla descansar. Mañana Jack le cambiará el gotero y en unos días estará recuperada.


    —¡Gracias Shirley! —añadió Lexia, quien acompañó a la mujer a la puerta.


    Asher hizo lo indicado por su melliza y fue a verla, quien le pidió que se acostase junto a ella hasta que se quedase dormida. Y así lo hizo. Permaneció horas a su lado, hasta que la noche se los tragó y entonces abandonó la habitación.


    Encontró al grupo en el salón; una estancia cuadrada con tres sofás que formaban una U, todos colocados frente a un televisor colgado en la pared.


    —Y bien, ¿venís conmigo? Porque voy a ir buscarlo y vengarme, como hizo Lexia. Con la inmunidad que cuenta ahora, nadie podrá tocarlo, por eso pienso tomarme la justicia por mi cuenta.


    Todos se levantaron, incluida Lexia.


    —Agradezco mucho que quieras venir —dijo el chico—. Pero alguien debe estar al cuidado de Blair. No podemos dejarla sola, por favor, compréndelo.


    Lexs estaba deseando salir con ellos, dar con Kwan, pero comprendía que debía quedarse con Blair. En esta ocasión se marcharon todos, incluidos Yung y condujeron hasta la zona donde encontraron a Blair. Una vez allí, el chico dejó salir a Lyall que de inmediato se convirtió en lobo. Con el hocico pegado al suelo comenzó a inspeccionar la zona, hasta encontrar un rastro y echar a correr.


    Todos siguieron al precioso lobo de pelaje gris por el extenso bosque, hasta llegar a una zona que se expandía, dando paso a una pequeña cabaña. De inmediato la puerta se abrió, mostrando a Kwan.


    —¡Que valientes! Cinco contra uno.


    —No importa quién te capture —le aseguró Asher—. Pero alguno lo hará y después decidiremos tu castigo. Además, no vamos a matarte. ¿Para qué hacerlo? Eso solo te liberaría y debes ser castigado.


    —Quizá deberíamos castrarlo —dijo Yung—. Privarle de hacer algo con lo que tanto disfruta.


    —Sí, sí —añadió Lyall lanzándole una mirada perversa—. Y después entregamos su miembro a los diablillos para que se lo coman


    —Me gusta la idea del pequeño y su lobo —dijo Seth—. Me encantaría que pasases el resto de tu vida meando por un tubo en lugar de por tu preciada poya.


    Kwan lanzó una risa nerviosa y su mirada fue a Xiah.


    —Y tú, mestizo, ¿qué quieres hacerme?


    —Yo si deseo verte muerto. Por todo el daño que le has hecho a Yung, por lo que le hiciste a Lexs y por lo que has intentado hacer con Blair —confesó intentando contener su rabia—. Quizá deba hacer lo mismo que me hiciste cuando era un crio. Noquearte y llevarte a un nido de diablillos para que te devoren.


    Todos estaban preparados para luchar, pero entonces un rayo negro y electrizante impactó en el suelo, lanzando al grupo a varios metros. Cuando todos lograron salir de la impresión, vieron que de la casa de Kwan no quedaba nada, sino un gran cráter, donde asomaban tres horribles engendros con sus mascotas: los raptores.


    Eran tal como Xiah los había dibujado en el libro, aunque causaban más impresión. Sus guarañas desprendían un fuego tan intenso, que a pesar de la lejanía, sentían su calor. Todos iban protegido por una oscura armadura, incluso llevaban cascos, que solo mostraban la parte inferior de la mandíbula: carne putrefacta con colmillos en lugar de dientes.


    De inmediato las rugosas ramas que nacían a su espalda, crecieron, atravesando la tierra hasta alcanzar a Seth, Xiah, Yung, Lyall, Asher y Kwan, con tanta fuerza que los quedaron apresados al suelo, atados de pies y manos. Además, un enorme matojo envolvió sus troncos y gargantas. Estaban inmovilizados y mientras más se movían, más les apretaba.


    Los raptores lanzaron un grito ronco y profundo, al que sus mascotas, los sabuesos huesudos, obedecieron. Los animales corrieron hacia el grupo y comenzaron a olerlos; buscaban algo en ellos, pero en Kwan, Asher y Seth perdieron interés enseguida, todo lo contrario a Xiah y Yung, de quienes arrancaron un trozo de sus camisas para de inmediato volver con sus dueños. Los raptores, con sus mascotas reunidas, desaparecieron, liberando al grupo.


    Kwan aprovechó ese momento para huir, mientras los demás se miraban sin saber qué había pasado, buscaban o por qué los habían liberado sin más.

  


  
    4


    Destrucción


    (Lexs)


    Lexia estaba en el salón, viendo la televisión, con el volumen muy bajo, cuando unos gritos en el propio edificio la alarmaron. Asustada corrió a la puerta y se asomó a las escaleras. Desde estas vio a uno de los vecinos del inmueble, todos cazadores o guerreros.


    —¿Qué ocurre? —preguntó.


    —Vuelve a casa. Hemos llamado a la Organización para pedir protección. ¡No salgas! —gritó y de inmediato Lexia escuchó más chillos, además de gruñidos.


    Asustada, hizo lo ordenado y en el interior del apartamento buscó su teléfono, lo cogió y llamó a Xiah.


    —¡Está pasando algo! —gritó—. Los vecinos me han dicho que no salga, pero he escuchado gritos y gruñidos.


    —Vamos de camino —le informó Xiah—. Atrinchérate en la habitación con Blair y crea todos los sellos que puedas.


    Lexs colgó y fue a la habitación, pero un grito escapó de su garganta cuando una estirge se lanzó contra la ventana. Su largo y picudo pico atravesó parte del cristal y el estruendo despertó a Blair.


    De inmediato Lexia actuó, tomando uno de los muchos sellos repartidos por la estancia y lo incrustó en el pico de la criatura, que agitada, se echó atrás. Entonces Blair se colocó junto a Lexs y ambas miraron el actuar del pájaro. Era extraño que se hubiera acercado tanto, pero más raros eran los círculos rojizos que cubrían parte de su rugosa piel.


    —Esto no es bueno —añadió Blair—. Está poseído por un raptor y eso quiere decir que están cerca. ¡Tenemos que irnos!


    —Los vecinos me han dicho que no salgamos y Xiah dice que vienen de camino, que nos quedemos en la habitación.


    Entonces Blair se atrevió a abrir la ventana y echar un vistazo. Había algunas estirges volando cerca y también los chupópteros, trepando por el edificio. Eran criaturas con la piel tan dura como la roca; vivían en lugares abandonados, como fábricas o edificios, además contaban con dos cabezas, ambas con largas lenguas que portaban veneno y eran de las criaturas más veloces.


    —No podemos quedarnos aquí. Esto es una ratonera y si los raptores están llegando, necesitamos algo más fuerte que los sellos.


    —Vale, vayámonos —dijo Lexia quitándole la vía a Blair, liberándola por tanto del gotero. Entonces se calzó, tomó la vara con la que se defendía en ocasiones y tras tomar otro calzado, se lo puso a Blair, la rodeó por la cintura y juntas salieron.


    Ambas fueron a las escaleras. Vieron sangre en pisos inferiores, escucharon gritos y también movimientos de lucha.


    —Vamos a la terraza. Sé cómo salir —dijo Lexs.


    Las dos subieron el último tramo, donde Lexia tomó el extintor de incendios y tras abrir la puerta, lo colocó tras la puerta, bloqueándola. Entonces se preparó. Sabía lo que vendría ahora. El ataque de las estirges, pero estaba lista.


    Con sorpresa, Blair observó que los poderes de la chica habían aumentado en los últimos meses. Ambas manos manejaban dos pequeñas esferas de energía, la cual se había vuelto más dorada, y cuando las aves se lanzaron a por ellas, las lanzó. Ninguna criatura evitó el ataque, que con el impactó, provocó que explotasen. Pero la joven no había terminado. En esta ocasión extendió las manos y comenzó a formar un círculo a su alrededor, cada vez más grande, que se alzó hasta el cielo. El aro formó un anillo que envolvía todo el edificio y al bajar las manos, ese anillo descendió, acabando con toda criatura que estuviera trepando por las paredes.


    —Vale, ahora vamos con lo más difícil, llegar a la terraza del otro edificio y escapar por él —murmuró Lexs.


    Ambas chicas miraron al otro inmueble. No había mucha separación, además estaba unos metros más bajos, por lo que de un salto podrían llegar, pero no Blair, al menos no en su estado.


    Mientras Lexia daba vueltas por la terraza pensando en la forma de poner a salvo a la guerrera, esta se asomó a la baranda y vio que por las ventanas eran lanzados muchos guerreros y cazadores. Además, los gruñidos sonaban más cercanos.


    Entonces, Lexs, centró una pequeña esfera en su mano y con delicadeza la hizo llegar hasta una lata de cerveza, envolviéndola por completo, logrando que levitase. Ambas miraron a la puerta cuando fue golpeada.


    —Se acabó el practicar —dijo Lexia. Unió sus manos, creando en ellas una gran esfera que enseguida lanzó contra Blair, siendo ella envuelta por esa energía que hizo que levitase.


    Lexs se centró en la guerrera e ignoró los golpes. Ya la tenía encima de la terraza, solo tenía que dejarla caer suavemente. Pero de repente, algo se le tiró encima, lanzándola al suelo. En consecuencia, Blair cayó, pero no se hizo daño; su atención estaba en su compañera, que había sido abordada por un sabueso.


    Cuando Lexs logró darse la vuelta vio a la terrible criatura que tenía encima. Golpeó su huesuda cabeza, pero otro apareció por la puerta, lanzándose directamente a su rodilla y mordiéndola, arrancándole un grito de dolor.


    Mientras, el otro perro cerró su mandíbula sobre su garganta, impidiéndole hacer ningún movimiento. La tenían atrapada, comprendió. Era una presa a la espera de que el captor llegase e hiciera con ella lo que quisiera, pero decidió jugársela. Su mano derecha se cerró sobre la vara que tenía en la cintura de su pantalón, mientras que los dedos de la izquierda volvían a crear otra esfera. Entonces introdujo esa mano entre su garganta y la mandíbula del sabueso, soltándola de inmediato, provocando que la cabeza de la bestia estallase.


    Una extraña pringue y pegajosa sangre se vertió sobre ella, mas no perdió el tiempo y con vara en mano, activó la cuchilla y la incrustó en la cabeza del otro engendro. Ya libre, fue a la baranda, se subió a ella y saltó a la terraza. Allí la acogió Blair, pero la mirada de la guerrera se llenó de pavor al mirar al edificio y ver a un raptor.


    —¡No vamos a poder a escapar de él!


    —Sí, voy a destrozar el edificio —le aseguró Lexs.


    Entonces, Blair, a pesar de su estado, lanzó varias esferas de vacío contra la criatura. Eran pequeñas, de escaso poder y lo único que hacían eran lanzar al engendro atrás. Al menos estaban ganando tiempo, porque Lexia ya había puesto en marcha su plan. Una de sus esferas estaba encima del edificio, haciéndose cada vez más grande.


    Blair comenzó a dar gritos:


    —¡Salid todos del edificio! —chilló, aunque dudaba que alguien quedase con vida. Entonces se asomó debido al fuerte chirrido de un coche y vio que su hermano y los demás llegaban—. ¡Asher! —gritó en varias ocasiones hasta que su mellizo la vio—. Lexia destrozará el edificio, sacad a los supervivientes. ¡Rápido!


    Tanto Seth como Xiah y Asher entraron en busca de supervivientes, mientras Yung fue para darles apoyo.


    Blair volvió a desviar la atención al raptor. Estaba más cerca, iba a saltar, y entonces vio la sangre de la rodilla de Lexs. Sin perder tiempo, impregnó su mano en ella y dibujó en el suelo el sello de protección, algo que también hizo en la baranda.


    —¡No puedes llegar a nosotras! Estamos protegidas por la sangre.


    En ese instante llegó Yung, quien iba con teléfono en mano.


    —Lexs, todo despejado, deja caer esa cosa, ¡ya!


    La chica lo hizo. Bajó las manos con fuerza y fue como si una bola de demolición golpease el inmueble. Ninguno tuvo en cuenta la fuerza del impacto y cayeron al suelo, donde se protegieron para evitar el impacto de los cascotes.


    Para Lexia el tiempo dejó de tener sentido. Estaba desorientada, cansada y dolorida. Escuchaba de fondo la voz de Yung y sus manos envolviendo su rodilla, para de inmediato escuchar a los demás. Aunque tenía la vista borrosa vio a Seth y Asher encargarse de Blair, mientras Xiah se acopló a ellos.


    Juntos comenzaron a bajar las escaleras del edificio y fue el momento en el que le hizo saber a los chicos como se encontraba.


    —Me cuesta respirar —confesó con voz ronca—. No…no puedo.


    Y si no hubiera sido por Xiah, se hubiera desplomado en el suelo.


    —Ha entrado en parada cardiaca —informó Xiah, tumbándola—. Yung, tenemos que reanimarla —le hizo saber mientras le abría la camisa y le colocaba la cabeza en la posición adecuada.


    Pero el chico había entrado en shock. Todo su cuerpo temblaba y su cara era de puro pavor al ver el estado en el que se encontraba su amiga.


    —Seth —lo llamó Xiah.


    El joven acudió de inmediato y mientras él se encargaba de las maniobras, Xiah se ocupó de introducir el aire. A ninguno de los presentes le extrañaba que hubiera entrado en parada; ocurría cuando abusaban mucho de su poder, algo, que probablemente Lexia ignoraba. El corazón se resentía y era por ello que siempre llevaban armas, para poder dar una pausa a su cuerpo y recuperarse para seguir combatiendo.


    Las maniobras proseguían, pero no había ninguna reacción hasta el momento. Los ojos de Yung estaban rojos debido a las lágrimas y con su mano derecha se cubría parte de la cara, intentando controlar el llanto que deseaba soltar.


    —Vamos, Lexs, venga, ¡respira! —exigió Xiah, para volver a inclinarse sobre ella una vez más—. Venga, no puedes hacernos esto. ¡Respira! —gritó a punto de perder los nervios, para de nuevo volver a inclinarse y fue con esa respiración, cuando al fin el corazón de la chica volvió a bombear.


    Xiah no controló su emoción y despacio, la incorporó. La abrazó con fuerza, gesto al que se incorporó Yung, que entre sollozos, le dijo:


    —No puedes usar tanto tu poder o morirás. ¡No puedes hacerlo! Nunca más lo hagas.


    —Vayamos a un lugar seguro —dijo Seth.


    —¡La clínica! —susurró Lexs—. Llama a Shirley.


    Todo el grupo bajó las escaleras y una vez en el vehículo, hicieron llamar a la doctora amiga de Lexia. La mujer les dio las indicaciones para ir a una clínica que ella y Jack regentaban dedicada solo a guerreros, cazadores, y en alguna que otra ocasión, demonios aliados.


    Cuando llegaron al lugar, Shirley ya les estaba esperando. La clínica estaba ubicaba en el subsuelo de un edificio, por lo que toda la zona superior de la clínica eran ventanas, por la cuales se veía a la gente caminar.


    Lo primero que se encontraban al entrar era un largo pasillo, amplio y despejado, que acababa en una habitación con otro pasillo que seguía a la izquierda. En esa primera habitación dejaron a Lexs.


    La estancia era bastante amplia, con varios sillones en color crema de aspecto cómodo y extensible para quienes pasasen la noche allí, además de una pequeña mesita entre ambos.


    Había otra cama más en la estancia, de la que se separaba mediante una cortinilla.


    —¡Llevad a Blair a la siguiente habitación! —ordenó Shirley—. Enseguida me encargo.


    Asher obedeció y junto a Seth se llevó a Blair, mientras Shirley se encargó de Lexia, una vez pidió a Xiah y Yung salir y la dejasen hacer su trabajo con más calma.


    Los hermanos salieron y Xiah fue consciente del estado de su hermano. No dudó en atraerlo hacia él y abrazarlo.


    —Ya ha pasado, Lexs se va a poner bien.


    —Pero no pude actuar. Ella es una de las personas que más quiero, se le detuvo el corazón y no pude reaccionar —sollozó.


    Xiah le separó y le obligó a que le mirase a los ojos.


    —De nada sirve los reproches. A veces nos bloqueamos cuando vemos que nuestras personas más queridas pueden morir, es inevitable. Lo único que podemos hacer es intentar que no nos ocurra en el futuro… tendremos que ser más fríos, Yung, actuar con más frialdad en las luchas.


    Yung asintió y los hermanos comenzaron a inspeccionar el edificio. Encontraron a Blair y Asher en la habitación continua, decorada de la misma manera, espaciosa y con colores atípicos en un hospital, lo cual, les parecía una gran idea.


    Contaban con cinco estancias más, una de ellas una espaciosa sala de espera y después una habitación cerrada que ponía “Enfermería” y otra más en la que se leía “Despacho”. La clínica terminaba en unos grandes aseos tanto para mujeres como hombres, lleno de taquillas y amplias duchas.


    Los hermanos fueron a la sala de espera, donde encontraron a Seth sacando una lata de refresco de una de las máquinas expendedoras y todos se dejaron caer en sus amplios sillones, a la espera de Shirley. La cazadora no tardó en llegar. Vestía una bata blanca por encima de una camisa roja y sus vaqueros.


    —Lexia ya duerme. He sanado las heridas de su garganta y rodilla, además de aplicarle un fuerte sedante. Dormirá horas. También está aseada, por lo que la pringue que la cubría ha desaparecido. Podéis ir a verla, pero os recomiendo ocupar cualquiera de las habitaciones y dormir. Yo velaré por todos esta noche. Aquí estamos a salvo.


    —Yo, si no os importa, me voy a dormir. No sé cómo os encontráis vosotros, pero estoy agotado. Creo que la leyenda de que los tentáculos de los raptores te pueden convertir en una momia disecada, es cierta —añadió Seth.


    —Nunca me he enfrentado a ninguno de ellos —le hizo saber Shirley—. Pero creo que puede ser verdad. Ve y duerme en cualquier habitación. En todas hay armarios con ropa cómoda de todas las tallas.


    Seth le dio las gracias y se fue a descansar; los hermanos también mostraron su gratitud y fueron a la habitación de su amiga. Al pasar junto a la estancia donde estaba Blair, vieron que Shirley ya se encargaba de ella.


    Cuando llegaron a la habitación de Lexs, la encontraron aseada, con el cabello húmedo. Tenía puesto un camisón blanco con lunares azules y un gotero.


    Yung se acercó a ella y le susurró al oído que lo sentía, aunque Xiah sabía que la chica estaba demasiado dormida para ser consciente de ello. En cambio él tomó su mano y se decantó en su contacto. Él también creyó que la perdía, que su corazón no volvería a palpitar y sentía que el alma se le hacía trizas. Quizá estaba equivocado… no solo le gustaba… era posible que sintiese algo más.


    Finalmente Xiah convenció a Yung para que durmiera en la cama continua, mientras él extendió uno de los sillones, tomó una de las mantas del armario y de inmediato se quedó dormido. A la mañana siguiente lo despertó un pequeño movimiento en el hombro. Al abrir los ojos observó a Thomas, mientras que tras él estaban Jack y Shirley, hablando y observando el monitor de la chica.


    Junto a Thomas salió al pasillo y cuál fue su sorpresa al ver en el suelo de la entrada un gran sello de protección dibujado con sangre: la única manera de espantar a los raptores.


    —Iban a por ella, de eso no hay duda —dijo Thomas.


    —¿Habéis encontrado algo en Alaska? —quiso saber Xiah.


    —Nada, salvo terribles criaturas de un tamaño mayor a los supremos encerrados en cristales rosados y azulados, que a su vez, se han congelado. Pero esas cosas están muy vivas. Había días que esos monstruos estaban en otra posición. Sawyer se ha quedado allí —prosiguió—. Los guerreros y cazadores aplican su magia sobre esas estructuras, como si luchasen contra ellos, y al menos durante días no vuelven a moverse. Pero esas cosas, asustan y vas a alucinar. Cogimos fragmentos de los cristales y llegaron a la Tierra cuatro mil años antes que Cristo.


    A Xiah le asustó esto último. ¿Qué clases de criaturas serían? ¿Acaso habría información sobre ellos? Porque aunque los supremos se remontaban a años después de esa fecha, nunca se habló de otra compañía, o al menos, él no la conocía.


    —Lexs consiguió acabar con un raptor. Destrozó un edificio al completo.


    —¡Vaya! —exclamó el hombre—. Será imparable cuando despierte.


    —Sé que no sirve de consuelo, pero solo quedan dos. De momento será buena idea que vayamos protegidos con sellos de sangre.


    A Thomas le pareció bien y regresaron a la estancia.


    Los días fueron pasando y mientras Blair y Lexs quedaron ingresadas en la clínica, los chicos retomaron su vida.


    Lo primero que hicieron fue ir a la zona del edificio destrozado. De la retirada de los escombros se estaba encargando personal de la Organización y a ninguno les sorprendió encontrar la piedra que Sawyer le regaló a Lexia, ni la Tabla de los Elementos de Xiah, al fin y el cabo, eran objetos mágicos.


    Después, los hermanos volvieron al antiguo apartamento de Xiah, hasta que encontrasen un lugar que se adaptase a su presupuesto.


    Las clases ya habían comenzado y esa mañana, en el descanso, Yung se dirigió a la clínica. Ese sería el último día que tanto Blair como su amiga pasarían ahí, pero aun así, fue a verlas. Cuando entró en la habitación de Lexia, la encontró escribiendo en uno de los muchos cuadernos que utilizaba cuando a través de sus sueños o ataques, recordaba algo de su infancia.


    —Te he traído una rica chocolatina —dijo el chico.


    Lexia le sonrío y cuando lo tuvo cerca, le agarró de la camisa y lo atrajo hacia él.


    —¿Se puede saber cuándo aprenderás a hacerte bien el nudo de la corbata? —preguntó, viendo como el chico se encogía de hombros—. ¿Qué tal el primer día?


    —No hay mucho que contar. Ya sabes, todos están contando lo esplendido que ha sido su verano, algunos vienen luciendo moreno y esas cosas. Bran ha preguntado por ti y Klaus ha vuelto. La verdad es que se le ve más recuperado.


    —Mañana vuelvo a las clases, ya me encuentro bien, pero ya sabes cómo es Jack. Me ha querido tener días aquí.


    Yung sonrió y besó a su amiga en la mejilla.


    —Al menos te encuentras bien. Tengo que irme. Hablamos más tarde.


    Los amigos se despidieron, pero antes de irse, Yung pasó por la habitación de Blair. La chica estaba con el mando del televisor en la mano, cambiando de canal sin parar.


    —¡Eh! —dijo captando su atención—. Atrápala.


    La chica tomó la chocolatina que Yung le lanzó y le dedicó una sonrisa. Más tarde, a Blair le sorprendió que Lexs la visitase.


    —¿Puedo entrar? —preguntó Lexia.


    —Claro. No sé tú, pero estoy deseando que nos dejen salir de aquí —confesó, viendo como la chica tomaba asiento en la cama—. Voy a hacer como Xiah y recuperar mis estudios. Quiero que mi vida esté en la Tierra y hacer algo con ella.


    —Me parece una gran idea y si confías en mí, puedo hacer algo con tu cabello, arreglarlo un poco.


    Inevitablemente Blair se llevó los dedos a su pelo. Por algunas zonas tenía mechones bastante largos y por otro más cortos.


    —¿Sabes? —preguntó lanzando una risa nerviosa—. En mi reino no nos permitían a las guerreras tener el cabello largo, ni recogido. Debíamos llevarlo corto, era mucho mejor para las batallas y sé que tienen razón. A la vista está que Kwan me agarró del cabello, pero cuando llegué a la Tierra y vi a las chicas, me gustó dejar mi pelo largo y realmente me gustaba.


    —Blair —susurró Lexs tomando sus manos—. Es solo cabello, crecerá, pero ahora deja que te lo arregle.


    La guerrera asintió y juntas fueron al baño. Frente a uno de los muchos espejos y tras mojar el cabello, Blair vio como Lexia cortaba el cabello a la misma altura, una melena escalada, un corte informal, por altura del hombro, que también favorecía a su rostro. Y al fin, tras muchos días, volvía a sonreír.


    Eran cerca de las nueve y tanto Xiah, como Yung y Asher habían sido convocados por los monarcas. Los tres esperaban en la sala de siempre, aunque había un cambio de mobiliario; la mesa ya no era cristal, sino de madera oscura.


    Las puertas tras ellos se abrieron y Ju Long y Lee tomaron asiento.


    —Estamos al tanto de que sois conocedores de que hemos concedido inmunidad a Kwan. Un deseo que deberíais haber respetado —dijo Ju Long—. Y no actuar por vuestra cuenta e intentar asesinar a uno de los guerreros más valiosos que tenemos. El Clan del Tigre siempre nos ha servido, en especial por ser Demhu —dijo mirando directamente a Yung—. Y desgraciadamente, solo quedáis tú y Kwan. Y desde ahora os digo a todos y cada uno, que no voy a tolerar que le hagáis ningún daño a Kwan.


    —A ellos podrás someterlos —le interrumpió Asher—. Pero no a mí. No tienes control ninguno sobre mí o mi hermana, es más, ni siquiera vamos a seguir sirviéndoos. Me uniré a la causa de la Organización, que es mucho más justa que la de unos monarcas absolutos que permiten tener entre su guardia a un hombre que intentó violar a mi hermana. ¡No contéis conmigo nunca más! —dijo Asher, dando por terminada la conversación.


    Se giró y comenzó a caminar hacia la puerta, cuando un terrible dolor le sacudió de tal manera que acabó en el suelo. Sentía como si miles de agujas atravesasen sus extremidades y decenas de manos apretasen sus órganos, su cuello… era un dolor indescriptible, que pronto Yung y Xiah comenzaron a sentir, acabando los tres en el suelo, momento que Ju Long se puso en pie y comenzó a caminar alrededor de ellos.


    —Nuestro viaje ha sido realmente lucrativo y tanto mi hermano como yo hemos aprendido muchas y valiosas habilidades, como causar un terrible dolor a quienes deseamos. Puedo estrujar tus órganos, Asher —añadió, acercándose hasta él, donde le asestó una patada para colocarlo hacia arriba y que pudiera mirarlo—. Nos servirás o morirás. Tú eliges.


    Para entonces el dolor ya había dejado de sacudir al grupo, que intentaba recuperarse. En ese momento las puertas volvieron a abrirse y Kwan entró en la estancia.


    —Todos formamos un grupo —prosiguió Ju Long—. Y no habrá más conflictos entre nosotros —ordenó, deteniéndose frente a Kwan, cerrando de inmediato su mano sobre sus testículos con tanta fuerza que el joven no pudo evitar encogerse—. A partir de ahora controlarás tu polla con Blair. Es una excelente guerrera, casi la matas y la queremos a nuestro lado. Tienes muchas putas a tu disposición, pero a ella, ni la tocarás, ni siquiera la mirarás o te cortaré la polla, ¿lo entiendes?


    Kwan asintió, momento el que Ju Long lo liberó y cayó al suelo de inmediato debido al dolor. El monarca abandonó la sala, momento que Lee se puso en pie y se agachó frente a Xiah. Bajó hacia su oído y le susurró:


    —Todo llegará, Xiah, por las buenas o por las malas. Pero voy a hacerte mío y no voy a darte mucho tiempo para que cambies de idea.


    Tras sus palabras, dejaron al grupo, que tras recuperarse, se marcharon. Xiah, Asher y Yung montaron en el mismo vehículo y condujeron hacia la clínica.


    —Esto es una verdadera putada —gruñó Asher, que iba al volante, Xiah a su lado y Yung atrás—. No podemos tocar a Kwan y ahora esos cabrones nos tienen entre sus manos.


    —Este dolor… es peor que el que nos provocaban antes —murmuró Xiah—. ¿Cómo lo habrán conseguido?


    —Con magia o nigromancia —dijo Yung entristecido—. No podemos seguir siendo sus esclavos. Tenemos que liberarnos de ellos, encontrar algún brujo o nigromante. Asher, tú has viajado con ellos, debe haber alguna forma de encontrarlos.


    —Tranquilo, Yung, me voy a poner con ello de inmediato. Ahora, vayamos a la clínica y demos la noticia a las chicas.


    El guerrero siguió conduciendo, hasta llegar a su destino. Una vez allí comprobaron que Lexia no estaba en su habitación y fueron a la de Blair. Encontraron a la joven jugando a las cartas con Seth, quien se alegró mucho de verlos.


    —Tenemos que daros una noticia que no os va a gustar nada —dijo Asher, tomando asiento al lado de su hermana—. ¿Dónde está Lexia?


    —En la terraza —respondió Seth—. Es malísima con las cartas, se ha aburrido y se ha ido a tomar el aire.


    —Voy a ir a decírselo —dijo Yung, pero Xiah se lo impidió.


    —Deja que sea yo. No vas a poder controlar tus emociones y puedes agobiarla mucho más —le anunció Xiah—. La haré sentir segura, te lo prometo.


    Yung dejó a cargo a su hermano, mientras él se quedaba con los demás en la estancia, momento en el que Asher explicó lo sucedido. Los extraños poderes de control de los monarcas y sus amenazas sobre hacer daño a Kwan.


    —Pero Ju Long también advirtió a Kwan —prosiguió Yung—. Le advirtió muy seriamente sobre tocarte o hacerte algún daño. Sé que no es ningún consuelo, que ojalá todos estuvieran fuera de nuestras vidas, pero no te tocará.


    —¡Debemos encontrar una bruja! —dijo Blair—. Hemos llegado a un punto en el que no somos tratados como su guardia, como los guerreros más fuertes que encontraron, sino como esclavos. Si ellos han encontrado la manera de someternos, a pesar de que no tengamos ningún vínculo, nosotros encontraremos la manera de ser libres.


    —Seréis traidores —les hizo saber Seth—. Si lo conseguís, por supuesto.


    Asher miró a su melliza y después a Yung. Se conocían demasiado bien y supo interpretar sus gestos. A ninguno les importaba ser considerados traidores. Seguirían luchando contra bestias y demonios, pero dejarían de servir a los monarcas.


    En la terraza, Lexia respiraba el aire de una noche de septiembre, mientras su mirada estaba en la lejanía, en ningún punto en particular.


    —¡Lexs! —escuchó a su espalda la voz de Xiah—. Tenemos que hablar y es mejor que te sientes.


    Minutos más tarde, ambos estaban sentados en el suelo. La chica aún vestía el camisón de la clínica y Xiah no dudó en quitarse su cazadora oscura, para cubrirla, quedándose él en una camisa de mangas cortas.


    —Esto no es fácil —confesó, mirándola fijamente—. Los monarcas le han concedido inmunidad a Kwan. No se le puede hacer nada, lo hemos intentando, pero Ju Long y Lee han regresado con unos extraños poderes que hacen que nos retorzamos de dolor…es peor que antes. Vamos a buscar a alguna bruja o algo similar para que nos diga si hay alguna manera de desvincularnos de ellos, pero hasta el momento, me temo que Kwan andará libre por ahí.


    —No tengo miedo, he mejorado mucho y no me hará daño de ninguna manera —le aseguró Lexia—. Supongo que siempre supe que esto pasaría. Lo único que me importa ahora es que encontréis la manera de liberaros.


    Xiah asintió y desvió la mirada. Alzó las rodillas y se abrazó a ellas, momento en el que la chica vio que le temblaban sus manos… ¡estaba muerto de miedo! Y con tal de reconfortarlo, las tomó entre las suyas.


    —¿Qué te ocurre?


    Xiah le evitó la mirada. No podía escapar de Lee. Hoy más que nunca había sido consciente de ello y no sabía cómo enfrentarse a esa situación.


    —Es… es complicado y no sé muy bien cómo explicarlo, ni qué decir —confesó, logrando devolverle la mirada—. Necesito ayuda.


    —Pues pídela. Habla conmigo. Siempre nos proteges a Yung y a mí, pero no haces nada por ti y es algo que tienes que cambiar. Si el problema que tienes no quieres decírselo a Yung todavía, vale, pero al menos confía en mí.


    Entonces le contó toda la historia de Lee. Lo unidos que estaban al principio, como Lee se enamoró de él, el rechazo y sobre todo su cambio de actitud al hacer uso de su poder. Con dolor le explicó las veces que había sido tocado por el monarca, lo impotente que se sentía y las palabras que no se quitaba de la cabeza: lo tendría para él, disfrutaría de su cuerpo con su consentimiento o sin él.


    Lexia tardó en asimilar todo cuanto Xiah le había dicho. No podía creer que estuviera viviendo una situación tan dura y ni se imaginaba el miedo que debía sentir. Y se dejó llevar por sus impulsos y le abrazó con fuerza. Al instante el joven le devolvió el gesto, apoyando la cabeza sobre su hombro, disfrutado del aroma que desprendía su cabello y de la calidez de su cuerpo. Tras unos minutos, Lexs se separó un poco de Xiah y tomó su rostro entre sus manos.


    —No se lo diremos a Yung. Vamos a encargarnos de esto los dos. A partir de ahora, cuando vayas a alguna reunión, yo estaré cerca y te protegeré. Si alguna vez te cita solo, no lo estarás, porque yo estaré contigo. ¡Voy a protegerte, Xiah! ¡Lo haré!


    Al joven le sorprendieron sus palabras, su confianza y que no tuviera miedo de enfrentarse a un monstruo como Lee. Y no pudo controlar sus impulsos. Deslizó su mano por el rostro de la chica, deteniendo sus dedos en su mentón. Muy despacio la acercó a él y se besaron.
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    Pedazos


    (Xiah)


    Cuando la pareja se separó, se miraron fijamente. Ambos estaban jadeantes; el corazón les palpitaba deprisa, pero no hicieron falta palabras. Volvieron a besarse, esta vez con más anhelo y pasión.


    Xiah enredó su mano derecha en el cabello de la chica, mientras con la izquierda acariciaba su espalda. En cambio las manos de Lexia estaban sobre su pecho, acariciándolo, también sus abdominales, mientras sus lenguas se unían en una desenfrenada danza.


    Puede que solo fueran unos segundos o unos minutos, pero para ellos fue mágico, gratificante, y cuando se separaron, volvieron a apoyarse en la pared. Xiah deslizó su brazo por los hombros de Lexs, mientras ella tomó una de sus manos y la entrelazó.


    Permanecieron unos minutos en silencio y fue Lexia quien habló:


    —Deberíamos pensar en alguna manera de alertarme si estás en peligro, en algo más rápido que coger el móvil, enviarme un mensaje o llamarme. Tiene que ser algo más eficaz.


    —Hmm…—susurró Xiah—. Algo como un botón de socorro. Un mecanismo pequeño, que solo nos comunique a los dos.


    —¡Sí! —exclamó feliz por la idea.


    —Hablaré con el departamento de informática de la Organización para que se pongan en ello.


    Ambos se sonrieron y más tarde se pusieron en pie. Caminaban hacia las escaleras, pero se detuvieron y se colocaron frente a frente. Xiah iba a hablar, pero Lexs le interrumpió.


    —Sé lo que me vas a decir, que lo que ha pasado no debe volver a ocurrir.


    La sonrisa que los labios de Xiah dibujaban, se esfumaron de inmediato, agachó la cabeza y asintió.


    —Sé que es complicado —prosiguió ella—. Todo lo que pasó con Kwan y como afectó a Yung. Por mucho que nos pese, hay cosas que nunca pueden suceder.


    —¡Me gustas! —confesó Xiah, apoyando su frente sobre la de ella.


    —Tú también me gustas —respondió Lexia.


    —Pero tienes razón. Es muy complicado y aunque no podamos estar juntos, espero que sigamos siendo amigos.


    Lexia se separó de él, tomó su rostro y con lágrimas en los ojos asintió y tras esperar unos segundos para que su voz sonase más calmada, prosiguió.


    —Nada cambiará entre nosotros y recuerda que a partir de ahora, yo seré tu protectora. ¡Tenemos que estar más unidos que nunca!


    Xiah sonrió y echó un vistazo a su alrededor, para de nuevo dirigirle la vista.


    —Nunca podré olvidar lo que ha pasado en esta terraza. Permanecerá en mi mente para siempre.


    La pareja volvió a abrazarse y se besaron de nuevo, para después abandonar el lugar.


    Habían pasado tres semanas y el grupo seguía con su vida. Algunos adaptándose a nuevos cambios, como Blair, que gracias a los consejos de Xiah, había retomado los estudios. Ella estaba preparándose para obtener el título de secundaria, mientras Xiah se preparaba para el examen al acceso de la universidad.


    Kwan había vuelto al que había sido su antiguo edificio, algo que también habían tenido que hacer Xiah y Yung mientras buscaban otro lugar al que ir.


    Asher había dejado de trabajar en la discoteca de Darien —ahora regentada por otra persona— para buscar empleo en otros establecimientos.


    Y la vida en el instituto para Yung y Lexia seguía con normalidad, aunque el joven se marcharía en dos días a Chicago para la primera competición del Club de Ciencias.


    En ese momento todo el grupo estaba reunido en una sala de entrenamientos de la Organización. Iban a una expedición al bosque, donde durante varios días habían encontrado animales destripados. Estaban Xiah, Yung, Asher, Seth, Blair y Lexia, que hacía tiempo había comenzado a acompañarlos. De esa manera se preparaba para las luchas en caso de verse envuelta en ellas.


    Todos estaban en la misma estancia. Una amplia sala con diferentes armas a su disposición, además de muchas taquillas con la ropa para la lucha. Para Lexs era la primera vez que iba a vestir la ropa de la Organización y no pudo evitar sorprenderse al ver que todos, sin pudor alguno, comenzaron a cambiarse en la misma estancia, incluida Blair, que en unos segundos se quedó en sujetador y tanga.


    —¿No hay vestuario de chicas? —preguntó Lexs, ligeramente cohibida.


    —Podría decirse que la falta de pudor es algo que nos enseñan desde la infancia —le explicó Xiah—. Todos somos guerreros y nos cambiamos juntos, al fin y al cabo, lo que importa es la lucha.


    Lexia deseaba integrarse, formar parte de ellos, y aunque les dio la espalda, comenzó a quitarse la camisa.


    —¡Daos la vuelta, capullos! —ordenó Blair—. Dadle intimidad.


    —¿Qué son todos esos cardenales? —preguntó Yung, caminando hacia su amiga. Tenía algunos en los riñones, otros en el estómago e incluso en el pecho—. ¿Qué ha pasado?


    Lexia no se sentía intimidada porque Yung la viera en ropa interior, aunque le molestaba que hubiera descubierto sus moratones. Tal como Lexs le pidió a Blair, esta se había convertido en otra más de sus entrenadoras y no había sido nada blanda.


    —Luego hablamos de eso —le despachó Blair—. Vamos, cada uno a lo suyo.


    Blair comenzó a ayudar a Lexia a vestirse. Todos llevaban un chaleco bajo sus camisas. Eran parecidos a los de la policía, pero de un material más resistente. Y tras ajustarle la prenda, la chica terminó de vestirse y ayudó a Blair con el chaleco.


    Finalmente, todos listos, condujeron al bosque. Una vez allí, Yung, persistente siguió con el tema de los cardenales.


    —Quiero saber que está pasando, Lexs. ¿Te han vuelto a atacar?


    —No, claro que no, os lo habría contado.


    —¡La estoy entrenando! —les interrumpió Blair—. Como vosotros la tratáis como una muñequita de cristal, le estoy enseñando a pelear de verdad, no solo a bloquear golpes, sino también recibirlos.


    —Nosotros no lo estábamos haciendo tan mal —intervino Xiah—. Y me gustaría saber cuánto has aprendido con Blair.


    —Puedo demostrártelo ahora mismo. Acabaré por tumbarte.


    Xiah le dedicó una sonrisa pícara, por lo que Lexia supo que aceptaba el desafío. Todos vieron como la pareja comenzara a enfrentarse con puños y piernas, parando cada uno de ellos los golpes del otro, aunque notando grandes avances en Lexia, que en uno de los golpes de Xiah, este le tomó del brazo, la atrajo hacia él y acabó rodeada por él. Cuán rápido actuó la chica al agacharse hacia adelante, utilizado el peso de su cuerpo para lanzar a Xiah al suelo, sobre quien se colocó mientras su mano derecha concentraba una pequeña esfera.


    —Te tumbé, ¡he ganado! Y sería una lástima que se me escapase esta esfera y causase algún estrago en tu cara. Lo admito, es uno de tus muchos atractivos —confesó la chica dominada por la victoria.


    Xiah sonrío. Desvío el brazo de Lexia hacia arriba, provocando que soltase la esfera hacia al aire y con un rápido movimiento, logró tumbarla y ser él quien se pusiera encima. En esta ocasión la mano derecha de Xiah concentraba una esfera de luz.


    —Y ahora he sido yo quien te ha tumbado. Y lo admito, me gusta tu cabello. No me gustaría achicharrarlo.


    —Vale —añadió Lexia—. ¿Te parece que lo dejemos en un empate?


    Xiah se puso en pie, le tendió la mano y le ayudó a levantarse, momento en el que la pareja hizo frente a un estupefacto grupo.


    —Estoy mejorando —les dijo Lexia—. Todos lo habéis visto, ¡he logrado tumbar a un guerrero!


    —Ya, ya, todos los hemos visto —añadió Blair con tono pícaro.


    —Creo que todos hemos visto algo más —expresó Seth en tono jocoso, comentario que arrancó una carcajada a Asher, mientras Yung aún intentaba asimilar lo sucedido.


    No era el duelo, eso era lo de menos. Era el brillo en sus miradas, las sonrisas que se arrancaban el uno al otro, lo cómodo que sentían con el contacto mutuo e incluso como cualquier tocamiento lo alargaban todo lo posible.


    —Venga, prosigamos a ver si encontramos algo —les ordenó Xiah.


    Todos continuaron, pero Blair cogió del brazo a Yung y la pareja se quedó atrás.


    —He visto atracción entre ellos —dijo la chica—. ¿Es lo mismo que tú has visto? ¿Es eso lo que te desconcierta?


    —No soy tonto, Blair, todos lo hemos visto. Es evidente que se gustan.


    —Vale, y si pasa algo entre ellos, ¿serás tan capullo como lo fuiste cuando Lexs empezó con Kwan? Que ojalá esa relación nunca hubiera sucedido, pero pasó, y evitaste a tu amiga durante días. Y me pregunto, si esos dos se lían, ¿te comportarás como un niñato? —preguntó, pero no obtuvo respuesta—. Escucha, entiendo tu preocupación, pero Xiah no es un capullo como Kwan y si algo debe pasar entre esos dos, estaría bien que los apoyarás.


    —Son las personas más importantes de mi vida, quiero lo mejor para ellos. Por supuesto que no seré un niñato, los apoyaré si deciden salir, pero son lo que tengo, Blair, y sé que es egoísta, pero tengo miedo de quedarme solo.


    La guerrera se detuvo ante él y tomó su rostro entre sus manos.


    —Ellos nunca te dejarían de lado, ¡nunca! He visto cuanto te quieren, y no son lo único que tienes. Está Asher, Seth y también yo —confesó dándole un beso en la frente—. Siempre te he considerado mi hermano pequeño y siempre será así.


    Las palabras de Blair animaron a Yung y la pareja se integró de inmediato al grupo. No tuvieron que avanzar mucho más para que un nauseabundo olor les revolviera el estómago.


    Había un ciervo macho abierto en canal y observaron movimiento en su interior. De inmediato Xiah hizo salir a su dragón para que protegiera a Lexs y los demás se prepararon. Sabían que lo que estaba dentro era pequeño, se podía pensar que inofensivo, pero nunca atacaba solo: estaban rodeados de diablillos.


    Lexs contempló como todo el grupo se preparaba para la lucha. Los mellizos desenfundaron las dagas que llevaban en las caderas. Las dos manos de Yung brillaban de un intenso azul, mientras que las de Xiah lanzaban destellos dorados. En cambio Seth había optado por la creación de un arma con su poder; una alabarda de un rojo tan intenso como las llamas.


    De repente, del interior del ciervo, abriéndose paso entre su carne salió un diablillo que de inmediato lanzó un estridente chillido alarmando a los demás. Al menos una veintena comenzaron a surgir de los alrededores. Algunos estaban camuflados en el suelo, entre la maleza, como si estuvieran esperando ese ataque y los hubieran atraído hacia allí. Otros saltaban de las ramas de los árboles y la gran mayoría surgía de los arbustos.


    Para Lexia todo sucedió muy rápido. Tanto los destellos de Xiah como los de Yung y Seth le dificultaban la vista y no veía muy bien qué estaba pasando. Los guerreros se movían con mucha rapidez, parecían tener la situación controlada, pero aun así vio a dos criaturas correr hacia ella, aunque de inmediato fueron electrocutadas por el poder del dragón que la rodeada. Entonces, su mirada fue a los árboles al detectar cierto movimiento. Muchas más se acercaban y fue el momento de actuar.


    Sus manos comenzaron a formar dos pequeñas esferas, que no tardó en lanzar, sacudiendo con fuerza los árboles y acabando con ellos.


    La lucha no se alargó mucho más, debido a la retirada de los diablillos. Era noche cerrada y prefirieron no arriesgarse e ir de día en busca del nido.


    Ya de vuelta a los coches, Blair rodeó a Lexs por los hombros. La guerrera estaba cubierta de una pringue verdosa que olía muy mal. Un olor al que desgraciadamente debería acostumbrarse.


    —¿Mejor en esta ocasión? —preguntó Blair.


    —Os movéis tan rápido que no logro ver gran cosa —confesó Lexia—.Solo luces, destellos.


    —Cambiará cuando despiertes —le aseguró Asher—. Tú también te moverás más rápido y podrás ver y actuar como nosotros. Pero por hoy, hemos acabado y os recuerdo la nueva tradición que hemos comenzado hace poco.


    —Nosotros tenemos clase mañana —le interrumpió Yung.


    —Y nosotros trabajamos, pequeño —le recordó Seth—. Ahora volvemos a la base, nos duchamos y a tomar unas copas. A pesar de que tú y el mocoso seáis menores, conseguiremos colaros.


    A Lexia le pareció un plan divertido, pero antes miró a su amigo. Al día siguiente tenían clase y él debía estar muy preparado para la competición que se llevaría a cabo en unos días.


    —Vale, vale —añadió Yung—. Pero Lexs y yo solo nos quedamos hasta las doce.


    Seth y Asher vitorearon victoriosos, mientras que Xiah aseguró a la pareja que los llevaría a casa pronto para que pudieran descansar.


    El día del viaje de Yung había llegado. Con él estaban Lexs y Xiah, ambos despidiéndose del chico, que embarcaría en breve.


    —Escribe cuando llegues —le pidió Xiah, al separarse de él—. E intenta pasarlo bien.


    —Lo haré, te lo prometo —le aseguró Yung, que se dirigió hacia su amiga, a quien abrazó—. No salgas de lucha mientras esté fuera, por favor. Sé que los demás te protegen tan bien como yo, pero no estaré tranquilo.


    —No lo haré, esperaré a tu vuelta —le prometió su amiga.


    Finalmente, se separaron.


    —¡Tened mucho cuidado! —les pidió Yung con evidentes signos de preocupación—. Por favor, Xiah, sé prudente.


    Su hermano asintió y no mucho más tarde, la pareja lo vio marcharse. Esperaron unos minutos antes de ir a la cafetería, y una vez fueron atendidos, Xiah le entregó a Lexia un pequeño objeto negro de forma cuadrada con un único botón rojo en el interior.


    —Me los entregaron ayer la Organización. Un dispositivo de localización. He introducido tu número de móvil y si en algún momento, lo pulso, sabrás donde estoy. Funcionan para ambos, es decir, si tú me necesitas, solo tendrás que pulsarlo y sabré dónde estás.


    Lexs lo tomó y observó que Xiah lo llevaba entre dos botones de su camisa, muy cerca de su pecho. Llevaba el uniforme de la Organización, por lo que era de suponer que tendría que trabajar para ellos en cuanto se despidiesen.


    Ella lo tomó. Vestía una sudadera rosa y lo incluyó en el puño derecho de la prenda y se prometió que no se olvidaría de llevarlo.


    —¿Has vuelto a saber algo de Lee?


    —No, todo está muy tranquilo. Hace semanas que las majestades no nos llaman. Mientras solo necesiten a Kwan, será a él al que llamen.


    —¿Tienes alguna misión? —quiso saber, sin poder ocultar preocupación en su voz.


    —Sí, pero no he de ir hasta que sea de noche. Al parecer un demonio se aloja todas las noches en la misma pensión, a la misma hora y ha creado algunos problemas, como dejar ver sus cuernos —le explicó—. No es una misión complicada. Solo tengo que hablar con él y recordarle que si no quiere ser aniquilado, no puede exponer su naturaleza de esa manera.


    Lexia asintió sin estar convencida de la poca peligrosidad de la misión. Para ella los demonios, fueran los que fueran, eran criaturas horribles, pero con las semanas había aprendido que muchos de ellos tenían forma humana y hacían tratos con guerreros y cazadores, algo que no terminaba de asimilar.


    La pareja se separó y tomaron rumbos diferentes. Mientras Xiah fue a la Organización para ultimar los detalles de la misión, Lexs fue a la tienda Veinticuatro donde tenía turno hasta la noche.


    Las horas fueron pasando y Xiah se encontraba frente a la habitación del motel donde se hospedaba el demonio. El dueño del lugar, un cazador exiliado, le había asegurado que hacía más de una hora que había visto entrar a alguien en ella.


    —Vengo en representación de la Organización G.C —gritó Xiah tras llamar a la puerta—. Si no abre por propia voluntad, me veré en la necesidad de usar la fuerza.


    Tras sus palabras, la puerta comenzó a abrirse. Del interior solo surgía oscuridad, por lo que de inmediato, los dedos de Xiah se iluminaron, llegando a aportar cierta luz a la estancia. Y fue entonces cuando lo vio. En el interior no había ningún demonio, sino Lee sentado en una silla. Y eso fue lo último que vio antes de sentir un dolor tan intenso que cayó al suelo entre espasmos, para poco después, perder el sentido.


    Cuando despertó, no pudo evitar que el pánico le dominase. Ya había luz en la estancia, estaba sin camisa, con la cremallera de los pantalones abierta y tumbado en la cama. Quiso levantarse, pero otro intenso dolor sacudió su cuerpo.


    —No voy a pasarme toda la noche haciéndote retorcer de dolor con tal de alcanzar un poco de placer —le hizo saber Lee. Estaba a escasos metros de él, bebiendo vino—. Te he dado muchas oportunidades, he sido benévolo, pero no tienes ni idea de lo que es amar a alguien con todas tus fuerzas y ser rechazado.


    —Tomarme por la fuerza no hará que te ame—susurró Xiah—. Al contrario, te odiaré con todo mí ser.


    —Es posible —confesó Lee dejando la copa en una pequeña mesa. Caminó hacia Xiah y se tumbó encima de él—. Pero al menos lograré sacarte de mi cabeza. Saciaré mis deseos, mi fantasía, serás mío por unos minutos y podré olvidarte —susurró, agachándose y acercándose a su oído—. Porque me estás volviendo loco y necesito acabar con esto.


    Entonces se levantó y fue de nuevo a la mesa. Xiah intentó levantarse, pero de nuevo fue sacudido por un intenso dolor. Miró a su alrededor y encontró su camisa a unos metros de él. Si pudiera alcanzarla, avisaría a Lexs, pero no podía moverse.


    De nuevo Lee volvió a ponerse encima con una inyección en su mano derecha, la cual contenía un líquido de color burdeos. El guerrero conocía lo que era. Un potente veneno que paralizaba el cuerpo y causaba un intenso dolor en el corazón cuando comenzaba a moverse. Y sin poder evitarlo, sintió como el veneno se introducía en su cuerpo.


    Kwan estaba viendo el televisor en su piso, cuando sintió un terrible dolor de cabeza. Crevan exigía salir y aunque no deseaba liberarlo, lo hizo, y al instante el demonio pelirrojo estaba frente a él con la cara descompuesta.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó enfadado—. Te he dejado salir y no estoy para sermones. Sea lo que sea lo que quieras decirme, ahórratelo.


    Crevan no tenía nada que decirle a Kwan; su mala cara no tenía nada que ver con él, sino con la triste llamada telepática que recibía. Era Xiah. Y su voz estaba dominada por una gran tristeza.


    —Llevo días sin salir. Estoy harto de no ver a Lyall, Yung y los demás. Han estado envueltos en peligrosas misiones y no me has dejado proteger a tu hermano.


    —Cuando vuelva a casa, podrás salir con él. Tiene que aprender una lección y es que no estará mejor con nadie que no sea yo. Y ahora vete.


    Crevan obedeció de inmediato y ya en el pasillo intentó contactar con Xiah telepáticamente.


    A pesar del veneno, de la paralización y el dolor que había sacudido cada extremidad, Xiah se había resistido todo lo posible, sin éxito, pues Lee había hecho con él lo que había querido y sus resistencias solo le habían servido para recibir golpes.


    El príncipe estaba en el baño, dándose una ducha, porque según él, la noche aún no había terminado, pero Xiah no podría aguantar otro ataque. Dolorido se arrastró por la cama hasta caer al suelo. Su corazón se resintió, arrancándole un gruñido de dolor. Parte del efecto del veneno había pasado, pero no estaba fuera de peligro. Tenía que esperar que su cuerpo lo eliminase por completo o podría sufrir una parada cardiaca. Pero no podría soportar ser sometido por Lee de nuevo y aguantando el dolor, logró ponerse los pantalones y la camisa.


    Dolorido, con la respiración entrecortada, miró hacia la ventana. El agua de la ducha había dejado de correr y no lo dudó un instante. Haciendo uso de su poder como guerrero y velocidad, se lanzó contra la frágil ventana, llegando a huir de allí. Aunque no llegó muy lejos. Sentía que el corazón le iba a explotar y acabó derrumbándose en un callejón, tirado en el suelo, débil, ensangrentado y solo. Angustiado decidió pedir ayuda a Crevan. Comenzó a pensar en él, en llamarlo y utilizó su mente para ello.


    —Crevan, te necesito… te necesito. Ven a ayudarme. Estoy en un callejón, cerca del motel “Noches libres” —le explicó y aguardó un instante, puede que fuera más tiempo del que pensaba, ya que le costaba mantenerse consciente—. He sido envenenado. ¡Te necesito!


    Esas fueron sus últimas palabras antes de perder el sentido, pero al menos sus palabras habían sido escuchadas. No tardó en sentir una mano dándole golpes en las mejillas. Cuando abrió los ojos vio a Crevan; se sintió a salvo, pero también desamparado y acabó abrazándolo.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó angustiado—. ¿Con que te han envenenado? Xiah, necesito respuestas.


    El guerrero era incapaz de hablar; un nudo en la garganta le impedía hacerlo. Necesitaba que Crevan le ayudase, pero era incapaz de comunicarse con él, por lo que tomó las manos del demonio y la llevó a sus sienes. Al instante la mente de Crevan era sacudida por lo que había sucedido en la habitación.
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    Esperanza


    (Xiah)


    Para Lexia el turno había sido bastante tranquilo; le quedaba una hora para salir y Blair llevaba allí un rato, haciéndole preguntas sobre los estudios, pues había asignaturas que le costaba comprender y le estaba ayudando.


    Pero Lexs, en cuanto vio llegar a Jason y sus amigos, supo que la tranquilidad se había acabado. El joven se dirigió al pasillo de las bebidas alcohólicas, por lo que la chica tuvo que encararse con él.


    —Parad ya. No os voy a vender alcohol ni a consentir que os llevéis nada. Así que si solo has venido a comprar alcohol, ya sabes dónde está la puerta.


    —¿A tu jefe le parece bien el tono con el que tratas a sus clientes? —preguntó, tomando una cerveza y dejándola caer—. Vaya, que torpe he sido.


    Lexia soltó una maldición. Ella tendría que reponer esa cerveza con su sueldo y Jason lo sabía. No debía olvidar que estaba en su puesto de trabajo, por lo que debía controlarse y fue en ese instante cuando Blair intervino al colocarse frente a él.


    —Hola chaval, ¿se puede saber qué está pasando aquí?


    —Fuera, esto no te incumbe.


    Blair agarró con fuerza por los testículos a Jason, obligándolo a que se encogiera. Su cara se había vuelto morada y sus ojos amenazaban con estallar en lágrimas.


    —Me vas a escuchar bien —le susurró Blair al oído—. Cogerás a la panda de los imbéciles de tus amigos y os iréis. O seguiré apretando y apretando y nunca podrás usar tu preciado miembro, ¿me oyes?


    Jason asintió, aunque Blair tardó en soltarlo, lanzando una mirada severa a los otros jóvenes. Todos la miraban con duda sobre si intervenir o no, por lo que se dirigió a ellos.


    —Lo que le estoy haciendo a vuestro amigo, os lo puedo hacer a vosotros y también algo peor. Si no queréis probarlo, comportaos como buenos ciudadanos y recoged el estropicio que ha provocado vuestro amigo.


    —¿Y qué pasa si no queremos hacerlo? —quiso saber uno de ellos.


    Blair no respondió, sino que apretó mucho más a Jason, que con voz ronca, ordenó:


    —¡Hacedlo!


    El grupo lanzó sendos gruñidos, aunque obedeció y tras recoger los cristales, pidieron a Lexia la fregona con su correspondiente cubo, para más tarde no solo pagar por la cerveza rota, sino hacer una gran compra ante la impotente mirada de Blair.


    Y fue con la salida de ellos, cuando al fin Lexs cerró las puertas de la tienda y puso el cartel de cerrado. Pero no estaban solas. A cierta distancia, en el oscuro aparcamiento, esperaba un raptor junto a su fiero canino.


    Con mucho esfuerzo, Crevan había logrado sacar a Xiah del callejón y en ese instante se encontraban frente a la puerta de emergencias del hospital. El trayecto había sido largo y duro, ya que en muchas ocasiones Xiah sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. El demonio compartía su preocupación, pues le latía con mucha intensidad.


    Y afortunadamente, sintió que podía poner a su amigo a salvo al ver a dos enfermeros salir del lugar. Supuso que desde el interior habían visto a un joven que apenas se mantenía en pie, ensangrentando, cabizbajo y que mantenía una posición bastante rara, al fin y al cabo, él lo estaba sujetando, pero dudaba de que ellos lo vieran.


    Con mucho cuidado lo dejó caer al suelo, aunque no se separó de él. Cuando el primer enfermero llegó, comenzó a examinarle.


    —Chico, ¿cómo te llamas? —preguntó, mientras con una luz le señalaba los ojos—. ¡Trae una camilla! —ordenó a su compañero, que obedeció de inmediato—. ¿Puedes hablar?


    Xiah lo intentó, debía hacerles saber qué veneno recorría su cuerpo, pero ni una sílaba surgió de sus labios. Enseguida lo subieron a la camilla y Crevan se puso a su lado, sin soltarle la mano.


    —Todo va a salir bien, ¡vas a salir de esta!


    Finalmente lo llevaron a una sala, ante una doctora, donde comenzó a recibir las indicaciones de sus compañeros.


    —¿Qué es lo que tenemos? —quiso saber la mujer.


    —Hombre, asiático, de entre veinte y treinta años —explicó el enfermero—. Muestra una severa deshidratación, además de múltiples golpes y lesiones.


    —¡Rasgad sus ropas! —ordenó la mujer y al hacerlo, enseguida vieron el tatuaje en la muñeca—. Llamad a Jack y Shirley, de inmediato.


    Todos en el hospital tenían orden de que si algún paciente entraba en el hospital con tatuajes en muñecas o antebrazos, debían ser Jack o Shirley quienes se encargaran. Por supuesto, muchos quisieron saber los motivos, pero la pareja solo se limitó a decir que pertenecían a G.C y no hubo más preguntas. Nadie sabía con exactitud que era G.C, pero eran lo suficientemente listos como para no desafiarlos.


    —Ponedle oxígeno —ordenó la mujer, a la espera de Jack y Shirley.


    Los demás obedecieron y al fin la pareja apareció. Los demás salieron del lugar y cerraron la puerta.


    —¿Qué le ha pasado? —preguntó Jack en dirección a Crevan.


    —Ha sido envenenado, pero no sé el nombre del veneno, solo he visto su color —respondió el demonio, con cierto alivio de que alguien lo viera y de esa manera servir de ayuda a Xiah—. Casi no puede moverse y cuando lo hace, siente que el corazón se le va a hacer añicos.


    —Solo puede ser veneno paralizante —murmuró Jack.


    —¡Iré a por el antídoto! —añadió Shirley.


    —Xiah… Xiah —susurró Jack dándole pequeños golpecitos en la mejilla—. Necesito que me confirmes que es veneno paralizante, quiero estar seguro de darte el antídoto adecuado.


    Xiah se agarró a la mano de Jack e intentó hablar, para ser convulsionado de inmediato y entrar en parada.


    Tras soltar una maldición, Jack fue a por la máquina de reanimación y dejó las palas sobre su pecho, soltando una descarga, para tras esperar el tiempo requerido, volver a soltar otra más, momento en el que el corazón de Xiah volvió a latir.


    Shirley llegó en ese momento con dos botes diferentes. Uno de color caramelo y otro amarillo. Según la cantidad de veneno introducida en su cuerpo, debían utilizar uno u otro.


    —Has dicho que lo viste —dijo Jack mirando a Crevan—. Necesito que me lo muestres. Si confundo la dosis, será mortal para él.


    El demonio asintió y caminó hacia él, no sin antes hacerle una advertencia.


    —Lo que vas a ver, no es agradable.


    Jack asintió y posó las manos sobre las sienes de Crevan. Al hacerlo, se esperaba una lucha cruel, no una agresión, mucho menos producida por uno de los príncipes y su obsesión. No podía creer que algo así hubiera ocurrido, pero no era momento para pensar en ello. Había visto el color del veneno y la solución era la más fuerte, de un tono caramelo. Tras prepararlo, se lo inyectó a Xiah en el brazo y los tres esperaron impacientes, aunque los efectos no tardaron en verse. El joven se mostraba más relajado, su corazón volvía a la normalidad y también su respiración.


    Entonces fue el momento de ocuparse de las demás lesiones.


    Blair y Lexia observaban como el raptor se acercaba, hasta detenerse a apenas cinco metros.


    —No puede avanzar más —le hizo saber Blair—. Tenemos los sellos de sangre.


    —Ya, pero no creo que se conforme con quedarse ahí. Llamará a otras criaturas, encontrará la manera de romper los sellos o no le importará sufrir de dolor con tal de acercarse a nosotras.


    —Lo sé, pero va siendo hora de que esa cosa recuerde que soy una guerrera con el poder del vacío.


    Lexia observó a Blair salir del local y detenerse en la entrada. Vio como por sus manos comenzaba a extenderse pequeños hilos de una extraña sustancia negra que acabaron en la punta de sus dedos para después desprenderse en diez pequeñas esferas que lanzó al aire. De inmediato regresó al local, donde desde su seguridad, comenzó a controlar sus creaciones. Hizo volar las esferas alrededor del raptor, quien se veía con dificultades para evitar ser tragado. La fuerza iba aumentando y el raptor se agarraba al suelo e iba arrastrándose, alejándose de la fuerza, aunque el sabueso no tuvo tanta suerte y fue tragado.


    Finalmente, el engendro logró escapar y cuando las chicas se encontraron a salvo, se montaron en el coche de Blair, que condujo en dirección a casa de Lexia.


    —Y ahora dime, ¿qué tiene contra ti el chico de la tienda? Es evidente que es personal.


    —Uff… fue mi novio un tiempo, mucho antes de conocer a Yung e hizo algo horrible cuando él fue transferido al instituto. Algo imperdonable, aunque antes ya había roto con él —confesó—. Voy a contártelo, pero yo me encargué de todo y de proteger a Yung.


    Con el rostro contraído, Blair escuchó lo que Jason y sus amigos le hicieron a Yung, lo que pretendían, pero que Lexia evitó y ese momento fue clave para que se convirtieran en mejores amigos. Y aunque un odio incontrolable había nacido en Blair hacia Jason y la panda de imbéciles que le habían hecho eso a su amigo, se alegraba de que Lexs se hubiera encargado de todo.


    Finalmente la guerrera llegó a la urbanización donde vivía la chica y tras asegurarse de que entraba en casa, ella condujo de nuevo a la ciudad.


    Cuando Lexia entró en casa, encontró a Thomas viendo la televisión, y le extrañó que Jack no le estuviera acompañándolo.


    —¿Y tío Jack?


    —Ha surgido una emergencia en el hospital, así que no vendrá esta noche.


    Lexs lamentó las noticias. Sabía que su tío ya había hecho turno de noche, por lo que supuso que debía estar agotado. Y tras tomar una pieza de manzana, fue a su habitación y miró su teléfono móvil. Tenía varios mensajes de Yung e incluso un video donde le mostraba la habitación en la que se quedaba. La felicidad de su amigo era contagiosa y le arrancó una gran sonrisa.


    Y tras enviarse varios mensajes, se dieron las buenas noches. Entonces escribió a Xiah. Quería saber cómo había ido la misión y si estaba bien, pero el tiempo pasó y se quedó dormida sin recibir respuesta.


    En el hospital, Crevan estaba sentado junto al guerrero, con las manos bajo su barbilla y no dejaba de mirar a su amigo. Su respiración era tranquila, todo en él parecía tranquilo, pero qué pasaría cuándo despertase. No sabía cómo podría ayudarle, ni si iba a poder hacerlo. Y solo una mano posada sobre su hombro logró sacarlo de sus pensamientos; era Jack y llevaba con él dos tazas de café, una que le ofreció, de la que de buena gana dio un par de sorbos.


    Jack arrastró una silla junto a Crevan y dio un par de sorbos.


    —Y bien, creo que no nos hemos presentado. ¿Eres alguno de los demonios que suele trabajar para G.C?


    —No…no, me llamo Crevan y soy el demonio vinculado a Kwan —susurró con la cabeza gacha—. Así que, me temo que sé bastante sobre ti. A diferencia de Yung, Kwan no me da mucha libertad, por lo que estaba presente en muchas de las conversaciones que tu sobrina mantuvo con mi dueño —confesó, observando como el hombre fruncía el ceño—. Pero sobre esa noche, no estaba con él, nunca hubiera permitido algo así. Estás mirando mis cuernos y lo entiendo, soy un demonio, un parasito, por ende una mala persona, pero la historia de los Demhu es más compleja de lo que se cuenta, de lo que Kwan o Yung llegan a saber. Tanto Lyall como yo éramos espíritus libres, mágicos, esperando a ser llamados y cuando eso ocurre es por pura casualidad. Quiero decir que no somos asignados en función de lo que nos parezcamos a nuestros dueños o no. Es cierto que Yung y Lyall son muy parecidos, ambos son bondadosos, pero no es mi caso. No me parezco en nada a Kwan y ojalá, ojalá encontrase la manera de ser libre.


    Jack se reclinó en la silla y se frotó los ojos.


    —Perdona, no es propio en mi juzgar —se defendió el médico—. Créeme, no soy la persona más indicada para hacerlo. Y bien, dime, ¿cómo logró Xiah ponerse en contacto contigo?


    —Fue mentalmente —confesó viendo como Jack le miraba con extrañeza—. Lo sé, lo sé, es raro. Es normal que nos comuniquemos con otros demonios y otros Demhu, pero, ¿con un mestizo? Simplemente tanto Lyall como yo podemos comunicarnos con Xiah.


    Jack volvió a dar un sorbo a su café mirando fijamente a Crevan. Le mentía. Es cierto que era extraño que un Demhu se comunicase con un mestizo, pero estaba seguro de que tanto él como Lyall conocían porque se comunicaban con el guerrero. Pero sus preocupaciones por tal extrañeza quedaron en el olvido cuando Xiah despertó. El joven lo hizo desorientado, incorporándose de inmediato y con intención de quitarse la vía y demás monitores pegados a su cuerpo, hasta que Jack intervino, tomándolo del rostro.


    —Tranquilo, Xiah, tranquilo, soy Jack. Crevan te ha traído al hospital, ¡ya estás a salvo!


    Xiah sujetó las manos de Jack y miró en todas direcciones, fijándose en cada lugar, entrada, e incluso miró a Crevan para de nuevo volver a desviar su atención al médico.


    —Estás a salvo, te lo aseguro. Lee no entrará aquí —le prometió y vio como el rostro del muchacho se contraía debido a la pena—. Lo siento, no quería invadir tu intimidad, pero necesitaba conocer qué veneno te inocularon para salvarte la vida.


    Xiah asintió y de inmediato se derrumbó. Fuertes temblores sacudieron su cuerpo que acabaron en llanto, a lo que Jack le abrazó mientras le susurraba palabras de consuelo.


    —Tranquilo, te ayudaré, saldrás de esta. Ahora solo tienes que recuperarte y yo no me separaré de ti en ningún momento. ¡Estás a salvo!


    Más tarde, y tras administrarle un calmante, el guerrero dormía, quedándose de nuevo a solas Crevan y Jack.


    —¿Cómo harás para ayudarlo? —quiso saber el demonio.


    Jack se recostó en su silla a la vez que lanzaba un amargo suspiro.


    —No lo sé, pero hallaré la manera.


    A la mañana siguiente, cuando Lexia se despertó, tomó unos vaqueros y una sudadera blanca con un precioso dibujo de un trazo de corazón en el centro. Una vez fue al salón no encontró a Thomas, aunque vio la puerta del estudio abierta y a él trabajar en varios documentos. Fue derecha a la cocina, de donde tomó varias magdalenas de chocolate, las metió en su mochila y tras servirse un vaso de zumo, fue a hablar con él.


    —¿Sabes algo de tío Jack? Lleva varios turnos seguidos.


    —Sé que hay un habitante de Noor ingresado en el hospital e intentarán que le den el alta mañana. No quiere separarse de él para que ningún personal del hospital vea cosas extrañas en él.


    —Voy a verle, le llevo algunas magdalenas —añadió dándole un beso en la mejilla—. Puede que pase la tarde con Blair y le ayude a estudiar.


    —¿Has hecho tú las magdalenas? —preguntó divertido.


    —¿Cuándo me has visto en la cocina horas y horas preparando algo? Sabes que eso no es lo mío. Lo siento, pero me las llevo ya listas.


    Thomas no pudo evitar reír.


    —¡Pásalo bien y escríbeme cuando llegues al hospital!


    —Tranquilo, lo haré —le aseguró mientras salía por la puerta. Ya fuera montó en su bicicleta y condujo hacia la ciudad.


    En el hospital, Xiah ya había despertado. Jack estaba con él, pero no Crevan que había sido reclamado por Kwan. El médico, con mucho esfuerzo, había logrado que Xiah diera un par de bocados a su desayuno. Su estado anímico estaba por los suelos, pero necesitaba que comiera para reponerse. Y finalmente, tras apartarle la bandeja del desayuno, habló con él.


    —No puedo tenerte mucho aquí. Estás sanando rápido y entre mañana o pasado, ya lunes, debo darte de alta. Te llevaré a la clínica.


    —En realidad, quiero ir a casa —musitó el joven.


    —Xiah, eso no es lo más recomendable. Necesitas descanso y un sitio donde estar seguro —le explicó, pero el joven no reaccionó a sus palabras—. Escucha, también tengo que tratar otro tema contigo que no es agradable. Te he hecho análisis de sangre y los he enviado al laboratorio… debemos descartar cualquier enfermedad de transmisión sexual.


    Al escuchar esto, los ojos de Xiah se enrojecieron debido a las lágrimas, por lo que Jack tomó asiento junto a él y le tomó de la mano.


    —¿Quieres que llame a Yung? Aunque me tengas a mí y a Crevan, no debes pasar por esto tu solo. Fuiste de gran apoyo para él cuando lo violaron, ahora debe estar aquí, contigo.


    —No —negó con un gesto de la cabeza—. No quiero que lo sepa, no quiero que nadie lo sepa. Solo olvidarlo…¡joder! Si no fuera un condenado mestizo lo hubiera evitado. Si fuera como Kwan o Yung, lo habría evitado. He visto a Yung enfrentarse a los príncipes en muchas ocasiones, pero yo —dijo con rabia golpeando el tatuaje del tigre y el dragón de su muñeca—. No soy nada.


    En ese instante, la cálida voz de Lexia llenó la habitación.


    —Tío Jack, Shirley me ha dicho que estabas aquí, y he decidido colarme —dijo desde la puerta, sin invadir la estancia. Pero a cierta distancia, en una butaca, vio varios objetos que le eran familiares. El teléfono móvil de Xiah, diferenciable a los demás debido a una funda de un intenso azul eléctrico que llevaba y también el pequeño objeto cuadrado que le entregó el día antes.


    —Cariño, ve a mi despacho e iré enseguida.


    Pero Lexs ignoró sus palabras. Tomó su móvil, llamó a Xiah, y como esperaba, sonó al instante. Caminó hacia la cortina que separaba una cama de otra y encontró al guerrero en un estado lamentable.


    —¡Xiah! —susurró con lástima.


    Jack tomó de la mano a su sobrina y la llevó hasta su estudio. Una sala pequeña que contaba con un escritorio y una pequeña cama para descansar.


    —Xiah no ha salido bien parado de una lucha. Está muy decaído y es un momento importante para estar acompañado y no solo en una cama de hospital. Sé que Yung está de viaje, pero creo que debería estar aquí.


    —Vale, deja que hable con él —susurró y de su mochila extrajo la bolsa con las magdalenas—. He pensado que te gustaría algo de casa y no comer la misma comida cada día.


    —Eres un encanto —añadió besándola en la frente—. Estoy agotado. Necesito dormir unas horas y sé que es sábado, pero, ¿podrías hacerle compañía a Xiah hasta que me encuentre más descansado?


    —Sabes que no tienes que pedirlo. Duerme, yo me encargo de él.


    Jack le dedicó una sonrisa y Lexs lo dejó descansar. Se dirigió a la habitación de Xiah y antes de entrar, tomó aire y lo soltó en varias ocasiones para calmarse y mostrarse con normalidad. Entonces entró y encontró al joven con los ojos cerrados. Tras dejar su mochila en el suelo, tomó asiento en la silla que poco antes ocupaba su tío y con suavidad, tomó la mano del guerrero. Al hacerlo, Xiah se sobresaltó y eso provocó que Lexia se pusiera en pie y se inclinase sobre él.


    —Tranquilo, soy yo… creí que dormías. No quería asustarte.


    Xiah no dijo nada, tan solo se limitó a frotarse los ojos, para volver a cerrarlos de inmediato.


    —Escucha, no sé qué ha pasado, pero coincido con mi tío en que no es un momento en el que debas estar solo. Por supuesto nos tienes a nosotros, pero Yung debería estar aquí.


    —¡No! —exclamó con la voz apagada—. No quiero que me vea así. Él debe estar en Chicago, mirando por su futuro y alejándose cada vez más de esta vida.


    —No es la primera vez que no sales bien parado de una lucha. Te vi hace más de un año con toda la espalda llena de latigazos. Te habían tratado fatal, pero aun así estabas con la cabeza bien alta, en cambio ahora, ¿qué ha pasado? —quiso saber mientras acariciaba sus manos—. ¿Qué te ha ocurrido? Y entiendo que no quieras llamar a Yung, te prometo que guardaremos el secreto, pero dime algo.


    —Es solo que…—comenzó a hablar con la voz rota—, entreno tanto, me esfuerzo todo lo que puedo y…y por ser un mestizo estoy tan limitado. Y Lexs, estoy cansado y agotado de sufrir tanto.


    —Lo entiendo, has sufrido mucho —le consoló, tomando asiento junto a él—. Puedo hacer tu dolor más llevadero. No te hará olvidar lo que ha pasado, pero te haré sentir un poco mejor, ¿me dejas hacerlo?


    Xiah asintió. Observó a Lexia cerrar los ojos para a continuación comenzar a susurrar el canto de la sanación mental. Sus manos fueron envueltas por una intensa luz dorada que pronto se extendió por sus brazos, hombros y pecho hasta envolverlo por completo. Nunca hasta ahora había visto una manifestación del poder de Lexia tan intensa. Era gratificante y muy calmante. La sensación duró unos segundos, el tiempo en el que la chica terminó de susurrar la canción y aunque cierto pesar había desaparecido, aún no era suficiente. Y fue como si Lexs le leyese los pensamientos, porque lo hizo de nuevo. La luz volvió a recorrer su cuerpo; cada centímetro de él, causándole una sensación similar a cuando alcanzaba el clímax, que de inmediato lo indujo en un sueño tranquilizador y apacible.


    Las horas fueron pasando y por petición de Lexia, Jack se había marchado a casa durante unas horas. Ella estaba allí, sabía la medicación de Xiah y cuándo debía administrarla. Aun así, a Shirley le había tocado turno de noche, por lo que si necesitaba ayuda, no estaría sola.


    La noche había caído y la chica estaba con la mirada en la ventana. El cielo estaba cubierto de nubes que pronosticaban lluvia, una noche triste, sombría, tal como había encontrado a Xiah esa mañana.


    Tras soltar un amargo suspiro, regresó junto al guerrero. Deslizó su mano entre la de él y le miró fijamente. Dormía apaciblemente, su rostro estaba relajado… lo veía como siempre, no como hacía horas: destrozado y triste.


    Se acomodó en el sillón y cerró los ojos. Xiah despertó más tarde debido a un mal sueño y durante un segundo sintió que no respiraba, pero se obligó a calmarse. Estaba seguro, en el hospital, y no estaba solo. Entonces fue consciente del cálido tacto que envolvía su mano y al mirar a ella vio sus manos entrelazadas, y a Lexia dormida.


    Se deleitó en el contacto de su mano y volvió a mirarla. No podía apartar la mirada de ella, de su precioso rostro, las graciosas pecas que cubrían su nariz… sus labios, los que había sido tan afortunado de probar. Y en ese instante, en uno de los momentos más duros de su vida, lo supo: la amaba.
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    Cristales en la lluvia


    (Lexs)


    Lexia se encontraba en la tienda de regalos del hospital mientras Xiah era examinado por Jack. Quería alegrar a Xiah, arrancarle una sonrisa y debía encontrar algo que lo lograse.


    No hacía mucho había hablado con Yung, a quien tuvo que mentir. Le dijo que todo iba bien y que Xiah estaba bien, con quien Yung había intentado hablar, pero le había sido imposible. Le dijo que había estado con él, y seguro pronto le devolvería la llamada.


    Y finalmente encontró algo que creía le arrancaría una carcajada. Tras pagar el regalo y meterlo en una bolsa, se fue a su habitación, aunque antes hizo una visita a la cocina. A fin y al cabo, llevaba años moviéndose por el hospital, conocía al personal, todos a ella y tenían buena relación.


    Cuando llegó a la estancia encontró la puerta abierta, por lo que supuso que su tío ya se había ido, y al asomarse vio que estaba en lo cierto. Xiah estaba hablando por teléfono y al mirar a ella, le susurró: Yung.


    Entendió que estaba hablando con su hermano, aunque la propia llamada no tardó en confirmar sus sospechas al insistirle que estaba bien, que no le había llamado por trabajo, y desearle mucha suerte en el concurso.


    Cuando ya terminaron, Lexia tomó asiento en la cama. Xiah tenía mejor cara que el día anterior. Algunos de los morados de su rostro mostraban menos color, no estaba tan abatido, aunque había algo en su mirada, una tristeza que no le había visto nunca.


    —He decidido hacer lo que hacen todas las personas cuando van a ver a alguien al hospital y es traerle un regalo —añadió tendiéndole la bolsa.


    Xiah la cogió y no pudo evitar reír al sacar un oso de peluche disfrazado de pirata.


    —¿En serio? ¿Un peluche? No podrías comprarme bombones o algo así.


    —¿Qué pasa? ¿Acaso te avergüenza mi regalo?


    —No —respondió sonriendo—. En realidad es gracioso.


    —Solo quería arrancarte una sonrisa, pero aun así he traído algo más —le confirmó, sacando de otra bolsa dos natillas de chocolate con nata montada por encima—. Cortesía de los cocineros. ¡Que aproveche!


    La pareja comió en silencio y una vez Lexia se deshizo de los recipientes, regresó a la estancia. Encontró a Xiah escribiendo por el móvil, por lo que ella tomó asiento y de su mochila extrajo el libro de historia. Tenía examen en unos días y no veía mejor momento para ponerse a estudiar, aunque la voz de Xiah le interrumpió.


    —Vete a casa y descansa. Estoy bien, mañana me darán el alta. No tienes por qué pasarte aquí todo el día.


    —Entiendo que no quieras avisar a Yung, ni siquiera decirle a los demás que estás aquí, pero de mí no vas a librarte. Voy a estar aquí, te llevaré a casa cuando te den el alta y si sigues tan mal, ten por seguro que dormiré en la cama de Yung hasta que él llegue.


    —Sé que eres demasiado testadura para replicarte —dijo Xiah, dándose por vencido—. Pero te debo una.


    Entonces Lexia se puso en pie y posó su mano derecha sobre la mejilla de Xiah. El corazón del joven palpitó con fuerza al tenerla tan cerca. Sus intensos ojos verdes le absorbían con una fuerza innata y su tacto era tan cálido, que le hacía olvidar cualquier dolor.


    —Hoy no te he visto tan abatido —confesó Lexs—. Pero aun así, me preguntaba si necesitas que te brinde un poco de paz.


    Xiah posó su mano sobre la de la chica y cerró los ojos un instante, para después, decirle.


    —Tu poder siempre es tranquilizador y me ayuda de una manera que no puedo explicar, ni agradecerte.


    Lexia sonrió y se preparó para una dosis de sanación.


    Tal como estaba previsto, Xiah recibió el alta al día siguiente, lunes, después de la hora de comer y junto a Lexia fue a su apartamento. Jack le había pedido que se fueran con ellos a pasar unos días en su casa, pero él lo rechazó. Necesitaba estar en su espacio, dormir en su cama, en un lugar que reconociera, donde se sintiera a salvo, y aunque aún le quedaban días para encontrarse bien físicamente, tal como Lexia le había dicho, ella dormiría en la habitación de Yung hasta que se recuperase.


    Para esa tarde ya todos sabían que había tenido un ataque bastante grave gracias a Seth, quien había preguntado por él en la Organización, quienes le informaron de su ingreso.


    El enfado de su amigo no se hizo esperar y junto a Blair y Asher pasaron la tarde en la vivienda, recordándoles que eran un equipo, debía haberles informado y mucho más. Y si en verdad hubiera sido un ataque como el que tantas ocasiones había sufrido, por supuesto les habría avisado, pero no había sido así y estar con gente le abrumaba. Temía que vieran algo diferente en él, que descubrieran que Lee lo había sometido… no sabía cómo sería su vida a partir de ahora, pero si en algún momento recuperaba la normalidad, desde luego nada iba a ser igual.


    Finalmente, una vez el grupo se marchó, tanto Lexia como Xiah se fueron a dormir. El guerrero, debido a la medicación, durmió enseguida, mientras Lexia fue incapaz de hacerlo. Una terrible tormenta sacudía la noche. Las gotas de lluvia eran tan intensas que golpeaban el cristal con fuerza. Finalmente salió de la cama y fue a la habitación de Xiah: lo encontró dormido y el oso que ella le había regalado en su escritorio, gesto que le arrancó una sonrisa.


    Caminó hacia la ventana y su vista fue al cielo, a la lluvia, y su mente comenzó a volverse pesada. Durante un instante sintió como si una fuerza la golpease y ahí estaba, viviendo uno de sus recuerdos del pasado.


    En la habitación de Xiah, un trueno despertó al guerrero, que tras dar un respingo debido al susto, después se calmó. Entonces vio a la chica, parada frente a la ventana, completamente rígida.


    —¡Lexs!—susurró, pero al no recibir respuesta, caminó hacia ella. Se colocó frente a ella y la vio con los ojos completamente en blanco. Para él era la primera vez que la veía en uno de los momentos de recuperación de sus recuerdos. No sabía qué hacer, por lo que posó sus manos sobre sus hombros.


    Mientras, Lexia se veía a ella misma a una corta edad junto a Klaus y los demás chicos de la carretera. Todos formaban un círculo y en el centro, su profesora les daba indicaciones. A la mujer no le importaba que los niños estuvieran temblando de frio debido a la intensa lluvia o las bajas temperaturas.


    —¡Vamos! —gritó—. No iréis a vuestra habitación hasta que entre todos lo paréis. Más os vale esforzaros.


    Lexia no sabía qué querían que consiguieran, pero los vio a todos esforzarse al máximo, cerrar los ojos e intentar mantenerse serenos. No supo cuánto tiempo estuvieron ahí, durante cuánto tiempo todos ellos se daban ánimos los unos a los otros, hasta que al fin vio resultados.


    La lluvia comenzó a parar. Se quedaba suspendida en el aire y cambiaba de forma. Se convertía en cristales: algunos picudos, otros redondos, pero todo el cielo estaba cubierto de ellos.


    Y finalmente, regresó. Al hacerlo sintió las manos de Xiah sobre sus hombros y estaba tan desconcertada tras la visión, que no pudo controlar la empatía y los pensamientos del joven se colaron en su mente. Vio lo que tanto le atormentaba: la violación.


    Era como si ella estuviera en el cuerpo de Xiah, como si recibiera cada golpe con el que intentaba evitar la violación e incluso sintió la penetración, el dolor, la angustia, humillación, hasta que todo acabó.


    Ya de vuelta sintió que le faltaba el aire y cayó al suelo. Sentía que se ahogaba. La angustia de Xiah le estaba robando el aliento. Sabía que solo sería unos segundos, pero el dolor era insoportable.


    —Espera, voy a ir a la cocina —le dijo Xiah, con intención de calmarla. El joven fue a la estancia, de donde uno de los cajones extrajo una bolsa de papel, además de llevar un vaso de agua. Cuando regresó, colocó la bolsa alrededor de la boca de Lexs—. Solo es un ataque de ansiedad, no tienes nada que temer. Estás de vuelta, a salvo. Céntrate en la respiración y nada más.


    Ella asintió y poco a poco, su respiración se volvió más calmada. Se dejó ayudar por Xiah y ambos fueron a la cama. Estaba tan cansada, que no se veía con fuerzas de regresar a la suya.


    —Solo deja que descanse unos minutos —le pidió mientras se tumbaba y se masajeaba los ojos—. Rememorar recuerdos no es nada agradable —confesó, aunque lo que más le perturbaba era ser conocedora de lo que Xiah había vivido.


    —Tomate el tiempo que quieras —respondió el guerrero, tumbándose junto a ella. Al instante sintió a la joven más cerca de él y su mano derecha sobre su pecho. Y aunque se encontraba en un momento en el que el contacto humano le era bastante desagradable, algo que había comprobado esa misma tarde al ser abrazado por Seth, Blair y Asher, para nada le desagradaba el contacto con ella—. ¿Qué has recordado?


    —Un entrenamiento. Hacía frio, mucho frio. Estábamos todos, ya sabes, Klaus y los demás chicos de la carretera. Nos encontrábamos en medio de un bosque, formando un círculo. Nuestra profesora nos insistía que siguiéramos a pesar de la lluvia y de lo que estábamos tiritando. Puede que estuviéramos allí horas hasta que la lluvia se transformó en miles de cristales de diferentes formas. La lluvia se detuvo. Todo el cielo se cubrió de cristales —susurró antes de quedarse dormida.


    A Xiah no le importó. Es más, que ella estuviera allí le hacía sentirse más seguro, tranquilo y sobre todo le ayudaba a no pensar en nada, solo disfrutaba de su compañía. Y con esa grata sensación, también se quedó dormido.


    Los días fueron pasando y al fin Xiah y Lexia volvían a encontrarse en el aeropuerto al encuentro de Yung. Los dos estaban ansiosos por verlo, y no tardaron en divisarlo entre la multitud. El joven se dirigió a ellos corriendo y los abrazó, aunque al escuchar un quejido de Xiah no pudo evitar alarmarse y separarse de ellos.


    —¿Qué ocurre? —preguntó, angustiado.


    —Recibí algunos golpes en una lucha, pero no es para tanto —respondió Xiah, quitándole importancia—. Vamos, son solo unos moratones, no dejes que esto emborrone tu vuelta, ¡campeón! —dijo sonriendo.


    —Te aseguro que no es nada —intervino su amiga—. Me he encargado de él.


    Eso tranquilizó a Yung, que junto a la pareja, salieron del aeropuerto para dirigirse al Veinticuatro, ya que el turno de Lexs comenzaba en breve, por lo que los hermanos debían celebrar que tanto Yung como su equipo se habían clasificado sin la presencia de ella.


    —¿Qué pasó? —quiso saber Yung.


    —Solo fui embestido por varios jabalís, pero estoy bien. Vale, estuve unos días jodidos, pero Lexs se quedó a dormir a casa.


    —Me aseguré de que reposase todo lo que debía —añadió la chica.


    —Ya, pero una noche me pegó un susto de muerte —continuó Xiah—. La encontré con los ojos en blanco. Era la primera vez que la veía en uno de los momentos en los que recuperaba sus recuerdos. La verdad es que no sabía qué hacer.


    —Mientras que no la tocases, todo está bien —le hizo saber Yung—. Es incapaz de controlar la empatía cuando vive uno de esos episodios.


    Tras las palabras de Yung, tanto Xiah como Lexia sintieron que un sudor frío le recorría la espalda. Ambos se miraron por el espejo retrovisor y Xiah lo supo: ella conocía la verdad.


    Durante el resto del viaje fue Yung quien habló. Les contó los lugares visitados en Chicago, la experiencia de ir clasificándose y subir puestos hasta quedar campeones y una vez dejaron a Lexia en el trabajo, ellos prosiguieron. Cuando llegaron al edificio, subieron al ascensor y cuál fue la sorpresa de ambos cuando al salir se encontraron a Kwan apoyado en el marco de la puerta.


    —He recibido la noticia. ¡Felicidades! Me hubiera gustado que me lo hubieras dicho tú en lugar de Ju Long, pero bueno, supongo que habrá que trabajar en nuestra relación.


    —Violaste a mi amiga —le recordó Yung—. No hay nada que hablar. Y ahora deja salir a Crevan, Lyall necesita hablar con él.


    —Oh, vaya, necesitas algo de mí —dijo Kwan en tono burlón—. Solo lo dejaré salir si pasas un rato conmigo. Si no, olvídate.


    Yung crujió los dientes. Lyall le había dicho durante su viaje que Crevan se había puesto en contacto con él y le pedía verse en cuanto estuvieran de vuelta. No sabía qué debían hablar los demonios, pero a Yung no le gustaba negarle nada a Lyall.


    Resignado, asintió y dejó salir a Lyall, para de inmediato unirse a Crevan. Antes de entrar en el apartamento, Yung miró a Xiah.


    —Solo serán unos minutos.


    El joven asintió, él se marchó a su casa, mientras que los demonios fueron a la terraza y Yung entró en el que fuera su antiguo hogar.


    Lexia tenía bastantes dificultades para concentrarse. Su mente era un verdadero infierno. Aunque intentaba evitarlo, lo que había vivido Xiah le martirizaba y no solo estaba preocupada por él, sino por saber cómo actuarían el uno con el otro a partir de ahora. También se preguntaba si estaba enfadado con ella por haber invadido su intimidad de esa manera. Es cierto que lo había hecho involuntariamente, pero era algo imperdonable.


    —¿Qué te pasa hoy? —preguntó Blair.


    La guerrera había empezado a trabajar hacía dos días y hasta que se adaptase al trabajo, las primeras semanas siempre estaba acompañaba y hoy compartía turno con Lexs.


    —No estás aquí… no sé dónde, pero tu mente está en otra parte y te diría que yo me encargo de todo, pero no puedes dejarme sola en la tienda.


    —Lo sé, lo sé, no he tenido un buen día.


    —¿Has discutido con Yung?


    —No… he recordado algo de mi infancia y bueno, a veces esos recuerdos no son gratos. Todo es muy confuso. Ahora tengo una nueva pieza de un enorme puzle que no sé dónde ubicar, ni qué puede significar —confesó, aunque es cierto que el recuerdo la perturbaba, esa no era la verdadera razón de su comportamiento—. La hora del cierre se está acercando. Voy a tirar la basura. Enseguida vuelvo.


    —¡Yo me encargo de todo, jefa! —respondió Blair, arrancándole una sonrisa a Lexs.


    La chica hizo lo indicado y tras tomar las bolsas que tenían en los cubos del almacén, salió por la puerta hacia la parte trasera del local. Esta daba hacia una carretera mal iluminada y la luz que normalmente iluminaba la zona de los contenedores, hoy no funcionaba. Aprisa se dirigió a ellos y tras levantar la tapa, dejó caer al interior las bolsas. Y al dejar caer la tapa, vio una pequeña araña dorada frente de ella. Actuó con rapidez y su mano derecha creó una pequeña esfera que lanzó contra la criatura. Pero su poder no le hizo nada. Atravesó a esa cosa, como si no fuera material y el arácnido se le lanzó a la ropa. Intentó golpearla, pero solo consiguió lo que el arácnido pretendía y era picarle. De repente dejó de ser una araña para convertirse en luz dorada que penetró en su cuerpo a través de la picadura.


    Una extraña sensación de calor se apoderó de Lexia. No se encontraba mal, aunque su corazón latía con fuerza. Sentía que debía correr o hacer algo, como si una explosiva oleada de adrenalina circulase por su cuerpo y necesitaba deshacerse de ella.


    Entonces escuchó un ruido tras los contenedores y al ir a ellos, encontró a una persona agazapada. Sin duda era un hombre. Iba vestido de negro, con una capucha que le cubría la cara.


    El desconocido se puso en pie, se dirigió hacia Lexia, sobre quien posó una mano en el hombro para a continuación saltar por encima de ella dando una voltereta. Pero la chica no se quedó parada y echó a correr tras él para cuando solo le quedaba una pequeña distancia, lanzarse a por él. Ambos acabaron en el suelo y Lexs cerró su mano sobre su capucha y le golpeó la cabeza contra el suelo, para después darle la vuelta y cuál fue su sorpresa al ver que tenía pasamontañas. Aun así le asestó otro puñetazo en la mandíbula, pero su contrincante posó su mano en su pecho y una potente fuerza la lanzó por los aires… una fuerza que le era conocida, ya que eran los mismos campos de energía que ella creaba.


    —¡Lexs! —gritó Blair acudiendo junto a ella. La guerrera, al ver que tardaba, había salido en su busca y aunque quiso detener al desconocido, fue en vano. Un agujero apareció tras él y se lo llevó.


    En la terraza, Crevan iba por su tercer cigarro, mientras Lyall intentaba asimilar lo que había escuchado. El demonio le había confesado lo sucedido a Xiah.


    —Y, ¿ahora qué hacemos? —preguntó Lyall—. Debemos proteger a Xiah y lo sabes.


    —Lo sé, lo sé, y creo que esto puede volver a pasar. Además, Xiah está destrozado. No sé qué hacer, ni cómo ayudarlo.


    —Deberíamos decírselo a Yung.


    —¡No! —respondió Crevan sin duda alguna—. A él debería ser la última persona a la que se lo digamos. Ha tenido demasiadas explosiones de poder oscuro y asusta.


    —¿No crees que deberíamos decirles a Kwan y Yung algo más sobre ser un Demhu o qué sé yo, incluso por qué protegemos a Xiah?


    —No, Lyall, no podemos hablar de ello. Lo tenemos prohibido. Todo saldrá a la luz a su debido momento. Y sinceramente, si Kwan conociera todo sobre los Demhu creo que lo utilizaría en su propio beneficio y para nada bueno. De momento, todo seguirá como hasta ahora.


    Lyall lanzó un amargo suspiro mientras, que al igual que Crevan, pensaba en la manera de ayudar a Xiah.


    En el apartamento de Kwan, este se dirigió a la nevera de donde extrajo una cerveza y un refresco, que tendió a su hermano, el cual no abrió. Ambos estaban sentados en la isla de la cocina; Yung con los brazos cruzados, tenso y con ganas de irse.


    Kwan, tras dar un sorbo, al fin se dirigió a su hermano.


    —Me gustaría que volvieras aquí, que tuviéramos la misma relación de antes. Tú y yo somos hermanos, compartimos la misma sangre, mientras que Xiah solo es tu medio hermano.


    —La sangre da igual. Lexia y yo no compartimos ningún vínculo sanguíneo y la quiero muchísimo, todo lo contrario a ti, que no solo la violaste, sino que intentaste hacerle lo mismo a Blair.


    —Todos tenemos derecho a una segunda oportunidad. ¡Todos me abandonasteis! Y me volví loco. No tienes ni idea de lo que es eso. Solo quiero que tú y yo volvamos a pasar tiempo juntos. Quiero que me perdones…yo…hasta acepto tu condición sexual…la acepto. Solo quiero recuperarte.


    Yung se puso en pie y le dijo.


    —¡No hay segundas oportunidades para ti!


    Tras esto, se marchó al apartamento de Xiah.


    Mientras, en el Veinticuatro, las chicas ya habían cerrado y las dos estaban en el coche de Blair. La guerrera observaba la picadura de Lexia, apenas visible, y aunque ella conocía todo engendro proveniente de Noor, esto le era desconocido. Al menos su amiga no se sentía mal, sino al contrario.


    —Necesito que me ayudes con algo y sobre todo que no sé lo digas a los chicos. Si ellos lo supieran, actuarían de manera impulsiva y es lo que quiero evitar.


    —Claro, dime, ¿qué tengo que hacer?


    —El año pasado, Jens, uno de los chicos que vino conmigo a la Tierra, me dijo algo antes de morir. No quise creerlo, pero ahora debo averiguar la verdad. Tengo que entrar en la mente de una persona y para hacerlo, antes debo debilitarlo.


    Blair, en silencio, escuchó lo que Lexia había guardado durante más de un año y los planes que tenía al respecto para descubrir si las sospechas de Jens eran ciertas.
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    ¡Despierta!


    (Lexs)


    Durante los siguientes días, todo había transcurrido con normalidad. Habían sido muchas las ocasiones en la que Lexia y Xiah habían coincidido, pero siempre estaba Yung, por lo que era imposible hablar del tema, y la chica prefería hablarlo en persona, en lugar de por teléfono.


    Era una mañana como cualquier otra en el instituto. Era la hora del descanso y todos, por petición de Lexs, habían salido a merendar al exterior. Pronto comenzaría a hacer frio y no podrían aprovechar las mesas del exterior.


    El grupo estaba compuesto por Bran, Klaus, Yung y ella. Hacía días que Klaus se había presentado al instituto con un brazo escayolado, un ojo morado y cerrado debido a la hinchazón, además de algunas magulladuras.


    Fue a solas cuando les contó a Yung y Lexia que había tenido un encuentro con un raptor. Lo abordó cerca de su casa y si no hubiera sido por sus padres, no hubiera sobrevivido.


    —Vuelve a contarme la historia —exigió Bran—. ¿Cómo has acabado hecho papilla?


    —Tras mis primeras clases de conducir, decidí probarlo por cuenta ajena y acabé estrellándome contra una farola, ¿contento?


    —¿Cómo puedes ser tan torpe? —preguntó Bran, para después reír—. Bien rápido irías para acabar con esa pinta.


    —Al menos conduje un coche, ¿qué has hecho tú?


    —Conseguir el permiso de conducción y hacerlo a la perfección.


    —Espero no interrumpir nada —dijo Blair, apareciendo de la nada—. Hola chicos, soy Blair, amiga de Yung y Lexs. Iba de camino al trabajo, os he visto y he pensado en saludar.


    —¿Amiga de Yung? —dijo Bran mordiéndose el labio—. Pensé que todos los de esta mesa éramos sus únicos amigos. En fin, este chico no dejará de sorprenderme.


    —Oh, vamos, no es para tanto—replicó Yung.


    —Siempre guardas secretos: amigos, amores, lo dicho, una caja llena de sorpresas. Por cierto, soy Bran —dijo tendiéndole la mano a la guerrera.


    —Estoy muerta de hambre, ¿podrías traerme algo de la cafetería, por favor?


    —Por supuesto. Ahora mismo vuelvo.


    Una vez Bran se fue, Blair se inclinó sobre la mesa y miró a los restantes.


    —Esta noche, en la terraza del apartamento de Xiah, fiesta. Solo para habitantes de Noor.


    —¿Qué celebramos? —quiso saber Lexia.


    —Ayer por la noche Asher, Seth y yo acabamos con un raptor. Vinieron tres, ya solo queda uno. Te esperamos a ti también —dijo mirando a Klaus—. Eres de los nuestros, el único que viene del mismo lugar que Lexia y deberías estar más integrado en el grupo.


    —Oh, no sé. ¡Mírame! Me alegro muchísimo que hayáis matado a un raptor, pero este aspecto lo tengo por uno de ellos. No me atrevo a salir.


    —No te preocupes por eso. Seth puede recogerte donde quieras. ¡Apúntate! Habrá alcohol.


    —¡Por supuesto cuenta conmigo! —intervino Yung.


    —Tú no beberás, mocoso.


    —Está bien —cedió Klaus—. Iré. Me llevarán mis padres, así que no os preocupéis por ir a recogerme.


    —¡Muy bien! La fiesta comienza a las ocho —añadió y cambió de tema al ver que Bran regresaba con un croissant de chocolate—. Oh, muchas gracias. Es mi preferido. Eres un encanto. Os dejo, mi turno de trabajo va a empezar.


    Todos vieron a la guerrera marcharse, y de nuevo Bran tomó la palabra.


    —Lexs, ¿tú la conocías?


    —Créeme, para mí también fue una sorpresa —añadió dejándose apoyar sobre el hombro de Yung—. Pensé que era la única chica de su vida, pero no.


    —Te aseguro que tú estás en lo más alto de la columna de afecto de las personas que me rodean.


    —Oh, dais asco —bramó Bran.


    Y el grupo siguió con su merienda hasta que el timbre volvió a sonar y regresaron al interior.


    Por la tarde, cuando la hora de la fiesta estaba cerca, todos estaban en el apartamento de Xiah. Algunos en la terraza, llevando aperitivos y otros en la cocina.


    Lexia y Yung estaban en la cocina, cortando la pizza que habían pedido.


    —Venga, dime que lo harás por mí. Sé que solo tú podrás distraer a Xiah —le suplicó Yung a Lexia.


    —No voy a entretener a tu hermano para que te bebas una cerveza.


    —Por favor, solo un sorbito. Quiero pasármelo bien, por favor, por favor y haré lo que quieras. Esta semana seré todo tuyo. Nos entregaremos por completo a tus recuerdos y seguro que yo veo algo que a ti se te escapa.


    Lexia lanzó un gruñido y aceptó, ganándose un fuerte abrazo de su amigo.


    —Pero solo un par de sorbos, nada más.


    —No tienes ni idea de lo que te quiero —le dijo Yung, dándole un beso en la mejilla, cogiendo la caja de pizza y saliendo del apartamento.


    —No sé qué le habrás prometido para que te lo agradezca de una manera tan cariñosa —dijo Xiah, dedicándole una sonrisa.


    —Sé que no es el mejor momento, pero tenemos que hablar —exigió, tomándolo de la mano y llevándolo a la habitación—. De verdad que lo siento, lamento haberlo visto. De verdad que lo siento mucho —se disculpó con esfuerzo debido al nudo que se le estaba formando en la garganta.


    Xiah suspiró, tomó asiento en la cama, se frotó los ojos y con la cabeza gacha, preguntó:


    —¿Crees que los demás pueden saberlo? ¿Sospecharán que me han violado? No…no lo soportaría, nadie más puede saberlo… tengo que hacer lo que sea por olvidarlo. Tú tienes un gran poder sobre la mente, ¿no puedes borrar lo que me pasó? —preguntó con la voz rota de dolor—. No soporto que nadie me toque…


    —Lo sé, lo sé —dijo Lexia, agachándose frente a él y tomando sus manos—. No puedo borrarte lo que te ha pasado porque no sé hacerlo, sé que mis tíos podrían. Ellos modificaron mis recuerdos, eliminaron parte de ellos, pero con los años regresaron y con ellos, un intenso dolor. Si quieres que lo borren, se lo pediré, pero créeme, te sentirás extraño y a veces soñarás con ello.


    —¿Qué hago?


    —Me tienes a mí. Te ayudaré a sobrellevarlo y te aseguro que nadie nota nada raro en ti. Es cierto que te vemos decaído y triste, pero nadie pensará que has vivido algo así. Deja de pensar en ello.


    —Intenté llamarte —confesó—. Quise accionar el botón de emergencia, pero me fue imposible.


    —Lo sé —confesó Lexs, tomando asiento junto a él—. Escucha, no puedo borrar lo que te ha pasado, pero si puedo eliminar los sentimientos que te atormentan. Puedo darte paz.


    Al decir esto, Lexia apoyó su frente sobre la de Xiah y sus manos sobre sus hombros. El guerrero vio como de su cuerpo surgían ramificaciones negras de distintas zonas; brazos, manos…esa cosa salía de él y entraba en el cuerpo de ella. Le estaba purificando, eliminado toda pena, desolación y conforme fueron pasando los minutos, se encontró mejor. La presión que sentía en el pecho había desaparecido, también sus ganas de llorar, la vergüenza, casi toda la tristeza.


    Cuando Lexia se separó de él, fue corriendo al baño. Ni siquiera le dio tiempo a cerrar la puerta. Se lanzó sobre la taza del retrete y comenzó a vomitar una espesa masa negra.


    Xiah entró, cerrando la puerta tras él, para tomar asiento junto a ella. Le apartó el pelo mientras expulsaba esa extraña masa negra, la pena y el dolor que lo estaba consumiendo. Todo eso había desaparecido. No podía estar feliz sin más, pero al menos el dolor se había esfumado y sentía que lo sucedido con Lee era un sueño.


    Cuando Lexia terminó de vomitar, tomó asiento en el baño y apoyó la espalda en la pared mientras ocultaba su cabeza en sus rodillas. Xiah, en cambio, se puso en pie y tras mojar una toalla volvió a tomar asiento junto a ella. Mojó su nuca y tras deslizar sus dedos bajo su mentón, le aseó la frente, mejillas y mentón.


    —Hoy estamos de fiesta, deberías haberlo dejado para otro momento.


    —En realidad debería haberlo hecho antes. No podía seguir viéndote así, y en unos minutos estaré bien.


    —Gracias, Lexs, muchas gracias por lo que has hecho. No sé explicarte cómo me siento, pero desde luego es mucho mejor que antes.


    Lexia se echó hacia delante y le abrazó.


    —Nada eliminará lo que ha pasado, pero el tiempo lo curará. Me encargaré de ello. Pondré todos mis poderes a tu disposición para que vuelvas a ser el de siempre —confesó, a lo que Xiah le correspondió con otro abrazo, atrayéndola más hacia él. Sentir su cuerpo pegado al suyo, sus pequeños y firmes pechos, y la calidez que emanaba, le gustaba. No quería que esa sensación acabase nunca, pero la chica se separó—. Perdona, sé que el contacto físico no te es muy agradable.


    Lexia quiso separarse más, pero notó las manos de Xiah sobre su cintura. El tacto era tan agradable y cálido. No deseaba separarse de él y confusa, le miró directamente a los ojos. Al menos ya no veía tanta tristeza en ellos e incluso le estaba sonriendo.


    —Tu contacto no me desagrada, al contrario, me gusta y me alivia.


    Ella quiso decirle que ella sentía lo mismo, en cambio guardó silencio y apoyó la cabeza sobre su hombro. Permanecieron abrazados unos minutos, para una vez Xiah se aseguró de que nadie estaba en el apartamento, salieron y se marcharon a la terraza.


    Para entonces todos se estaban divirtiendo. La bebida ya corría de una mano a otra, además de la comida. Seth se había traído su juego de cartas y junto a Klaus echaba una partida, con dinero de por medio, mientras Yung no quitaba la vista de uno y otro. Y para decepción de Seth, Klaus le ganó hasta en tres ocasiones, llevándose consigo si dinero.


    —¡Es sorprendente! —dijo Blair, acercándose a Klaus y tendiéndole una cerveza, de la que el joven dio un buen sorbo—. Nunca habíamos visto a Seth perder, sin duda eres muy bueno.


    —Eso parece —afirmó Klaus con presunción, dando un buen sorbo—. Te animas a mover ese cuerpazo junto a mío.


    Blair no pudo evitar enarcar las cejas. No le gustaba nada la forma con la que se había dirigido a ella, pero tampoco podía esperar gran cosa de él.


    —Espera a que me termine mi bebida.


    —¿Qué bebes? —inquirió Klaus con sorpresa al ver su bebida rosada.


    —Algo para gente más adulta, aunque si te atreves, puedo darte esta y servirme otra.


    Klaus no se lo pensó y tomó la copa. En el momento en el que Blair iba a por algo de bebida intercambió una mirada con Lexia, que asintió.


    El buen humor reinó por más de una hora. Lexs y Yung se divirtieron bailando con las canciones que ellos habían elegido, mientras Seth intentaba desafiar a Xiah y Asher a las cartas para recuperar su dinero, a lo que los guerreros, que por supuesto se negaron.


    El coqueteo entre Blair y Klaus también seguía. El chico estaba más avispado de lo normal y se movía de manera torpe al intentar seguir la música. Pero el buen humor de todos desapareció cuando Kwan apareció.


    —Vaya, una fiesta y no he sido invitado —protestó, apeándose en la puerta.


    —Sabes que no eres bienvenido —le gritó Asher, mientras Seth lo sujetaba para que no fuera a por él—. No podemos evitar luchar juntos cuando nos lo ordenan, pero el resto del tiempo, no te acercarás a mi hermana ni a Lexia.


    —¡Recojamos ya! —ordenó Xiah—. Se hace tarde y aunque mañana es sábado, algunos tenemos que trabajar.


    Las chicas se miraron con los ojos dominados por la sorpresa y Blair hizo un gesto hacia Klaus. Lexia decidió arriesgarse y que pasase lo que tuviera que pasar. Decidió entrar en su mente e indagar en sus recuerdos. De inmediato Klaus notó una punzada en la cabeza y se giró hacia Lexia.


    —¿Qué coño estás haciendo? —preguntó gritando—. No puedes entrar en la mente de personas ajenas y lo sabes. ¡No indagarás en mis recuerdos!


    En ese instante Blair le noqueó y el chico acabó en el suelo.


    —¡Date prisa! —le ordenó la guerrera al ver las miradas de desconcierto de los demás. El plan de las dos era esperar hasta que Klaus estuviera inconsciente, pero la llegada de Kwan había frustrado sus planes.


    —¿Qué estáis haciendo? —preguntó Seth, mientras que Xiah, Yung y Asher las miraban confusas—. ¡Os vais a meter en un buen lio! Todos lo haremos si no evitamos esto.


    —¡Callaos! —gritó Blair—. Tenéis que dejar que esto suceda.


    Y mientras Blair discutía con Seth y también con Kwan que también se había involucrado, Lexia viajaba por los recuerdos de Klaus. Comenzó desde su infancia, justo en el instante en el que fue secuestrado. Tanto él como el vampírico acabaron en el desierto de Nevada, escondido entre muchos de sus montes, donde el demonio se alimentó del chico y fuerza vital. Convirtió al joven en su prisionero, quien en muchas ocasiones intentó huir, pero siempre fue detenido.


    No era lo único que el demonio extraía de Klaus, también los extraños cristales rosas que Lexs había visto en otras ocasiones. El joven dejó de resistirse y si no llegó a morir fue porque era realmente fuerte, pero todo cambió cuando llegó a la adolescencia.


    —Te hirieron de gravedad, no soy suficiente para que te recuperes —le hizo saber—. Pronto moriré, y tú te pudrirás en este desierto. No vas a utilizarme más, pero te puedo buscar un remplazo.


    El vampírico, una masa deforme, esquelética, torció una sonrisa.


    —¿Cómo se supone que haremos eso?


    —Lo sabes —dijo Klaus—. Los dos lo sabemos y estoy dispuesto a ceder. Quiero vivir, sin importar el precio.


    —Nunca pensé que un Creador tomaría tal actitud —añadió confuso.


    ¡Creador! Al fin Lexia sabía lo que eran, creadores, aunque eso no aclaraba sus dudas.


    Y lo siguiente que vio fue realmente horripilante. La unión del demonio junto a Klaus. La carne del vampírico entró en contacto con la del chico. Durante unos minutos ambos se mezclaron en una bola de carne, asquerosa, putrefacta y deforme, con cuatro piernas, cuatro brazos y dos cabezas, hasta que poco a poco todo quedó más uniforme. Mitad humano, mitad demonio, aunque en ocasiones se convertían en una bestia horrenda, mientras que en ocasiones era el vampírico quien tomaba el poder y otras lo era Klaus, como en ese instante, que adquirió un aspecto parecido al de ahora, pero más joven.


    —Es hora de ir en busca de los demás Creadores y que ellos se conviertan en tus sanguijuelas —sentenció Klaus.


    Todo había sido una mentira. Los padres de Klaus no existían: todo ese tiempo había estado viviendo en una cueva junto al vampírico mientras se hacía pasar por un adolescente normal y corriente en el instituto. Y los golpes que mostraban eran debido al ataque de Lexia cuando lo encontró tras los contenedores de basura, aunque la rotura del brazo se debía al castigo que el supremo le había impuesto debido a su mediocridad.


    En ese instante Lexs rompió la conexión y regresó a la terraza. El joven ya había despertado, Blair lo tenía sujeto de los brazos, mientras que él le dedicaba una sonrisa.


    —¡Aléjate de él! —ordenó—. Alejaos todos. Es el cuerpo que lleva al vampírico. Él le ha otorgado energía y vida. ¡Es nuestro enemigo!


    Blair se alejó de inmediato, regresando junto a su hermano, mientras Lexia se acercó a Xiah y Yung. Todo el grupo miraba confuso a Klaus, que tras ponerse en pie, miró a Lexs.


    —Tener un demonio dentro no es tan malo, ni tan fuera de lo común. No soy el único. Todo este tiempo has estado rodeada de gente con demonios en su interior, con esas cosas perversas en su interior.


    —¡Estás mintiendo!


    —No —respondió Klaus tajantemente, mientras comenzaba a cambiar. Su piel se volvía más grisácea, los cuernos comenzaban a romper en su frente, además de crecerle colmillos y expandirse su masa muscular—. Tu querido Yung, al que tanto quieres, tiene un demonio dentro y también Kwan.


    La mirada de Lexia fue a Yung, que le miraba con nerviosismo. Entonces Klaus se movió con muchísima rapidez, golpeando en el pecho a Yung y después a Kwan. Al hacerlo, una corriente negra envolvió a los dos y sorprendida, Lexs vio como dos entes salían del cuerpo de ambos. Al fin veía a Lyall y Crevan, aunque con este último ya había tenido un encuentro el año anterior.


    —¿Es cierto? —preguntó Lexs a Yung—. ¿O es un truco?


    Yung suspiró, tomó sus manos y susurró.


    —Es verdad. Es mi otra mitad… cuento con una parte demoniaca, con cierta oscuridad en mi interior.


    Lexia no podía creer lo que estaba escuchando. Todo era demasiado. Y tras tomar su bolso se dirigió a las escaleras. Comenzó a bajar por ellas mientras llamaba a Thomas, quien respondió de inmediato.


    —Kwan y Yung tienen demonios dentro —confesó, nerviosa—. Estoy asustada. Ven a buscarme…


    Pero no pudo hablar mucho más. Algo se le tiró encima y le hizo rodar por las escaleras. Al llegar al final de estas miró arriba. A escasos metros había un subterráneo, que con su mandíbula completamente abierta se dirigía a ella.


    Actuó con rapidez al lanzarle una esfera que lo fulminó de inmediato. Entonces vio que la noche se volvía más oscura e incluso más fría. Escuchó algunos cristales estallar y vio a decenas de criaturas entrar por las ventanas: diablillos, sombras, e incluso serpientes con cuerpos de mujer.


    No había habitante del edificio que no hubiera salido para defenderse. En cambio Lexs, solo quería salir de allí. Y siguió bajando las escaleras, derribando a su paso todo lo que encontraba.


    Mientras, en la terraza, todos asimilaban estar ante un supremo y quizá ante la posibilidad de acabar con él. Estaba ebrio, no sería tan eficaz, pero el demonio no tardó en hacer uso de sus inmensos poderes al crear un vórtice por encima de ellos. Este soltó todo tipo de criaturas: sombras, diablillos, jabalís, para al instante, él, ser tragado y regresar a su escondrijo.


    El grupo bajó de inmediato de la terraza debido al riesgo de caer por ella y comenzaron a enfrentarse a todo ente, mientras, a la vez, buscaban a Lexia.


    Lexs logró llegar a la planta baja tras derribar por el camino algunas criaturas. Todo estaba desolado y eso no le parecía normal, ya que en el exterior comenzaba a crearse una extraña tormenta con relámpagos azules y rojos en su interior.


    Temerosa alcanzó su vara y comenzó a caminar hacia la salida, cuando escuchó que algo pesado caía tras ella. No le hizo falta girarse para saber qué le esperaba. Su horrible olor a estiércol lo delató. Estaba ante un jabalí. Quiso girarse pero la garra de la bestia se cerró con tanta fuerza sobre el brazo y el hombro derecho, que no solo la hizo girar, sino que la tiró al suelo con una profunda herida.


    Entonces intervino Xiah, que con espada en mano, decapitó al demonio. Los demás también llegaron, y al hacerlo, fue como si el vestíbulo cambiase, como si todo ese tiempo hubiera estado caminando por una ilusión, porque estaba llena de engendros.


    Había diablillos, varias serpientes enroscadas en las columnas, sombras acopladas en el techo, más jabalís, y en la puerta, el último raptor que había llegado con un sabueso.


    Xiah llevó a Lexs tras una columna y tras cortarse la manga de su camisa, apretó con fuerza la herida con intención de cortar la hemorragia y de inmediato hizo salir al dragón.


    —No te muevas de aquí, nosotros nos encargamos.


    Ella obedeció, y protegida, observó la lucha. También estaban Lyall y Crevan, que tras lanzar varias esferas de fuego quemaron a los diablillos. Seth se estaba encargando de dos sombras, que gracias a su alabarda lograba mantener la distancia, mientras que los mellizos hacían frente a las serpientes.


    Kwan, Yung y Xiah se encargaban del raptor y su sabueso. Xiah hizo levitar al sabueso hacia el techo con tanta fuerza que cuando lo dejó caer, ya estaba muerto. En cambio Kwan y Yung lanzaron varias esferas de electricidad contra el raptor, pero esta las evitó todas, moviéndose con una rapidez incalculable, hasta alcanzar a los hermanos. Golpeó a Xiah con tanta fuerza que acabó contra la pared.


    Lexia, estupefacta, vio como la pared era manchada de sangre que provenía de la cabeza, mientras el joven se desplomaba en el suelo. Para Kwan el trato fue el mismo; lo tomó del brazo, rompiéndoselo con un solo movimiento y Lexs no solo escuchó el grito del guerrero, sino el de Crevan, donde vio que su brazo acababa adquiriendo la misma forma.


    Después de eso, lanzó a Kwan contra una columna, perdiendo el conocimiento, lo mismo que Crevan, que comenzó a desaparecer para formar parte de su dueño.


    En cambio Yung actúo con rapidez. Sus manos estaban azules, llenas de electricidad y las posó sobre su enemigo. Pero este ni se inmutó, y pronto el color de la cara de Yung comenzó a cambiar y ponerse morada. Del suelo habían surgido varios tentáculos que lo tenían aprisionado y apretaban su pecho.


    Tras dejarlo así, que esas cosas acabasen con Yung, Lexia vio que a los demás no les iba bien. Asher estaba en el suelo, agarrándose la pierna donde se apreciaba la picadura de una de las serpientes, ya decapitada, mientras Blair se encargaba de otra. Seth se movía más lento, casi no podía respirar y aunque había menos sombras, era evidente que alguna de ellas le había tocado y causado daño.


    A pesar de todo, Lexia se puso en pie mientras creaba un gran campo de energía, pero entonces una esfera dorada acabó atravesando las paredes y se detuvo ante ella, adquiriendo la forma de un pequeño gato blanco con algunas betas en grises. El animal lanzó un terrible bufido a la vez que daba un gran salto y fue en el aire donde adquirió el aspecto de un precioso tigre blanco vetado que embistió al raptor y lo lanzó lejos. Entonces, el animal se giró hacia Lexia, volviendo a transformarse en una esfera dorada que voló hacia ella, penetrando en su pecho. Durante unos segundos se quedó sin respiración y cayó al suelo. Su mente era un caos; decenas de imágenes se creaban en ella. Vio su vida en la isla, donde no fue criada por figuras paternales, sino por entrenadores, ya fueran hombres o mujeres.


    Siempre estaba con Klaus, Jens, Aiden, Keira y Alice, todos los que aparecieron en la carretera y todos dormían en la misma cabaña de madera. También le fue mostrado sus duros entrenamientos. Lo recordó todo. Su despertar había llegado y el grupo, ya consciente, vio cambios en ella. Lo primero fue el tatuaje, seis preciosas plumas azules que comenzaban a dibujarse en su brazo derecho, después sus ojos, que mostraba vetas doradas y lo siguiente fue la muestra de su poder.


    Todos escucharon como los cristales comenzaran a resquebrajarse para de inmediato hacerse pedazos. Estos no cayeron sobre ellos, sino que volaron hacia Lexia, flotando alrededor de ella.
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    Conversaciones pendientes


    (Yung)


    Cuando Thomas llegó al edificio, no podía creer lo que estaba viendo. Al fin su sobrina había despertado, pero ese poder, esa extraña magia, no sabía a qué tipo de habitante de Noor provenía. Los cristales giraban alrededor de ella, controlados por completo, hasta que la joven los lanzó en distintas direcciones. La mayoría fueron hacia el raptor, convirtiéndolo en un amasijo de carne atravesado por esas mortíferas armas. Al morir, Yung quedó libre, que cayó al suelo. Una parte de ellos fueron a las sombras que estaban consumiendo a Seth, mientras el resto fueron a la serpiente de la que Blair se defendía. Sin embargo, no eran suficientes y todos vieron algo aún más sorprendente. En el exterior había comenzado a llover y cuando Lexs señaló hacia la puerta, las gotas de agua se agruparon, formando pequeñas esferas, que al igual que hicieron con los cristales, comenzaron a volar a su alrededor mientras se convertían en cristales de afiladas puntas, que una vez listos, acabaron con cualquier criatura que quedaba.


    Después de eso, Lexs cayó al suelo, donde tomó aliento. De su interior volvió a salir una esfera dorada que acabó convirtiéndose en la pequeña gata, que feliz ronroneó alrededor de ella, para acabar en su regazo.


    —Así que tú eres mi guardiana. A fin has venido a mí —confesó, antes de perder el conocimiento.


    Thomas fue a por ella y vio la prenda con la que Xiah había envuelto el brazo llena de sangre y toda la extremidad también. La tomó en brazos, y al hacerlo, la minina volvió a convertirse en esfera y entró en el cuerpo de Lexs.


    —Todos a la clínica, sin excepción —gritó Thomas—. Los que estéis más heridos, conmigo y los demás, con Blair.


    El grupo obedeció y se dirigieron a la clínica. Cuando llegaron, primero se ocuparon de Lexia y Xiah, y después de los demás.


    Horas más tarde, algunos ya habían abandonado el lugar, como Kwan y Seth. Blair se encontraba bien, pero velaba por su hermano, ya que había sido envenenado. Yung y Xiah también estaban bien. Ambos estaban en la habitación de Lexia, que dormía tras la intervención que Jack le había hecho en su brazo.


    —Debería quedarme, pasar la noche y explicarle toda la verdad sobre Lyall cuando despierte —murmuró Yung.


    —No creo que cuando despierte sea el mejor momento —intervino Xiah—. Va a estar confusa, asustada, y no creo que debas abordarla de esa manera. Deja que sea yo quien le hable del tema.


    —De momento ninguno de los dos abordará ningún tema —les interrumpió Jack—. Y los dos os vais a vuestra casa ahora mismo. Cuando Lexs despierte, los primeros con los que va a hablar, serán sus tíos. Ha recordado toda su vida, por eso ha podido manejar con habilidad su magia. Nosotros seremos los primeros en hablar con ella y Yung, coincido con Xiah. Deja que sea él quien hable sobre Lyall.


    El joven asintió con tristeza y por orden del médico, ambos se marcharon. Cuando llegaron al edificio, estaba lleno de miembros de la Organización ocupándose de los destrozos. Los hermanos fueron a su apartamento, y Yung fue derecho a su cama, donde abatido se dejó caer en su cama. Xiah, tras darle un pequeño empujón, se acomodó junto a él.


    —Habla conmigo. Cuando vayas a hablar con Lexs, no puedes ir con esta actitud. Además, no eres el único que has guardado el secreto, todos lo hicimos. Ninguno le hablamos de Lyall.


    —¿Dime cómo arreglo esto? Estará enfadada, confusa, y muerta de miedo.


    —Quizá no esté tan asustada como pensamos. Si es cierto que ha recuperado sus recuerdos, debe saber que hay demonios que durante toda su vida se han rebelado contra los supremos y nos ayudaban en la guerra —le recordó Xiah—. Pero darle vueltas al tema no sirve de nada, lo arreglaremos, pero lo haremos mejor con la mente despejada.


    Yung giró la cabeza hacia su hermano, quien hizo el mismo gesto y ambos se miraron fijamente.


    —¿Duermes conmigo? —preguntó Yung casi en susurro, como tantas veces preguntó cuando era niño, recién llegados a la Tierra.


    —Sabes que si —confirmó Xiah, deslizando su brazo tras la cabeza de su hermano, quien se pegó más a él—. No la perderás. Vuestra amistad es mucho más fuerte que cualquier secreto.


    Yung asintió esperando que tuviera razón.


    En la clínica, tanto Jack como Thomas iban por su segunda taza de café. Ambos estaban en el estudio del médico, donde conversaban tras lo sucedido.


    —Vuelve a contármelo otra vez —exigió Jack—. ¿Convirtió el agua en cristales?


    —Sí, Jack, lo hizo. Lo vi con mis propios ojos y si quieres, puedes entrar en mi mente y verlo por ti mismo. Fue… no sé, increíble. Esperemos que Sawyer se conecte pronto y tenga algunas respuestas porque lo que he visto es… ¡alucinante!, completamente nuevo y desconocido.


    Después de eso, Jack y Thomas permanecieron un largo rato en silencio. Pero este se interrumpió por una llamada por Skype. Era Sawyer y tras aceptar la llamada, lo vieron con la barba más recortada, pero con algunas quemaduras en el rostro debido a la nieve.


    —Ve a por algo que tenga alcohol —le aconsejó Thomas—. Todos lo vamos a necesitar.


    A la mañana siguiente, Xiah estaba desayunando ya listo para ir al hospital. Vestía de manera informal; vaqueros grises con algunas rasgaduras y una camisa de estilo de equipo de béisbol azul marino con el número siete detrás. Estaba esperando a que Yung regresara, quien había salido a comprar bombones para Lexia y flores, para que él se las entregase de su parte.


    En ese instante sonó su teléfono. Vio que era Jack y le atendió de inmediato.


    —Dime Jack, ¿cómo está Lexs?


    —Tranquilo, está bien. Ha despertado hace una hora, está de mejor humor del que creíamos y ha desayunado. Si te llamo es porque tengo el resultado de tus análisis.


    «¡Los jodidos análisis!» pensó Xiah mientras sentía que todo le daba vueltas, tanto que tuvo que apoyarse en la pared y dejarse caer por ella hasta llegar al suelo. Se había olvidado de ellos; de las pruebas que Jack le había realizado sobre ETS.


    —¿Xiah? —preguntó Jack.


    —Estoy aquí —respondió con voz rota—. Dime los resultados.


    —Todo está bien, no tienes ninguna ETS. Estás limpio.


    Estas últimas palabras se repitieron en la mente de Xiah hasta una decena de veces y no volvió en sí hasta escuchar la insistente voz de Jack.


    —¿Xiah, Xiah? ¿Sigues ahí?


    —Sí, sí, perdona… yo… estaba asustado.


    —Escucha, esto deberíamos hablarlo en persona, pero igualmente te lo voy a decir. Deberías ir a la misma sicóloga que fueron Lexs y Yung tras lo sucedido con Kwan y Darien. Ella te ayudará.


    —Lo pensaré. Sobre Lexs, ¿puedo ir a visitarla? Quiero explicarle lo de Lyall, pero no sé si es muy pronto.


    —Sí, puedes venir a verla.


    Tras despedirse, Xiah ocultó la cabeza entre sus piernas debido a lo acelerado de su corazón e inevitablemente algunas lágrimas corrieron por sus mejillas. Y de esa manera lo encontró Yung, que asustado, se agachó frente a él obligándole a levantar la cabeza.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó angustiado.


    —Nada, nada —añadió limpiándose las lágrimas—. Lexs está bien, ahora voy a ir a verla. Solo… solo he tenido un momento de bajón… —le mintió—. No puedo evitarlo. Ser un mestizo es mucho más que ser alguien que está por debajo de todos vosotros… también soy un inútil en la batalla. Ayer me noquearon con un solo golpe.


    —Eso no es verdad —le consoló Yung—. No eres ningún inútil. Formamos un gran equipo, eres fuerte y más listo que ninguno —admitió, lo que le provocó una carcajada—. Vale, yo soy listo, pero tu nivel de inteligencia es diferente al mío. Yo tengo mucho que aprender de ti, en realidad todos deberíamos, porque eres de los pocos que conoces todas las criaturas, sus puntos débiles, el antídoto a tomar e incluso sabes hacerlos. No quiero volver a verte en este estado —le pidió abrazándolo, para separarse poco después—. Escucha, sé que te gusta Lexs y…y si le gustas a ella, quiero que sepas que contáis con mi aceptación. No actuaré como lo hice con Kwan y me alegraré mucho porque las dos personas que más quiero se amen.


    A Xiah le palpitó el corazón al escuchar las palabras de Yung y se alegró mucho de que pensara de esa manera, pero por mucho que amase a Lexia, dudaba que pudiera llegar a tener alguna relación tras lo sucedido con Lee.


    —Es bueno saberlo, pero de verdad, solo somos amigos. Y ahora, voy a ir a verla. Me gustaría llevarme a Lyall, quiero presentárselo, hablarle con calma y tantear el terreno, ¿te parece bien?


    Yung asintió y al momento Lyall estaba junto a él. Los dos se despidieron del chico y fueron al apartamento de Kwan, quien no pudo evitar sorprenderse al verlo.


    —Necesito que liberes a Crevan. Voy a ver a Lexs, quiero presentárselo y hablarle de ellos. Recuerda que ella forma parte de nuestro equipo y debe seguir confiando en nosotros.


    Kwan no dijo nada, solo se frotó la frente y de inmediato Crevan estaba junto a ellos. Con los demonios, se marchó al hospital.


    En la clínica, Lexia tenía una libreta entre sus rodillas. Había logrado recordar y ordenar parte de las coordenadas, pero aunque tenía las últimas cuatro cifras, no sabía dónde iba cada una y frustrada lanzó la libreta al suelo.


    —Parece que estamos de mal humor —dijo Jack, con una tableta en sus manos.


    —Solo quiero resolver el enigma de la coordenada, encontrar a otro Creador y me dé respuestas. Porque si tengo algo en claro tras ver mis recuerdos, es que soy potencialmente peligrosa para los demonios. Iba a empezar otro nivel de formación, tío Jack, algo distinto y tener más respuestas —le confesó—. Pero el vampírico se liberó y todo se acabó. Y no dejo de preguntarme si Klaus sabe la verdad. Ha estado en la mente del supremo. Tiene que conocer todo sobre los Creadores, ¿no crees?


    —Es posible, pero olvida eso. No vas a ir por Klaus. Ordenaremos las coordenadas, encontraremos a tu gente para que ellos te cuenten tu historia, pero nada más. Y ahora, tomate un descanso y habla con Sawyer, ¡está deseando hacerlo!


    Cuando Jack le entregó la tableta, vio a Sawyer en ella.


    —Me han dicho que además de una preciosa minina como guardiana, tu tatuaje son unas preciosas plumas.


    —Sí y alucina, ¡se mueve! —exclamó Lexs—. Nunca está al descubierto. Si llevo mangas cortas, se va a mi espalda, si mi espalda se queda al descubierto, se va a mi cabeza, oculta entre mi cabello.


    —Un pueblo que siempre ha querido mantenerse oculto. Y dime, ¿qué sentiste con los cristales y el agua?


    —Hmm… fue raro, aunque más abrumador fue recordar toda mi vida. Nunca tuve padre o madre. Cuando un niño o niña nacía con las plumas, algún Creador aparecía y se llevaba al bebé a la isla. Ni siquiera sé cómo aparecían en ese lugar. Nos asignaban en grupos de seis para que aprendiéramos a luchar en equipo. Y los entrenamientos eran duros. A veces en solitario y otras en grupo. En una ocasión, nuestra entrenadora nos ató a todos a distintos árboles hasta que controlásemos la cristalización, así es como llaman al poder de convertir el agua en cristales.


    »Estuvimos bajo la lluvia horas, muertos de frio, hasta que poco a poco, cada uno fuimos logrando el objetivo y fui yo quien detuvo toda la lluvia, convirtiéndola en pequeñas esferas de cristales que acabaron posadas en el suelo.


    Tanto a Sawyer como a Jack le entristecieron conocer tales hechos. Pero así era la vida en Noor. ¡Realmente dura!


    La charla entre tío y sobrina se alargó durante una hora. A veces hablaban sobre demonios, aunque después cambiaron de tema para hablar de temas más agradables, hasta que se despidieron prometiendo volver a verse al día siguiente. Entonces Lexia hizo llamar a Jack para entregarle la tableta y su tío se detuvo a los pies de la cama tras recoger el objeto.


    —Hay alguien que quiere verte —dijo mirando a la puerta, momento en el que Xiah entró y el hombre, al ver que la chica sonreía, interpretó que el joven era bienvenido—. Llamadme si me necesitáis.


    Una vez a solas, Xiah dejó sobre una mesita la caja de bombones, las flores, además de una bolsa de regal.


    —Yung ha comprado los bombones y las flores. Tiene muchas ganas de verte, pero antes debemos de hablar de Lyall, el demonio que va con Yung y Crevan, el que acompaña a Kwan —le explicó, observando como la chica asentía—. Los he traído conmigo, esperan fuera. Solo quiero presentártelos oficialmente y nos quedaremos a solas.


    —Vale…


    Xiah se puso a los pies de la cama e hizo un gesto a la entrada para que los demonios entrasen. Ambos lo hicieron, colocándose Lyall a su izquierda y Crevan a su derecha. Este, de inmediato, se inclinó haciendo una reverencia, todo lo contrario a Lyall, que miraba a Lexia con emoción y moviendo su cola convulsivamente, por lo que Xiah posó su mano sobre la cabeza del demonio, obligándole a hacer una reverencia.


    —Te pedimos perdón —añadió Crevan, tomando la palabra por los dos—, nuestros dueños nunca quisieron ocultarnos durante tanto tiempo, pero era difícil explicar que tenían un demonio dentro.


    —Conozco la historia de los Demhu —añadió Lexia—. La estudiamos en las clases que recibí en mi hogar… solo me sorprende haber estado en contacto con dos de ellos y no haberme dado cuenta.


    —Saben ocultarse bien —explicó Xiah—. Y ahora, es momento de irse.


    —Pero sabe todo sobre nosotros —replicó Lyall—. Quiero quedarme, hablar contigo —dijo mirando a Lexia—. No sabes cuantas veces he soñado con que Yung, tú y yo pasemos ratos juntos, comiéramos y lo pasáramos bien. Quería formar parte de vosotros, no ser solo un espectador. Eres muy importante para Yung y también para mí.


    —Vale, vale —le interrumpió Xiah—. La estás agobiando. Crevan, por favor.


    El demonio asintió y tras tomar de la oreja a Lyall, lo sacó de la sala entre quejidos y gruñidos.


    —Debes perdonarlo, en parte, todavía es un cachorro que solo quiero mimos y atención —confesó, cogiendo la bolsa y tomando asiento en la cama junto a ella—. Esto es de mi parte.


    Lexia sacó de su interior un gracioso peluche blanco lleno de manchas naranjas, con un colorido cuerno de unicornio en su frente, gesto que arrancó una carcajada a la chica.


    —Te lo debía, tú me regalaste un oso pirata, yo un gato unicornio.


    —Gracias, es muy mono —confesó sonriendo, dejándolo en la mesilla—. ¿Ha ocurrido algo en los días que llevo aquí? Pareces distinto y no necesito mis poderes para eso.


    Xiah tomó la mano de la chica y entrelazó sus dedos con los de ella.


    —Antes de venir, me llamó tu tío. Me realizó análisis de sangre tras lo sucedido con Lee y ya tenía los resultados. Querían saber si tenía alguna enfermedad de transmisión sexual —confesó con la cabeza gacha—. Todo está bien, pero ha sido un momento abrumador.


    —Lo siento —dijo Lexs, abrazándolo con su brazo sano—. Lamento que estés pasando por todo esto —y tras decir tales palabras, un halo de energía dorada rodeó a Xiah unos segundos, para después desaparecer, a lo que el chico se separó de ella, más reconfortado—. También he mejorado en eso.


    El joven sonrió y hablaron durante una larga hora, más bien fue ella quien habló. Le contó cómo era la vida en Hania, la convivencia con los otros chicos de la cabaña, sus entrenamientos y también todas las dudas que tenía: ¿Por qué la perseguían? ¿Qué la hacía peligrosa para los demonios, pero también para qué la deseaban? ¿Y qué eran los cristales que surgían de su interior?


    —¿No puedes comunicarte con tu guardiana? ¿No puedes hablar con ella? —quiso saber Xiah.


    Lexs negó con un gesto y al instante una luz dorada salió de su interior que acabó adquiriendo el aspecto de la gata, que feliz ronroneó en su regazo, donde acabó acomodándose.


    —No habla. Siento que tenemos una conexión, pero no hay comunicación. Supongo que será algo similar a la que tienes con tu dragón.


    Xiah tomó el colgante del dragón entre sus manos y lo miró con cariño, sin poder evitar pensar en su madre.


    —Cambiando de tema, ¿qué me dices de Yung? ¿Puede venir a verte mañana?


    Lexia no pudo evitar suspirar.


    —¿Sabes? —preguntó sin esperar respuestas—. Cuando Klaus lo expuso, durante esos segundos, que realmente se me hicieron eternos, estaba asustada de él. ¡Un demonio! ¿Por qué tenía un demonio? Estaba enfadada, muerta de miedo y confusa, pero después llegó todo. Los recuerdos y fue abrumador. Ha sido difícil asimilar tanta información y poner en orden mis pensamientos… la verdad, he estado bastante desorientada, pero lo más importante es que no tengo miedo de Yung. Conozco la historia de los Demhu, conozco a Yung y entiendo el engaño, pero tú eres su hermano y quiero que me digas la verdad —añadió, mirándole fijamente—. Se dice que los que son como él tienen oscuridad en su interior y quiero saber si es cierto, si has visto indicios de maldad en Yung, porque estarás de acuerdo conmigo en que Kwan la tiene, o eso creo.


    Xiah meditó antes de responder. Sobre si Kwan tenía oscuridad o no, era difícil de responder. Al fin y al cabo, él siempre había sido cruel antes de contar con Crevan. En cambio Yung, su carácter era benévolo, pero había visto muchas explosiones de oscuridad en él.


    —Yung es el mismo, es en lo único que debes pensar. Nada en él ha cambiado y Lyall es un encanto, un poco pesado, como un cachorrillo que solo quiere atención y mimos, pero un encanto. Afortunadamente es tan bueno como Yung —confesó—. Entonces, ¿puedo decirle que venga a verte mañana?


    —Vale.


    —Y ya de paso voy a decirle a tu tío que se vaya a casa a descansar, hoy me quedo contigo. ¡Te lo debo, tú cuidaste de mí cuando lo necesité! —añadió, viendo la sonrisa que le dedicaba Lexs y entones deslizó sus dedos por parte de su clavícula y hombro, donde se apreciaba el vendaje que cubría la herida—. ¿Te duele mucho?


    —No, es soportable, pero quedará una cicatriz horrible.


    —No digas tonterías —añadió él con tono divertido—. Nada en ti es horrible.


    Los dos estaban muy pegados, cada vez se acercaban mucho más, pero el pitido del mensaje en el móvil de Lexia los separó con un brinco y la chica, tras recuperar su teléfono, no pudo evitar fruncir el ceño.


    —Me escribe Ju Long —dijo sorprendida—. Me pide reunirme con él y su hermano para hablar de lo que vi en la mente de Klaus.
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    Secuestro


    Lexia no sabía interpretar quién estaba más enfadado, si Jack o Xiah debido a las exigencias del príncipe por citarla para saber qué sabía al respecto de lo visto en la mente de Klaus.


    Jack tomó la iniciativa y tras ver el número del que había recibido el mensaje, le llamó. Por supuesto no respondió Ju Long, sino su ayudante.


    —Escúcheme, señorita. Dígale a su señor que le ha llamado Jack, el tío de Lexia y que lo que haya visto en la mente de Klaus, a él no le concierne. Lexia pertenece a la Organización y será a través de ellos o conmigo con quien tendrá que hablar, pero mi sobrina no va a ir ningún encuentro con los príncipes. ¡Que tenga un buen día! —dijo, colgando de inmediato y mirando a Lexs—. No irás a verlos.


    —Pero vi el lugar donde se esconde el vampírico, ¡deberíamos ir a las cuevas de las montañas e intentar acabar con él!


    —Y se hará, Lexs, se hará. Pero primero, te recuperarás y como he dicho, tú no sirves a los príncipes, no pueden exigirte nada. Elegiste formar parte de la Organización y será a ellos a quienes les digas lo que viste, ya está, pero no verás a los principies.


    —¡Coincido con tus tíos! No voy a consentir que tengas ningún encuentro con Lee o Ju Long. El cambio de información se hará a través de la Organización y como quieran llevar a cabo la expedición a las montañas es cosa de ellos —concluyó Xiah.


    La chica asintió. Solo quería facilitar la información de lo que había visto, pero enfrentarse al vampírico o volver a ver a Klaus, no le entusiasmaba.


    Durante unos minutos Jack y Xiah salieron y fueron a la oficina del médico.


    —Puedes ir a casa, esta noche me quedaré con ella. Se lo debo, ella cuidó de mí —añadió Xiah, a lo que Jack asintió.


    —Te lo dije por teléfono, pero te vuelvo a decir ahora. Deberías ir a la sicóloga para que te ayude a reponerte. ¡He visto como miras a mi sobrina! Y he visto como ella te mira.


    —Yo…—susurró frotándose la nuca—. No quiero hablar de eso, ni pensar en ello. Lexs ha hecho que me sienta mejor y ahora debemos pensar en cosas más importantes, como qué sé yo, organizarnos y acabar con el vampírico.


    —Está bien —añadió Jack—. Es pronto. Ya pedirás ayuda. No puedo ni imaginarme cómo lo estás pasando, ni qué se te pasa por la cabeza, pero no quiero que te prives de amar, que tú y Lexia os privéis de amaros. Realmente, eso sería una pena —confesó—. Está bien, te dejo a cargo de ella y por fin, en días, dormiré en mi cama.


    Jack volvió a entrar en la habitación de su sobrina y tras despedirse de ella, dejó a la pareja a solas. Xiah, tras descalzarse, se acomodó junto a Lexia. Entre los dos buscaron una película para ver, para más tarde comer juntos, hablar y por la noche, dormir, al menos Lexia, debido a los calmantes. Por entonces Xiah estaba en el sillón, pensando en la petición de Ju Long. Nadie le decía que no y presentía que de una manera u otra, la chica iba a tener un encuentro con ellos.


    A la mañana siguiente, después de clase, Yung permanecía delante de la puerta de la habitación de Lexs. Aunque Xiah le había informado que ella no estaba enfadada, que su reacción ya no tenía nada que ver con la de la terraza, estaba aterrorizado. Y sin poder evitarlo, Lyall salió de su interior, quien se colocó tras él y le dio un empujón.


    —¡Entra ya! —exclamó, logrando su objetivo, provocando que Yung casi cayera, lo que captó la atención de Lexia.


    —¡Joder, Lyall! Deja de hacer el imbécil.


    —Tu mejor amigo lleva plantado delante de la puerta casi media hora —confesó Lyall mirando a Lexia—. Solo le he dado un empujoncito.


    —Deja de hablar o vuelves dentro.


    La chica no pudo evitar reír, lo que hizo que los dos la mirasen sorprendida.


    —Xiah me había dicho que en ocasiones era muy divertido veros, y lo cierto es que no me imaginaba a Yung de una manera tan despreocupada. Bueno, es comprensible, ahora ya puedes comportarte con total libertad.


    —Que me muestren es lo mejor que le ha podido pasar —expresó Lyall, feliz, con voz chillona y agitando su cola debido a la emoción.


    —Eso ya lo veremos —murmuró Yung, molesto y caminando hacia Lexs—. ¿Cómo te encuentras?


    —Mejor. Hoy recibo el alta y vuelvo a casa. Deberé llevar unos días un cabestrillo, pero los dos sabemos que sanaré pronto.


    —Ahora que ya vas a salir —añadió Lyall saltando a la cama y sentándose a los pies de ella con las piernas cruzadas—. Podíamos hacer planes. Ir al cine. Como está oscuro puedo comer palomitas. Nadie verá que flotan, a no ser que se siente gente a nuestro alrededor —dijo con gesto de fastidio—. Tendré que evitar eso o podíamos organizar otro día de picnic frente a la catarata. ¡Eso sería genial!


    —Vale ya, Lyall, vete. Ya has saludado a Lexs, ahora vete o vuelves dentro de mí.


    El demonio frunció el ceño y cabizbajo comenzó a salir de la habitación, notando en sus pies el contacto con la gata de Lexia.


    —Que minina más mona. Lexs me la llevaré de paseo para que conozca la zona y luego te la devolveré.


    —¡Pasadlo bien! —exclamó ella, divertida, para ya a solas mirad a Yung—. Es muy mono y gracioso, si no fuera por los cuernos, no pensaría en él como un demonio.


    —De verdad que lo siento. Odio haberte mentido y ocultarlo durante tanto tiempo, pero nunca vi el momento adecuado. En tan poco tiempo has descubierto tantas cosas, tu vida ha cambiado tanto que luchaba por mantener nuestra relación sin cambios.


    —Está bien, Yung, vale, todo está bien y lo entiendo —dijo posando su mano contra la suya—. ¿Te tumbas a mi lado? —quiso saber, a lo que el muchacho asintió y tras descalzarse, se acomodó junto a su amiga, apoyando su cabeza en su hombro sano—. No he recordado todas las coordenadas. Lo intento, pero no hay manera. Tengo que encontrar a más Creadores, porque me inundan las preguntas. Sé que la vida de todos nosotros corre peligro, pero sé que soy diferente a vosotros, que hay algo diferente…


    —Lo sé, yo también llevo días pensando en ello. Sé que tienes casi todas las coordenadas, lo único que se me ocurre es ir probando combinaciones con los números que faltan. Me llevará tiempo, pero encontraremos a tu gente.


    A Lexia le sentaron muy bien sus palabras y guardaron silencio un largo rato. No fue un momento incómodo, sino agradable, pues al fin sentían que había sinceridad entre ellos.


    —Oye Yung, desde lo que pasó con Darien, ¿cómo te sientes al respecto? ¿Te ves amando de nuevo?


    —Uff… yo podría hacerte la misma pregunta, ¿no crees? —preguntó mirándola fijamente—. ¿Esto es por Xiah? Sé que te gusta, sé que os gustáis y te prometo que esta vez no me comportaré como un idiota.


    Lexia se quedó en silencio un rato, con los ojos muy abiertos debido a la sorpresa, aunque no tardó en reaccionar.


    —Yo, es cierto que me gusta, pero no creo estar lista para que pase nada. Solo somos amigos y quiero saber cómo te sientes tú tras lo de Darien.


    —Pues…asustado, aterrorizado y casi ni puedo tocarme… ya sabes, aliviarme sexualmente. Supongo que el tiempo lo curará todo…


    Lexia asintió y esperó que con las palabras de su amigo, de alguna manera, pudiera ayudar a Xiah.


    Tras varios días en la clínica, al fin Lexia despertó en su propia cama. Tenía a su gatita a los pies, a quien había llamado Kira. Tras vestir el uniforme, fue a la cocina, donde tras servirse el desayuno, se marchó. Salió de la vivienda y tras abandonar la urbanización, comenzó a caminar por el arcén. De pronto un coche pasó a toda prisa a su lado; la puerta del conductor se abrió y tiró de ella con violencia hacia al interior, lanzándola al asiento del conductor, provocando que se golpease la cabeza.


    Kira actuó de inmediato al convertirse en una esfera dorada y lanzarse a por el conductor, que no era otro que Kwan. El joven recibió el impacto y acabó tirado en el suelo, pero cuando la gata iba a actuar otra vez, el guerrero le lanzó una esfera de electricidad. El animal no la evitó y acabó evaporándose e introduciéndose en el cuerpo de Lexia.


    Tras recuperarse, Kwan comenzó a conducir hacia la vivienda de los príncipes. Estos le habían pedido hablar con la Creadora, sin nadie de por medio, y que lo querían conseguir ya. Y esa era su misión, llevarla ante las majestades.


    Lexia no tardó en recuperarse; tenía la vista borrosa y lo primero que hizo fue accionar el mecanismo de emergencia que Xiah le entregó. Y asustada, sin poder controlarlo, hizo estallar todos los cristales del vehículo, provocando que Kwan perdiera el equilibrio y acabase en una cuneta.


    En el apartamento de Xiah, los hermanos desayunaban juntos antes de que Yung se marchase a clase y Xiah comenzase el turno de cafetería. Entonces notó que el aparato que compartía con Lexia vibraba y de inmediato accedió a su teléfono para conocer la ubicación.


    —Lexs tiene problemas —le dijo a su hermano.


    —¿Qué? ¿Cómo lo sabes? —preguntó siguiéndolo hacia la puerta.


    —Hace tiempo le entregué un aparato que nos dieron en la Organización, como un botón de emergencia que me dice su dirección. Ten —dijo entregándole el móvil—. Yo conduzco y tú me guías.


    Yung obedeció. Ambos salieron del apartamento y fueron a la planta inferior, al parking y tras montar en el vehículo, Yung observó el móvil. Aparecían las carreteras de la ciudad y un botón rojo parpadeante que representaba a Lexia.


    —¡Se mueve! Y va rápido, muy rápido…


    Cuando Lexs despertó, un palpitante dolor de cabeza le obligó a llevar los dedos a su frente y los vio llenos de sangre. Al mirar a su izquierda descubrió que era Kwan quien conducía y le había introducido en el coche. Tenía la cabeza sepultada en el airbag y cristales por encima de él, además de algunos rasguños.


    Tras salir del coche, echó a correr, pero su carrera no llegó muy lejos ya que el guerrero se le echó encima. Ambos acabaron en el suelo, Kwan logró darle la vuelta y colocarla bajo él. De inmediato vio como las manos de Lexia preparaban campos de energía para lanzarlos contra él, por lo que contrató de inmediato, provocando que una descarga la recorriera de pies a cabeza, quedándola ligeramente atontada.


    —Cálmate. Los príncipes quieren verte y ellos siempre consiguen lo que quieren. Ahí están, sabía que contigo necesitaría refuerzos.


    Al instante Lexia escuchó el chirrido de otro coche y al echar la cabeza atrás vio un coche conducido por Ju Long y con Lee en el asiento del pasajero. Y antes de que pudiera ofrecer alguna resistencia, la mano de Kwan se cerró sobre su cuello, quedándola inconsciente de inmediato. La tomó en brazos y la llevó al interior del vehículo.


    Yung no apartaba la vista del móvil, indicándole en todo momento a Xiah lo que debía hacer, hasta llegar a una conclusión.


    —¡Van a casa de los príncipes! Acorta el camino y ve para allá.


    —¿Estás seguro?


    —Sí, van en esa dirección.


    Xiah condujo aprisa, adelantando vehículos, llegando a realizar maniobras peligrosas, pero acortando distancias. Ya veía la valla de la vivienda de los monarcas y a cierta distancia un vehículo negro, por lo que aceleró y frenó ante la puerta de entrada, bloqueando el otro coche. Los hermanos vieron que era conducido por Ju Long y también llegaron a ver a Kwan tras ellos.


    Xiah y Yung bajaron de inmediato. Fue Xiah quien se encargó de los guardias, a los que señaló con rabia, lanzándolo contra las rejas, dejándolos inconsciente.


    Mientras, Yung se encaró con los príncipes. Caminó hacia el coche y al estar más cerca, vio a su amiga inconsciente. De inmediato Ju Long salió del interior para doblegar a Yung, pero no había manera de hacerlo. De nuevo volvía a cambiar. Los rayos se centraban en sus manos a la vez que toda la ciudad era sacudida por una tormenta que había comenzado de la nada.


    Relámpagos comenzaron a caer en la carretera y Ju Long, viendo que era incapaz de someter a Yung, lo hizo con Xiah. El joven cayó al suelo sacudido por terribles dolores y solo el grito de Lexia sobresalió entre todos los demás:


    —¡Parad! —gritó la chica. Había salido del vehículo y se detuvo frente a Ju Long. Ante él creó un campo de energía que poco a poco se iba acercando al príncipe, provocando que retrocediera—. Para ahora mismo. ¿Quieres que hablemos? Lo haremos, pero deja de hacer daño a Xiah.


    —¿Qué me dices de Yung? Está descontrolado.


    Lexs, manteniendo el campo de energía, caminó hacia su amigo y rodeó su rostro entre sus manos. Le asustó ver sus ojos completamente negros, pero ahora no era momento para preocuparse por eso.


    —Para Yung, vuelve conmigo. Detén esto, yo me encargo a partir de ahora.


    Poco a poco el caos provocado por el joven aminoró. De inmediato Lyall salió de Yung y ayudó a Xiah a ponerse en pie, mientras que Lexia se colocó delante de los tres, protegiéndolos con un gran campo de energía que creó alrededor de ellos.


    —Conmigo no tenéis ningún control y en cualquier momento puedo lanzar toda mi fuerza y haceros mucho daño, pero si lo hago, sé que tanto Yung como Xiah sufrirán —les dijo con voz firme—. Queréis hablar conmigo sobre lo que vi en la mente de Klaus, pues os lo diré. Siempre que nos comportemos como seres racionales, sin secuestros de por medios y ningún ataque.


    —De acuerdo —añadió Ju Long—. Vayamos dentro y hablemos.


    Lexia se giró y miró a Xiah, Lyall y Yung.


    —Vamos a acabar con esto. Solo vamos a hablar.


    Aunque a los hermanos no les agradaba la idea, siempre era mejor que volver a vivir otra situación similar.


    Más tarde, Yung, Xiah, Lyall y Lexia estaban en el vestuario. La chica se había quitado el uniforme, lleno de pequeños cristales, y se había puesto un uniforme como el que llevaba Xiah cuando luchaba para los príncipes. Pantalones negros y camisa ceñida a su cuerpo y de corte oriental. Era Lyall quien curaba los cortes de la frente de Lexs, mientras Xiah y Yung refunfuñaban a la vez que caminaban de un lado a otro, aunque para la chica no pasó desapercibido el temblor que sacudía las manos de Xiah. Seguro que era la primera vez que veía a Lee tras lo sucedido.


    Entonces la puerta se abrió y todos se vieron sorprendidos porque fuera Lee quien fuera a buscarlos.


    —Vamos, os estamos esperando.


    —Id vosotros, a mí me gustaría hablar con él —exigió Lexia—. ¡Vamos! —apremio al ver dudas en los rostros de los chicos, especialmente en el de Xiah y fue Lyall quien les obligó a salir.


    Ya a solas, Lee caminó hacia ella, deteniéndose a escasos centímetros.


    —¿De qué tenemos que hablar?


    Entonces escuchó el quebrar de los cristales. Todos los vidrios de las ventanas estallaron, convirtiéndose en pequeños y puntiagudos cristales que comenzaron a volar alrededor de Lexia. Y con una sola mirada de ella, un fragmento voló hacia la pierna derecha de Lee, mientras que otro se incrustó en su mano izquierda, arrancándole un grito de dolor.


    —Sé lo que le hiciste a Xiah —confesó, provocando que los cristales comenzaran a volar alrededor del príncipe—. No volverás a hacérselo nunca más, no te acercarás a él, ni le hablarás. Tenéis a Kwan y os conformaréis con él, así que ya puedes ir buscando una buena excusa para rescindir de los servicios de Yung y Xiah —le advirtió, mientras pequeños cristales le provocaban rasguños en brazos y cara—. Porque yo fui la que castró a Darien, pero a ti, si vuelves a hacerles daño, te cortaré la garganta, ¿me has entendido? —preguntó, manejando un puntiagudo cristal sobre su garganta—. Asiente, Lee, di que te portarás bien o te rajo ahora mismo, ¿quién podría acusarme? Soy nueva utilizando mis poderes, aún no los controlo y soy muy necesaria.


    —Vale, vale —gimoteó—. Los dejaré fuera, pero para ya.


    Lexs quería hacerle saber que su amenaza iba a en serio e hizo que el cristal apretase un poco su garganta, provocando que un hilo de sangre bajase por ella. Pero todo se detuvo cuando escuchó que la puerta se abría e hizo caer los cristales. Era Ju Long, que sorprendido miraba el estado de su hermano y después a la chica en busca de respuestas.


    —Solo estábamos hablando y he hecho pedazos las ventanas, lo siento. Tu hermano se ha portado muy bien conmigo al protegerme —mintió—. Aún no controlo mis poderes, pero estoy en ello.


    —Entiendo, todos hemos pasado por ello. Ven conmigo, voy a pedir que se encarguen de Lee.


    El príncipe dio la orden a un joven que estaba en el pasillo, quien entró en la estancia para ocuparse de Lee, mientras Lexia siguió a Ju Long hasta la sala de reuniones, donde esperaban los demás, incluidos Kwan.


    El príncipe tomó asiento tras la mesa y se dirigió a Lexia.


    —¿Qué viste? ¿Podrías encontrar el lugar dónde se esconde el vampírico?


    —No sé si podría encontrarlo o no, pues por lo que sé, las montañas tienen varias cuevas. Vi la entrada, casi cubierta por un arco de un árbol completamente retorcido y con varios símbolos en rojo tallados por la piedra. De hecho, no había que avanzar mucho para hallar atisbos de su vivienda, cobijo o como queráis llamarlo.


    —Serían sellos de invisibilidad —añadió Kwan—. Eso explica que a pesar de las ocasiones que hemos ido estos días a la montaña no encontrásemos una entrada como esa. El árbol retorcido habría llamado nuestra atención.


    —Kwan, ve en busca de un demonio hechicero e id a las montañas. Nos encontraremos allí.


    El joven asintió y los dejó a solas.


    —No voy a participar en nada más. Estuve en la mente de Klaus, sé lo que le hizo el vampírico, sé lo que puede hacerme a mí y pienso mantenerme alejada.


    La mirada de Ju Long fue a Xiah, Lyall y Yung y en esta ocasión los tres acabaron en el suelo debido al dolor que el príncipe les provocaba.


    Lexia, enfadada, extendió sus brazos provocando que los cristales de las ventanas volaran a ella, que pronto lanzó hacia Ju Long, a quien comenzaron a rondar.


    —Para esto. No voy a seguir haciéndoles daño, en realidad, les necesito, también a ti y todos iremos a por ese condenado demonio. No iremos solos, sino con muchos más. Avisa a tus tíos si quieres, pero con un poder como este, te necesitamos y no te doy elección. Ven o, ¿Yung y Xiah pasarán una buena temporada en el hospital?


    Lexia lanzó un gruñido e hizo caer los cristales.


    —Ahora id a descansar mientras llamo al equipo, pero la chica se queda un momento, tengo que hablar con ella —ordenó, viendo la mirada de enfado de los hermanos—. Obedeced o vuelvo hacer que os retorcías por el suelo.


    —Estaré bien —les aseguró Lexs—. Id.


    Los hermanos obedecieron y de inmediato, Ju Long comenzó a caminar alrededor de Lexia. Ella le miraba siempre a la cara, a esos fríos ojos negros ocultos tras unas finas monturas. Nunca en su vida había conocido a alguien tan serio y frío, y estaba segura de que era despiadado.


    —No me trago el papel de rubita tonta —confesó, torciendo una sonrisa—. Controlas a la perfección tus poderes, no has perdido el control con mi hermano, le has dañado a propósito. ¿Por qué?


    —Eso es cosa mía y de Lee. Olvídalo y será mejor para los dos. Recuerda que sobre mí no tienes poder ninguno.


    —¡Somos príncipes! Ni siquiera deberías mirarnos a la cara.


    Lexia no pudo evitar lanzar una carcajada sarcástica y tras volverse seria, volvió a dirigirse a él.


    —Tendrás el título y la Organización ha sido muy generosa al trataros con respeto y mantener vuestro estatus de superioridad, pero en realidad, y lo sabes tan bien como yo, todo es un paripé. ¡Estás en la Tierra! Aquí no tienes ningún poder, lo posee la Organización, los exiliados que miles de años atrás se unieron y crearon ese grupo tan poderoso. Ellos son los que mandan, no tú. No olvides que exiliaron a Darien, así que tu hermano y tú no sois tan intocables como creéis —le recordó—. Yo de ti, sería más modesto o puedes acabar en Siberia con Darien.


    Una hora más tarde, todos descansaban en una sala amplia, con muchos sofás, además de una nevera que contaba con todo tipo de alimentos. Lexia llevaba un rato con la mirada en su móvil debatiéndose sobre si llamar a sus tíos, mientras Yung y Xiah descansaban cada uno en un sofá con un paño mojado sobre su frente.


    —Hay una leyenda que habla sobre la libertad de los Demhu a sus monarcas —comenzó Lyall mientras paseaba de un lado para otro—. Habla sobre ruptura, aunque habría que utilizar la hechicería.


    —Ya hemos pensado en ello muchas veces —replicó Yung—. Pero ya sabes el riesgo. Podemos morir.


    —Creo que es un bulo, una mentira creada de monarca en monarca para teneros esclavizados.


    —Puede que sí, Lyall, puede que sea mentira —dijo Xiah—. Pero como entenderás, no podemos arriesgarnos a eso.


    En ese instante la puerta se abrió y vieron a Seth, Asher y Blair. Por la mirada que intercambiaron, supusieron, que al igual que ellos, tampoco habían tenido elección. Todos juntos fueron a la sala de entrenamientos para terminar de vestirse, y en especial usar los chalecos que protegían el pecho.


    Lexia había optado por no contarles nada a sus tíos. Entrarían en furia, la querrían sacar de allí y sabía que los príncipes eran mucho más fuertes que sus tíos y no quería verlos sufrir. Solo esperaba que al menos el instituto no les llamase para decirles que no había asistido, así que planificó su coartada y les dijo que después de clase pasaría la tarde con Yung para ponerse al día con las clases atrasadas.


    Y entonces, se pusieron en marcha. Cuando salieron de la vivienda había varias furgonetas negras estacionadas. En algunas de ellas ya montaban otros hombres y mujeres, que todos supusieron serían guerreros y cazadores y tras montar en el vehículo, se pusieron en marcha.


    El viaje no duró mucho y durante este, Yung no soltó la mano de la chica, además de asegurarle que no le pasaría nada. Lyall estaba en su interior y así sería en la inspección de la cueva, ya que eso le daría más poder. Y tras veinte minutos, llegaron al lugar: justo a la cueva.


    Allí estaba Kwan, junto a la entrada con el árbol retorcido, y un ser oculto bajo una capa con manos huesudas, alguien que le era familiar de la terrible noche que le hizo pasar. Eso provocó que su respiración comenzase a acelerarse y aprisa saliera del vehículo para tomar aire.


    —Respira hondo —le aseguró Blair mientras le masajeaba la espalda—. Todos estamos contigo.


    —¡Recupérate! —exigió Ju Long—. El equipo va a traer enormes bidones de agua para tu disposición. Sé que si no hay cristales necesitas agua para crearlos y somos casi una veintena, así que cálmate de una vez.


    —¡No le hables de esa manera! —gritó Xiah—. Me oyes, ¡no vuelvas a hablarle de esa manera o aunque me cueste la vida, lograré arrancarte la puta lengua!


    Todos se sorprendieron por la actitud de Xiah, en especial Ju Long, que no replicó.


    —Voy a alejarla un poco para que se calme, vosotros preparad la estrategia de lucha y como iremos organizados. Somos un equipo, todos nos conocemos, iremos los seis. No aceptéis a nadie más.


    —Tranquilo, Xiah, nos encargamos —le aseguró Seth.


    Tras sus palabras, tomó a Lexs de la mano. La alejó de la zona, hasta adentrarse en el bosque e ir a una zona más apartada, donde con voz entrecortada, Lexia logró hablar.


    —¡Él estaba aquella noche! —susurró—. El demonio junto a Kwan, estaba aquella noche, la que pasamos juntos —confesó y no pudo evitar soltar un sollozo.


    Xiah la atrajo hacia él y ella se abrazó a él con fuerza, ocultando su cabeza en su pecho, cerrando sus manos en la camisa. El joven solo la abrazó con más intensidad, mientras intentaba consolarla al masajear su espalda mientras interiormente deseaba matar a su hermano.


    Tras unos minutos, Lexs se separó de él y limpió el rastro de lágrimas. Se mostraba más tranquila y respiraba con tranquilidad.


    —No tienes por qué hacer esto. ¡Vete! Sal corriendo y ya nos encargamos nosotros.


    —No, no puedo hacer eso, Ju Long os hará daño y lo sabes. ¡Ojalá le hubiera hecho lo mismo que a Lee! —confesó con rabia, por lo que miró directamente a los ojos de Xiah—. Le he cortado, atravesado con cristales y amenazado de muerte. Sabe que si vuelve a acercarse a ti, le cortaré la garganta.


    —¿Has hecho eso por mí? —preguntó sorprendido.


    —Haré lo que sea para que no vuelvas a sufrir.


    A Xiah le emocionaron sus palabras, se inclinó ligeramente y fue Lexia quien se puso de puntillas, uniendo sus labios, besándose con cariño.


    A cierta distancia, Yung había llegado cuando se había producido la muestra de aprecio. Se le hacía extraño ver a su mejor amiga y hermano en una situación así, pero no quería que descubrieran que los había visto, por lo que retrocedió unos pasos para después comenzar a andar haciendo ruido y cuando llegó, la pareja ya estaba separada.


    —Ju Long está metiéndonos prisa y creo que es el mejor momento para que te vayas —le dijo el chico a su amiga—. Sé que lo haces para protegernos, pero créeme, estamos acostumbrados a vivir situaciones como estas.


    —No me voy a ir, pero necesito que traigas a los demás.


    Más tarde, Asher, Seth, Yung, Xiah y Blair esperaban las palabras de Lexia.


    —Vi mucho más cuando entré en la mente de Klaus. Sé que no todos lo sabéis, pero a veces, de mi cuerpo salen extraños cristales rosas. Ignoro para qué sirven o qué hacen, pero son muy importantes para el supremo —confesó—. Durante años, ha extraido cristales del interior de Klaus. A veces por la fuerza… introduce su mano, atraviesa nuestra piel como si fuera mantequilla y lo extrae sin causarnos sangre, pero creedme no es agradable. Supongo que esta rareza debe estar relacionada con que sea una Creadora —les dijo, mirándolos a todos fijamente—. Klaus se está muriendo. El vampírico ya no obtiene más cristales de su interior, quizá porque Klaus está tan contaminado por su fusión con el supremo que sus poderes como Creador están desapareciendo. Lo que os quiero decir, es que, necesito que en lo que podáis, evitéis que me pase eso. Sé que es pediros mucho.


    —¡Para nada! —intervino Asher—. Somos un equipo y todos nos protegemos.


    —Mi hermano ha hablado por todos —le aseguró Blair—. ¿Verdad chicos?


    —Por supuesto —confirmó Seth.


    —Y por mucho que odiemos a Ju Long —prosiguió Yung—. Que vaya a entrar en la cueva nos da cierta seguridad.


    —Lo cierto es que es muy fuerte —añadió Xiah.


    Finalmente, el grupo volvió a la entrada de la cueva. Para entonces, el demonio hechicero ya se había marchado y las marcas rojas de la cueva habían desaparecido. Algunos hombres y mujeres estaban entrando toneles de agua en la entrada de la cueva y cuando ya estuvo listo, comenzaron a prepararse.


    El primero en entrar fue un grupo de tres guerreros y dos cazadoras, de seguido iba el grupo liderado por Xiah, para después de ellos Ju Long junto a Kwan y finalmente otro grupo de cinco, en esta ocasión tres cazadores y dos guerreras.


    Siguiendo la formación, entraron y a diferencia de lo que Lexs vio en la mente de Klaus, el pasillo le parecía mucho más largo. Entonces escucharon el primer grito. De la zona superior de la entrada de la cueva bajó una pegajosa masa roja que acabó atrapando a una de las guerreras, quedándola en los huesos de inmediato. La extraña masa se convirtió en una pared mucho más rígida de donde surgieron largos y retorcidos brazos que acabaron atrapando al último grupo. Los llevaron a la pared, donde algunos volvieron a sufrir un calvario al caérsele la piel a trozos, mientras a otros le partían las extremidades y el cuello antes de seguir la misma suerte que los demás.


    Con horror, todos vieron como esa extraña masa comenzaba a extenderse por la pared encima de ellos. No solo estaban atrapados, sino expuestos a una sustancia mortalmente peligrosa.
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    Expedición


    La pegajosa masa se extendió con rapidez por el techo y mientras el grupo de Xiah, Ju Long y Kwan se tiraron al suelo, no fue tan rápido el primer grupo, que fue atrapado por las manos y sufrieron la misma suerte que los demás.


    Lexia actuó con rapidez al señalar a uno de los bidones, elevando el agua por el techo y la pared, convirtiéndolo al instante en un espeso cristal. Sabía que no sería una eterna solución, pero parecía efectiva, porque cuando las manos golpeaban el cristal, este les quemaba.


    Asustado, el grupo no tuvo mucho que avanzar para acabar encontrándose a Klaus. Lexia sabía que esa lucha era suya, que si alguien podía pararlo, era ella y lo primero que hizo fue lanzar una pequeña esfera con la que pretendía lanzarlo contra la pared, pero no funcionó. Al igual que ella, Klaus también había creado una barrera de cristal tan impenetrable como la creada por ella.


    Entonces surgieron varios sabuesos y el grupo actuó. Preparó sus armas, pero Ju Long se adelantó ante todos. Al fin contemplaban el gran poder del príncipe.


    A uno de los sabuesos lo hizo explotar de inmediato, a los dos siguientes los prendió en electricidad y perecieron en unos segundos, mientras que al último, con un chasquido de sus dedos lo convirtió en hielo y tras darle una patada, lo rompió en añicos. Entonces lanzó una ola de electricidad hacia Klaus, que aunque era protegido por el cristal, el joven se vio resentido por el poder y echó a correr hacia la izquierda. Al hacerlo, la barrera de cristal desapareció y el grupo le siguió. Cual fue la sorpresa al llegar el pasillo y en efecto ver al final lo que parecía ser el hogar de Klaus y el vampírico, pero también se encontraron con una treintena de diablillos. Esos pequeños bichejos comenzaron a lanzárseles a los pies y a mordisquearlos.


    Mientras todos intentaban librarse de ellos con sus armas o poderes, fueron Blair y Asher quienes optaron por usar el vacío. En lugar de crear grandes agujeros como en otras ocasiones, formaron muchos más pequeños, que volaron por toda la zona, tragándose a la mayoría de las criaturas.


    Entonces escucharon el grito de Yung. La mitad del cuerpo del vampírico había surgido de una de las paredes. Tenía sus fuertes e intensas manos apretándole la garganta, mientras que su lengua, larga y violácea, se introdujo en su oreja y todos vieron como empalidecía.


    Tanto Xiah como Kwan comenzaron a atacar sus brazos, causarle daños con sus armas, pero a pesar de sus golpes, era evidente que la energía que le estaba absorbiendo a Yung era aún mayor.


    Ju Long se dispuso a actuar, pero dos largos brazos surgieron de la pared tras él; al igual que los demás, también sufría quemaduras, aunque no eran tan graves como en los anteriores hombres y mujeres, al fin y al cabo, él era más fuerte.


    Blair y Asher se encargaron de ayudar al príncipe, mientras Seth se encargaba de otro riesgo aún mayor. Finalmente la barrera que Lexia había creado, se hizo pedazos y decenas de brazos caminaban hacia ellos, a los que él cortaba con su arma.


    Entonces, a cierta distancia, Lexia vio a Klaus. Y lanzó toda su rabia contra él, centrando en una esfera un campo de energía tan potente, que a pesar de que el joven volvió a crear la barrera de cristal, el poder de la chica lo atravesó, lanzándolo contra una mesa, haciéndola pedazos. Aprovechando su aturdimiento, volvió a hacer uso del agua que aún quedaba en la entrada para lanzarle cristales. Uno logró amputarle la mano derecha, mientras que otros le causaron graves heridas en piernas, pecho y brazos.


    Entonces escuchó el grito del vampírico. Hacía mucho que de alguna manera había creado una unión con Klaus, debía estar más débil y también lanzó cristales contra él. Cortó su lengua y de inmediato Yung quedó libre, cayendo a los brazos de Xiah.


    Toda criatura y amenaza de la cueva desapareció y el supremo se convirtió en una extraña masa que aprisa se arrastró hacia Klaus, fusionándose con él, mientras que a la vez, tras ellos, se formaba un agujero negro por el que huir.


    Esa extraña cosa con varias extremidades se les iba a escapar y Lexia lanzó el último cristal que le quedaba. Iba hacia el vampírico, hacia su cabeza, pero fueron tragados antes de que llegase a ellos.


    Agotados y mal heridos, vieron que la entrada de la cueva estaba abierta y tras salir de aquel angosto y pequeño infierno, llamaron a la Organización para que enviasen equipos médicos.


    Más tarde, tres ambulancias ocupaban la zona y también un vehículo forense, que recogía los huesos de los hombres y mujeres que habían ido, a lo que evidentemente era, una misión suicida.


    Xiah y Lexs, tapados con mantas, permanecían en la ambulancia junto a Yung, que inconsciente, lo estaban preparando para su hospitalización. Kwan esperaba a cierta distancia, con evidente preocupación por el estado de su hermano pequeño.


    El chirriante sonido de unas ruedas llamó su atención. Lexia enseguida reconoció el coche de Thomas, del que salieron él, Jack y también Grant, el líder de la Organización junto a dos demonios hechiceros.


    Lexia pensaba que iban a ir directa a ella, pero no, todos fueron hacia los paramédicos que sanaban las heridas de Ju Long. No había mirada que no estuviera en lo que estaba pasando.


    —¡Selladlo! —ordenó Grant a los demonios hechiceros, seres enjutos siempre ocultos en capas, con cara humana, pero cadavérica y manos huesudas—. Cortar el poder del príncipe.


    De inmediato los demonios tomaron las manos de Ju Long, que no dejaba de gritar y forcejear, mientras a su alrededor comenzaba a formarse una ventisca, que pronto cesó cuando los entes grabaron con fuego círculos en las palmas de ambas manos.


    —¿Qué está pasando? —preguntó Lexia.


    —Le han sellado sus poderes —explicó Xiah, también confuso.


    Tras quedar a Ju Long sin poderes, al menos por un tiempo, Grant continuó.


    —Has cruzado límites imperdonables. Crees que por tu posición puedes hacer lo que quieras y tu ambición y narcisismo han llevado a la muerte a diez personas.


    —¡No olvidemos el secuestro! —protestó Thomas, a quien Lexia, cuando le llamó, se lo explicó brevemente—. En la Tierra el poder lo tiene la Organización. Íbamos a actuar todos juntos para evitar lo que ha pasado en la cueva. ¡Os enfrentabais a un supremo, condenado niñato! —le gritó—. Nunca somos suficientes para un supremo.


    —Ya sigo yo, Thomas —le interrumpió Grant—. Nos guste o no, te necesitaremos, pero por el momento pasarás un tiempo en la prisión que cuenta la Organización para gente como nosotros que comete crímenes y otros delitos.


    —¡No podéis hacerme esto! —gritó Ju Long—. Soy príncipe, escoria, debéis arrodillaros ante mí. Malditos cabrones, vais a pagar esto, lo vais a pagar —siguió gritando mientras lo metían en el coche.


    Fueron los mismos demonios quienes se lo llevaron en el vehículo de Thomas, mientras que tanto él, como Jack y Grant se dirigieron a la ambulancia.


    Lexia salió del interior del coche y abrazó a sus tíos, que lanzaron amargos suspiros.


    —¿Qué vamos a hacer contigo? —preguntó Jack—. Un día de estos nos matarás de un infarto —dijo mientras la separaba de él y le tomaba el rostro entre sus manos—. Tienes que avisarnos, sé que lo haces por protegernos, pero tienes que hacerlo.


    —¡No quiero perderos! —confesó, volviendo a abrazarlo.


    —¡Tú! —gritó Thomas en dirección a Kwan—. Lárgate. No te quiero ver cerca de mi sobrina.


    —Es mi hermano el que está en la ambulancia, al que el vampírico le ha absorbido su vitalidad, tengo derecho a estar aquí.


    —En realidad no. La custodia de Yung pertenece a Xiah, y te vuelvo a repetir que no te quiero cerca de mi sobrina, ni de Blair. Podrás visitar a tu hermano en el hospital, pero aquí, sobras.


    Kwan protestó molesto, pero hizo caso y se marchó en uno de los vehículos con los que fueron al lugar. Y una vez Grant dio las gracias a todos por su valentía, al fin las ambulancias se pusieron en marcha en dirección a la clínica.


    Una semana después


    Habían pasado siete días desde la expedición. Desde entonces los miembros más poderosos de la Organización e incluso con ayuda de hechiceros demonios, habían examinado la cueva y buscado pistas sobre el paradero del supremo, pero aún no habían encontrado nada. Pero de lo que si estaban seguros es que estaba herido de gravedad y era de suma importancia encontrarlo con urgencia antes de que se recuperase para acabar con él.


    El resto del grupo había seguido con sus vidas, aunque se habían ganado un buen descanso. Blair seguía trabajando junto a Lexia en el Veinticuatro, además de ambas seguir con sus estudios, mientras que Asher también seguía con su nuevo trabajo en una heladería. En cambio, Seth estaba cubriendo a Xiah en su trabajo en la cafetería, ya que el chico, junto a Lexs, se habían turnado para pasar tiempo con Yung en el hospital. Pero tras una semana ingresado, ya estaba de vuelta.


    Había sido Xiah quien lo había recogido y le ayudaba a subir los últimos escalones.


    —Me pierdo el siguiente viaje —se lamentó el joven—. La próxima competición de ciencias era en Los Ángeles, pero no estoy preparado y me han sustituido.


    —No te angusties. Tienes que recuperarte, dormir mucho y eres lo suficientemente listo para ponerte al día y lograr tu sueño. Habrás más viajes, pero ahora, lo que importa, es tu salud.


    Yung fingió una sonrisa triste y cuando Xiah abrió la puerta, el chico se encontró a todos sus amigos, que le daban la bienvenida, por lo que de inmediato, Lyall salió de su interior y comenzó a gritar:


    —¡Fiesta, fiesta!


    Es cierto que al demonio se le veía más animado que a Yung, aunque también cansado y no aguantaba mucho en pie.


    El encuentro fue tranquilo, solo comida, charlas triviales, aunque no pudieron evitar hablar de Ju Long. No podían tenerlo encerrado para siempre, pero al menos las marcas de las manos les duraría un par de meses.


    Debido al estado de Yung, no alargaron mucho el encuentro y prometieron celebrarlo por lo grande cuando estuviera mejor, hasta que solo quedaron Xiah, Lexia, Yung y Lyall, que no tardó en volver al interior del chico.


    Lexs había pedido permiso a sus tíos para dormir en casa de los chicos, y ellos no habían puesto pega alguna, siempre que no hiciera ninguna locura en plan ir a cazar demonios o bestias, aunque desde el ataque de la cueva, todo estaba muy tranquilo.


    —Sé que de lo que os voy a hablar es lo último que queráis escuchar, pero llevo días dándole vueltas y quizá haya encontrado el significado de los cristales.


    —¡Te escuchamos! —dijo Yung.


    —Cuando me enviaron a la Tierra junto a los demás, colocaron runas en forma de círculo, todas ellas eran la de las plumas, las que nos representa como Creadores. Después de eso, cuando estábamos en el círculo, hubo un destello, de algo que mi maestra llevaba en la mano —confesó—. Lo vi todo al entrar en la mente de Klaus, pero no muy bien y por eso os quería preguntar. ¿Qué runas os hicieron viajar? Y, ¿visteis un destello?


    —Primero fue Zhong quien comenzó a colocar las runas, pero una vez lo arrastraron al bosque, siguió Kwan —explicó Xiah—. No sé ni qué runas colocó, ni si eran iguales.


    —También hubo un destello —añadió Yung—. De la mano de nuestra madre surgió un brillo —recordó y miró a su amiga—. ¿Qué estás pensando?


    La conversación se interrumpió al escuchar que llamaban a la puerta y fue Xiah a abrirla. Era Kwan; en realidad a ninguno les sorprendía verlo allí. Había ido al hospital cuando Jack no estaba y había enviado a Crevan en muchas ocasiones. Y hoy era evidente que iba algo bebido, pero estaba lo suficientemente bien para apartar a Xiah de un empujón.


    —Al fin estás en casa —dijo mirando fijamente a Yung—. Quería traerte un regalo, pero no sabía qué regalarte.


    —Vete, no te quiero aquí y lo sabes —replicó Yung.


    —Oh, vamos, va siendo hora de perdonarme, ¿no? —replicó—. Vale, estuve con tu amiga, pero no he visto que trates a Xiah de la misma manera que a mí, cuando él también le metió la lengua hasta la garganta —confesó, viendo la sorpresa en los tres—. No eres el único que fuiste a buscar a esos dos el día de la expedición. Estaba a escasos metros de ti y vi lo mismo que tú. A estos dos enrollándose.


    —¡Vete! —prosiguió Yung.


    —No, déjalo —interrumpió Lexia—. En realidad tengo que hacerle una pregunta. Es sobre la llegada a la Tierra. Sé que colocaste las runas y necesito saber cuáles usaste, qué dibujos figuraban en ellas.


    —No quiero acordarme de ese día —replicó enfadado—. Perdí a mi hermano y ni recuerdo las runas que usamos.


    —Puedes hacer memoria o me cuelo en ella.


    —¡No lo harás! —replicó, caminando hacia atrás.


    —Sabes que sí. Es muy importante que conozca lo que pasó.


    Kwan se giró para salir del apartamento, pero Lexs lo siguió, tiró de su brazo con tanta fuerza que lo acabó lanzando contra la pared, donde tras colocar su brazo bajo su garganta, se introdujo en su mente. No le resultó difícil debido a su estado de ebriedad.


    Vio como Zhong era arrastrado al bosque y él, tras las órdenes de su madre, siguió colocando las runas. Las identificó todas; las representantes a la monarquía, a los guerreros, a los miembros del Clan de los Tigres, a las de Blair y Asher e incluso una que hacía referencia a los humanos.


    Todos estaban entrando en el círculo, excepto Xiah, que había visto a Ren ser arrastrada al bosque. La runa humana debía ser por ella, pero tras unas palabras con su madre, el joven fue al círculo junto a Yung. Y entonces lo vio. No solo como la madre de los chicos era atacada, sino que llevaba un cristal en su mano. Lo rompió. De ahí venía el destello que después los envolvió en un enorme tubo que los llevó a la Tierra.


    Tras ver eso, Lexia rompió la conexión y se separó de Kwan. Al fin conocía la finalidad de los cristales y su importancia. Ellos eran la pieza que les faltaba, lo que les hacía viajar a la Tierra y los que probablemente los enviase también de vuelta a Noor.


    —¿Acaso esto puede perdonar lo que pasó? —preguntó Kwan—. Porque me gustaría volver a formar parte de la vida de mis hermanos y si tú me perdonas, ellos me aceptarán.


    —¡Me violaste! —le gritó Lexia—. ¿Cómo quieres que lo olvide?


    —¡Deja de decir eso! —se defendió Kwan—. No te forcé, no lo hice


    En ese instante Xiah se interpuso entre los dos posando una mano sobre el pecho de Kwan para que se mantuviera alejada de Lexs.


    —Déjalo —añadió la chica—. Es evidente que no comprende lo que hizo, ni cómo me sentí, por eso va a vivirlo desde mi punto de vista.


    En esta ocasión Lexia posó sus manos sobre las sienes de Kwan y lo trasladó a la noche que pasaron juntos. Pero no iba a ver el recuerdo, iba a sentirlo, como lo hizo ella, como si hubiera estado dentro de su cuerpo.


    El momento solo duró unos minutos, pero cuando Lexs rompió el contacto, el rostro de Kwan estaba blanco, ninguna expresión se veía en él: estaba en shock y en ese estado, salió del apartamento.


    Inmediatamente Lexia fue al baño, se lanzó sobre la taza del váter y vomitó. Al instante notó a Yung junto a ella, y de inmediato a Xiah, con una toalla mojada. Esperaron junto a ella, hasta que terminó y permanecieron en silencio, apoyados contra la pared, uno a cada lado de la chica, hasta que Yung rompió el silencio.


    —Sé que no es buen momento, pero tras lo que ha dicho Kwan… es cierto que os vi y de verdad que acepto que estéis juntos. Lo acepto, aunque también me da un poquito de miedo quedarme solo.


    Lexs apoyó la cabeza sobre el hombro de Yung y tomó su mano.


    —Eso no va pasar, no te quedarás solo, ¿verdad Xiah?


    —Por supuesto que no y lo que viste… es complicado.


    —Yo estaba vulnerable —confesó Lexia—. Estos meses nos hemos unido mucho, pero solo somos amigos.


    —¡Solo amigos! —confirmó Xiah.


    Yung asintió, aunque sabía que esos dos sentían algo más que amistad, pero supuso que tras la experiencia de Lexia con Kwan, era probable que les llevase un tiempo a llegar a ser algo más.


    —Tenemos que llamar a mis tíos. Creo que he averiguado la finalidad de los cristales, cómo llegamos aquí y… como ir a Noor.


    Mientras, en las cloacas de la ciudad, la unión del vampírico con Klaus sanaba sus heridas. Comían las ratas de las alcantarillas y hacían salir a los subterráneos en busca de comida. Tarde o temprano se recuperaría.


    Una hora más tarde, Jack, Thomas y Sawyer a través de video conferencia, habían escuchado a su sobrina. Lo que vio en la mente de Klaus y también lo visto en la de Kwan.


    Los tres hombres no sabían qué decir. Si tenía razón, ahora comprendían el interés que toda criatura había mostrado en ella y que sus demás compañeros hicieran cuánto pudieran por mantenerse escondido.


    —¿Cuándo os enviaron a la Tierra —interrumpió Lexs el meditar de sus tíos— no visteis ningún destello?


    —Sí, lo vimos —añadió Sawyer, frotándose los ojos—. A los Exiliados siempre nos enviaba gente de gran influencia que tenía acceso a información que todos estos años se nos ha ocultado. La única manera de saber si esto es verdad, es haciendo una prueba. ¡Hay que enviar algo a Noor!


    Por muy descabellada que les pareciera la idea de Sawyer, debían averiguar la verdad. Más tarde, tras capturar un diablillo y encerrarlo en una jaula, además de recuperar el cristal que tenían enterrado en el bosque, conducían lejos de Exilius. Si funcionaba, querían estar lo más lejos posible de la Organización, en una ciudad común y corriente y condujeron durante toda la noche.


    Jack y Thomas se iban turnando en la conducción, mientras que en la parte de atrás, Xiah, Lexs y Yung, dormían.


    No fue hasta el amanecer cuando los hombres dieron por terminado su viaje. Estaban a más de quinientos kilómetros de la ciudad, en unas grutas de enorme profundidad y de las que se tenía prohibido el acceso.


    Tras sortear las vallas, el grupo anduvo por un angosto camino, hasta llegar al epicentro de la cueva, un lugar de gran altura, y de la que ni siquiera veían el techo.


    Jack tomó la jaula, mientras Thomas colocaba las runas que representaba al demonio y una vez todo estuvo colocado, se alejaron junto a Lexs, Xiah y Yung, que sostenía la tablet con Sawyer en videoconferencia para que observase el experimento. Era la chica la que tenía el cristal, que lanzó al suelo, donde se hizo trizas. Entonces surgió el destello, que se arrastró hasta las runas, rodeándolas, convirtiéndose entonces en una luz rosada, que tras convertirse en un enorme tubo, ascendió hasta el cielo.


    Todos aguardaron unos segundos, expectantes, y cuando la luz desapareció, se llevaron una gran sorpresa: el diablillo seguía allí, mordisqueando los hierros de la jaula, pero no estaba solo, una diablesa con aspecto de serpiente le acompañaba.


    Jack y Thomas actuaron de inmediato e hicieron frente a la criatura sin ningún problema. Sus armas rasgaron su piel con facilidad. Estaban más que acostumbrados a luchar con esas criaturas y conocían sus puntos débiles, por lo que en unos segundos, agonizaba en el suelo.


    En cambio, del diablillo se encargó Xiah al alzar su jaula y estrellarla contra la pared.


    Tras recoger las runas, regresaron al coche.


    —No lo ha enviado a Noor, ha traído algo más —añadió Yung.


    —Eso explica que por mucho que luchemos, cada vez haya más criaturas. Si el supremo le ha estado robando cristales a Klaus, habrá traído a esas cosas aquí —prosiguió Xiah.


    —Puede que quiera convertir la Tierra en la nueva Noor —murmuró Sawyer.


    —Y también traer a sus compañeros… a los demás supremos —intervino Lexia.


    —Bueno, sea lo que sea, esto no ha pasado —interrumpió Thomas—. Esto debe quedar entre nosotros hasta que averigüemos más y nadie debe saber lo de los cristales de Lexs.


    —Si lo hacen —prosiguió Jack—. Te acabarás convirtiendo en una cobaya de la Organización que querrá investigarte. No podemos confiar en nadie, solo en nosotros y en encontrar a los demás Creadores. ¡Ellos sabrán cómo ayudarnos!


    —Averiguaré el lugar —les aseguró Yung.


    Y tras el pacto de silencio, regresaron a casa.
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    Sacrificio


    (Xiah)


    A todo el grupo le parecía difícil de creer que llevasen más de un mes sin ninguna lucha, ni otro problema. Habían hecho rondas, como siempre, pero incluso los demonios de menor rango parecían que se los hubiera tragado la Tierra. Y a pesar de que habían visitado las cloacas, no hallaron nada anormal, pues a diferencia de en otras ocasiones, Klaus y el vampírico, una vez se encontraron mejor, se marcharon lejos, también a las montañas, pero a más de quinientos kilómetros. Volverían a Exilius, por supuesto e iban a lamentar lo que les hicieron.


    La vida para Yung, Xiah y Lexia había seguido con bastante normalidad. Todos habían recuperado su rutina en los exámenes, el trabajo y gozaban de una tranquilidad que esperaban dudase eternamente.


    Con la ausencia de Ju Long, era Lee quien se encargaba de los asuntos de la familia. Había vuelto su interés en la búsqueda de las runas, pues tras la locura cometida por su hermano, no quería que la Organización también lo castigase a él.


    En realidad estaba muy a gusto sin la presencia de Ju Long. Invitaba a chicos a su casa, pasaba la noche con ellos, iba a locales y a veces contrataba los servicios de algún joven. Pero a pesar de todo, no podía quitarse de la cabeza a Xiah y aunque tampoco podía olvidar la amenaza de Lexia, el deseo por volver a sentir la carne del guerrero, era aún mayor.


    A Xiah no pudo evitar sorprenderle ver a Kwan entrar en la cafetería donde trabajaba. Durante el mes transcurrido no había vuelto a formar ninguna escena, había salida a patrullar en solitario y ni siquiera había intentado acercarse a él o a Yung. Supuso que al fin había comprendido lo que había hecho.


    —Debes encontrar a alguien que te sustituya —le dijo nada más verlo—. Lee me ha escrito citándonos a los dos. Es urgente. Dice que trata sobre Yung.


    Xiah no pudo evitar empalidecer al pensar en encontrarse con Lee, pero iba con Kwan, no iba a estar solo, por lo que era probable que no pasase nada. Además, debía averiguar qué era lo que ocurría con Yung. Puede que se tratase sobre la pérdida de control tras el secuestro de Lexia. Ninguno había hablado del tema y era realmente preocupante. Así que tras avisar a un compañero, se marchó. Hicieron el viaje en silencio y tras entrar en la vivienda, fueron guiados a una habitación diferente a las anteriores. Ambos supusieron que a él gustaba trabajar en otra estancia diferente a la de su hermano.


    Una vez llamaron, Lee los hizo pasar y un escalofrío recorrió la espalda de Xiah. Era una estancia amplia de enormes ventanales al fondo, con una cama a la derecha y un gran escritorio a la izquierda, pegado a la pared, con enormes pilas de papel.


    —Perdonad que os reciba en este lugar, sé que no es el más adecuado, pero me siento muy cómodo trabajando en mi dormitorio y desde que me encargo de todos los asunto de Ju Long, apenas duermo un par de horas y vuelvo al trabajo.


    —Lo entendemos, majestad —respondió Kwan—. Como nos ha pedido, hemos venido lo más pronto posible. ¿Puede decirnos qué pasa con Yung? Hablo en nombre de los dos al decir que la cita nos ha inquietado.


    Xiah vio como el semblante de Lee cambiaba, uno que le era muy conocido: la misma cara que tenía el día que fue violado.


    —Eso depende de vosotros, que Yung esté bien o no. Ahora, con mi hermano fuera del mapa y posiblemente para siempre, puedo mostrarme como soy —dijo mirando a Kwan—. ¿No te ha dicho tu hermano que tuvimos un encuentro? —inquirió y al ver que Xiah retrocedía, proyectó su poder contra él, provocando que el joven cayera al suelo—. Sí, sí, Kwan, sé cómo piensas. Soy un desviado, un depravado, todas esas palabras me dan igual —admitió, acercándose a Kwan, que de pronto sintió que no podía moverse—. Os tengo hoy a los dos, podría ser divertido estar con vosotros.


    Las manos de Lee comenzaron a acariciar el pecho de Kwan, mientras deslizaba su lengua por su garganta. En el suelo, Xiah se enfrentaba a intenso dolor mientras se acercaba a la puerta con intención de huir.


    Las caricias de Lee fueron a la entrepierna y tocó su miembro.


    —¡Para! —gritó Kwan—. Para, deja de tocarme.


    —Tu hermano ya vivió esto, ¿prefieres que él repita la experiencia? —dijo mirando a Xiah—. ¿Es lo que quieres?


    —Sí, sí, si, por favor —rogó angustiado


    Tras separarse, Lee cogió a Xiah del brazo y lo lanzó a la cama. El joven se puso en pie y recibió una patada del príncipe en el muslo derecho que le arrancó un grito de dolor y lo tiró al suelo.


    —¡Quieto ahí! —ordenó a Kwan, al ver que salía de la habitación—. Me gusta tener público, te vas a quedar y mirarás y tú, Xiah, basta de ofrecer resistencia en esta ocasión. Si ninguno de los dos hace lo que pido, el próximo que estará en esta habitación será Yung, ¿me entendéis? Comportaos o violaré al dulce y pequeño Yung durante noches.


    Xiah miró con desesperación a su hermano.


    —Tú puedes enfrentarte a él, ¡hazlo! Tienes a Crevan, hazle frente, Kwan, por favor, por favor. Evita esto. Sé que puedes enfrentarte a Lee, por favor… —suplicó entre dientes.


    En cambio Kwan no actúo, sino que se dejó caer por la pared, mientras decía una y otra vez.


    —No quiero que vuelva a tocarme, no quiero que vuelva a tocarme…


    Estaba en shock y no escuchaba las palabras de Crevan, que le decían lo siguiente:


    —Joder, Kwan, para esto. Reponte de una vez. ¡Hazlo! Podemos detener a Lee. Sé cómo darte más poder, pero tienes que poner de tu parte. No consientas que esto pase —le suplicó—. ¡Páralo!


    En cambio Kwan seguía repitiendo lo mismo una y otra vez.


    Lee, complacido, dirigió la mirada a Xiah, que en el suelo, se sujetaba la pierna.


    —Veo que Kwan se comportará, y tú, qué me dices. ¿Te estarás quietecito o me follaré a tu hermanito durante noches? Hagas lo que hagas, no vas a salir de aquí sin que vuelva a saborear tu cuerpo.


    —Solo…—murmuró Xiah—. Solo deja a Yung fuera de esto.


    Lee asintió, se agachó y comenzó a desabrochar la camisa de Xiah.


    En el Veinticuatro, Lexia y Blair estaban tomándose un descanso en la terraza, mientras el gerente atendía a los proveedores de la tienda. Lexs estaba aclarando unas dudas que tenía Blair sobre unos ejercicios de física, pero la guerrera, tras varios intentos, decidió hacer una pausa.


    —Necesito que hagamos un descanso y hablemos de otra cosa —añadió, cerrando el libro—. ¡Xiah! —dijo, viendo como Lexs ponía los ojos en blanco—. Borra esa cara. Sé que te gusta, lo adoras y todos nos hemos enterado del beso en el bosque.


    —¿Cómo?


    —Lyall tiene la lengua muy larga. Así que habla, ¿qué pasa? ¿Qué sois? Venga, suéltalo.


    —Somos buenos amigos —añadió y al ver la cara de exasperación de Blair, decidió confesar—. Vale, me gusta, estoy enamorada de él, pero no va a pasar nada y no es por Yung. Simplemente, es complicado, ya está.


    —Te ves incapaz de tener contacto íntimo con él, ¿no? ¿Aún no estás lista?


    Lexia tardó en responder. Se había imaginado en muchas ocasiones ser acariciada por Xiah y no sentía aberración, ni miedo, y cuando compartían cualquier contacto: un abrazo, agarrarse de la mano, lo disfrutaba.


    No estaba segura, pero creía que podría llegar a tener una relación física con él, pero, y ¿Xiah? No sabía cómo ayudarle en lo sucedido con Lee o si alguna vez él lo superaría, así que se limitó a asentir a la pregunta de Blair.


    Complacido, Lee se separó de Xiah, que tras dirigirse al escritorio, se sirvió una copa de vino. Xiah estaba tumbado en la cama, boca abajo, con los ojos cerrados, mientras Kwan seguía en el suelo, más pálido que nunca.


    —No os vayáis, seguiremos con la segunda ronda tras darme una ducha.


    Xiah escuchó la puerta de otra estancia cerrarse y el sonido del agua correr. De inmediato se puso en pie, se vistió y su mirada, llena de rabia, odio e impotencia, fue hacia las ventanas, y soltando un alarido angustioso, señaló el ventanal haciéndolo pedazos. Corrió hacia él, saltó desde la altura del balcón y haciendo uso de la velocidad como guerrero, huyó veloz. Verlo actuar de esa manera, hizo que Kwan actuase y siguiese sus pasos. No tardó en encontrarlo en un callejón, sujetándose la pierna. Quiso acercarse a él, pero cuando Xiah lo vio, se enzarzó contra él. Lo acabó empotrando contra la pared, le pegó tres puñetazos, hasta que Kwan logró lanzarlo contra la siguiente pared, pero Xiah colocó su pierna sana entre los dos, volviendo a lanzarlo a la pared, donde siguió golpeándolo.


    —¿Por qué no me has ayudado? ¡Lo podrías haber evitado! Tú tenías el poder de evitarlo, ¡joder! —gritó furioso—. ¿Tanto me odias? ¿Has disfrutado viéndolo? ¿Te ha parecido placentero mi dolor?


    —Estaba muerto de miedo —confesó Kwan—. Lo siento, no he podido actuar, no he podido…no quería que te hicieran eso —se lamentó cubriéndose la cara—. No quería, pero no he podido.


    Xiah siguió caminando por el callejón, pero hubo un momento en el que la pierna herida le falló y cayó al suelo. Kwan fue a ayudarlo, pero en cuanto Xiah sintió sus manos sobre sus hombros, lo lanzó lejos con el señalar de su mano.


    —¡No me toques, no te acerques a mí! Ahora no quiero tu ayuda.


    En ese instante Crevan salió de él y ayudó a Xiah a levantarse.


    —¿Llamo a Jack? ¿Te llevo a la clínica? —preguntó el demonio.


    —No, solo quiero ir a un sitio, y tú —gritó a su hermano—. Vuelve al apartamento. Vigila que no entre ningún hombre de Lee al edificio y que Yung esté seguro. Está estudiando. Yo iré enseguida.


    Kwan asintió y los dejó solas.


    —¿Dónde vamos?


    —Quiero ver a Lexs…—confesó Xiah.


    Lexia estaba sola en el Veinticuatro. Su superior ya se había marchado y el turno de Blair había terminado. En realidad, no le quedaba mucho para cerrar, y entonces escuchó el sonido de la campanilla. Cuál fue su sorpresa al ver a Xiah ayudándose en Crevan para caminar. De inmediato fue a ellos, cerró con llave la puerta del local y colocó el cartel de cerrado.


    —¿Qué ha pasado? —quiso saber la chica.


    —Sólo quiero ducharme… ¿tenéis duchas en los baños?


    —Sí, sí, id a la puerta que pone privado y las encontraréis.


    —¿Crees que encontrarás algo de ropa que le venga bien? —preguntó Crevan.


    —Claro, iré enseguida.


    Mientras Crevan ayudaba a Xiah a llegar hasta las duchas, Lexs hizo apagar todas las luces del local, dejando las de emergencias encendidas y fue al almacén. Lo único que encontró fueron uniformes. Tomó uno de la talla de Xiah y al salir, se encontró con Crevan.


    —Se está duchando, voy a darle un poco de espacio antes de llevarle la ropa.


    Lexs asintió y junto a Crevan, se dirigió al mostrador.


    —Ha vuelto a suceder, ¿verdad? ¡Lee lo ha vuelto a hacer!


    —Sí, Xiah ha tenido que ceder y creo que eso le ha destrozado mucho más —confesó mientras se frotaba los ojos con la mano—. Lo citó a Kwan y a él para una reunión de importancia. Kwan ha estado en la habitación en todo momento; lo podría haber evitado con mi ayuda, pero no ha hecho nada y Lee los había amenazado a los dos. O se comportaban o violaría a Yung durante noches.


    Lexia sintió que le faltaba el aire. No podía imaginarse algo tan horrible. Había vuelto a ser violado, había pedido ayuda y no la había recibido. O el miedo que debió sentir porque a su hermano pequeño le sucediera lo mismo y además ser observado por Kwan.


    —¡Huelo a sangre! —gritó Kwan, que echó a correr hacia los baños, seguido de la chica.


    Cuando llegaron al plato de la ducha, Xiah estaba tumbado en él, en ropa interior, con el chorro del agua cayéndolo encima, el cual filtraba la sangre por el sumidero. Su mano derecha sujetaba un bisturí que había sacado del botiquín de primeros auxilios y había hecho un corte en el antebrazo derecho, cerca del tatuaje de tigre y dragón.


    De inmediato Lexs señaló el agua, que comenzó a moverse como si fueran hilos de gran anchura que se enredaron en las muñecas de Xiah, llevándolas de inmediato a la pared, donde se convirtieron en un rígido cristal, impidiéndole moverse.


    Crevan tomó el botiquín y comenzó a prestar los cuidados a la herida, mientras que Lexia se arrodilló a su lado.


    —No ha provocado grandes daños, solo tengo que darle puntos —le aseguró Crevan.


    —¡Basta! —gritó Xiah—. Parad. Voy a eliminar esa cosa de mi piel, la arrancaré y ya nadie podrá hacerme nada en contra de mi voluntad.


    —¡No seas imbécil! —le reprochó Crevan—. Aunque te arrancases el brazo, la marca acabaría dibujándose en otra parte de tu cuerpo. Eres un hijo del Clan del Dragón y lo serás hasta que mueras.


    Xiah comenzó a forcejear para liberarse del encierro de Lexs. No solo dañaba más su herida, sino que se estaba dando grandes golpes en la espalda para huir y solo se detuvo cuando Crevan le dio una bofetada.


    Tanto Xiah como Lexia quedaron en shock. La chica hacía poco que conocía al demonio, pero sabía que era bueno y gentil con Xiah, aunque comprendía el gesto que había hecho, ya que era la única manera de calmarlo.


    Crevan tomó a Xiah de la barbilla, obligando a que levantase la cabeza.


    —Lo siento, de verdad que lo siento, pero te estás haciendo daño y no puedo permitirlo. ¡No he podido protegerte antes! —confesó con los ojos enrojecidos—. Pero ahora haré lo que pueda.


    Xiah no dijo nada, tan solo agachó la cabeza, mientras, Lexia cerró el grifo y se agachó frente a él.


    —¡Lexs! —susurró—. Por favor, libera mis manos, por favor, odio estar apresado.


    Ella miró a Crevan, que asintió, y con una mirada de la chica, los cristales cambiaron de forma y solo fue agua que bajó por los brazos del joven. Mientras el demonio curaba la herida del guerrero, Lexia observó la actitud de Xiah. Cabizbajo, sin hacer ningún movimiento, ni respondiendo las preguntas de Crevan sobre si le dolían las puntadas.


    No podía soportar esa actitud, por lo que se colocó entre sus piernas, de rodillas y deslizó sus dedos bajo su barbilla. Mirarlo a los ojos fue como sumergirse en un pozo de tristeza y angustia. Y no se lo pensó dos veces. Se echó hacia delante y le besó, absorbiendo de inmediato su dolor.


    Toda la rabia, angustia y tristeza del joven se movía por su cuerpo en forma de hilos negros que iban hacia su boca, trasladándose a Lexia.


    Crevan nunca había visto una limpieza tan intensa y supuso que se debía a un contacto más íntimo. Casi no quedaba ni rastro de oscuridad en Xiah, pero le preocupaba la chica, con venillas negras por su cara, cuello y también brazos.


    —Déjalo, Lexs —dijo Crevan al posar su mano en su hombro—. Es demasiado, Xiah casi está limpio.


    Pero la chica no se detuvo hasta que no dejó de sentir que esa pegajosa masa bajaba por su garganta y entonces solo quedó el contacto de su boca con la de Xiah, momento en el que se separó. Al mirarse, la mirada de Xiah era diferente. En parte, era como si volviera a ser él y se inclinó hacia delante y la besó. Ambos lo hicieron, anhelando el contacto de sus bocas, de la lengua del uno con el otro, hasta acabar separados.


    —Lo siento… —dijo Xiah—.Yo…


    —Tranquilo —le disculpó Lexia mientras se ponía en pie—. Sigue encargándote de él.


    Entonces los dejó y fue a uno de los baños, donde estuvo un buen rato vomitando la espesa masa negra. Normalmente se encontraba mejor tras expulsarla, pero no fue así en esta ocasión. Estaba agotada, le dolía la cabeza e incluso le costaba respirar.


    Con esfuerzo fue al mostrador y comenzó a hacer la caja para terminar y poder ir a casa. No mucho más tarde vio a Crevan salir con Xiah, a quien ayudaba a caminar. El guerrero se mostraba afligido, cansado, pero su actitud era diferente a la de cuando entró.


    —Id a casa —les dijo Lexia—. Aún me queda un rato y no tenéis buena cara, ambos debéis que descansar.


    —¿Estarás bien? —preguntó Xiah.


    —Sí, venga, marchaos y descansad.


    —Te escribiré cuando estemos en casa —le aseguró Crevan.


    Una vez Lexs les abrió la puerta, los vio marcharse, veloces como un rayo. Ella volvió a la caja y tardó más de lo debido en terminar sus tareas, pero una vez hecho, al fin salió, se montó en su bicicleta y comenzó a pedalear. No muy lejos escuchaba los relámpagos de una tormenta que se avecinaba, por lo que aceleró el paso, pero le dolía la cabeza y respirar resultaba casi doloroso. La lluvia comenzó en unos segundos, seguida de una fuerte ventisca que la acabó tirando al suelo. Tras arrastrar su bici fuera de la carretera, a los inicios del bosque, tomó su móvil y llamó a Thomas, debido a que Jack tenía guardia esa noche. Y como era de esperar, su tío no tardó en responder.


    —¡Tío Thomas! —sollozó—. He hecho una limpieza y no me encuentro bien. Me he caído de la bici y…y me cuesta mucho respirar. Por favor, ¿puedes venir a buscarme?


    —Claro, claro, dime, ¿dónde estás? —exigió preocupado.


    —Aún no he cruzado el puente, pero estoy cerca —confesó, tomando aire—. ¿Puedes llamar a Sawyer y decirle lo que he hecho?


    —Me encargo de todo, enseguida estoy allí.


    Lexia colgó la llamada, se abrazó a sus rodillas, metió la cabeza entre ellas y esperó. En parte, el agua que mojaba su cuerpo, la calmaba, le hacía sentir mejor e hizo más llevadera la espera.


    Cuando su tío llegó no era muy consciente de lo que pasaba. Lo sintió tomarla en brazos y colocarla en el asiento del acompañante, para después meter la bicicleta en el maletero. Ella apoyó la cabeza en la ventanilla y cerró los ojos. Escuchaba de lejos la voz de Sawyer llamándola, pero solo quería descansar.


    Cuando Thomas regresó al coche, miró a su hermano, quien estaba en la pantalla del teléfono móvil.


    —Aplícale la crema que has encontrado en mi habitación en la garganta y el pecho. Espera unos minutos y cuenta sus pulsaciones.


    Thomas obedeció de inmediato. La crema estaba en un bote de cristal, con el logo de unas alas azules dibujado en él y su interior era verde, frio y calmante.


    El hombre hizo lo indicado y aplicó la crema. Tras esperar unos minutos, comprobó que las pulsaciones de su sobrina eran normales y se puso en marcha.


    —Es posible que duerma un día o más —explicó Sawyer—. Pero cuando despierte, que me llame con urgencia. La enviaré a hablar con una amiga que puede ayudarla con las limpiezas.


    —Vale, lo haré.


    —Tengo que salir en breve a una inspección donde no tendré cobertura, así que es posible que no pueda ponerme en contacto con vosotros. Pero no me iré hasta hablar con Lexs.


    Thomas asintió y los hermanos dieron por terminado la conversación.


    A la mañana siguiente a Yung le sorprendió encontrar a Crevan durmiendo en el sofá, aunque se alegraba de que hubiera tenido tiempo libre y ya que estaba allí, comenzó a preparar el desayuno para todos. El preferido de Lyall, tortitas, que salió de su interior para echarle una mano.


    No mucho más tarde vio a Xiah llegar al salón y observó el vendaje que cubría su antebrazo.


    —¿Qué te ha pasado? —se interesó su hermano.


    —Nada grave, una inspección al bosque. ¡No hay quien se libre de los diablillos! Pero tranquilo, estoy bien.


    —¡Tortitas! —exclamó Crevan—. Que buen despertar.


    —Pero no te las comas todas —protestó Lyall con el ceño fruncido—. Todos comeremos la misma cantidad.


    —Tranquilos —añadió Yung—. Haré un montón.


    Un mensaje en el móvil del joven le hizo apartarse de la sartén, turno que fue reemplazado por Lyall.


    Todos vieron como el risueño rostro de Yung se ensombrecía al leer el texto y tras responder, se dirigió a los demás, que le miraban con curiosidad.


    —Era Thomas. Lexs está enferma y me pide que no la espere en la entrada del instituto. Iré a verla después de clase.


    —¿Por qué no esperas a que acabe mi turno en la cafetería? —preguntó Xiah—. A mí también me gustaría visitarla.


    —¡Y a nosotros, y a nosotros! —gritó Lyall.


    Yung asintió y quedaron en verla tras el final del turno de trabajo de Xiah.
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    No más secretos


    (Yung)


    El día había sido largo para Yung y Xiah. Ambos querían ver a Lexia y saber si estaba mejor, aunque solo Xiah era conocedor de lo que le ocurría y era debido a la limpieza tan extrema que le realizó el día anterior.


    Con ellos iban Lyall y Crevan.


    Esa mañana Xiah había recibido un mensaje de Kwan en el que le decía que hasta que encontrase una manera de parar a Lee, Crevan se quedaría con ellos y velaría por Yung.


    Tener a Crevan con ellos tranquilizó a Xiah. Era bueno saber que su hermano estaba protegido, aunque creía que si Lee llegase a acorralar a Yung, él podría librarse del control del príncipe, siempre que no fuese drogado. Entonces no podría hacer nada. Pero ahora no quería pensar en eso y cuando llamaron a la puerta de la casa de Lexia, fueron recibidos con cariño por Thomas y Jack.


    —Gracias por venir, chicos, seguro que Lexs se alegrará mucho de saber que os preocupáis por ella —les hizo saber Jack.


    —Le he traído sus bombones preferidos —añadió Yung—. ¿Puedo ir a verla?


    —Puedes dejarlo en su habitación, pero está dormida —prosiguió Thomas—. Ayer pedaleo todo el camino de vuelta bajo la lluvia, te podrás imaginar el catarro que tenía esta mañana —mintió.


    —Vaya, aun así se los dejaré.


    Los demonios se quedaron hablando con los hombres, mientras que Xiah y Yung fueron a la habitación de la chica. En efecto la encontraron dormida y mientras Yung dejó sobre el escritorio la caja de bombones, Xiah dejó una pequeña caja de color rojo en la mesita de noche, con una nota que decía “Gracias. Te debo mi vida” además de ir firmada.


    A los pies de la cama encontraron a Kira, que tras lanzarles una mirada, volvió a enroscarse sobre sí misma. Los chicos regresaron al salón, donde Jack tomó la palabra.


    —Yung, ¿te importa poner la mesa mientras hablamos con Xiah, Lyall y Crevan? Solo será unos minutos.


    —Claro, pero, ¿por qué me excluís?


    —Es sobre un posible viaje a Alaska y ver lo que está haciendo Sawyer, pero tú tienes otro viaje en breve, por lo que no podrás acompañarnos —le dijo Thomas—. Por supuesto te lo contaremos todo, pero ahora, encárgate de la cena


    Yung asintió no muy complacido y los tres se marcharon a la oficina de Jack. Una vez allí, el médico tomó asiento en su silla, mientras que Thomas se dejó apoyar en una pared. Los demonios fueron al fondo de la sala, junto a la camilla.


    —¿Quién de los dos se ha ido de la lengua? —preguntó Xiah mal humorado.


    —¡Yo! —confesó Crevan—. No podía guardar silencio después de la locura que intentaste ayer.


    —Como tú médico que soy, ninguno de estos dos debería haberme informado, sino tú —le dijo Jack—. Mucho más cuando te autolesionaste. Siéntate y déjame ver como sana la herida.


    Xiah obedeció y dejó que le quitase el vendaje.


    —¡Ha amenazado con hacer suyo a Yung cuando quiera! —confesó con voz entrecortada—. Crevan no se separa de él, pero estoy asustado. Lexs ha hecho desaparecer el dolor… es como si lo que pasó ayer solo hubiera sido un mal sueño, pero el miedo… el miedo no desaparece. ¡Tenéis que ayudarme!


    —Y lo haremos —intervino Thomas dejando una tarjeta frente a él—. La sicóloga que trata a Lexs y Yung. Empezarás la primera sesión mañana. Aún te queda mucha recuperación por delante y con la limpieza que te ha hecho Lexs no es suficiente.


    —Estoy bien, solo asustado.


    —¿Te ves amando alguna vez? —preguntó Jack, sin apartar la vista de los puntos—. Por lo que tardas en responder, supongo que la respuesta es un no y creo que no hay persona que no sepa que estás enamorado de Lexs. ¿Por qué quieres privarte de estar con ella?


    —¡Nunca podré volver a tener una vida normal! —exclamó con voz rota—. Amo a Lexia, la quiero, pero solo le traeré pesares. Nunca le daré una relación normal.


    —No lo harás si no pones de tu parte —le dijo Thomas, lanzando un vistazo a la tarjeta—. Ella te puede ayudar. Date esa oportunidad. Los dos deberíais daros la oportunidad que os merecéis.


    —Es evidente que Lexs te ama —confesó Jack, mientras vendaba el brazo—. Solo queremos el bien para ella, para ti, pero no podéis hacer esto solos. Igual que ella ha recibido ayuda, tú también la necesitas.


    Xiah asintió y tomó la tarjeta.


    —Y ahora déjanos a solas con estos dos —exigió Thomas mirando a los demonios.


    Xiah obedeció y fue a la cocina. No encontró a Yung, la comida estaba a fuego lento, por lo que siguió con ella.


    El chico estaba de nuevo en la habitación de Lexs. Había tomado asiento en la cama y le había hablado unos minutos, de cosas cotidianas, como que Bran tenía novio y no dejaban de escribirse durante todo el día. Y fue al mirar a la mesita de noche donde vio la caja y la nota. La curiosidad pudo con él; la leyó y no pudo evitar preguntarse qué habría hecho su amiga por Xiah.


    Al salir de la estancia se encontró con su hermano y le ayudó con la comida.


    —¿Y Crevan y Lyall?


    —Siguen con Thomas y Jack. Supongo que querrán hablar de lo de Alaska.


    Yung frunció el ceño. Todo era mentira. Cuando Xiah le mentía no le miraba y comenzaba a estar harto de tanto secretismo. Ahí estaba pasando algo de lo que le excluían y lo detestaba.


    En el estudio de Jack, los demonios miraban con sorpresa a los cazadores y Thomas les habló sin tapujos.


    —Estamos un poco cansados de los secretos y es evidente que aquí hay algo que no sabemos y bien, nos lo decís por propia voluntad o nos metemos en vuestras cabezas.


    —¿De qué estáis hablando? —preguntó Crevan—. Tras lo de ayer va siendo hora de que os acostumbréis a mí. Que yo sea la otra mitad de Kwan no quiere decir que sea como él.


    —Sabemos que evitaste la violación de Blair, por lo que damos por sentado que no eres como él —prosiguió Jack—. Lo que queremos saber es por qué dos demonios sirven a un mestizo y no lo neguéis. Es evidente. ¡Lo protegéis! Sois sus amigos, compañeros y salvaguardéis su vida. ¿Queremos saber por qué? Y no vamos a salir de esta habitación sin saberlo.


    —Este secreto debe quedarse en esta sala —dijo Lyall.


    —¡Lyall! —protestó Crevan.


    —Es evidente que estamos haciendo mal nuestro trabajo. Ayer Xiah podría haber muerto y quizá vaya siendo hora de que necesitemos algo de ayuda, de ellos dos, solo de ellos —protestó mirando a Crevan, para después volver a mirar a Thomas y Jack—. ¡Tenéis que guardar el secreto! Es crucial para todos.


    Los hermanos asintieron y aguardaron para conocer el secreto de Xiah. Poco después, tras recibir la información sobre el chico, los cuatro abandonaban la estancia. Jack y Thomas estaban bastante sorprendidos por lo que habían descubierto y por supuesto habían prometido a los demonios que contasen con ellos.


    La cena fue algo tensa. Los cazadores aún intentaban asimilar lo confesado por Crevan y Lyall, mientras que Yung no dejaba de hacer preguntas sobre Alaska, dándose cuenta de las inconcurrencias de lo hablado. Es decir, todo era una mentira. Y tras el fin de la cena, llegó la hora de marcharse.


    Los guerreros y los demonios se despidieron de Jack y Thomas y más tarde, los cuatro montaban en el vehículo. Para Xiah era evidente que Yung estaba molesto, pues su ceño estaba fruncido y llevaba un rato sin pronunciar palabra.


    —¿Qué te pasa? —quiso saber Xiah—. No es normal que estés tan callado.


    —Estoy cabreado y lo sabes. No he estado en una cena con más mentiras que en la de hoy —gritó más alto de previsto—. No habéis hablado de Alaska, viajes o de nada por el estilo. ¿Por qué te llevaron al despacho de Jack? ¿Qué hablaron contigo y con vosotros dos? —preguntó.


    —No fue nada, Yung, vale, nada —dijo Xiah—. Preguntas en general, sobre cómo te veo, si vas bien con la sicóloga, si me cuentas algo al respecto. Jack y Thomas se han convertido una parte muy importante de nuestras vidas y es normal que se preocupen por nosotros.


    —Más mentiras —insistió Yung—. Sé cuándo mientes. O bien evitas mi mirada o hablas más bajo —protestó y tiró de fuerza del freno de mano, provocando que el coche se detuviera.


    —¡Joder, Yung! Eso podría ser peligroso —protestó Xiah, pero entonces vio que su hermano había creado un pequeño puñal con su poder, un arma brillante, intensa, que en un segundo destrozó su vendaje, dejando al descubierto su herida. Era evidente que eso no era una mordedura de un diablillo.


    —Es un corte, ¿qué pasó?


    —Nada, vale, déjalo ya —gritó Xiah reanudando la conducción—. Hicimos un trato. Busco el mejor futuro para ti y es lo que hago. Tú te quedas aquí y yo iré a Noor. Acéptalo de una vez, porque en ocasiones viviré situaciones muy difíciles, pero lo hago por ti, por protegerte y que tengas la vida que mereces. Y ahora, si no te importa, hagamos el resto del viaje en silencio.


    Yung aceptó, pero seguía molesto y una vez llegaron al edificio, Xiah lo dejó en la entrada, ya que había sido llamado por Seth para ir a una reunión en la Organización.


    Yung esperó hasta llegar al apartamento para abordar a Lyall y Crevan.


    —¡Decídmelo! Tú, Crevan, puedes negarte, pero no tú, Lyall. Dímelo. Sé que sabes lo que está pasando. ¡Decidme la verdad!


    —Escucha —dijo Crevan posando las manos sobre los hombros de Yung—. Es cierto que están pasando cosas malas, que Xiah ha sufrido mucho, pero no te va a servir de nada saber la verdad.


    —Yo creo que si —dijo Lyall—. Tú, en algún momento deberás volver con Kwan, y ahora no solo Xiah corre peligro, sino también Yung. Debe estar preparado, no puede ocurrir lo mismo que con Darien.


    Al escuchar el nombre de Darien el pulso de Yung se aceleró y los ojos se le llenaron de puro miedo. En ese instante los demonios comprendieron que debía saber la verdad, ya que Lee también había puesto los ojos en él.


    —Vale, vamos a sentarnos —dijo Crevan—. Yung, esto no va a ser fácil.


    Fue Crevan quien le habló de las violaciones. Intentó no ser muy explícito y empezó por el principio, como Lee se enamoró de Xiah, y al ser rechazado, lo tomó por la fuerza.


    Después fue el turno de la segunda violación, donde Kwan estuvo presente. Y cuando terminó, Yung tenía la cabeza oculta entre sus manos. Lágrimas recorrían sus mejillas y su cuerpo era convulsionado debido al llanto que intentaba controlar.


    —Debes comportarte como siempre —le pidió Lyall—. Tú le contaste a Xiah lo que pasó cuando estuviste listo, debes darle a él la misma oportunidad —exigió, obteniendo un gesto de asentimiento—. Además, Lexs lo descubrió por pura casualidad, le ha hecho las limpiezas y podrás hablar con ella para ver cómo evoluciona.


    —Vale —añadió una vez levantó la cabeza—. Voy a darme una ducha e iré a dormir.


    Los demonios suspiraron y comenzaron a preparar el sofá cama. Sabían que Yung necesitaba espacio para sí, tener su mente sin nadie dentro de ella, por lo que ambos compartirían el sofá.


    Yung era incapaz de dormir, por lo que cuando escuchó a Xiah llegar a la una de la madrugada, cierta calma lo dominó. Desde que los demonios le habían contado la verdad, no solo había vuelto a revivir lo de Darien, sino que odiaba que su hermano hubiera sufrido una situación igual en dos ocasiones. Las lágrimas no habían dejado de correr por sus mejillas desde entonces y tras esperar un largo rato, fue a ver a Xiah. Lo encontró acostado, quizá dormido, pero se equivocó pues lo vio girarse e intercambió una mirada con él.


    —¡Eh! ¿Qué te pasa? —preguntó Xiah con cariño, poniéndose en pie y posando sus manos sobre sus hombros—. ¿Por qué lloras?


    —He tenido una pesadilla horrible —mintió—. Era tan real que lo he sentido en mis carnes.


    Xiah atrajo hacia sí a su hermano y lo abrazó, a lo que Yung respondió rodeándolo con fuerza.


    —Tranquilo, solo ha sido un sueño. Por muy malo que haya sido, lo importante es que no ha sido real, ¿vale? —preguntó separándolo de él y tomando entre sus manos su rostro—. Todo era falso —añadió, a lo que Yung asintió. Entonces Xiah lo guio hacia su cama como si fuera un muñeco y tras tumbarlo, él se acostó de lado, los dos frente a frente, sin dejar de mirarse—. Intenta descansar y si vuelves a tener otro mal sueño, yo estaré aquí.


    —¿Estás cómodo conmigo aquí? —susurró Yung. Cuando a él lo violó Darien no soportaba que lo tocasen, salvo Lexs y Xiah… quizá a él le pasase lo mismo, pero solo deseaba lo mejor para Xiah y saber si estaría bien con él a su lado—. ¿No te incomodo?


    —Es una pregunta absurda, ¿no crees? —preguntó, torciendo una sonrisa—. Desde que llegamos a la Tierra hemos dormido muchas veces juntos cuando uno u otro ha necesitado consuelo, ¿por qué iba a ser hoy diferente?


    Yung no dijo nada, tan solo se acomodó junto a su hermano. Notó que su respiración era tranquila, no temblaba… es decir, con él se comportaba como siempre. Eso lo calmó e intentó conciliar el sueño.


    Eran las nueve de la mañana cuando Lexia despertó. Aún estaba cansada y no había hueso de su cuerpo que no se resintiese. Pero aun así hizo el esfuerzo de ponerse en pie y salir de su habitación.


    —¡Buenos días, señorita! —exclamó Jack desde la mesa del salón, con taza de café en mano—. En cuanto salgas del baño, te quiero aquí, frente a mí. Tengo a Sawyer en video conferencia y tiene que hablar contigo. ¡No quiero excusas!


    Lexia refunfuñó y más tarde, tomaba asiento frente al ordenador, donde risueña, con tal de quitar hierro al asunto, le saludó cariñosamente.


    —Ponerme ojitos no te va a servir de nada —protestó Sawyer con el ceño fruncido—. Hablamos seriamente sobre las limpiezas, te dije cuan peligrosas eran y que no debías hacerlas sin estar preparada. ¡Y has seguido haciéndolas sin pedirme ningún consejo! —gritó enfadado—. Se te podía haber parado el corazón, Lexia, podrías haber muerto.


    —Vale, lo siento, pero es muy difícil contactar contigo y no puedo desaprovechar las limpiezas, no cuando personas que me importan sufren tanto que es como verlas muertas en vida —replicó—. Si debo hacer otra limpieza, la haré, pero me gustaría hacerla bien, que me des lecciones y me digas cuánto debo saber, pero tú mejor que nadie debes saber que no puedo renunciar a esto.


    Sawyer se frotó los ojos con fuerza para después deslizar su mano por su mentón cubierto de bello debido a que hacía días que no se afeitaba.


    —De acuerdo, Jack te va a dar la tarjeta de una amiga. No es de Noor, es bruja, Lexs, pero te puede ayudar —le informó—. En breve marcho al norte y es posible que esté menos accesible, pero a mi vuelta, regresaré a casa y entrenaremos como nunca lo hemos hecho. Y ahora ve y date una ducha y sobre todo, durante los siguientes días, bebe mucha agua.


    —Te quiero y te echo de menos —confesó la chica.


    —Después de este viaje pasaré una buena temporada en la ciudad. Ahora ve a hacer lo que te he dicho.


    La chica asintió y dejó a los hombres a solas. Jack esperó hasta escuchar el agua de la ducha correr, para hablar con su hermano.


    —¡Vuelve a casa! —le dijo sin tapujos—. Sé que lo que está pasando en Alaska es importante y grave, pero tengo una mala sensación, la misma que cuando murió Jess.


    Sawyer guardó silencio un instante. Al igual que su hermano, él también compartía la misma preocupación. Una horrible sensación. Como si una mano invisible le oprimiese el pecho.


    —Voy a intentarlo. Ahora mismo estamos bloqueados, no puedo llegar a ninguna ciudad y coger el primer vuelo que me lleve a casa, pero voy a intentarlo… o quizá deberías veniros vosotros aquí un tiempo —añadió—. Esas cosas que vimos en los cristales empeora, se mueven más.


    —Lo hablaré con Thomas —le aseguró Jack—. Pero siento que deberíamos estar juntos.


    Los hermanos se despidieron prometiendo encontrar una solución para evitar la terrible sensación que sentían… ¡algo malo se acercaba!


    Cuando Lexia regresó a su habitación vio la caja de bombones y enseguida supo que era un regalo de Yung. En ella había una nota pegada, con una cara sonriente y un mensaje que decía lo siguiente:


    ¡No te lo comas todos sin mí!


    Y entonces vio la cajita roja sobre la mesita. Sorprendida fue hacia ella y no puedo evitar que el corazón le diese un vuelco al leer las palabras de Xiah. Entonces abrió la caja y encontró un pequeño colgante de plata. Era en forma de luna, y por esta había varias estrellas doradas grabadas y sobre la luna, un gato.


    Le pareció precioso y enseguida se lo colocó y con él entre sus dedos, se lo mostró a Kira.


    —Es precioso, ¿verdad? Pequeña dormilona.


    La gata se acercó a ella, restregó su cuerpo, para enseguida volver a hacerse un ovillo. Acarició al pequeño animal y escuchó que varios mensajes llegaban a su móvil. Tras tomarlo, vio que era Yung.


    ¿Cómo estás? Espero que mejor y que ya hayas salido de la cama. Tus tíos me contaron la historia de que habías pillado un catarro, pero conozco la verdad…


    Al leer esto, el corazón de Lexs latió con fuerza y leyó el siguiente mensaje.


    Hoy no he ido a clase… no me encuentro bien. He salido y estoy en el mirador…


    No había más mensajes. Lexia se apresuró en ponerse unos vaqueros grises, una sudadera y volvió a la cocina. Jack seguía allí, trabajando con el ordenador.


    —¡Necesito que me lleves a un sitio!


    —Solo debes ir aquí —dijo Jack enseñándole la tarjeta de la bruja—. Es al único sitio donde te llevaré.


    —Vale, iré, te lo prometo. Pero antes llévame al mirador. Creo que Yung lo sabe todo.


    Jack lanzó un amargo suspiro a la vez que se frotaba los ojos, pero hizo caso de su sobrina y la llevó al mirador. En efecto encontraron a Yung, sentado en un banco, con la mirada al vacío, mientras que Crevan y Lyall permanecían a cierta distancia.


    Cuando Lexia se bajó del vehículo, fue derecha al banco, mientras que Jack se dirigió a los demonios.


    —Intentad que Lexs visite a esta mujer —dijo tendiéndole la tarjeta a Crevan—. Es una bruja que la va a ayudar con las limpiezas.


    —La llevaremos —le aseguró Crevan.


    Jack regresó al coche, dejando a los jóvenes a solas. Su sobrina ya sabía que él debía volver al trabajo, por lo cual no se despidieron.


    Cuando Lexia tomó asiento junto a Yung, enredó su mano con la de ella, aunque él no desvió la mirada del vacío. Tenía grandes ojeras y los ojos rojos debido al llanto. Tardó un rato en hablar y cuando lo hizo, su voz sonaba rota por el dolor.


    —No puedo creer que le hayan hecho eso —confesó—. Que haya vivido esa tortura dos veces y yo… yo ni me haya dado cuenta, ni lo haya podido evitar.


    —Yung, no puedes dejar que esos pensamientos te atormenten —le consoló—. Ninguno hemos podido hacer nada y lamentarnos no nos va a servir. Solo podemos mirar al futuro, por supuesto evitar que pase y apoyar a Xiah, como hizo él en su momento.


    El joven asintió y apretó la mano de su amiga.


    —Aun así, eso no significa que Lee vaya a salir de esta —añadió Lexia poniéndose en pie—. Reponte, ese hijo de puta va a recibir una lección o quién sabe, puede que hasta tengamos suerte y acabe muerto.
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    Sangre


    (Yung)


    Un rato más tarde Lexia y Yung se encontraban a cierta distancia de la mansión de Lee y Ju Long, ocultos en el bosque.


    —Amenacé a Lee sobre volver a tocar a Xiah, pero no me ha hecho caso, así que debe recibir su merecido. Si solo supiera la habitación donde está… ¡No puedo explotar los cristales de toda la mansión! No quiero herir a inocentes.


    —¿Le harás lo mismo que a Darien? —quiso saber Yung—. ¿Lo castrarás?


    —Es lo que se merece, puede que le haga eso o corte su garganta.


    —No te conviertas en una asesina —le aconsejó Yung tomando su mano—. Además, la muerte no le librará de sufrir y se lo merece.


    —Entonces, el mismo castigo que Darien. Ahora solo tenemos que encontrar la manera de entrar.


    Un maullido de Kira captó la atención de los amigos y miraron hacia la gatita, que enseguida se convirtió en una esfera de luz.


    —Va a guiar tu camino —le dijo Lyall—. Buscará a Lee, te hará una señal, y podrás ver a través de sus ojos.


    —¿La entendéis? —preguntó la chica, mirando a ambos demonios.


    —Por supuesto, nosotros, antes de ser demonios, también fuimos criaturas guardianes —confesó Crevan, provocando que Yung frunciese el ceño—. Pero eso fue antes de ser asignado a nuestro humano, así que no pienses en ello —dijo mirando al muchacho—. ¡Prosigamos con el plan!


    A Lexs le dio ánimos que fuera apoyada por los demonios y comenzó. Kira, en forma de esfera, comenzó a volar hacia la mansión, atravesando sus enormes ventanales como si fueran agua. Entonces, los demás vieron como los ojos de Lexia cambiaban y adquirían el aspecto de ojos felinos, los mismos que los de Kira.


    Yung vio un destello en una de las ventanas de la segunda planta y lo supo de inmediato: allí estaba Lee.


    Para Lexia ver a través de los ojos de Kira era sumamente extraño e inquietante, pero no le importaba con tal de encontrar a Lee y no tardó en hacerlo. Allí estaba el príncipe, en su habitación, sentado frente al escritorio con la vista en el ordenador. Y entonces comenzó a actuar; los cristales comenzaron a crujir y lamentablemente el ruido alarmó al hombre, que al mirar a la ventana, vio como los vidrios se hacían pedazos. Fue muy rápido. Se lanzó al suelo, tiró el escritorio y lo usó de protección al tiempo que las ventanas estallaban.


    —¡Hija de puta! —gruñó desde el suelo, escondido, viendo como los cristales levitaban, uniéndose unos con otros, creando pedazos más mortíferos que la joven lanzó contra el escritorio.


    Lee salió de su protección en dirección a la puerta, momento en el que un cristal se le incrustó en el muslo derecho, lo que provocó que cayera al suelo entre lamentos, para al instante sentir como otro le atravesaba el brazo, mientras uno se deslizaba mortalmente por su garganta. Aunque el que más le asustaba era el que se estaba situando en su entrepierna. Entonces recordó lo que le hizo a Darien y supo que iba a sufrir su misma suerte.


    Pero de repente, todo acabó. Kira desapareció y los cristales cayeron al suelo.


    En el bosque, Lexia cayó de rodillas al suelo con un terrible dolor de cabeza. Sentía como si algo se le estuviera metiendo, como si algo hurgase en su mente.


    —¡Me…me duele mucho! —logró decirle a sus amigos—. Y no he terminado lo que he empezado —se lamentó.


    —Crevan —dijo Yung—. Ponla a resguardo, aléjala. Seré yo quien termine con esto. ¡Vamos a unirnos! —añadió mirando a Lyall—. Necesito todo de ti para entrar sin ser visto.


    Crevan ayudó a Lexs a ponerse en pie y la chica, con los ojos entreabiertos comprendió lo que significaba eso de que Yung y Lyall se unieran. En efecto el demonio entró en el cuerpo del chico y este comenzó a cambiar. Sus manos se volvieron como las de Lyall… ¡eran garras!, y cuernos irrumpieron en su cabeza.


    Yung se cubrió la cabeza con la capucha de la sudadera y saltó al árbol. Si antes era rápido y ágil, ahora lo era mucho más. Y fugaz como una estrella cruzó la distancia que le separaba de la mansión y allanó en ella.


    Entonces, Lexia escuchó una voz en su cabeza. Ahora comprendía el dolor que sentía: Klaus estaba en su mente y le transmitía un mensaje.


    Tras varios saltos, Yung logró entrar en la habitación de Lee y no pudo evitar sentir cierto regocijo al verlo sufrir por los cristales incrustados en su cuerpo.


    —Tu amiga y tú no vais a salir de esta. Puede que exiliaran a Darien, también a mi hermano, pero no a mí, porque yo tengo en mi poder algo muy poderoso.


    Lee obtuvo su ordenador tras el escritorio, lo giró hacia Yung y le mostró el video que estaba reproduciendo minutos antes.


    —Siempre lo veo cuando echo de menos su cuerpo, sus gritos o resistencia.


    Yung no podía creer lo que estaba viendo. Había grabado la violación de Xiah. Estaba viendo a su hermano forcejear, gritar, hasta que nada de lo que hacía le sirvió.


    —Llama a los médicos y guardaré silencio, de no hacerlo, el video de Xiah acabará en todas las páginas pornos existentes.


    Una incontrolable rabia se apoderó del cuerpo de Yung, centrándose en sus manos, que se volvieron rojas debido al fuego y de inmediato señaló al ordenador. Ya no veía a Xiah en una situación tan horrible, ni escuchaba sus gritos, pero las palabras de Lee persistían.


    —Debes de pensar que soy muy imbécil si solo tenía la copia del ordenador. No vas a acabar con esto, Yung, porque en cuanto me recupere, ten por seguro que lo que tu amiga y tú me estáis haciendo, lo sufrirá Xiah. ¿Vais a castrarme como a Darien? ¡Hazlo! Hay muchas maneras de violar a tu hermano.


    Yung tomó uno de los cristales del suelo. Veloz, y sin pensar si quiera en lo que estaba haciendo, corrió hacia Lee. Solo deseaba dejar de escucharlo y durante un instante fue como si no fuera dueño de su cuerpo y acabó cortando la garganta del príncipe. Este agonizó un tiempo antes de morir, momento en el que Yung se miró las manos llenas de sangre. Había matado antes, pero en esta ocasión era diferente y solo la voz de Lyall le hizo volver en sí.


    —¡Tenemos que quemar la casa y a él! Es la única manera de acabar con cualquier copia que hiciera y desvincularnos de esto. El fuego es propio de demonios y todos saben que ni Crevan ni yo lo usamos a menudo.


    Yung asintió y lo primero que hizo fue posar su mano sobre el pecho de Lee. Una esfera de fuego penetró en su cuerpo, que poco a poco comenzó a extenderse. Después prosiguió con la habitación, mientras que decenas de esferas salían de la estancia y volaban por el lugar. En unos segundos, unas incontrolables llamas quemaban la vivienda, provocando que la gente saliera huyendo.


    A Crevan le llamó la atención los gritos provenientes del hogar y no tardó en ver como la casa ardía hasta los cimientos e inevitablemente se preguntaba qué habría pasado para que Yung prendiera la casa y, ¿habría salido Lee con vida de eso?


    Sabía que enseguida obtendría respuestas, por lo que centró su atención en Lexia, masajeando su espalda.


    Mientras, la chica no dejaba de escuchar las palabras de Klaus. Siempre eran las mismas y llevaba un rato repitiéndose.


    —Tienes que matarme, acaba con mi vida. Ya no soporto más lo que me hace el vampírico. Por favor, ¡libérame! ¡Acaba conmigo!


    Tras mucho esfuerzo, logró echar a Klaus de su mente y con ayuda de Crevan logró incorporarse a la vez que recuperaba el aliento. Y en ese instante escucharon un ruido en el árbol y al mirar arriba, observaron a Yung aún fusionado con Lyall.


    —¡No nos pueden ver por la zona! Me he asegurado de destrozar todas las cámaras, pero tenemos que largarnos.


    Crevan ayudó a Lexia a ponerse en pie, la rodeó por la cintura y antes de marchar en una de las rápidas carreras propias de los guerreros o demonios, la chica vio la casa ardiendo.


    Más tarde, los cuatro descasaban en la cueva donde Xiah solía entrenar. Para entonces Yung y Lyall se habían separado y fue Crevan quien los interrogó.


    —Habla Yung, ¿qué ha pasado? ¿Qué habéis hecho?


    —¡Yo solo formo parte de él! —protestó Lyall—. Hago lo que él quiera.


    —No me jodas, Lyall, que sé que lo hubieras podido parar si te hubiera venido en gana como yo hice en su momento con Kwan —le recriminó—. La sangre de la sudadera, Yung, explícate y quiero oírla de él —dijo lanzando una mirada a Lyall.


    —Iba a hacer lo que habíamos hablado, pero… cuando llegué, Lee me mostró un video. Vi la violación de Xiah, la vi, y tenía copias e iba a difundirla si no le ayudaba y…cogí un cristal y le corté la garganta. ¿Qué querías que hiciera? —gritó con los ojos a rebosar de lágrimas—. No tenía opción, no tenía ninguna opción y después lo quemé todo.


    Lexs caminó hacia Yung y lo abrazó. Comprendía lo que había hecho su amigo, probablemente ella hubiera actuado de la misma manera, pero fue un abrazo más tenso de lo habitual, y no por el asesinato de Lee, sino porque no le gustaba ver a Yung con aspecto de demonio. Así pues, agradeció que Crevan y Lyall se unieran al abrazo.


    Más tarde, una vez Yung se quitó la sudadera manchara de sangre, acabó en un rincón, donde se quedó dormido. Había usado un gran poder y necesitaba descansar antes de ir a ver a la bruja.


    En cambio, Lexs y Crevan permanecían juntos, con la espalda pegada en la pared.


    —Habla —le exigió el demonio—. Tenerte a mi lado con la boca cerrada me pone nervioso.


    —No quiero ver a Yung con aspecto de demonio.


    —Pensé que a estas alturas ya estabas más que acostumbrada a mí y a Lyall. No entiendo que te haya impactado ver a Yung de esa manera.


    —No es lo que he visto lo que me ha abrumado —confesó—. Si no lo que he sentido… algo raro, inusual, que no me ha hecho sentir nada bien.


    Crevan suspiró y guardó silencio un instante antes de continuar.


    —La historia sobre los Demhu es compleja e ignoro mucho sobre nosotros mismos y la unión que tengo con Kwan o la que Lyall tiene sobre Yung. El padre de Yung debía hablar con sus hijos, hablar de su naturaleza, lo que eran, pero murió antes de poder hacerlo. Lo que sí sé, Lexs, es que inevitablemente tanto Yung como Kwan, llevan oscuridad en su interior. Estos cuernos son de demonios —dijo señalando su cabeza—. Y es lo que habrás notado… ¡maldad! Inevitablemente, los dos la llevan, porque nos llevan a nosotros y formamos parte de ellos.


    —Pero Crevan…ni tu ni Lyall parecéis demonios… no os comportáis como tal. Si no fuera por los cuernos y las garras, no tenéis un mal comportamiento, ni siquiera veo la maldad de la que hablas.


    —Ya, Lexs, pues la maldad está ahí. Y puede que no seamos tan demoniacos como otros, porque al estar vinculados a Kwan y Yung, la humanidad también forma parte de nosotros.


    —Pero también sois algo más. Lo dijiste antes, cuando Kira contactó con vosotros, que hubo un momento en el que también fuiste un guardián. ¿Puedes explicarme que significa eso?


    De nuevo el demonio lanzó un amargo suspiro. No podía creer que le estuviera contando más a Lexia sobre ellos que a Yung o Lyall.


    —En Noor hay una isla inaccesible para todos. No como Hania, es diferente, invisible, en el mismo océano donde las mareas se encargan de que los barcos la rodeen y no se estrellen con algo que no ven —comenzó a explicar—. Está llena de espíritus, pequeñas esferas de diferentes colores que adquieren una forma animal. Kira, Lyall y yo provenimos de ese lugar. Vivimos en armonía, divirtiéndonos, sin ningún instinto en particular, solo esperando nuestro destino. Ahora que conozco que los Creadores contáis con guardianes, sé que no todos los que estábamos allí debíamos formar parte de los Demhu, sino que hay mucho más y puede que más de lo que conocemos. Cuando Yung despertó su mitad como Demhu, Lyall fue llamado para formar parte de él y lo mismo con Kwan. Y fue la maldición que arrastran los miembros del Clan de los Tigres la que nos otorgó forma humana y cuernos, por lo tanto, poder demoniaco.


    —Y esa maldición, ¿de qué trata?


    —De eso hablaremos otro día. Prometí a tu tío llevarte a ver a la bruja y es lo que vamos a hacer, aunque antes tienes que contarme que pasó en tu cabeza.


    Una vez Lexia se lo contó, llamó a Jack, pero no le atendió el teléfono, algo que le pareció raro. Por tanto llamó a Thomas y le explicó el mensaje que había escuchado de Klaus. Su tío le pidió que fuera a casa lo antes posible y pidió al demonio que la cuidara.


    Una vez despertaron a Yung, los tres marcharon a la ciudad.


    Sin embargo, la situación en la casa de Lexia era muy diferente. Un humano poseído por el vampírico había roto los sellos de la vivienda y en el interior estaba Klaus, varias criaturas de extremidades deformes acopladas al techo, además del supremo.


    Jack había intentado luchar contra ellos, pero había sido en vano. Estaba ensangrentado e inconsciente en el suelo del salón, con las manos y pies inmovilizados.


    Yung, Lexia y Crevan estaban parados ante la tienda de la bruja que debían visitar. Tenía un gran escaparate con cristales de diferentes colores, cazadores de sueño, incienso y muchos objetos.


    Cuando entraron, se encontraron con un espacio amplio, que desprendía olor a lavanda, muchos estantes a izquierda y derecha, repleto de diferentes objetos: velas, cristales, botes con extraños ungüentos de diferentes colores… y al final, tras un mostrador, una mujer esbelta, sonriente, con los labios pintados de un intenso rojo, de piel canela y que llevaba todo su cabello moreno trenzado.


    —Te reconozco. Eres Lexia. Tu tío me ha hablado mucho de ti y no dejaba de mostrarme fotos. Es un placer conocerte al fin —dijo cariñosamente, tras salir del escaparate y tomar sus manos—. He hablado con Sawyer. Cerraré la tienda y hablaremos en la zona de atrás.


    Una vez Beth, que así se llamaba la bruja, hizo lo indicado, fueron a la trastienda. Otra zona también despejada, con tres sofás blancos que formaban una U, con una pequeña mesa entre ellos.


    Lo primero que hizo Beth fue pedirle que se sentasen y tras hacerlo, bebieron té, para finalmente abordar el tema por el que habían venido: las limpiezas.


    —Sé que tu tío ya te lo ha dicho en incontables ocasiones, pero me temo que he de repetirme. El que vomites tras hacer las limpiezas se debe a que expulsas la tristeza que has absorbido, pero también has de saber que si el contacto con la persona que quieres sanar se alarga más de lo debido, esa pena formará parte de ti.


    »Quiero que vengas una vez por semana para que practiquemos. Lo haremos entre las dos. Yo seré con quien lo hagas. Pensaré en cosas vánales, simples, que ni siquiera te provocarán el vómito, pero te ayudaré a controlarlo, aunque en ocasiones, todos necesitamos una ayuda —añadió, tendiéndolo un bote con una crema verdosa que no le era desconocida, pues su tío se la había aplicado en el pecho cuando tuvo dificultades tras la limpieza a Xiah—. A veces tenemos que usarlo cuando nos encontramos muy mal.


    —¡Gracias! —dijo Lexia, tomando el objeto.


    —Bien, nos vemos mañana después de las clases. Ahora, tú y tu amigo podéis salir, me gustaría hablar con el demonio.


    La pareja asintió y dejaron a Beth con Crevan.


    —Soy muy intuitiva o más bien podría decirse que a diferencia de esa chiquilla, tus preocupaciones son tan fuertes que no me hace falta entrar en tu cabeza para saber qué te pasa —confesó, provocando el enfado de Crevan, quien se puso en pie—. Puedo ayudarte a liberarte de tu humano.


    Esas palabras le convencieron y se quedó.


    Mientras, en el exterior de la tienda, la pareja, apoyada en la pared, observaban como Kira y Lyall, transformado en lobo, jugaban el uno con el otro.


    —¿Me ves diferentes ahora que he matado a Lee? —quiso saber Yung—. Estás rara, tensa, y lo entiendo. Te dije que no te convirtieras en una asesina y ahora yo lo soy.


    —No me asusta eso, puedo entender cómo te sentiste, porque yo también vi la violación de Xiah y mis deseos fueron los mismos… y sí, estoy tensa, pero es que no me gusta verte con aspecto de demonio. Siento que no eres tú, que no te reconozco y Yung…me asusta lo que siento cuando te convertiste o cuando perdiste el control…porque siento maldad…una maldad propia de demonios —confesó con un nudo en la garganta—. Sé que un demonio forma parte de ti y por tanto debería sentir cierta oscuridad, pero lo que sentí en esas ocasiones, fue algo diferente y no me gusta. No sé qué significa, si será normal teniendo en cuenta que eres un Demhu, pero siento que no eres tú y que voy a perderte en esa extraña oscuridad.


    Yung guardó silencio. Desgraciadamente entendía a su amiga. Había perdido el control en demasiadas ocasiones, quizá porque guardaba la rabia en su interior hasta que ya no podía más, pero también sabía que cuando explotaba, sus ojos se volvían negros y durante esos segundos, mientras duraba esa explosión, no solo no veía con normalidad, sino que no se sentía el mismo y eso le asustaba. Ojalá tuviera a su padre para que le explicase qué le estaba pasando, pero como no era así, lo único que podía hacer era evitar que volviera a pasar. Y tras llegar a esa conclusión, tomó la mano de su amiga y le miró a los ojos.


    —Lo cierto es que yo también me asusto de mí mismo en ocasiones y me alegro que hayas tenido el valor necesario para decírmelo. Sé que también asusto a mis hermanos, pero ellos nunca me lo han dicho —dijo poniéndose delante de su amiga y apoyando su frente con la de ella—. Te prometo que no lo haré más.


    Lexia le rodeó por el cuello y le abrazó con fuerza, para más tarde ser interrumpidos por Crevan.


    —Va siendo hora de irnos, aunque Yung no lo diga, está extremadamente agotado.


    Lexia llamó tanto a Thomas como a Jack, pero ninguno atendió sus llamadas, por lo que tras pedir un coche, se marchó, mientras que los demás se marcharon a casa. Durante el trayecto, Yung recibió mensajes de Blair informándole sobre lo sucedido en la casa de Lee.


    Según ella, y la Organización, había sido el ataque de demonios muy poderosos. Todo había quedado carbonizado y tan pronto como el incendio había empezado, se acabó. Solo había una víctima. Pensaban que era Lee, aunque sería difícil de identificar hasta que analizasen su mandíbula.


    Cuando Crevan y Yung llegaron a su vivienda, hallaron a Xiah apoyado en la mesa del salón y su mirada en el móvil.


    —Creí que estarías en la Organización por lo sucedido en la mansión de Lee.


    —No, ese tirano no merece que le dedique ni un segundo de mi vida, pero lo que quiero saber, es, ¿por qué lo has hecho? Puede que para los otros ese fuego sea desconocido, pero no para mí. Sí, es cierto que habrá muchos demonios con el control del fuego, pero no con un nivel tan fuerte. Solo es propio de los Demhu, así que Yung, dime, ¿por qué? Y ni lo niegues, los bajos de tus pantalones están llenos de sangre —le replicó, provocando que Yung agachase la cabeza—. Lyall, Crevan, fuera. Necesito hablar con él a solas.


    Lyall obedeció de inmediato, saliendo de Yung y siguiendo a Crevan, subieron a la terraza. Allí, Crevan se encendió un cigarrillo mientras que Lyall se apoyó en la pared, con la vista en la ciudad. Guardó silencio un largo rato, hasta que confesó su pesar a su amigo.


    —Lexs tiene razón. No puedo permitir que Yung vuelva a perder el control en más ocasiones o que yo me una a él.


    —¿Por qué? —preguntó apagando el cigarrillo y apeándose junto a él—. ¿Qué ocurre, cachorro?


    Crevan supo que se trataba de algo serio al ver la mirada afligida de Lyall. Nunca había visto esos preciosos ojos grises tan tristes, ni llenos de preocupación.


    —Siento una maldad extraña, algo que ni yo puedo controlar y me asusta. Lexs tiene razón a tener miedo de perder a Yung en oscuridad, porque yo también lo temo…


    Crevan atrajo a Lyall y lo abrazó con fuerza.


    —No voy a perderte, cachorro, tenlo por seguro.


    Tales palabras reconfortaron a Lyall, que tras separarse de Crevan se puso ligeramente de puntillas y besó con ansia a Crevan.


    Mientras en la terraza los demonios se dejaban dominar por la pasión y el deseo, en el apartamento, la tensión entre los hermanos era intensa.


    —Tú solo habrías actuado contra Lee de esa manera si yo estuviera involucrado, ¿me equivoco? —preguntó Xiah, a lo que no recibió respuesta—. Lo has descubierto y te has expuesto, puede que te hayan visto.


    —No me han visto —replicó Yung—. Deberías haber confiado en mí, deberías habérmelo dicho. Yo te hubiera protegido y él nunca te hubiera puesto la mano encima.


    —Aún tienes pesadillas con lo que te hizo Darien —le hizo saber Xiah mientras acortaba distancias con él—. Te oigo gritar por las noches, te escucho llorar. ¿Cómo querías que te contase algo así cuando aún no lo has superado?


    —¡Prometimos protegernos! —gritó Yung con lágrimas en los ojos—. Tú me cuidarías a mí y yo a ti.


    —Pero no de esto, Yung, no de algo que te ha destrozado, que ha robado una parte de quien eras.


    —Pues ahora los dos estamos jodidos —gritó—. Pero tú más que yo. No confiaste en nadie y te pasó más de una vez. Yo te hubiera entendido y me habría enfrentado a Lee…yo, odio lo que te ha pasado, el dolor que sentiste —se lamentó llevándose las manos a la cara—. Lexs y yo no íbamos con intención de acabar con Lee. Íbamos a hacerle lo mismo que a Darien, pero Lexs no pudo terminar y me metí en la casa —confesó—. No era mi intención…pero…yo…sé lo que te hizo y…y me lo mostró. Lo había grabado y me dijo que aunque lo castrase, seguiría haciéndolo, te haría sufrir, no te dejaría en paz nunca. Yo…solo quería que dejase de hablar, protegerte —admitió y alzó la cabeza—. Corté su garganta y después carbonicé la casa —dijo, para después hacer una pausa—. Lo sé, tu hermano pequeño es un monstruo, un asesino, pero odio todo el dolor que has vivido, que aún sigues viviendo y no lamento haberlo matado. Lo único en lo que pienso es que ahora estás a salvo —añadió, soltando un resoplido—. Puede que ya no me veas como antes. Sé que a veces doy miedo, Lexs ha sido la única que ha tenido el valor de decírmelo. Le provoco miedo cuando pierdo el control y eso…eso me ha destrozado, porque sé que tú y Kwan sentís lo mismo, pero voy a cambiar, y si me envías de vuelta con Kwan, lo entenderé, pero no lamentaré nunca el haberte protegido aunque eso me haya convertido en un asesino.


    Xiah avanzó hacia Yung, lo atrajo hacia él y lo abrazó con fuerza. Yung no pudo evitar romper a llorar mientras se abrazaba con más fuerza a su hermano, hasta que más tranquilo, se separó de él.


    —¿Por qué no me lo contaste? —preguntó Yung entre sollozos—. Te habría ayudado, conmigo a tu lado no hubiera pasado.


    —Ya, no sé qué responderte a eso…ya sabes lo duro que es hablar de ello.


    —Dime cómo puedo ayudarte, dímelo y lo haré.


    —Ya lo has hecho Yung, has acabado con él. Podré dejar de vivir con miedo… por lo demás, entre los dos descubriremos la manera en la que pueda mejorar. Lo haremos juntos.


    La conversación de los hermanos se interrumpió cuando Xiah sintió vibrar el aparato de llamada de emergencia que él y Lexia tenían en común: la chica pedía ayuda.
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    El mal presagio


    (Lexs)


    Cuando Lexia bajó del coche que le había llegado a su casa, le extrañó que Kira cambiase de forma y adquiriera el aspecto de un fiero tigre. Corriendo tras ella entró en la vivienda y una inesperada esfera azulada atacó a Kira. El animal quedó en el suelo, cubierto por esa capa azulada, que pronto adquirió el aspecto de cristal, quedando a su guardiana encerrada en ella.


    Entonces miró de dónde provenía el ataque y vio a Klaus en medio del destrozado salón. No estaba solo. Sus tíos estaban allí, mal heridos y atados. Entonces sintió una presencia tras ella y no tuvo tiempo de girarse.


    El vampírico posó su mano en su espalda a la vez que repetía: ¡Aslupxe le latsirc! ¡Aslupxe le latsirc!


    Una fuerte sacudida envolvió su cuerpo y la hizo caer al suelo. Sintió que algo salía de su espalda, no era agradable y cuando vio que el salón se llenaba de luces rosas, supo que se trataba de un cristal. La experiencia duró unos segundos y cuando se pudo girar, vio al vampírico junto a ella, con el cristal, el cual lanzó a Klaus, quien guardó el objeto en una bolsa atada a su cinturón.


    Lexia alzó sus manos en el acto. Una gran ola de energía se extendió por el salón lanzando lejos al supremo y Klaus, quienes hicieron pedazos las paredes de la casa y las atravesaron. Fue entonces cuando vio a las criaturas que aguardaban en el techo y que sin pensárselo dos veces, se lanzaron a por ella, pero fue rápida en actuar. Señaló los cristales de las ventanas de su vivienda convirtiéndose en afiladas armas que atravesaron a las bestias, quedándolas pegadas a la pared.


    Y siguió con su plan. A pesar de cuánto deseaba conocer el estado de salud de sus tíos, tenía que defenderse de las bestias. Pero antes de nada hizo apretar el botón de emergencia para que Xiah acudiera en su ayuda. Entonces corrió al baño y abrió los grifos del lavabo y la ducha e hizo lo mismo con los de la cocina. Con el agua corriendo, la manejó a su antojo, envolviendo toda la vivienda de ese manantial, a través del que veía a Klaus y su señor avanzar. Por ello se esforzó mucho más; ignoró el intenso dolor de cabeza, el temblor de sus piernas, para una vez lanzar un grito de rabia convertir toda esa agua en un duro e impenetrable cristal.


    Sintiéndose más segura, corrió hacia sus tíos y cuan aliviada se sintió al sentir su pulso. Veloz fue a la habitación de armas y tras cargar con varias espaldas y cuchillos, cortó sus ataduras y comenzó a golpear sus mejillas.


    —Vamos, vamos, ¡despertad! Por favor, tenemos que salir de aquí —les suplicó con la mirada en sus enemigos. Permanecían tras la barrera; el vampírico no hacía nada, en cambio Klaus posó su mano sobre la pared, comenzando a destrozarla, a devolverla a su estado líquido—. ¡Vamos! —dijo, ayudando a Jack a ponerse en pie.


    —¡Estamos atrapados! —exclamó Jack.


    —No —le dijo su sobrina mientras ayudaba a Thomas a ponerse en pie—. Id al cuarto de armas. Xiah y los demás vienen de camino. Solo tengo que mantener el cristal, pero no puedo hacerlo si vosotros estáis aquí corriendo peligro.


    —Vamos, Jack —dijo Thomas—. Solo un Creador puede enfrentarse a otro.


    Por mucho que a Jack le doliese dejar a su sobrina a cargo de esas cosas, sabía que su hermano tenía razón y asintió. Ambos, apoyados el uno en el otro, comenzaron a caminar hacia la estancia, pero Klaus logró romper parte de la barrera, lanzando varios cristales.


    Los tres lo vieron. Iban hacia Lexia y Jack se colocó delante de ella, recibiendo esas mortales cuchilladas, cayendo al instante a los pies de ella. Thomas se lanzó de inmediato hacia él para ayudarlo, mientras Lexs volvió a reforzar la barrera, haciéndola aún más espesa, momento que se agachó junto a su tío, a quien agarró de la mano.


    —No, no, no —sollozó—. Aguanta, los demás vienen de camino y traerán médicos.


    Jack apretó la mano de su sobrina y susurró.


    —Te quiero, eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


    Y con estas palabras, su vida llegó a su fin. Thomas y Lexia se miraron perplejos, con los ojos llenos de lágrimas, como si lo sucedido en ese instante no hubiera sido real.


    La muerte de Jack había impactado a Lexs más de lo debido, volviendo la barrera más frágil, adquiriendo el aspecto del agua, como si de una eterna cascada se tratase, momento que Klaus aprovechó para cruzarla. Veloz corrió hacia tío y sobrina que aún seguían en el suelo y con la katana que llevaba, atravesó a Thomas por detrás. Cuando el joven extrajo su espada, el cazador cayó hacia atrás, con los ojos aún abiertos, llorosos, mirando a su sobrina. Klaus tomó a Lexia de la garganta y la alzó varios centímetros.


    —¡Mátame! —escuchó Lexia en su cabeza—. ¡Mátame de una maldita vez!


    El muchacho lanzó a la chica contra la pared, donde tomó aliento. Sus tíos estaban muertos y ella sola frente a Klaus y el supremo. Fue este quien corrió hacia ella, la tomó del brazo con tanta fuerza que los dos escucharon como se quebraba, para después lanzarla al suelo, donde se colocó encima de ella. En esta ocasión colocó la mano sobre su pecho mientras volvía a repetir las palabras: ¡Aslupxe le latsirc! ¡Aslupxe le latsirc1!


    La luz rosada era más intensa y a diferencia de en otras ocasiones, esta vez sí le dolía. Sentía como el cristal salía de su cuerpo, como rompía su piel y le arrancaba terribles gritos de dolor.


    —A partir de ahora serás mía —dijo el supremo—. Tomaré todos los cristales que tu cuerpo pueda crear —confesó mientras le mostraba el que había salido de su pecho. Como los demás, era rosado, pero mucho más grande—. Está lo suficientemente débil para manipularla —dijo, mirando a Klaus, a quien le entregó el cristal—. ¡Cógela y vámonos!


    El demonio dejó que su siervo se hiciera cargo. Klaus rodeó a Lexia por la cintura y la ayudó a ponerse en pie.


    —Tienes que saber algo muy importante.


    El joven posó la mano sobre la sien de la chica y a su mente al fin acudieron las respuestas. Vio todas las coordenadas, el uso de los cristales, para qué los estaba usando el vampírico, el por qué eran tan importantes para él e incluso cómo viajar a Noor.


    Conocer el devastador destino que les esperaba hizo que Lexia reuniese las fuerzas que le quedaban y acabaron explosionando en una honda de energía tan intensa, que derribó las paredes de la vivienda, el tejado, todo….como si nunca hubiera existido.


    Del impacto, el cristal que enjaulaba a Kira desapareció y el animal llegó hasta su dueña en el mismo momento que una torrencial lluvia comenzaba a caer.


    Xiah había avisado a Blair, Asher y Seth, quienes junto a Yung conducían todos en el mismo vehículo hacia la casa de Lexia. Aunque no les hizo falta acercarse mucho para saber que algo no iba bien al ver destrozos en la vivienda.


    Xiah y Yung fueron los primeros en bajar.


    —¡Avisa a la Organización! —ordenó Xiah.


    Seth se disponía a hacerlo, pero todos se vieron sorprendidos por lo que sucedía en la casa. De ella surgió una intensa ola de energía, la más fuerte utilizada por Lexia, que acabó derribando árboles, lanzando el coche lejos e incluso a ellos.


    Xiah, al ver lo que venía, se lanzó al suelo junto a Yung a la vez que invocaba a su dragón para que los protegiera. Ellos quedaron al resguardo, mientras sus amigos yacían inconscientes por los alrededores.


    El poder de Lexia seguía manifestándose, aunque no azotaba con tanta intensidad, y los hermanos corrieron hacia ella envueltos por el dragón.


    La ola había sido tan fuerte, que Klaus, el más cercano, se había llevado la peor parte. No había hueso de su cuerpo que hubiera sobrevivido. Era un amasijo de carne, que al fin había conseguido lo que quería: la muerte.


    En cambio, aún no había terminado. Tanto la mirada del supremo como la de ella estaban en la bolsa que llevaba Klaus, la que guardaba dos cristales. Los dos deseaban lo mismo, pero Kira fue más rápida. Corrió hacia el cuerpo del joven y agarró la bolsa, en el mismo momento en el que Lexia creaba una cúpula de cristal alrededor de su guardiana para que estuviera protegida.


    Volvían a quedar ellos dos. Y para Lexia la intención del demonio era clara al ver el agujero que se estaba formando tras él. Iba a escapar, aunque ella haría lo que estuviera en su mano por evitarlo…y esa lluvia…esa lluvia que intuía se debía al poder que poseía, le hacía sentir bien y la reconfortaba. Cada gota que se deslizaba por su cuerpo era una bocanada de aire fresco, que acabaron convirtiéndose en afilados guijarros de cristal que volaron en dirección al demonio. Este evitó la gran mayoría. Eran muchos, pero de poco tamaño, una estratagema planeada por Lexia, pues ocultaban uno de grandes dimensiones que acabó cortando el brazo derecho del demonio, quien entre terribles lamentos de dolor, acabó cruzando el vórtice. Y fue en ese instante, cuando desapareció, el momento en el que la chica cayó al suelo inconsciente.


    Yung y Xiah corrieron hacia ella, al igual que Kira, ya libre.


    —Coge los cristales e improvisa un sello —le ordenó Xiah a su hermano, pero al ver que no respondía, siguió su mirada, descubriendo los cuerpos de Jack y Thomas.


    —Están muertos, Xiah, ¡muertos! ¡Los han asesinado! —sollozó.


    —Lo sé, lo sé —respondió con un nudo en la garganta—. Necesito que actúes con frialdad. Pide ayuda. Llama a la Organización. Necesitamos una ambulancia o ella también morirá… su pulso es muy débil.


    Yung asintió y tras llamar a la Organización, improvisó varios sellos con los que proteger la bolsa que contenía dos cristales, los cuales guardó entre sus prendas. Y mientras esperaba, no pudo evitar mirar a su alrededor.


    Era una masacre. Jack y Thomas, esos hombres que había llegado a querer muchísimo, estaban muertos. Klaus también había parecido, además había varias criaturas despedazadas por la zona. Ya escuchaba las sirenas. La ayuda estaba en camino.


    Dos días después.


    Nunca cuarenta y ocho horas habían sido tan largas para Xiah, Yung y los demás. Todos estaban en la clínica, ahora regentada por Shirley, donde Lexia se recuperaba de sus heridas. No había despertado en ningún momento, pero había ocasiones en que sus pulsaciones fueron tan débiles, que realmente habían temido por su vida.


    En esos dos días, Shirley había intentado localizar a Sawyer, algo imposible. Según el equipo de Alaska, el hombre, junto a su equipo y horas después de hablar con su hermano, marcharon hacia una misión al ver la zona despejada. Pero ahora la ventisca había vuelto y les era imposible contactar con ellos, pero por supuesto, enviarían a un equipo en su búsqueda cuando la tormenta se lo permitiese.


    Ni Yung ni Xiah se habían separado de Lexia. Los hermanos se turnaban para descansar, pero siempre había uno de ellos despierto.


    Los cuerpos de Thomas y Jack esperaban en la morgue. A ambos se les había realizado la autopsia para conocer la causa de su muerte y la Organización estaba a la espera de algún cambio en Lexia para llevar a cabo el entierro o si no despertaba, lo llevarían a cabo en unos días.


    Mientras tanto, Blair, Asher y Seth se habían paseado por los restos de la vivienda de la chica. No había mucho que recuperar, aunque habían encontrado la runa que Sawyer le había regalado a Lexia, la que representaba a los Creadores.


    Era de noche y una atípica lluvia otoñal golpeaba los cristales, como si fueran agujas en lugar de agua.


    Yung descansaba en una cama extra en la habitación de Lexs, mientras que Xiah dormía en un sofá. A ambos les había vencido el sueño; en cambio, Lexia estaba despierta, con la mirada en el techo y lágrimas silenciosas recorrían sus mejillas. Junto a ella, Kira se frotaba con su cara para reconfortarla a la vez que le brindaba con ronroneos. La chica le devolvió el gesto con una caricia en la cabeza y entonces miró a los chicos.


    ¡Ya nada sería igual! La imagen de la muerte de sus tíos estaba tan grabada en su cabeza como el terrible asesinato que acabó con su madre.


    De repente sintió que el aire le faltaba, necesitaba salir y tomar aire puro, y tras quitarse todos los aparatos que tenía conectado, salió de la clínica. Ya en el exterior, tomó una gran bocanada de aire bajo la lluvia que mojaba el cabestrillo de su brazo derecho y su camisón. Entonces notó que algo extraño sucedía a su alrededor. Era como al principio, cuando era incapaz de controlar sus poderes y lanzaba ondas sin control. Asustada, comenzó a subir las escaleras en dirección a la terraza.


    Un agudo pitido despertó a Xiah y horrorizado vio que Lexia no estaba en la cama. Tanto él como su hermano eran los únicos en la clínica esa noche y ambos se habían quedado dormidos.


    —Despierta, Yung, se ha marchado.


    El chico lo hizo desorientado aunque un vistazo a la cama le hizo actuar de inmediato, obligando a salir a Lyall, quien adquirió al aspecto de lobo y tras oler el suelo, comenzó a correr. Los hermanos le siguieron hasta el exterior, donde Lyall comenzó a subir las escaleras. Al mirar arriba, los guerreros vieron algunos cristales flotando, además de algunos destellos propios de las explosiones de energía.


    Asustados, subieron, y cuál fue la sorpresa de ambos al encontrarse a la chica en el centro de la terraza, de rodillas, dándoles la espalda.


    —¡Lexs! —gritó Yung—. Para, estás descontrolada.


    —Estamos contigo —le hizo saber Xiah—. Por favor, Lexs, para. Tu corazón ha estado a punto de detenerse en varias ocasiones estos días.


    Los hermanos esperaron que sus voces les hicieran reaccionar, pero no lo hizo.


    —Debe estar en shock —añadió Yung—. Voy a llegar hasta ella, tú… no sé, haz algo con los cristales.


    Xiah sabía a lo que se refería su hermano. Muchos de los fragmentos caían al suelo y podían herir a inocentes. Entonces hizo salir a su dragón, el cual envolvió a su hermano, mientras él hacía uso de su telepatía para atraer los cristales a la terraza y dejarlos caer al suelo. También debía tener cuidado con las sacudidas de energía que surgían del cuerpo de la chica, la cual lo lanzó contra la pared. Una vez se recompuso, centró su mano derecha en proteger su frente. Una invisible magia detenía las embestidas, mientras que con la izquierda iba atrayendo los cristales al suelo.


    Yung, a pesar de ir protegido, también sentía las embestidas. No tan fuerte como Xiah, pero en alguna ocasión le hizo tropezar, hasta que al fin llegó junto a su amiga. Agotado, se dejó caer tras ella y muy despacio deslizó sus manos por su cintura, para después apoyar su cabeza sobre su hombro.


    —Por favor, Lexs, tienes que escucharme —le suplicó—. Sé que estás rota y no puedo ni imaginarme tu dolor, ni lo sola que te sientes, pero estoy contigo, Lexs, hasta el último minuto de tu vida, porque si tú te vas, yo no podré seguir en este mundo —confesó, sin poder evitar un sollozo—. Ojalá…ojalá pudiera arrebatarte dolor, darte felicidad, pero lo único que puedo hacer, es estar contigo.


    Xiah, desde la distancia, observó como lo que estuviera diciendo su hermano estaba funcionaba. Las olas de energía habían acabado y la lluvia había dejado de transformarse en cristales.


    Yung sintió como la mano izquierda de Lexia apretaba la suya y poco a poco, la chica se giró, quedando frente a su amigo.


    —Ya no están —sollozó—. Los he perdido y no pude hacer nada por salvarlos. Te juro que lo intenté, pero están muertos y…y no importa toda la magia que controle porque no pude hacer nada por ellos.


    Yung deslizó su mano por su mejilla y la dejó posada allí.


    —No te martirices con eso. Cuando me enviaron a la Tierra estaba rodeado de buenos guerreros, muy poderosos y ninguno pudimos hacer nada por salvar a mi madre, mi hermano o a Ren. ¡Has salido con vida! Y eso, realmente es un milagro.


    Lexia sollozó y apoyó la cabeza sobre el pecho de su amigo.


    —Sé que nada de lo que te diga te servirá de consuelo. Pero solo quiero que sepas que estoy aquí y seré tu apoyo. Conmigo podrás llorar cuanto quieras, gritar, mal decir, pero no te rindas Lexs, no te rindas al dolor, porque mi vida sin ti, no tiene sentido —confesó con la voz rota—. Te quiero, te quiero mucho.


    —Yo también te quiero —confesó.


    Yung la abrazó con más fuerza. Para entonces todo fenómeno mágico había terminado. Xiah observaba a los amigos y el enorme cariño que se sentían.


    Más tarde, ya de vuelta a la clínica y una vez Lexia, con ayuda de Yung, se había cambiado de ropa, volvían a estar de vuelta en la habitación.


    Los amigos estaban en la cama, mientras Xiah permanecía a cierta distancia.


    —¿Puedes dormir conmigo? —preguntó Lexs.


    —Claro —respondió Yung, que se tumbó primero y dejó que su amiga se acomodase junto a él. No tardó en dormir, la medicación estaba haciendo efecto y fue entonces cuando Xiah recuperó su asiento en el sofá—. Nosotros no podemos hacer limpiezas como ella, no podemos librarla del dolor, ¿cómo vamos a ayudarla, Xiah, cómo lo haremos?


    —Me temo que lo único que podemos hacer, es estar a su lado —le aseguró su hermano, tomando su mano para darle ánimos—. No sé qué le has dicho, pero ha sido muy efectivo. Serán momentos difíciles, pero nos tiene a nosotros, a Blair, Asher, Seth, Lyall y Crevan. Entre todos, la ayudaremos.


    Yung asintió, cerró los ojos y no tardó en quedarse dormido. En esta ocasión Xiah no se permitió ni dar una pequeña cabezada, permaneció despierto y solo se movió a las siete de la mañana cuando fue a por una taza de café. Al regresar descubrió que Lexs estaba despierta, incorporada, con su mano aferrada a la de Yung. Al verse, intercambiaron miradas y él tomó asiento junto a ella.


    —Yo también estoy contigo, Lexs y ojalá, ojalá pudiera hacerte una limpieza como las que tantas veces me has hecho, porque daría lo que fuera porque dejases de sufrir —confesó y de inmediato sintió la mano de la chica en su mejilla, en un corte que se hizo durante la noche de ayer.


    —Siento haberte dañado…el dolor me hizo pedazos, no podía controlarlo y subí a la terraza para no dañar a nadie.


    —Estoy bien —le aseguró Xiah, tomando su mano y plantando un beso en ella—. Sé que nunca podré tener la conexión que tienes con Yung y no compito por ello, adoro la complicidad que tenéis y el bien que os hacéis el uno al otro, pero dime cómo puedo ayudarte.


    —Solo quédate conmigo.


    Xiah asintió y muy delicadamente estrechó entre sus brazos. Y durante unos segundos, todo dolor y angustia desaparecieron para la chica.


    La Organización había esperado dos días más para llevar a cabo el entierro. Lexia ya estaba más recuperaba y aunque habían intentado contactar con Sawyer, había sido imposible, por lo que no podían retrasarlo más.


    Grant, líder de la Organización, sabía que era normal estar largos periodos sin comunicarse con Alaska, algo que le hizo saber a Lexia para calmarla. Y junto a Shirley le hablaron de su nueva vida hasta que Sawyer regresara.


    Volvería a vivir en la Organización, en el ala de estudiantes, con otros chicos y chicas huérfanos. Así podía hacerse amigos de ellos y tener más libertad al no estar controlados por los adultos. Tanto por Shirley como por Xiah, Grant era conocedor de que Lexia solía pasar algunas noches en casa de los hermanos, algo que no cambiaría, siempre que les comunicase que iba a estar con ellos.


    Su nueva habitación ya estaba preparada y en ese instante, a solas con Blair, se preparaba para el entierro.


    —Te he comprado todo lo que he creído necesario —le hizo saber su amiga, mientras le subía la cremallera del vestido negro que llevaría al entierro—. He escogido ropa de tu estilo y está todo organizado.


    —Gracias —confesó Lexs cuando se giró—. Y lo siento —añadió mirando una herida con puntos en la frente—. Al parecer os lancé a todos y os hice daño.


    —Estamos bien —le aseguró Blair mientras le ayudaba a colocar el cabestrillo—. Ni que fuera la primera vez que salimos por los aires. No te preocupes por ello, ninguno está enfadado contigo, ¿vale? —añadió posando sus manos sobre los hombros.


    —Aún quedan dos horas para el funeral y me preguntaba si podrías intentar conseguirme algo para mi nueva habitación… quiero tener algo que… que me haga sentir que están conmigo.


    Blair contuvo sus lágrimas y asintió. Entonces Lexia le envió varias fotos a su teléfono móvil. Algunas eran de cuando ella era niña donde se la veía con su madre y todos sus tíos, y el resto solo de sus tíos con ella.


    —¿Podrías imprimírmelas, por favor?


    Blair abrazó a su amiga sin poder evitar derramar algunas lágrimas, aunque se las limpió para que ella no las viera cuando se separaron.


    —Salgo ya y te las llevaré a tu habitación.


    La guerrera se marchó y tras ponerse los zapatos, Lexs dejó la habitación. En el pasillo se encontró con Xiah y Yung. Ambos con traje de chaqueta negro, camisa del mismo color y también la corbata. Cuan sorprendida se vio al ver tras ellos a Crevan y Lyall, con las mismas prendas, aunque ninguno llevaba corbata.


    Fue agradable sentir el abrazo de Lyall. Era tan dulce e inocente, que le causó un gran alivio. También fue gratificante recibir el abrazo de Crevan, quien le transmitió una gran sensación de protección.


    Y juntos, una vez llegó la hora, se marcharon al funeral.

  


  
    16


    Una extraña alumna


    (Lexs)


    El entierro transcurría con calma. Había mucha gente que había asistido a él, como miembros de la Organización, entre los que no faltaron Grant y su ayudante Adam y también había compañeros de profesión tanto de Jack como de Thomas.


    A la izquierda de Lexia estaba Yung, ambos tomados de la mano, mientras que a la derecha, permanecía Xiah. El resto de amigos estaban o tras ella o junto a los hermanos y eran: Shirley, Crevan, Lyall, Blair, Asher y Seth.


    La despedida se estaba pronunciando en el idioma de Noor. Dedicaban gratas palabras a Jack y Thomas como guerreros, sin nombrar en ningún momento que fueran exiliados. Hablaron de los buenos tíos que fueron para Lexia y cuanto bien habían hecho por ella y mucho más.


    Estaban siendo unas palabras hermosas, pero hubo un movimiento que hizo que Blair apartase la vista hacia unos árboles cercanos. Desde la distancia, también vestido de oscuro, Kwan había asistido.


    La guerrera dio un codazo a su mellizo e hizo un gesto a los árboles. Este vio a Kwan, quien le susurró a Seth lo que estaba pasando. Ambos, lo más silenciosamente posible, salieron de entre la gente y comenzaron a caminar hacia el guerrero.


    Aun así, para Yung y Xiah no pasó desapercibido tal gesto y ambos soltaron maldiciones internas al ver a su hermano, aunque al menos agradecieron que Lexia no se diera cuenta de ello. Su vista estaba fija en la foto de sus tíos y para ella no existía nada más.


    Cuando Asher y Seth llegaron hasta Kwan, este fue el primero en recordarles el lugar en el que estaban.


    —Estamos en un cementerio, ¡un lugar sagrado! Estaría bien que os ahorrarais los golpes. Solo he venido a dar el pésame a la que fue mi novia y darle todo el consuelo que necesite.


    —Una novia a la que violaste —replicó Seth dándole un empujón—. ¿Crees que ella quiere verte aquí o escuchar tus palabras? Lárgate. Es un lugar sagrado, tienes razón, pero de buena gana te saco a rastras y te parto la cara.


    —¡Vete! —ordenó Asher—. No te acerques a nosotros, nunca, bajo ningún concepto.


    —Oh, vamos, va siendo hora de olvidar, ¿no creéis? Ninguno de los dos sabe qué pasó con Lexia en la cama y sobre tu hermana —dijo mirando a Asher—, no dejaba de restregarse contra mí como una perra en celo, y cuando al fin cedo para darle lo que quiere, se hace la estrecha. ¡No me culpéis porque haya tenido la mala suerte de liarme con unas calientapollas!


    Tras estas palabras, Asher le dio un puñetazo que lo acabó lanzando al suelo. Quiso seguir, pero Seth lo tomó de las axilas con tal de pararlo.


    —Aquí no —le susurró—. Ya le daremos su merecido. Ya no estás protegido, ¿verdad Kwan? Un príncipe ha muerto y el otro está exiliado. ¿Quién va impedir que te cortemos los huevos?


    Kwan sonrió mientras se limpiaba la sangre del labio.


    —Veo que no estáis al tanto de las últimas noticias. ¡Ju Long ha vuelto! Y nos quiere ver tras el entierro.


    El funeral había llegado a su fin y la gente había comenzado a repartirse. Grant, tras asegurarse de que Xiah y Yung acompañarían a la chica a la Organización, los dejó solos, pues Lexia deseaba permanecer unos minutos frente a las lápidas.


    Yung y Xiah permanecían en la distancia, pero el pequeño de los hermanos miró atrás y con decepción vio que Kwan seguía allí. Al parecer todos hablaban de algo y ahora también se les iba unir Blair.


    —Quédate con ella, no quiero que vea a Kwan y me encargaré de él —le aseguró y Xiah no protestó, por lo que corrió, llegando a alcanzar a Blair y tomando su mano entre la suya, notando de inmediato el temblor que recorría a su amiga—. No estaréis pensando en que no voy a unirme a la fiesta de darle una buena patada a mi hermano, ¿no?


    Blair sonrió e inmediatamente dejó de temblar y apoyó su cabeza en el hombro del joven durante un segundo.


    —¡Eres un encanto!


    Tras recibir una sonrisa, ambos se dirigieron al grupo.


    Desde la distancia, Xiah observó cierta luz dorada cerca de Lexs, la cual, a veces brillaba, y después desaparecía. Inquieto caminó hacia ella y lo que vio le hizo trizas el alma.


    La chica tenía las manos posadas sobre su pecho, brillaban ligeramente y susurraba el cántico para sanar su corazón y su alma, ambas hechas pedazos. Pero los sollozos le eran imposible terminar la canción y por lo tanto, llegar a aliviar en algo su pena.


    Abrumado, tomó asiento tras ella, muy despacio la rodeó con sus brazos hasta posar sus manos sobre las suyas y apoyar su cabeza sobre su hombro.


    —¡Solo sigue mi voz! —le susurró Xiah—. Te ayudaré a calmar tu dolor.


    Lexia asintió a la vez que tomaba aire y comenzó a escuchar a Xiah cantar.


    Sueña con liberarte


    Sigue mi voz para ello


    Yo te guiaré


    Ven, ven, sígueme, cierra los ojos y sígueme


    Vuela y libérate del dolor


    Sueña con volar


    Libre de ataduras


    En calma


    Ven, ven, sígueme, cierra los ojos y guíate por mi voz


    Xiah cantó hasta en dos ocasionas, logrando calmar a Lexia y fue a la tercera, cuando los dos cantaron al unísono, provocando que las manos de la chica brillasen, otorgándole una breve paz.


    Aun así, la pareja permaneció abrazada un poco más, hasta que escucharon las palabras de Yung.


    —Los demás ya se han ido y… ¡tenemos reunión! Ju Long ha regresado y espera vernos en la antigua vivienda de Darien.


    —¿Qué? —preguntó Xiah sorprendido.


    —Ya, a mí también me ha parecido raro. Pero con Lee muerto, lo han liberado.


    Los hermanos, resignados, siguieron sus indicaciones. Ambos se hacían las mismas preguntas, ¿tendría alguna sospecha sobre la muerte de Lee? ¿Pensaría en la involucración de algunos de ellos? Y, ¿vendría con tan mal carácter cómo cuando se fue? Esa pregunta era fácil de responder. Seguro que estaba furioso.


    Finalmente los hermanos se detuvieron en la entrada de la Organización, donde al final de las escaleras esperaba Adam.


    —¡Muchas gracias por acompañarme! —les agradeció Lexs, dejándose envolver por los brazos de Yung—. Espero verte mañana… aquí… quiero ir al instituto.


    —Claro que sí —le aseguró su amigo, dándole un cariñoso beso en la frente—. Aquí estaré. Y no dudes en escribirme o llamarme, sea la hora que sea.


    Lexia asintió y entonces se dirigió a Xiah, quien hizo el mismo gesto que Yung, protegiéndola entre sus brazos, anhelando que aquel momento durase más, pero que desgraciadamente terminó. Y tal como hiciera Yung, las manos de Xiah rodearon su rostro y él se agachó, quedando a su altura, tan cerca que sus labios casi podían tocarse.


    —Sea la hora que sea, cualquier cosa, aunque solo quieras saber que hay alguien en la otra línea, llámame.


    La chica asintió y los vio marchar, momento en el que Adam comenzó con su guía por las instalaciones de la Organización. Era como retroceder en el tiempo, años atrás, cuando llegó con sus tíos, salvo que en esta ocasión estaba sola. No era huérfana…o al menos todavía no, a pesar de que Sawyer aún no se hubiera comunicado con ellos.


    En esta ocasión le mostró una zona del edificio muy diferente con vistas a la pista de correr y zonas deportivas. Había decenas de puertas repartidas por las tres plantas que formaban la Organización.


    —A Grant y a mí nos gusta llamar a este lugar “Zona joven” —confesó Adam poniendo los ojos en blanco—. Todos los hijos de guerreros, cazadores y otros infiltrados en la Organización que han quedado huérfanos, viven en esta zona, al menos los que tienen cierta edad. No encontrarás niños pequeños, ellos siempre son enviados con otras familias. ¡Todos sois adolescentes! Pensamos que estar en un ambiente con otros jóvenes haría que unos y otros os sintierais más identificados y cómodos, a pesar de las circunstancias. También sabemos que de vez en cuando organizan fiestas y aunque no lo creas, estamos más atentos de lo que piensas —añadió, extendiendo la mano y señalando el dormitorio número siete—. Esa es tu habitación. Dormirás con Claire. Es una guerrera, muy buena estudiante y tranquila. Lleva aquí dos años y hemos creído que os compenetraréis bien.


    Lexs siguió a Adam, no sin antes echar un vistazo a los alrededores. Había muchos chicos y chicas corriendo por la pista. Reían, se hacían bromas e incluso alguno que otro se deleitaba en algún beso o caricia. ¡Todos eran huérfanos! Reían e inevitablemente se preguntaba si ella alguna vez sería como ellos.


    Finalmente dio paso a su habitación. Era bastante amplia. Había dos camas al frente, separadas ambas por dos mesitas de noche. En la zona de la derecha, frente a un escritorio a los pies de la cama, encontró a una chica, quien supuso sería su compañera.


    —¡Claire! —la llamó Adam—. Lexia ya está aquí —dijo y volvió de inmediato la mirada a Lexs—. Cuando termines de instalarte, ve a ver a Grant. Necesita que repaséis unas normas de convivencia. Lo dejo en tus manos, Claire.


    La chica asintió y ambas se quedaron solas. La joven era más alta que Lexia y bastante delgada. A igual que ella, algunas pecas adornaban su rostro; tenía la nariz ligeramente puntiaguda y unos carnosos labios pintados en rosa. Su cabello era naranja y lo llevaba corto, aunque la parte derecha era más larga, llegando el flequillo a la mejilla.


    —Encantada de conocerte. Tu amiga ha estado aquí y ha organizado todo para que estuvieras cómoda. Y como habrás deducido, la parte de la derecha es mi habitación y la de la izquierda la tuya.


    Lexs volvió a mirar a la izquierda y junto al escritorio, encontró una cómoda de color blanco. En realidad todos los muebles eran blancos dando más amplitud a la estancia, mientras Claire contaba con un armario empotrado en la misma pared.


    —Cualquier cosa que necesites, como colgar ropa en el armario, tengo espacio de sobra. Y siento mucho lo que te ha pasado. Todos aquí hemos pasado por lo mismo, así que no encontrarás un lugar mejor en el que estar.


    —Gracias —añadió Lexs, mientras observaba todo el trabajo que había hecho Blair. En la cómoda encontró bastante ropa, además de un nuevo uniforme del instituto. Y encima del mueble encontró dos fotos enmarcadas. Una de no hace mucho con sus tíos y otra de cuando era niña con los tres hombres y su madre. Al verlos, no pudo evitar que los ojos se le llenasen de lágrimas, por lo que siguió la vista por el escritorio. Colgada de la silla, había una mochila azul y en la mesa, los libros del centro, además de los restantes útiles necesarios. Pero lo que más le gustó fue lo que había colgado en la cama. Dos guirnaldas de luces a distintas alturas con pequeñas pinzas que sostenían fotos de distintos momentos. Algunas de ella con sus tíos y su madre, pero también de todo el grupo, de ella a solas con Xiah, con Yung, de ellas dos riendo y esos momentos, el recuerdo de esos buenos momentos, le arrancó una sonrisa.


    —Grant me ha comentado que no vas muy bien en clase, es una razón por la que nos han puesto juntas, para que te ayude en tus estudios.


    —Oh, gracias. Voy a cambiarme e ir a verlo.


    —Esta noche tenemos fiesta —añadió guiñándole un ojo—. Tras las instalaciones de la piscina. Hemos conseguido cerveza y otras bebidas. Sé que hoy ha sido el entierro de tus tíos, pero será una buena ocasión para conocer a los demás.


    —Me lo pensaré —le confirmó.


    Tras ponerse unos vaqueros grises y una sudadera blanca con el estampado de un gato en ella, tomó asiento en la cama y echó un vistazo a la mesilla. Tenía tres cajones. Los dos primeros dedicados a la ropa interior, mientras que el tercero, a los calcetines, donde además encontró la runa que Sawyer le regaló. Tras ocultarla bajo la ropa, fue al encuentro de Grant.


    A Yung se le hacía difícil estar en casa de Darien y para Xiah no pasó desapercibido


    Lo veía cohibido, mirándolo todo. Además, Lyall había salido de él y en ocasiones le susurraba palabras que no llegaba a escuchar. Supuso que ese sitio no era desconocido para su hermano y se lamentó que su mente le estuviera trayendo malos recuerdos. Se acercó a él y apoyó una mano sobre su hombro en gesto de cariño.


    —Saldremos pronto de aquí. Sé que es difícil, pero intenta centrar tu mente en algo diferente… como en tu próximo viaje. Irás a Los Ángeles y sé que estás deseando ir.


    Yung asintió y no mucho después, se encontraron frente a Ju Long. El príncipe no se había puesto muy cómodo. Estaba en una estancia moderna, de amplios ventanales, con varios sofás de piel blancos. Y tras tomar asiento en uno de ellos, miró al grupo.


    Yung estaba en el centro y a su izquierda Blair y Asher, mientras que a su derecha Xiah y finalmente Kwan. Seth nunca había servido a la realeza, por lo que su presencia allí era innecesaria.


    —No os veo muy felices por verme de nuevo e imagino que mi hermano, en mi ausencia, os dejó hacer lo que os vino en gana. Eso explicaría que fuera asesinado de esa manera. Que cualquier demonio entrase en nuestra vivienda y lo chamuscase hasta no quedar nada de él. ¡No sois dignos de servirnos! —gritó golpeando con los puños el sofá—. Sois una vergüenza, me dais asco, pero lamentablemente sois los guerreros más fuertes, lo he comprobado en los días que llevo aquí. Me he visto con muchos y no aguantaban nada, así que por mucho asco que me de ver vuestras caras, debemos trabajar juntos.


    El grupo permaneció en silencio.


    —A pesar de lo disgustado que estoy, he de informaros de una gran noticia —prosiguió—. Al fin hemos encontrado la manera de volver a casa, más bien alguien la ha encontrado.


    La puerta tras ellos se abrieron. Yung empalideció a ver a Darien y no pudo evitar que todo su cuerpo temblase. Le estaba sonriendo y se mostraba más cambiado. No llevaba gafas, estaba rapado y tenía una cicatriz desde el ojo izquierdo hasta la mitad de la cabeza, además estaba mucho más delgado.


    Xiah agarró la mano de su hermano a la vez que intercambiaba miradas con Blair y Asher, que se mostraron tan sorprendidos como él.


    En silencio, Darien tomó asiento junto a Ju Long y tras encender un cigarro, comenzó a hablar.


    —Mi exilio me ha servido de mucho. He corrido muchos riesgos, como es evidente en mi cara, pero también he aprendido mucho de los demonios hechiceros. Es curioso cómo funciona la supervivencia. Ambos estábamos luchando a vida o muerte, cuando nos sorprendió algo horrible, enorme, ¡jamás he visto una cosa tan descomunal! No lo derrotamos, pero salimos con vida. Ambos estábamos en deuda el uno con el otro y me dijo cómo volver a casa.


    —Ya tenemos las runas. ¡Solo necesitamos el cristal rosa! Y sabemos que en la ciudad hay cristales —les hizo saber Ju Long.


    Lexia, tras llamar a la puerta del estudio de Grant y escuchar sus palabras, entró. El hombre estaba tras el escritorio e hizo un gesto para que tomase asiento.


    —Tanto Shirley como Xiah se han tomado muchas molestias en contarme como era tu vida con tus tíos, la libertad con la que contabas y tu rutina. Bien sabes que respetaré que te quedes en casa de los hermanos, al fin y al cabo, Xiah es mi mejor hombre y si tus tíos confiaban en ellos, yo también. Aun así, tengo varias normas para ti —dijo, poniéndose serio—. Voy a cortar parte de esa libertad y no te lo tomes a mal, es por tu seguridad. A partir de mañana, tendrás escoltas. Dos hombres de uniforme, y tres de incognito que seguirán tus pasos en todo momento. ¡Esto no es negociable, Lexia! —replicó al ver que iba a hablar—. Un supremo ha matado a tus tíos y si no lo consiguió contigo es por ese poder tan extraño que posees, una magia que puede darnos paz a todos y por lo tanto debemos protegerte. Ahora, necesito tu móvil —exigió y la chica, tras desbloquearlo, se lo extendió. Grant lo manipuló unos minutos y se lo ofreció de nuevo—. He instalado una aplicación de seguimiento creada por nuestros informáticos. Sabremos dónde estás y si la borras, te impondré un castigo. No solo la llevas tú, todos la llevan. Y por último, he visto tus notas.


    —No tengo excusa, lo sé. El último año y medio he estado centrada en buscar quien soy, ordenando mis pensamientos y eso se ha notado en mis notas. Además, saber la verdad, ver todas las criaturas… no me permitía concentrarme…pero mejoraré.


    —Es lo único que quería oír, que mejorarás. No quiero una vida de luchas para ti, si no que elijas algo que te guste y se convierta en tu futuro. Es lo que querrían tus tíos, nada de demonios en un futuro para ti —confesó, observando como ella asentía—. Sobre tu trabajo en la tienda Veinticuatro es algo que no comprendo. No necesitas trabajar y tus tíos cubrían todas tus necesidades, así que, ¿por qué no lo dejas? El dinero de tus tíos está a tu disposición, aunque seré yo quien lo administre hasta que vuelva Sawyer.


    —Sobre el trabajo…—susurró cabizbaja—. Lo acepté porque la mayor parte de las tardes estaba sola y sabes que durante mucho tiempo mi cabeza ha sido un verdadero caos. Allí me mantenía ocupada y ganar mi propio dinero, me hacía sentir bien…Yo, no quiero dejarlo. Por favor, deja que siga yendo a él… quiero seguir conservando algo de mi vida pasada, algo antes de que mis tíos fueran asesinados, como si no todo hubiera cambiado tan bruscamente.


    Grant suspiró y asintió.


    —Está bien, podrás seguir trabajando, pero por favor, esfuérzate en los estudios cuando te encuentres mejor.


    Lexia asintió y se marchó. El resto del día lo pasó dando una vuelta por los alrededores. Se encontró con Claire en varias ocasiones y le presentó a varios chicos y chicas, quienes le animaron para que fuera a la fiesta, pero ella volvió a negarse. Pasó un largo rato en la piscina. Todos se habían ido ya, y se quedó a los pies de la misma, con la mitad de las piernas sumergidas, hasta que se hizo de noche.


    Ya escuchaba las risas de los demás y no quería regresar a la habitación, por lo que fue al único lugar que aún no había visitado. La sala de baile. Estaba en la última planta y tenía el espacio de cuatro habitaciones unidas y como era de esperar, no estaba cerrada.


    Su amplitud no le sorprendió. En realidad era una típica sala de baile con barras de madera ancladas a la pared y un enorme espejo al fondo. Se dirigió a él y posó su mano sobre su rostro. Estaba ojerosa, triste, no parecía ella, y de inmediato la luz dorada de Kira salió de su interior y la gatita comenzó a enroscarse en sus pies. Se agachó para acariciarla, pero al escuchar que la puerta se cerraba con brusquedad, dio un respingo y se giró.


    Apoyada en la puerta había una joven que no había visto hasta ahora. En realidad era una diablesa, ya que sus pequeños cuernos negros la delataban e inevitablemente se preguntaba si era enemiga y de ser así, ¿cómo se habría colado en la Organización?


    —Así que tú eres la nueva —dijo balanceando un vaso rojo—. No dejaban de hablar de ti en la fiesta. Muchos han pedido a Claire que te sonsaque si tienes novio o novia. ¡Deja de mirarme con esa cara! Encontrarás a algunos demonios y diablesas en el grupo. En realidad, soy mestiza —dijo, dando el último sorbo a la bebida y tirando el vaso a una papelera. Comenzó a caminar hacia Lexia, quien examinó sus ropas; medias de rejillas, pantalones cortos negros y un top rojo. Su pelo era negro como alas de cuervos, lleno de ondas informales, aunque los mechones de la zona delantera eran más largos, tintados en azul claro y rosa, al igual que algunos mechones del flequillo que cubría la frente. Iba muy maquillada, con los labios azules y sombra de ojos en el mismo tono. Y al final acabó apoyada en el cristal, frente a Lexia, pero a cierta distancia—. Esa fiesta no puede compararse con las de Infierno. Estos mocosos elitistas solo ven mis cuernos, y, hacen bien.


    —No te conozco lo suficiente, pero parece que Grant ha cometido un error al dejarte estar aquí.


    —Puede que sí, o puede que no —añadió, sonriendo—. Soy Jewel, por supuesto tu nombre ya lo conozco y quiero, Lexia, que sepas algo, más bien que sientas algo y es miedo, pavor y luego lo olvidarás, pero me respetarás, como hacen todos —comentó, mientras caminaba hacia ella—. Yo soy la que está al mando de esta banda de adolescentes. Son tan estúpidos que ninguno de ellos se ha dado cuenta de que me he introducido en su mente, les he metido un descomunal miedo, y luego he borrado el encuentro, como este que estamos teniendo, el cual olvidarás, pero me respetarás a partir de mañana.


    Jewel no había dejado de avanzar en ningún momento, sin dejar de pensar en las mayores atrocidades y asesinatos que su mente podía crear, pero Lexia no se inmutaba. Su rostro, afligido hasta ese momento, había cambiado. Mostraba tanta rabia que de inmediato supo que se había metido con la persona equivocada.


    —Llevo practicando con los juegos mentales desde que era una niña. Conmigo no te van a funcionar, pero yo sí puedo darte miedo, Jewel, y un miedo real, algo que te haré si vuelves a acercarte a mí.


    Lexs posó su mano izquierda sobre el cristal, que de inmediato se quebró en pequeños pedazos, que se reagruparon cerca de ella, llegando a formar un dragón como el que protegía a Xiah en ocasiones.


    La criatura comenzó a acercarse a Jewel, que asustada, retrocedió hasta que su espalda tocó la pared. Delante de ella tenía la cabeza del animal, que furioso abrió su mandíbula.


    —¡Eres una Creadora! —exclamó Jewel con admiración y también miedo.


    —Deja de jugar con la mente de los demás, o este precioso dragón te rodeará y hará trizas tu cuerpo, ¿me entiendes?


    Jewel asintió y una vez el animal retrocedió, se marchó, dejándola sola. La chica se centró en el espejo, reconstruir cada pedazo, como si nunca se hubiera hecho añicos, pero llegó un momento en el que le faltó el aliento y se detuvo. Algunos pedazos cayeron al suelo. Casi todo el espejo estaba bien, en cambio, Lexia, no. Estaba agotada, respiraba con dificultad y acabó en el suelo sin poder controlar el temblor que sacudía sus manos.
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    Un terrible descubrimiento


    (Xiah)


    Un escalofrío recorrió la espalda de Xiah y de Yung al escuchar hablar de los cristales rosas, y a pesar de todo, se mantuvieron firmes.


    —Es la pieza que nos falta —prosiguió Darien—. Pero no sabemos dónde encontrarla, aunque el demonio me quedó muy claro que aquí hay dichos cristales, ya que de no ser así, el supremo no estaría en esta ciudad, ni expuesto a ser atacado una y otra vez.


    —Nos hemos hecho con un listado de brujas de la zona. Contactaremos con ellas —prosiguió Ju Long—. Darien y yo también viajaremos a otros países y hablaremos con otras brujas que ya nos ayudaron en su momento para, por ejemplo, frenar la rebeldía de Yung.


    Al decir esto, el chico cayó al suelo, hecho un ovillo, con su mano derecha agarrándose el pecho. Xiah se agachó junto a él, mientras que Kwan, aunque quería agacharse, permaneció rígido.


    —¡Para! —le gritó Xiah—. Su corazón no lo aguantará.


    —Por alguna razón que desconozco, Yung nos mostró a todos un extraño poder y como se revelaba a mí, su dueño, una bruja me enseñó este gran truco —dijo, mostrando su mano, y apretando mucho más sus dedos, arrancando un grito al chico.


    Asher y Blair también se agacharon junto a él a la vez que lanzaban miradas de odio al príncipe.


    —Esto no os incumbe a ninguno de los dos —dijo Darien señalando a los mellizos, que fueron lanzados al otro extremo de la estancia, donde intentaron ponerse en pie, pero una fuerza invisible los aprisionaba. Ninguno sabía del lugar del exilio de Darien, pero lo único en que coincidían es que la Organización se había equivocado a enviarlo a tal lugar, porque había aprendido nuevas habilidades—. Ahora, sigamos con Yung. Pequeño, me temo que he desvelado tu secreto a tu señor.


    Al escuchar eso, Yung logró alzar la vista y mirar a Ju Long. Tenía el ceño fruncido y las manos apretadas en el sofá.


    —Me ha sorprendido saber que eres un degenerado, ¡un degenerado! —gritó—. No puedo creer que haya puesto mi reputación en un ser como tú, que vertiera mi confianza en un ser inmundo que retozaba con hombres. ¡Está prohibido en nuestro reino! —volvió a gritar—. Por eso voy a privarte de todo lo que te he dado. Olvídate del instituto que te estoy pagando, olvida el Club de Ciencias, ¡ya no harás más viajes! Entrenarás más, porque en cuanto encontremos el dichoso cristal, vendrás con nosotros. Volverás a Noor. Serás castigado por el horrible crimen que has cometido y dedicarás tu vida a la lucha.


    Entonces Darien se puso en pie y se dirigió hacia Yung. Xiah quiso proteger a su hermano, pero con un gesto de la mano del príncipe acabó contra la pared e inmovilizado.


    Darien se detuvo a los pies de Yung, a quien pataleó con fuerza, arrancándoles gritos de dolor a los que se les unía los de Xiah, quien suplicaba porque parase. El príncipe no lo hizo; se agachó junto a Yung, le dio la vuelta y se colocó encima.


    —Vas a pagar por lo que tu amiga me hizo, puñetero niñato. ¡Vas a lamentar que confesaras!


    Entonces se agachó y le lamió la garganta, mientras sus manos rompían su camisa y acariciaban su pecho.


    —No, no, no —sollozó Yung, inmovilizado—. Para, por favor, ¡para!


    Un grito brotó de sus labios cuando la mirada de Darien se fijó en la mano derecha del guerrero. Todos vieron como sus dedos comenzaran a retorcerse de forma extraña, hasta acabar hecha pedazos, arrancándole un grito a Yung.


    Pero por un instante, todo se detuvo. Un gélido viento comenzó a envolver la zona y todos ellos provenían de Xiah. Los príncipes vieron como a pesar de cuánto intentaban controlarlo, el guerrero se movía y al agitar sus manos, Darien fue sacudido por una extraña fuerza que lo alejó de Yung.


    —¡Ya basta! —gritó Xiah agachado, junto a su hermano. Tanto Darien como Ju Long vieron como en la mano derecha brillaba una esfera dorada y en la izquierda otra azul—. Mi hermano no irá a Noor. Nos olvidaréis a los dos, porque ninguno os vamos a servir.


    —Oh —dijo Darien llevándose la mano al pecho—. El mestizo cree que puede hacernos frente. Parece que ha aprendido algo nuevo y tengo curiosidad por conocerlo.


    De inmediato las esferas de Xiah llenaron de luces toda la estancia, cegando a todos unos segundos y cuando abrieron los ojos, vieron que la sala estaba ocupada por dos amplios dragones, hermosos, que flotaban por ella, mostrando todo su esplendor, pero también su fuerza. Uno de ellos era dorado y pequeñas descargas lo envolvían, mientras el otro estaba formado por agua, ¡agua! Al fin, Xiah había controlado el elemento y ambas manifestaciones se plantaron ante los príncipes.


    La rabia de Darien y Ju Long era evidente, y creció mucho más cuando Darien fue embestido por el dragón de luz y Ju Long por el de agua. Ambos acabaron contra la pared, para acabar tirados en el suelo, inconscientes unos segundos.


    Tras esto, tanto Blair como Asher quedaron libres y también Yung. Sin embargo, los príncipes no tardaron en ponerse en pie y Ju Long lanzó toda su rabia contra Xiah. Deseaba hacer explotar su corazón, que muriera de una vez, pero todos vieron algo extraño. Los dos dragones seguían danzando por la sala, pero había un tercero, casi transparente, que con su enorme cuerpo había formado una muralla frente al grupo.


    La magia de Ju Long no hacía efecto sobre Xiah; no sentía nada y el joven, tras ayudar a Yung a ponerse en pie, se marchó, dejando a sus amigos y los príncipes sorprendidos.


    A pesar de ser medianoche, Lexs fue de nuevo al estudio de Grant y un gran alivio le colmó al ver luz tras ella y nerviosa llamó. Tras recibir la orden, entró.


    —Deberías estar en la cama, ha sido un día muy largo.


    —¡He roto un cristal! —confesó la chica, ignorando su réplica—. Solo estaba practicando, pero no he podido reconstruirlo, me faltaba el aire, las manos no dejan de temblarme… no sé qué me pasa.


    Grant se levantó y posó sus manos sobre los hombros de la chica para calmarla.


    —Xiah me contó lo que hiciste. El gran poder que utilizaste, tanto de cristalización, como de olas expansivas. Lexia, a pesar de que han pasado días, estás agotada. Puede que en unos días ya estés del todo recuperada, o sean unas semanas, pero lo importante es que descanses y comas bien. Además, Shirley me ha recetado unos calmantes que te ayudarán a dormir, quizá sea buena idea que los uses —añadió mientras se alejaba de ella para volver a su escritorio, de donde tomó un pequeño bote naranja, que entregó a la chica—. A todos nos ha pasado. No te preocupes y por el cristal, tranquila, ya lo arreglaremos. ¿No creerás que es lo primero que se rompe en este lugar?


    A Lexia le calmaron tales palabras y regresó a su habitación. Se encontró a Claire durmiendo y tras ponerse el pijama como pudo debido al incómodo cabestrillo, se tumbó en la cama.


    Por la ventana que estaba por encima de ambas mesillas de noche se colaba la luz de la luna y la mirada de la chica se desvió a las fotos de sus seres queridos. Por mucho que lo intentó, no pudo conciliar el sueño. Tras salir de la cama y ponerse unas zapatillas, salió. Tras las instalaciones de la piscina aún veía luces, por lo que supuso que la fiesta aún seguía. En cambio, ella, se dirigió a la pista de correr y cuando esta terminaba había un pequeño desnivel que daba paso al campo de fútbol, por lo que tomó asiento. Entonces se quitó el cabestrillo y aunque sentía el brazo dolorido, ya podía moverlo, por lo que se centró en su mano. Comenzó a quitar el vendaje y vio dos dedos entablillados. Aún estaban algo morados, supuso que no estaban sanados y quizá no había sido buena idea quitarse el vendaje.


    —¿Te vas a detener ahora? —preguntó Jewel. Llevaba otro vaso y de inmediato tomó asiento junto a ella—. Todavía no tienes el hueso colocado —añadió, dando un sorbo.


    —Que inteligente eres, ¿crees que no me he dado cuenta? Pero estoy harta de esta cosa —confesó, quitándose el vendaje. Se colocó la tabla que sujetaba los dedos en la boca, tomó uno de sus dedos y con fuerza, colocó el hueso, aunque no pudo evitar derramar algunas lágrimas.


    —Admiro que los tengas bien puestos —confesó Jewel—. En una ocasión fui atacada por tres sabuesos. Una de esas cosas me mordió en la pierna. Por supuesto acabé con esa escoria, pero cuando vi la sangre, ¡plaf! Caí al suelo. Estuve allí hasta que la Organización fue a buscarme.


    —¿Por qué te atacaron?


    —Te lo dije, soy mestiza, mitad humana, mitad diablesa… total, unos apestados en esta mierda de ciudad —confesó dando otro sorbo.


    Lexia volvió a centrarse en el otro dedo e hizo el mismo gesto. Le dolió mucho, más que el otro y jadeante, acabó con la cabeza entre sus piernas.


    —Ten —dijo Jewel balanceando el vaso delante de ella—. Un par de tragos te vendrán bien.


    Lexs obedeció y dio un par de sorbos.


    —Vi tu cara de miedo —dijo mirando fijamente a Jewel—. Tienes miedo a que sea una Creadora, así que me pregunto, ¿qué haces aquí?


    —Por mucho miedo que me des, he de superarlo, porque te necesito. Quiero ir a Noor, a mi hogar, al lugar de los demonios donde encontraré gente como yo y estaré integrada y las dos sabemos que solo tú puedes enviarme a casa —confesó, viendo el rostro de sorpresa de la chica—. A veces eres un libro cerrado, pero otras, los pensamientos flotan de tu cabeza y los capto con total facilidad. Ya sabes cómo enviar a gente a Noor y tarde o temprano, me enviarás allí, porque te ofreceré algo que no podrás rechazar.


    Y tras esa misteriosa conversación, Jewel se marchó.


    Tras lo que a Xiah le pareció una eternidad, al fin llegaron a casa. Tenía a Yung rodeado por la cintura, mientras que con su mano derecha abría la puerta de su apartamento. Lo dejó en el sofá y de inmediato fue a por el botiquín de primeros auxilios.


    —Voy a inyectarte un calmante y después me encargaré de todo —le informó a lo que Yung asintió.


    La medicina no tardó en hacer efecto; el joven comenzó a quedarse dormido, momento en el que empezó a examinarlo. Primero curó su mano. Tenía los dedos destrozados, y tras entablillarlos, pasó al pecho. Tenía dos costillas rotas, pero no había más daño. Finalmente, lo llevó a su habitación para que descansara, mientras que él tomo asiento en la silla de su escritorio, sin apartarle la vista ni poder borrar de su mente sus gritos cuando Darien le acarició. Despertó sobresaltado a las siete de la mañana al escuchar la puerta de entrada abrirse y al ir al salón, se encontró con Crevan.


    —No he podido venir antes. Kwan no me ha dejado salir. La reunión se puso tensa tras iros y todos los reproches fueron hacia Kwan y su incapacidad sobre controlaros, pero a pesar de todo, está preocupado por Yung y me ha dejado venir.


    —¿Qué ha pasado, Crevan? —preguntó incrédulo—. ¿Qué es lo que hemos visto en la sala? ¿Qué han hecho los príncipes?


    —Ahora son diferentes. Tienen una magia impropia a la gente de nuestro mundo…son hechiceros, pero céntrate en lo positivo. ¡Ya no estamos solos! —dijo intentando animarlo—. Todos vimos el dragón. Nos ayudó, Xiah, nos ayudó. ¡Alguien les está haciendo cara!


    —Lo sé —murmuró el joven—. Es posible que otro miembro del Clan del Dragón haya llegado a la ciudad, aunque sentí algo extraño. No sé, pero ahora no puedo pensar en eso. Me gustaría quedarme con Yung, pero ahora más que nunca necesito trabajar y largarnos. Por favor, cuida de él y si le ocurre algo, dímelo.


    Crevan asintió y vio a Xiah marchar. El guerrero recordaba a la perfección la promesa que Yung le hizo el día anterior a Lexia y es que irían juntos al instituto, algo que no podía cumplir, por lo que fue él.


    Tras montar en su coche condujo hasta la entrada de la Organización, aparcando en las cercanías y extrayendo de la zona trasera una bicicleta nueva. A Lexs le encantaba ir en bici y la anterior quedó destrozada, pero entre todos, es decir los mellizos, Seth, Yung y él, le habían comprado una nueva de color plateado con unas líneas en violeta que se entrecruzaban. Y esperó. No tardó en ver a la chica vistiendo el uniforme del instituto y como su rostro cambiaba al verlo a él en lugar de a Yung.


    —¿Qué le ha pasado? —preguntó nerviosa—. Dime que está bien, por favor, que esté bien…él no faltaría si no estuviera muy grave.


    —Tranquila —la consoló posando sus manos en sus hombros—. Las cosas se desmadraron en la reunión y tiene que reposar, pero se pondrá bien. En su lugar, yo cumpliré su promesa y te acompañaré al instituto —le dijo, intentando consolarla, pero veía su labio temblar y los ojos rebosantes en lágrimas—. Ven, no pasará nada.


    Xiah la atrajo hacia él y la abrazó con fuerza mientras que las manos de la chica estaban cerradas sobre su pecho, a la vez que suplicaba una y otra vez: ¡Por favor, no dejes que pierde a nadie más, por favor!


    —¡Que novio más guapo tienes, Lexs! —gritó Jewel desde la lejanía, con un cigarrillo en la mano—. Tienes buen gusto. ¡Nos vemos luego!


    Las palabras de Jewel, de alguna manera eliminaron la tristeza y tras separarse, Xiah le mostró la bici.


    —Es un regalo de todos. Y ahora vamos o llegarás tarde.


    La pareja caminó hacia el centro, siendo Xiah quien llevaba la bici con él. Durante el trayecto, Lexs había insistido varias ocasiones en querer conocer lo que había pasado el día anterior, pero el joven se había negado y había cambiado la conversación, hasta que llegaron al instituto. Allí se despidieron, de nuevo con un abrazo, más largo que el de antes, para cuando se separaron, posar la frente del uno sobre la del otro.


    —No he tenido la oportunidad de darte las gracias por el colgante. ¡Me encanta! —confesó Lexia, sujetando entre sus dedos la luna plateada con las estrellas y el gato, lo que arrancó una sonrisa a Xiah—. ¿Puedo llamarlo más tarde?


    —Claro.


    Finalmente se despidió de Lexia, que tras llevar la bicicleta con ella, se perdió entre la multitud de los alumnos. En cambio Xiah volvió sobre sus pasos para recuperar su coche e ir a trabajar.
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    La vida en la organización


    (Jewel)


    El día para Lexia transcurría de manera lenta y pesada. Todas las miradas estaban en ella; no había alumno o alumna que no le diera el pésame y estaban muy agradables con ella. Y aunque agradecía el gesto, fue Bran, quien en medio de la clase, les pidió que le dieran un poco de espacio. Después de eso, las cosas cambiaron, aunque olas compasivas reinaban por todo el centro, incluso Jason le miraba con pena.


    Cuando al fin llegó el timbre de descanso para la comida, Lexs suspiró agradecida y junto a Bran fue a su taquilla para dejar algunos libros. Cual fue la sorpresa de los dos al ver que Jason se acercaba a ellos.


    —Quiero que aceptes mi pésame —expresó el joven—. De verdad que lo lamento mucho y no puedo ni imaginar lo que estás pasando.


    —Podrías hacer algo por ella —dijo Bran con el ceño fruncido—. Si de verdad tanto te importa su dolor, porque no arreglas el que tú le causaste y gritas en medio del pasillo que las fotos que difundiste eran un montaje. ¡Vamos! —le desafió Bran—. Como imaginaba, solo quieres quedar bien. Puedes eliminar algo que la dañó y aun así, no lo harás.


    Bran tomó a Lexia de la mano y se alejaron. Aunque comenzaba a hacer frío para comer fuera, siempre era mejor que el comedor, el cual estaba atiborrado de alumnos. Y justo cuando iban a salir, escucharon a Jason.


    —¡Escuchad todos! —gritó—. Hace un tiempo visteis unas fotos de Lexia bastantes comprometidas…¡todas eran un montaje! Lo hice yo, cogí su cara y la pegué en un montón de fotos de chicas desnudas.


    Los cuchicheos recorrieron el pasillo y muchas miradas fueron a Lexia.


    —Demasiado tarde, ¿no crees? —le dijo—. El daño ya está hecho, he tenido que lidiar con ello durante mucho tiempo y si mis tíos no hubieran muerto, nunca hubieras confesado. De lo único que me alegro es que las chicas ahora saben cómo eres y qué les harás cuando rompan contigo.


    Tras sus palabras, junto a Bran se marcharon al exterior a una de las muchas mesas de picnic repartidas por la zona. Como esperaban, estaban vacías, ya que el invierno estaba cercano y las temperaturas habían descendido muchísimo.


    Los amigos comieron tranquilos, y Bran hizo todo lo que pudo por su amiga, para intentar que todo transcurriera con normalidad, por ello, su novio, Sam, no les acompañaba. Bran sabía que ahora necesitaba a sus seres queridos y él quería ser uno de sus apoyos.


    El fin de la comida estaba cercano y antes de que la alarma sonase, Bran se marchó al baño, dejando a solas a Lexs. La chica tomó el móvil para ver si tenía mensajes y entonces sintió una mano sobre su hombro. No puedo evitar que la sorpresa la dominase al ver de quien se trataba: Kwan.


    —¡Maldita sea! —protestó mientras recogía sus pertenencias—. Solo faltabas tú. ¡No quiero verte ni escuchar tus palabras de cuanto sientes mi pérdida!


    —Aun así, quería expresar que lo siento, porque aunque no lo creas, no te he olvidado. Todavía te quiero, Lexia, te quiero y lamento cuanto estás sufriendo.


    —Escucha bien, si te vuelves a acercar a mí haré que una decena de cristales atraviesen tus extremidades —le amenazó.


    Entonces volvió al instituto y siguió con el resto de clases, hasta que llegar el fin del día e ir directamente a la Organización. El resto de la tarde la pasó junto a Claire, quien le ayudó a estudiar, para más tarde, las dos correr durante una hora.


    Conoció a muchos chicos y chicas, también demonios y diablesas, y todos se mostraron agradables y comprensivos. Finalmente, junto a Claire regresó a su habitación y aprovechando que su compañera de habitación se había marchado a las duchas, llamó a Yung, aunque no le sorprendió que Xiah respondiera su llamada.


    —Lo siento, Lexs, sigue dormido.


    La chica sintió una punzada en su corazón. Estaba preocupada por su amigo; Xiah no había sido muy explícito sobre lo sucedido, pero era evidente que Yung había sufrido daños en la reunión.


    —Vale, si mañana se encuentra mejor, por favor, dile que me llame —le pidió, justo en el momento en el que entraba Claire—. He de dejarte. Seguimos hablando.


    De inmediato colgó y fue a las duchas. Su compañera iba a seguir ayudándola un poco más y no quería hacerla esperar. Lo último que deseaba era crear problemas en el tiempo que estuviera en la Organización. Cuando Sawyer regresase, todo sería diferente.


    A la mañana siguiente, prosiguió como un día más, aunque en esta ocasión montó en su nueva bicicleta, aunque no pudo evitar sorprenderse al encontrarse de nuevo a Xiah. No pudo evitar sonreír y al menos durante el trayecto, se sintió feliz al gozar de su compañía. Las clases trascurrieron con normalidad, para con el fin de estas ir al Veinticuatro, su primer día de vuelta al trabajo tras la muerte de sus tíos.


    Eran las siete de la tarde, la noche había caído y la tarde había sido bastante tranquila. Hacía tiempo que Lexia se había quedado sola, ya que su jefe había permanecido en la tienda todo el tiempo; era su manera de mostrarle apoyo y aunque había salido a hacer unos recados, le dijo que volvería lo antes posible.


    En ese momento estaba reponiendo las estanterías de botellas de refrescos. Escuchó el pitido de las puertas abrirse y cuando se iba a dirigir al mostrador, Kwan apareció en el pasillo, bloqueando su salida.


    —No pienso hacer como ayer y que me quedes con la palabra en la boca. Tenemos que hablar, necesitamos hablar. ¡Hace mucho de lo que pasó! Por favor, Lexia, olvidémoslo.


    —¡Cuando te va a entrar en la cabeza que me violaste! —le gritó—. Has cambiado mi vida para siempre. Por tu culpa no sé si podré volver a intimar con nadie más, no sé si dejaré de temblar cuando las manos de un hombre me toquen y todo gracias a ti, a lo que me hiciste.


    —¡Tú también has jodido mi vida! —le gritó—. Me has alejado de mi hermano y mis amigos. Necesito que me perdones, necesito recuperarlos. Por tu culpa, por lo niñata que eres, me has dejado solo.


    —Estás solo porque me violaste. Y te lo advierto por última vez, no vuelvas a acercarte a mí o te haré daño.


    —¡Hazlo! —le desafió el chico—. Estás en tu puesto de trabajo, donde debes comportarte debidamente —añadió posando los brazos sobre sus hombros—. Yo puedo quitarte el miedo del que hablas. Regresa conmigo…no has podido olvidarme y juntos, juntos seremos felices.


    —¡Estoy enamorada de Xiah! —gritó librándose de él—. Quiero a tu hermano y ahora vete.


    Las palabras de Lexs enfurecieron a Kwan. El mestizo no solo le había arrebatado a Yung, sino también a la joven que amaba de manera obsesiva. De nuevo acortó distancias con ella, pero sintió algo tras él, algo mágico y se giró veloz, a la vez que su mano creaba una espada que destrozó una esfera de fuego en dos. La procedencia del ataque venía de una chica de cabellos coloridos junto al mostrador, quien había tomado un regaliz rojo de un tarro y le mostraba los dedos de la mano izquierda prendidos en llamas.


    —La chica ha dicho que te largues y no vuelvas a acercarte a ella —le recordó Jewel—. Y aunque ella deba comportarse como una niña buena, a mí no me importa luchar contra ti, ni intentar quemarte, escoria. ¡Así que, lárgate!


    Kwan lo hizo, pero no por temor a Jewel, sino porque todo su cuerpo estaba dominado por el odio. No podía creer que hubiera perdido a Lexia por Xiah y tenía que encontrar la manera de sacar esa rabia de su cuerpo.


    Cuando Lexs se acercó a la barra, Jewel le dedicó una gran sonrisa.


    —No hay de qué, estaré encantada de quemarlo cuando quieras, quizá deba hacerlo y así tú me enviarás a Noor.


    —No voy a enviarte a ese lugar —le hizo saber Lexs—. Has dicho que eres mestiza y que aquí no has tenido una buena vida, pues dudo mucho que en Noor seas aceptada por los demonios. ¡Los mestizos no son bien aceptados en ninguna parte!


    —Bueno, si llevo una vida mala o no, es cosa mía, tu solo envíame y dame otro cristal por si quiero volver.


    —¡No! —respondió Lexia tajantemente—. Te agradezco que me hayas ayudado, pero aún recuerdo el miedo que sentiste al descubrir que soy una Creadora. Deja de hablar de los cristales y enviarte a Noor con tanta normalidad. ¡Me pones en peligro! Y voy a hacer lo que sea por protegerme.


    —Créeme, soy muy cuidadosa, no quiero que nadie descubra tus habilidad y he decirte que soy muy persuasiva, y encontraré la manera de que me envíes, ya lo verás —añadió Jewel tras dejar en el mostrador el dinero por la golosina—. ¡Nos vemos más tarde!


    Lexia vio a la diablesa partir feliz y ella siguió con su trabajo, aunque no por mucho más. Su jefe había llegado antes y le permitió el resto de turno libre. Aliviada por poder descansar, se dirigió a su bicicleta y cuál fue su sorpresa al ver una video llamada de Yung, que atendió de inmediato.


    —¡Hola! —dijo Yung, risueño y feliz, como siempre, aunque realmente pálido—. Lamento no haber podido llamarte, ni estar contigo en el insti.


    —Tranquilo, Bran ha sido mi sombra y ha conseguido algo increíble —confesó mientras iba caminando. Le contó lo que Jason había hecho y los cambios que había notado, sobre todo en las chicas. Ya no le hacían el vacío y aunque a ella le bastaba con los amigos que tenía, era agradable dejar de vivir esa situación—. Lo que más me alegra es que las chicas que salgan con él a partir de ahora sabrán a qué atenerse y estarán precavidas.


    —¡Al fin se ha hecho justicia! —exclamó feliz—. Y en la Organización, ¿qué tal?


    —Bien, extraño, adaptándome, pero bien. Me he quedado bastante sorprendida porque también tengan demonios y diablesas entre ellos. Ya sabes, los hijos huérfanos de todos aquellos que han ayudado a la Organización. Hay una chica, Jewel, que es mestiza y está bastante pegada a mí.


    —Hmm… —murmuró Yung—. Puedo enviar a Lyall y con un solo vistazo, entre ellos saben si son de fiar o no. Nadie escapa del olfato de Lyall, mucho más si ella es mestiza.


    —Tranquilo, creo que no hay de qué preocuparse —mintió, porque el que conociera como funcionase los cristales, en realidad la ponía en una situación de riesgo—. Solo está sola y perdida —.Y era cierto. Jewel podía ocultarse bajo todas las capas de chulería que quisiera, pero Lexia la había calado—. ¿Cómo te encuentras? ¿Cuándo crees que estarás mejor? —preguntó—. Muchos han preguntado por ti, sobre todo los del Club de Ciencias.


    —Espero que en un par de días —mintió. No quería decirle a su amiga que Darien había vuelto y que Ju Long le había privado de estudiar—. Pero tú no te preocupes. Todo volverá a la normalidad.


    Los amigos se despidieron, aunque Lexia estaba segura de que Yung le ocultaba algo, pero ¿qué? Aprisa regresó a su nuevo hogar y fue derecha a su habitación, donde tras dejar sus cosas, fue al comedor. Conocía los horarios y no quería perderse la cena.


    Una vez allí echó un vistazo a las enormes instalaciones. El lugar era tipo buffet donde cada uno iba pasando por una barra eligiendo los platos que deseaba. Por lo demás, todo estaba lleno de mesas. Algunas para dos personas, otras para cuatro y el resto para grupos numerosos. No solo estaba lleno de adolescentes como ella, sino de miembros de la Organización con los uniformes que en tantas ocasiones había visto a Xiah. La mayoría de estos ocupaban mesas circulares y supuso que lo hacían para hablar de misiones u otros temas de interés. También vio a Grant, pero el hombre solo llevaba un sándwich en la mano, además de una taza de café. Por el camino lo vio detenerse con un demonio tigre. Su cola lo identificó, era adulto, del mismo aspecto que Crevan y tras hablar con él, se marchó.


    Finalmente tomó asiento en una mesa de seis. En tres asientos había dos chicas y un chico de más o menos su edad que le sonaba haber visto la tarde anterior. Los tres intercambiaron miradas con ella, para después lanzarse miradas serias, tomar sus bandejas e ir a otra mesa. Fue entonces cuando vio que la situación entre los adolescentes no era muy diferente. Algunos la miraban con descaro, otros con pánico.


    No sabía qué estaba pasando ahí, pero tantas miradas y cuchicheos le provocaron que no pudiera respirar y sin recoger su bandeja, salió de la estancia. Por el pasillo se encontró a Jewel, que feliz, se dirigió a ella, pero Lexs le interrumpió.


    —Ahora, no, Jewel.


    Lexia siguió su camino hacia los dormitorios y poder tomar aire fresco en las instalaciones de fuera, mientras Jewel fue el salón. Solo le bastó una mirada a los más jóvenes para intuir lo que estaba pasando, ya que ella ya lo había vivido.


    —¡Hijos de puta! —exclamó, llamando la atención de muchos de ellos, que inmediatamente agacharon la cabeza.


    Una vez Lexs se encontró mejor, entró en su habitación. Claire estaba en su escritorio estudiando y tras saludarle, ella hizo lo mismo. Tomó asiento en su escritorio y comenzó a hacer las tareas del día. Fue en un ejercicio de física cuando se quedó atascada y sin Yung con ella, solo tenía a Claire.


    —Perdona, Claire, ¿puedes echarme una mano con un ejercicio?


    —¿Acaso no ves que estoy ocupada? —preguntó mal humorada—. No puedo retrasarme en mis estudios para ayudar a alguien que nunca ha hecho el mínimo esfuerzo por pensar en su futuro.


    Algo estaba pasando, advirtió Lexia. El día anterior todos eran amables y hoy era una paria. No sabía qué lo había provocado pero sabía que tarde o temprano acabaría descubriéndolo. No mucho más tarde, Claire terminó su tarea y tras ponerse el pijama, fue a la cama.


    —Quiero dormir, vete a la biblioteca a terminar tu tarea. ¡La condenada luz no me deja dormir!


    Mal humorada, Lexia cerró los libros de mala gana y dio por terminada la sesión. Prefería levantarse a las seis de la mañana y terminar entonces. Y de esa manera tan extraña, terminó su día.
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    ¡La verdad!


    (Xiah)


    Durante los dos siguientes días, Lexia siempre se encontró a Xiah a la hora de ir al instituto e incluso también a la salida. Realmente disfrutaba de esos momentos, adoraba estar con él, estaba enamorada de él, aunque era muy consciente de que a pesar de la atracción que los dos sentían, difícilmente algo saldría de ellos.


    —¿Qué ocurrió en la reunión? —preguntó Lexs, cuando se detuvieron en la entrada del instituto—. ¿Tan mal se encuentra Yung? Ha venido a clase estando realmente herido y con un viaje tan cercano… me extraña que no venga.


    Xiah evitó su mirada. Su hermano ya se encontraba mejor. Como era habitual, las heridas habían sanado, pero Yung no iba a estudiar nunca más. Él le había insistido en que volviera a su anterior centro. Era público, podía seguir estudiando, pero se había negado y esa misma tarde comenzaba a trabajar en la misma cafetería que él.


    —¡Xiah! —exclamó Lexs al tiempo que sonaba la alarma del inicio de clases—. No me mientas Xiah, solo dime la verdad de lo que pasó.


    El guerrero no respondió y ella se marchó para no llegar tarde. Él regresó a su apartamento, donde encontró a Yung desayunando junto a Lyall y Crevan.


    —Si esta es la vida que has decidió llevar, Lexs tiene que saberlo —le dijo nada más entrar—. Pero Yung, ya lo hemos hablado. Solo tengo que encontrar al otro miembro del Clan del Dragón y nos ayudará, estoy seguro de ello. Sea quien sea, sabrá lo que siente al pertenecer a tal clan y… y tú lo viste. Se enfrentó a los monarcas. Nos libraremos de ellos y de ir a Noor.


    —Si quieres encontrar a alguien de tu Clan, me parece bien, pero Xiah, estoy cansado, agotado, ¡ya no puedo más! No quiero luchar contra nuestro destino, que es estar a las órdenes de Ju Long. Si tú tienes fuerzas para hacerlo, hazlo. Pero yo me resigno a la vida que siempre he debido llevar…hablaré hoy con Lexs y se lo contaré todo, que no puedo volver al instituto y dejo los estudios.


    Tras decir esto, se marchó a su habitación dejando a su hermano con los demonios.


    —Lyall, por favor, dime algo. Tú debes saber algo más, si aún sigue teniendo algo de esperanza.


    —¡Está roto, Xiah, realmente hecho pedazos! Créeme que busco en su mente algún atisbo de esperanza, pero no es capaz de quitarse de la cabeza que Darien está de vuelta —confesó con tristeza—. Voy con él.


    A solas con Crevan, tomó asiento junto a él.


    —Sigue buscando la manera de desvincularos con los monarcas y encuentra al otro miembro del Clan del Dragón —le animó el demonio—. No vamos a rendirnos. Y sobre Yung, puede que cuando vea a Lexs, cambie de idea. Ella siempre le ha ayudado en sus peores momentos.


    Xiah asintió.


    En el instituto, Lexia se encontraba en clase de educación física y afortunadamente para ella, la clase de hoy se llevaba a cabo en la piscina. Junto a los demás había realizado los ejercicios ordenados, disfrutando del agua deslizándose por su cuerpo, nadando en ella, hasta que como era habitual, llegó el final que concluía con los relevos.


    Su turno era el último, estaba esperando, pero entonces una mano se posó sobre su hombro. Al girarse vio a uno de sus compañeros con los ojos completamente rojos y una pequeña pupila en negro.


    —¡Vas a morir, zorra! Pero antes de hacerlo, sufrirás y mucho.


    Para Lexs la voz del supremo era inolvidable y al ver que el joven se acercaba a ella, le dio un empujón, logrando alejarla de ella. Pero había muchos más, decenas de sus compañeros estaban poseídos, se acercaban a ella, sin dejar de repetir: “Acabarás destripada como tu madre”.


    Al ver que se acercaban a ella, comenzó a defenderse. Fue fácil noquear a algunos, mientras que a otros, tras asestarle fuertes patadas, los lanzó al agua. Y tan pronto como empezó, acabó. Toda la clase le miraba con sorpresa, mientras susurraban: ¿Qué ha hecho? ¡Se ha vuelto loca! Está pirada, la muerte de sus tíos la ha vuelto loca de verdad. ¡Es un peligro! Debería estar ingresada en un loquero.


    —¡Reeds! —gritó el entrenador—. Ve al despacho del director y explica qué coño has hecho aquí.


    De buena gana obedeció y no mucho más tarde se reunía con el hombre. Él también era un exiliado de Noor, por lo que podía contarle la verdad.


    —¡Estaban poseídos, señor! Se lo prometo, no me he vuelto loca. El supremo los poseyó.


    —Te creo, Lexia, te creo. Durante el incidente he sentido un gran poder demoniaco, pero no podemos decir por el instituto que les atacaste porque un demonio los poseyó… no sé, me inventaré algo creíble. Pero esta tarde deberás quedarte castigada.


    —Solo intentaba defenderme —susurró aguantando las lágrimas.


    —Lo sé, lo sé, pero recuerda que debemos pasar desapercibos —dijo el hombre soltando un lastimero suspiro—. Lo siento mucho, Lexia. Encárgate de recoger la piscina tras las clases y ya está, no habrá más castigos, me encargaré de todo.


    La chica asintió y esperó en la sala de dirección hasta que sonó la alarma. El fin de las clases había llegado. Lo último que deseaba era ver a algunos de los alumnos, y cuando se aseguró de que casi no había nadie, se marchó a los vestuarios. Tras ducharse, fue a su taquilla, donde volvió a vestir su uniforme para dirigirse a la piscina. Comenzó a recoger todos los objetos repartidas por ella, como aletas, y las colocó en sus respectivos lugares. Lo último que le quedaba por hacer era quitar las corcheras que separaba la piscina en seis calles diferentes y cuando estaba realizando esa tarea, Xiah la encontró.


    —Tu escolta me ha dicho que te han castigado —dijo el guerrero. Se situó junto a ella y comenzó a ayudarla—. ¿Qué ha ocurrido?


    —Tonterías de instituto. No tiene importancia —le mintió.


    —Vamos a terminar con esto, nos sentamos en las gradas y hablamos.


    No mucho más tarde, Lexs al fin conocía la verdad. La vuelta de Darien, lo que sucedido en la reunión, el castigo que Ju Long había impuesto a Yung y que no volvería al instituto.


    —Por mucho que trabaje, no puedo pagar la matrícula de este centro y he intentado convencer a Yung para que vuelva a su interior instituto. Le he insistido una y otra vez, porque voy a encontrar la manera de liberarnos, pero está hundido. He pensado que podíamos ir a casa, al fin y al cabo, tú siempre le animas.


    Lexs asintió con la mirada en el vacío, aguantando sus ganas de llorar, aunque logró hacer una pregunta:


    —¿Qué le ocurre a Blair? No atiende mis llamadas.


    —Ya, eso —murmuró Xiah frotándose la frente—. Crevan me ha dicho que Darien ha obligado a los mellizos a volver al local a trabajar. Es decir, Blair no podrá seguir estudiando y el resto del tiempo que no estén trabajando para él, estarán entrenando. Los ha hecho abandonar su piso e instalarse en su vivienda.


    A Lexia el panorama le parecía realmente descorazonador.


    —Ahora dime la verdad de porque te han castigado —le exigió Xiah.


    La joven, tras tomar aliento, le relató lo sucedido con los alumnos.


    —Solo me defendí —prosiguió Lexs, incapaz de controlar que las lágrimas le corrieran por las mejillas—. No dejaba de decirme que acabaría destripada como mi madre.


    En este punto rompió a llorar y Xiah la atrajo hacia él. La abrazó con fuerza y dejó que se desahogase con él. Deslizó su mano por su espalda en varias ocasiones para ofrecerle consuelo, hasta que poco a poco se fue calmando. Cuando se separó, Xiah le limpió las lágrimas de sus mejillas y apoyó la frente sobre la de ella. Ambos se miraban fijamente, de manera intensa, hasta que sus labios se unieron. Al principio solo fue un beso de consuelo, que no tardó en cambiar. El deseo, el anhelo de estar el uno con el otro, hizo que se volviera más intenso. Sus bocas estaban envueltas en una desenfrenada danza, mientras que sus cuerpos anhelaban más del uno y el otro.


    Las manos de Xiah se deslizaron con suavidad por los pechos de la chica y ambos gimieron de placer al ir mucho más allá, tocarse más íntimamente. Y dominados por ese momento de pasión, Xiah rodeó a Lexs por la cintura, tiró de ella y la colocó encima de él. Ambos jadearon por estar en tal posición y siguieron acariciándose. Las manos de ella estaban bajo la camisa del guerrero, acariciando sus abdominales, deslizando las puntas de sus dedos por las cicatrices de su cuerpo, intentando aliviar el dolor que ellas le produjeron en su día, mientras Xiah había desabrochado el sujetador de ella y sus manos al fin tomaban sus firmes y pequeños senos.


    —¡Lexia Reeds! —gritó el director, provocando que la pareja se separase—. Te impuse un castigo y no que te enrollases con tu chico —gruñó, observando como la pareja se separaba y arreglaba sus prendas—. Vete ya, lo daremos por terminado.


    Lexia asintió con la cara completamente roja y junto a Xiah, salieron del instituto y se dirigieron al apartamento. Al llegar allí vio que Yung vestía el mismo uniforme de la cafetería donde Xiah trabajaba.


    —Lo sé todo —le dijo su amiga—. Podemos hablar.


    El joven suspiró y tomó asiento en el sofá, mientras que Xiah se machó a su habitación para dejarlos a solas.


    —Sé que estás destrozado, per, aunque te lleve tiempo, no le concedas a Ju Long el placer de verte vencido. ¡Sigue con tu sueño, Yung! Tomate un descanso, pero no lo dejes.


    —¡Estoy atado a él! Lo he asumido y es hora de que Xiah lo asuma de una vez por todas. Nos iremos a Noor, es nuestro destino y no podemos escapar de él —respondió ligeramente enfadado—. Soy un guerrero, esa es mi vida y hasta que llegue el momento, aportaré dinero a los gastos de la vivienda…pero que no te vea en clase no significa que no vaya a pasar tiempo contigo. Te prometí que iba a estar contigo y lo haré, pero ahora debo irme, es mi primer día de trabajo.


    Yung se levantó y caminó hacia la puerta, aunque la voz de Lexia le hizo girarse.


    —¡Yung Yiong! —gritó enfadada—. A mí no hablas de esa manera. Basta de lamentaciones y pagar tu miedo y rabia con los demás. Tú no eres así. Conozco al verdadero Yung, a mi querido amigo que siempre lleva una sonrisa en su cara por muy mal que estén las cosas y este…este no eres tú.


    —Al parecer no soy tan fuerte como tú y Xiah y tener cerca a la persona que me violó, me ha cambiado.


    A Yung le sorprendió el cambio que se produjo en los ojos de su amiga. El dorado se volvió más intenso, brillaba, y sabía lo que se proponía. Iba a hacerle una limpieza, pero no podía permitirlo. Ella tenía mucho dolor en su interior, sus tíos habían muerto y Sawyer seguía sin dar respuesta.


    —¡No, Lexs, no lo hagas! ¡No quiero que lo hagas! —gritó—. Y si he de enfrentarme a ti, lo haré.


    Al escuchar tal alboroto, Xiah salió. Encontró las manos de su hermano envueltas en electricidad y al mirar a la chica, observó su mirada. Sabía lo que pretendía y la vio actuar.


    Lexia señaló a su mochila. Desde que conociese su poder de cristalización, siempre llevaba una botella de agua con ella e hizo estallar la botella y el agua fluyó con fuerza hacia Yung, golpeándolo contra la pared, provocando que el poder del chico desapareciera, para a continuación sellar ambas manos a la pared gracias al aspecto de cristales que habían adquirido el agua.


    Entonces se acercó a su amigo, que no dejaba de forcejear.


    —No, Lexs, por favor, no. ¡No puedes absorber la tristeza de otro con lo que te ha pasado!


    —Quiero a mi amigo de vuelta —fue su respuesta.


    Entonces posó su frente sobre la de Yung e inició la limpieza. Ramificaciones oscuras se movían por el cuerpo del guerrero, hasta llegar a su frente, donde pasaban a Lexia, las cuales se movían hasta introducirse en su boca. Para Xiah la limpieza estaba tardando más de lo debido; sabía las consecuencias a las que se enfrentaba y la interrumpió al ver que su hermano estaba completamente limpio y separó a la pareja. De inmediato los cristales que sellaban las manos del chico se convirtieron en agua, la cual cayó al suelo.


    Durante un instante, los amigos intercambiaron miradas. Lexs vio un rastro de su amigo, había traído de vuelta algo de él y se sentía feliz por ello. Aunque su felicidad no tardó en esfumarse al sentirse mal e ir al baño. Antes de lanzarse sobre la taza del retrete, echó el cerrojo tras ella para tener intimidad y finalmente acabó vomitando.


    —¡Lexs! —gritó Yung tras la puerta—. Abre por favor, deja que esté contigo.


    —Estoy bien —mintió—. Es tu primer día de trabajo, hablamos más tarde.


    Yung lanzó una lastimera mirada a su hermano, quien le dijo:


    —Ve, yo me encargo. Vamos a dejarla sola para que se calme.


    Con pesar, Yung se marchó.


    En la soledad del baño, cuando los vómitos ya habían terminado, Lexs tomó el móvil que llevaba en el pantalón de su falda y llamó a Sawyer. Como era habitual, saltó el contestador de voz:


    —Te necesito, tío Sawyer. Por favor, ven a casa —le rogó, para después colgar y ocultar su cabeza entre sus piernas.


    Xiah le concedió veinte minutos de soledad para finalmente ir a la puerta del baño.


    —Lexs, por favor, ábreme —le pidió—. Hazlo o lo hago yo. Sé lo enferma que te encuentras tras las limpiezas y puedo abrir este cerrojo con la telequinesia.


    Al no recibir respuesta, lo hizo. Posó su mano sobre donde estaba colocado el cerrojo y con un deslizar de sus ojos, lo abrió. Encontró a la chica abrazada a las rodillas, con surcos de lágrimas en sus mejillas, por lo que tomó asiento junto a ella a la vez que le ofrecía un vaso de agua. Ella bebió todo su contenido, logrando borrar el amargo sabor de la bilis en su paladar.


    —Yung tenía razón. No deberías haberlo hecho. Sé que estaba hecho pedazos, pero hubiera salido adelante, siempre lo hace.


    —Hay algo que tengo que contarte —dijo ignorando sus palabras y cambiando de tema—. Antes de matar a Klaus, él me transmitió lo que no recordaba de mi gente y el uso de los cristales. La última vez, lo hicimos bien. Usamos las runas necesarias para las criaturas en cuestión, rompimos el cristal fuera y ese fue nuestro fallo. Si rompemos el cristal fuera del círculo, lo que hacemos es traer criaturas de Noor y es lo que ha estado haciendo el supremo durante años. Sacando cristales a Klaus una y otra vez, hasta que su cuerpo ya no producía más —le explicó—. Pero también me mostró cómo volver a Noor. No hay mucha diferencia. Hay que usar las runas necesarias para la persona o criatura a enviar, pero el cristal ha de romperse en el interior del círculo. Esa es la manera de regresar.


    Xiah se frotó los ojos y tomó su mano.


    —¿Cuánto crees que tardarán Darien y Ju Long en descubrirlo? —preguntó. Xiah no respondió, aún estaba intentando asimilar todo lo averiguado, aunque Lexs aún no había terminado—. Ten, estas son las coordenadas, donde quizá haya otros Creadores. Quizá sería bueno ir allí y pedir ayuda a los míos.


    El guerrero miró el teléfono móvil de la chica y observó los números. Solo debía introducirse en el ordenador y ver el lugar. Quizá tendrían un sitio del que protegerse de los príncipes, siempre que aún hubiera Creadores y que quisieran acogerlos y no solo a Lexia. De inmediato envió las coordenadas a su móvil para ponerse a investigar.


    —Hay otra cosa más sobre la que quería hablarte —prosiguió, captando de nuevo la atención del guerrero—. Es sobre esto —dijo señalando las manos de ambos, entrelazadas, acariciándose de vez en cuando—. Nos gustamos, los dos lo sabemos, tenemos el apoyo de Yung, y sé que sientes lo mismo cuando nos abrazamos, o nos besamos y antes en la piscina, hemos llegado más lejos que nunca —le recordó, haciendo una breve pausa—. A veces me pregunto si podremos superar nuestros problemas.


    Xiah agachó la cabeza y acarició los dedos de la chica.


    —La verdad es que no lo sé. Estoy haciendo lo que me dijeron tus tíos y es ir a terapia y hoy, me he sentido realmente bien, aunque a veces… a veces temblaba y no podía controlarlo. Sé que lo de hoy ha sido un gran paso, pero aun así, a veces mi cuerpo tiembla y sé que lo has notado.


    —Quizá sea nuestro destino —dijo Lexs poniéndose en pie—. Que tú y yo nunca lleguemos a nada aunque superemos nuestros problemas. Estuve con Kwan, fue un error, y casi destrozo la relación con Yung. ¡Tú y yo nunca podremos amarnos! Y creo que está bien que lo aclaremos ya y enterremos nuestros sentimientos —confesó con expresión triste—. Vamos a pasar página, olvidarnos de todo lo que hemos vivido. Solo debemos centrarnos en encontrar una manera de ponernos a salvo —expresó. Entonces salió del baño, tomó su mochila y se dirigió a la puerta—. He de irme, no he avisado a la Organización que estaba aquí y son muy estrictos conmigo.


    —¡Lexs, espera! —gritó Xiah, pero no hizo caso. Quería hablar con ella, decirle cuanto la deseaba, cuanto anhelaba volver a repetir momentos como los de la piscina, pero también quería decirle que en ocasiones, los momentos que pasó con Lee, regresaban y temblaba, pero quería estar con ella…aunque supuso que quizá tenía razón y lo mejor era mantenerse alejados.


    Para Lexia el resto de la tarde transcurrió con normalidad. Corrió un rato por la pista, fue al gimnasio, para tras pasar por su habitación, tomar su pijama, un albornoz y una cesta con los útiles de baño e ir a las duchas.


    Los baños eran comunes, ninguna habitación de la zona joven tenía unos en las propias estancias, por lo que iban a baños similares a los de cualquier instituto con varios lavabos y platos de duchas individuales. Y cuando el agua templada caía por su espalda sintió que parte de sus músculos se relajaban.


    Al salir envuelta en su albornoz, se encontró con tres chicas. Una de ellas se estaba desmaquillando, mientras que las otras dos alisaban su cabello.


    —Aquí está la nueva —murmuró la chica del maquillaje, que en ese instante se quitaba las pestañas postizas—. Aquella que provoca que ríos de sangre corran allá por donde va.


    —Nosotras no vamos a pagar por lo que tú eres —dijo otra de las chicas—. Ya es jodido luchar contra bestias y demonios para ahora saber que alguien que se supone es de los nuestros, en realidad es peor que la propia muerte.


    —¡No tengo ni idea de las gilipolleces de las que estáis hablando! —exclamó Lexia mal humorada—. No sé qué os hace pensar eso, pero creo que con lo que hemos visto y conocemos, creer en supersticiones, es de niños.


    —No es ninguna superstición —prosiguió la que llevaba la voz cantante—. Nos lo ha contado un amigo tuyo… un chico del reino de Sutkeh… sus ojos alargados delataban su lugar de nacimiento —prosiguió mientras Lexia maldecía a Kwan—. ¿Acaso vas a decirnos que tu madre no fue asesinada y ahora tus tíos? Tú siempre sobrevives, incluso habiéndote enfrentado al vampírico en varias ocasiones. Algo no encaja. Sin duda, llevas la muerte contigo, y alguien como tú, es una amenaza para los demás.


    Las tres chicas lanzaron hasta seis esferas de electricidad que Lexia desvío al provocar un campo de energía, rebotando los ataques a distintos puntos. En cambio, una de las chicas, lanzó una esfera al suelo mojado, extendiéndose la electricidad hasta los pies mojados de Lexia. Recibió una fuerte descarga, que la lanzó al suelo, donde las tres se le lanzaron. Comenzaron a golpearla en distintas zonas, excepto en la cara. No dejaban de lloverle golpes, hasta que un estruendo, las detuvo. Provenía de las tuberías, que acabaron explotando. El agua estalló a borbotones, cristalizándose de inmediato. Poco a poco los cristales iban creciendo en dirección a las chicas, que echaron a correr, no sin antes, soltar su amenaza.


    —Vete o la próxima vez rajaremos tu garganta.


    Una vez la puerta se cerró, el agua regresó a su forma, dejando a Lexia tirada en él, en posición fetal.


    Una vez logró salir del baño, fue a su habitación, no sin antes avisar a un adulto sobre el destrozo del baño para que hablase con Grant. Después de eso, realmente dolorida, aplicó un bálsamo en sus costillas y se tumbó. Era incapaz de dormir y su mirada fue a las fotos que Blair había colocado sobre su cama. Su mirada fue a una que tomaron de Xiah y ella durante el verano, en la zona de la cueva donde el joven entrenaba. Ella lucía la parte superior del bikini, él iba sin camisa y se la tomaron sin que lo supiera, ambos riendo, lanzándose miradas que decían lo que sus labios no eran capaces.


    Tras extender la mano, la quitó y la guardó en el tercer cajón donde encontró la runa que Sawyer le había regalado. Tomó la piedra y suplicó que si en Noor había una fuerza benévola que los protegiera, por favor lo estuviera haciendo con su tío y lo trajera de vuelta.
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    Un mensaje de Alaska


    (Lexia)


    A las cinco de la madrugada sonó la alarma del móvil de Lexs. Desde que Claire se negase a ayudarle con sus tareas, había mañanas que se iba a la biblioteca de la Organización a terminar de hacerlas, por lo que tras vestir el uniforme del instituto, recogió su mochila, fue a la biblioteca y allí la encontró Grant. La chica seguía bloqueada en los ejercicios de física y ni siquiera había escuchado al hombre.


    —Pareces que no avanzas con eso.


    Su voz la sobresaltó y de inmediato tomó asiento junto a ella.


    —Déjame que te explique en qué estás fallando y verás cómo puedes avanzar. Aun así, ya sabes que te coloqué junto a Claire para que ella pudiera ayudarte. No dudes en pedir ayuda, Lexia, a esta hora deberías estar descansando.


    —No quiero molestar a nadie —mintió, pues tras lo descubierto en el baño, ahora comprendía la actitud arisca de Claire.


    —Trágate el orgullo, con él no llegarás a ninguna parte. Aquí todos somos un equipo, una familia y tienes que adaptarte a ello.


    La chica asintió y con la ayuda del hombre, vio sus errores y logró terminar sus ejercicios sin ningún problema.


    —Ahora ve a desayunar y después a mi despacho. Quiero hablar contigo antes de que te vayas, y no es sobre el baño —le interrumpió—. Todos contamos con que ahora perderás el control en más de una ocasión.


    La chica asintió y tras recoger sus pertenencias, fue al comedor. En esta ocasión ni se molestó en tomar asiento, sino que tomó dos piezas de frutas y acabó en los exteriores, dando mordiscos a su manzana, hasta que una persona tomó asiento junto a ella.


    —¿No tienes miedo de que la muerte venga a por ti? —preguntó a Jewel.


    —Si ese ente viene a por mí, le desafiaré a echar un buen polvo y se le acabarán las ganas de llevarse mi vida de la buena experiencia que le acabaré dando —confesó, arrancándole una sonrisa a Lexia—. No les dejes vencer. A mí también me lo hicieron. Llegué aquí cuando tenía doce años, es decir, llevo cinco. Al ser mestiza, crezco como los humanos —le explicó—. Hasta ese momento yo vivía con mis padres. Él era el demonio aliado de la Organización y mi madre, una bruja. Éramos felices, pero un esbirro enviado por el supremo, los mató. Aniquila a todo demonio que le da la espalda a su origen y si yo me libré, es porque estaba en el colegio.


    »El caso es que fui acogida por la Organización. Al principio todos fueron agradables, hasta que un día, de regreso del colegio con las chicas que compartía habitación, fuimos atacadas. Eran unos estúpidos sabuesos enviados por el supremo para acabar con una escoria como yo. Logramos derrotarlos, pero salimos heridas y después de eso, mi vida en este lugar fue un infierno. Palizas, mentiras, volvieron a adultos en mi contra y un día, me largué. Tenía catorce años y busqué demonios. Mis padres me habían educado para ayudar a los humanos, para que tuviéramos una vida mejor, pero yo solo había recibido rechazos. Así que me uní a lo que soy. Me uní a los demonios, a aquellos que sirven al vampírico. Créeme, no solo horribles criaturas lo sirven, sino también aquellos de aspecto humano. Me aceptaron entre ellos e hice misiones. En ese momento estaba tan desesperada, que no me importaba servir al desgraciado que mató a mis padres.


    »¿He matado a humanos? Sí. ¿He hecho cosas horribles? Sí. Pero sabes qué, por mucho que hacía, nunca formé parte de ellos. Siempre era la mestiza, la apestada. No dormía con mi gente, no comía con ellos, solo era un títere, pero dispuesta a hacerles ver que era tan buena como ellos. Por ello me reuní con el vampírico y le pregunté qué debía hacer para tenerme a su lado, para ser tratada como los demás y me dijo: Tú puedes salir y entrar de la Organización, elimina a Grant, ese lugar se irá a pique y estarás a mi lado.


    En ese instante, Jewel hizo una pausa y dio un par de sorbos a un brick de leche, para después proseguir.


    —Y lo intenté. Grant también es mestizo, pero es una combinación explosiva. Mitad guerrero, mitad cazador. Por supuesto, no lo logré y escapé. Entonces me quedé sin un lugar al que ir, ni con los demonios, ni la Organización. Me quedó la calle, Lexia, la calle y es lo que hice. Vivía entre vagabundos y follaba por dinero, hasta que Grant me encontró un año después. Intenté huir, pero el muy puñetero me atrapó. No me hizo preguntas, se metió en mi mente y hurgó en ella hasta verlo todo. Después de eso, me pidió volver a casa, al que era mi hogar y aquí estoy de nuevo. Él sabe que en ocasiones implanto miedo a las mentes de los jóvenes, pero cuando lo descubrió, lo único que me dijo que lo consideraba un entrenamiento y si en algún momento, alguno de esos adolescentes demostraba enfrentarse a mi poder mental, entonces podría hacer misiones, hasta que no hicieran eso, no eran merecedor de subir de escalón.


    Lexia iba a hablar, pero Jewel no se lo permitió.


    —No digas nada, ni que lo sientes. Las dos hemos tenido una vida de mierda, pero aguanta. Estos críos son patéticos. Si te pegan, azota más fuerte, cuélate en su mente, sé que puedes hacerlo, o al menos cuando estés más fuerte.


    Jewel se puso en pie y cuando se marchaba, Lexia le hizo una pregunta:


    —La situación en Noor no será diferente, puede que sea peor, ¿por qué quieres que te envié allí?


    —Puede que tengas razón y sí, sea peor, pero por mi padre también sé que no siempre hubo guerra en Noor y que no todos los demonios eran malos. He de encontrar mi lugar y tú mejor que nadie debes entenderlo, al fin y al cabo, eres la única Creadora que ha aparecido de momento. Sé que tienes amigos, pero es inevitable querer estar cerca de alguien que sea como tú.


    Jewel siguió su camino, mientras Lexs fue a la oficina de Grant. Cuál fue su sorpresa al encontrarse en ella a Claire. Ambas, en silencio, escucharon al hombre.


    —Lexia, eres nueva y de nuevo voy a explicarte las normas. Claire, llevas aquí diez años, así que te las recordaré —añadió el hombre con tono serio—. Claire, tu compañera necesita ayuda con los estudios y se la brindarás, y Lexia, Claire necesita ayuda en los entrenamientos porque no es buena luchando, todo lo contrario a ti. Os puse juntas en la misma habitación para que os beneficiaríais de lo que cada una puede ofrecer. Organizaos como sea, pero Claire, no quiero volver a ver a Lexia a las cinco de la mañana en la biblioteca y cada noche te asegurarás de que su tarea esté organizada. Y Lexia, te encargarás de que Claire corra diez kilómetros diario y gane masa muscular. ¿Entendido?


    —¡Sí! —respondieron las dos al unísono.


    Ya fuera y una vez se alejaron, las chicas se encararon.


    —No sabía que además de atraer la muerte, eras una chivata.


    —Para ser tan lista como parece, ahora mismo tu coeficiente intelectual deja bastante que desear —protestó, avanzando hacia ella—. A las chivatas nunca les va bien y yo no tengo la culpa de que él me viera en la biblioteca. Pero te propongo un trato. Tú haz el deporte que te obligan, que yo me encargaré de mejorar en mis estudios. Lo último que quiero es estar al lado de alguien como tú.


    —¿Cómo lo harás? —preguntó en tono divertido—. Pude comprobar ayer que no lo conseguirás. Llevas el uniforme del instituto al que deseo ir, pero no puedo debido a la poca herencia que me quedaron mis padres. En cambio tú, que no te lo mereces, lo luces, solo porque eres una niña rica.


    —Tú preocúpate de cumplir tu parte del trato o, quien sabe, puede que eso de que hago correr ríos de sangre sea verdad.


    Claire frunció el ceño y Lexia siguió su camino.


    Durante la siguiente semana todo transcurrió con bastante calma. Lexs y Jewel siempre desayunaban y cenaban juntas. Se habían vuelto más cercanas, por supuesto, las miradas proseguían, pero no había habido más amenazas ni palizas.


    Yung estaba mucho mejor, pero seguía sin cambiar de idea. No iba a retomar los estudios. Aun así, no había tarde que los amigos no se vieran y eran en esos momentos, en los descansos del trabajo, cuando Yung le ayudaba a Lexia con todas sus dudas, ya que ella le había explicado lo dura que eran las normas en la Organización. Después, cuando ella se iba a su trabajo, Bran se pasaba y seguía ayudándola y en solo unos días, sus ejercicios y los exámenes realizados mejoraron muchísimo.


    Esa mañana, Yung, junto a Xiah, esperaban frente a la puerta del instituto. Habían sido citados por el director el día antes para que se presentasen esa mañana a las once. Y allí estaban los hermanos, a punto de entrar en el centro.


    —Lo último que me apetece hacer es venir y que me digan a la cara que ya no puedo pisar este lugar —protestó Yung, que esa mañana había elegido vaqueros grises con rasgaduras en las rodillas y una sudadera negra con el número siete en gris. Las mechas rojas que siempre adornaban su cabello, hoy eran más abundantes, pues la noche anterior, Lexs, por petición de él, le había realizado algunas más—. ¿No puedes entrar solo?


    —No, Yung, no puedo hacerlo. Dijo que era muy importante y que debíamos estar los dos presentes —le recordó Xiah—. Te prometo que arreglaré esto. Te podré pagar la matrícula del lugar que quieras. Estoy haciendo más turnos en la cafetería y acepto más trabajos en la Organización. Créeme Yung, voy a darte la vida que te mereces.


    Yung lo miró con tristeza y ambos entraron. La sirena sonó al llegar las once por el cambio de una clase a otra, pero eso a ellos no les afectaba y prosiguieron hasta el despacho del director. Los dos llamaron y aguadaron, mientras que en otra zona del edificio, Lexs corría hacia ese mismo lugar. No pudo encontrarse con los hermanos antes de entrar, pero los vio y nerviosa, esperó.


    Una vez en el despacho, los guerreros tomaron asiento y el director comenzó a hablar.


    —No sé cómo deciros esto, así que seré directo. Si os he llamado ha sido porque Lexia ha pagado tu matricula, Yung, por todo el año. Puedes volver a clase ya mismo, algo que imagino tu amiga está deseando.


    —¿¡Qué!? —preguntó Yung incrédulo.


    —El tutor actual de Lexia, Grant, me llamó para que me reuniera con él en su oficina de la Organización ayer por la tarde. Lo hice e iba acompañado de Lexia. Ella ha pagado tu matricula, de la herencia que sus tíos han depositado en ella. En la ausencia de Sawyer, Grant es el tutor de la chica, quien le pidió que aprobase que ella pagase tus estudios. Y por eso estás aquí. Ten —dijo tendiéndolo las ropas del centro—. Nuevos uniformes. Y si quieres retomar las clases hoy mismo, eres bienvenido, aunque me temo que no puedes volver al Club de Ciencias. Has sido reemplazado y no podemos echar a tu sustituto. El año que viene, volverás a examinarte y si estás entre los mejores, estarás dentro, aun así, te he metido entre los reservas por si en algún viaje alguno de los chicos o chicas no pudiera ir. Lo siento, Yung, no he podido conseguir más.


    —Yo…—tartamudeó Yung—. No sé qué decir… no lo sé…


    —No es a mí a quien tienes que dar las gracias, sino a tu amiga y juraría que está esperando fuera.


    Yung salió aprisa y así era, Lexs estaba allí. Los ojos del chico se llenaron ligeramente de lágrimas para después fundirse con su amiga en un estrecho e intenso abrazo.


    —Gracias, gracias, gracias —susurró el joven.


    —Haría lo que fuera por ti —confesó Lexs—. Eres de las pocas personas que quedan en mi vida y…y odio verte tan triste, aunque intentabas disimularlo, pero a mí no me engañas. Serás un gran descubridor de estrellas y otros sistemas solares —le dijo, al separarse y tomar su rostro entre sus manos.


    —¡Ve a ponerte el uniforme y a clase! —ordenó Xiah—. Ya has pasado demasiados días en casa.


    Yung asintió y la pareja lo vio correr en dirección al baño. Era la primera vez que Xiah y Lexia estaban a solas desde que habían decidido que románticamente no llegarían a nada.


    —Te pagaré cada centavo, Lexs, lo haré —le aseguró Xiah—. Pero ahora lo único que puedo hacer es darte las gracias, muchas, muchas gracias.


    —Escucha, Xiah —dijo colocándose frente a él y tomando sus manos—. No voy a coger tu dinero, no lo quiero, ni lo necesito. He hecho esto por varios motivos. Quiero que Yung cumpla sus sueños y…y como me has oído, no soportaba estar lejos de él, eso es egoísta y me hace sentir un poco mal, pero de verdad, ahora mismo, necesito estar cerca de la gente que me importa.


    —¡Eh! —susurró Xiah deslizando su dedo bajo su mentón—. Es normal que quieras estar cerca de las personas que quieres y hagas lo que esté en tus manos por hacerlo. Has devuelto a Yung su sueño y de nuevo volvéis a dar clase juntos, como eran las cosas antes. Aun así, te devolveré el dinero.


    —No —volvió a repetir ella—. No cometas el mismo error que yo. Es cierto que nadie sabe cuándo va a morir, pero nosotros estamos expuestos a la muerte más que ninguno y sí…y si hubiera sabido lo que le iba a suceder a mis tíos —confesó con la voz rota—. Nunca hubiera trabajado en Veinticuatro. Habría hecho lo que fuera por pasar más tiempo con ellos. Habría ido al bufete de Thomas a hacer fotocopias, servir cafés, lo que fuera, pero estaría con él y lo mismo habría hecho con Jack…hubiera ordenado su oficina, leído cuentos a los niños…hubiera encontrado la manera de pasar más tiempo con ellos —admitió—. Yo ya no puedo solucionarlo, pero tú sí. Yung se siente solo. Pasas mucho tiempo fuera y la llegada de Darien es muy dura para él. Ahora que ya ha vuelto a clase, podrías intentar reducir los horarios de la cafetería.


    Xiah volvió a tomar las manos de la chica, sabiendo que ambos se deleitaban en ese contacto, el roce de los dedos de ambos y la calidez que emanaba la piel de ambos al estar unidas.


    —Vale, lo haré —le aseguró él.


    En ese instante llegó Yung, feliz, radiante, como hacía mucho que no lo veían. Como siempre, el nudo de la corbata dejaba bastante que desear, pero no le importó. Tras despedirse de su hermano, tomó a su amiga de la mano, dispuesta a reanudar las clases.


    Tal como Xiah le había prometido a Lexs, había reducido bastante los turnos de la cafetería; al fin y al cabo con el trabajo de la Organización iba bastante bien, pero por las mañanas seguía sirviendo cafés, mientras su hermano estudiaba en el instituto que deseaba y todo ello gracias a la chica. De nuevo los amigos habían comenzado a pasar más tardes juntos y sin duda, Xiah estaba convencido de que eso ayudaba a Lexs, a pesar de que aún siguieran sin noticias de Sawyer.


    En la Organización los fines de semanas eran bastante intensos y no solo por las fiestas que los jóvenes organizaban todas las noches, sino porque durante las tardes dedicaban varias horas al entrenamiento en grupo, ya fuera sábado o domingo.


    Era domingo y tras el desayuno, distintos miembros de la Organización habían entrenado a los adolescentes. Les habían hecho correr, pasar tiempo en el gimnasio, para finalmente, por la tarde, dejar los enfrentamientos con barras de madera.


    Un grupo de veinte adolescentes ocupaban un espacio amplio, con tarimas acolchadas en el suelo y estaban al cargo de un demonio cuervo. Él era su entrenador y tras activar un hechizo, había bloqueado momentáneamente sus poderes y habilidades. Solo podían valerse con sus brazos, piernas y la barra. Y tras dividirse en parejas, comenzaron a luchar bajo la atenta mirada del profesor. Los golpes estaban permitidos, excepto en la cabeza, pero nadie se llevaba una reprimenda si no evitaba el golpe de uno de sus compañeros, sino al contrario, ya que con la edad que tenían muchos, debían estar lo suficientemente preparados para hacer misiones y no quedarse en el edificio.


    Lexia no tardó en destacar entre los demás. A fin y al cabo, desde que llegase a la Tierra y sus poderes desaparecieran, no había día que no fuera entrenada por sus tíos o su madre, para años más tarde por Yung, Xiah y también Blair.


    Era ágil con la barra, golpeaba con destreza, evitaba los golpes, incluso cuando su maestro le añadió más de un rival, todos acabaron en el suelo. La clase proseguía, pero hubo un momento en el que el demonio recibió una llamada en el móvil.


    —Voy a salir diez minutos —les hizo saber—. Dejad los enfrentamientos. Haced series de cien sentadillas, flexiones y abdominales hasta que yo venga.


    Los alumnos asintieron, comenzaron de inmediato las sentadillas, pero una vez se marchó, uno de los chicos cerró la puerta y su mirada fue a Lexia, mientras los demás volvían a recoger las barras.


    —¿De verdad vamos a hacer esto? —preguntó Lexs—. Los diecinueve contra mí. ¿Creéis que Bright no se dará cuenta? —inquirió, refiriéndose al nombre que recibía su profesor.


    —¡Solo recuerda no golpear en la cabeza! —dijo el chico, lanzándose primero.


    Lexs se agachó y le pegó una patada en la boca del estómago. El chico cayó al suelo morado, sin dejar de babear. Al girarse puso los brazos en cruz deteniendo la barra de una de las chicas; entonces depositó toda la fuerza en sus piernas, tomó impulso y levantó la pierna derecha asestándole una patada que la alejó. Después de librarse de esos dos, cogió su vara y evitó la de los demás, que atacaban en manada. Logró evitar a una buena parte de ellos, golpeándolos en las espinillas, caderas, brazos, pero volvían a la carga, eran demasiados e imposible de detener todos los golpes. Mientras contraatacaba con dos chicas que cargaban frente a ella, otros dos le atacaron en los riñones con las varas con tanta fuerza que la hicieron caer de rodillas. A pesar de todo, se giró, tomó del brazo a uno de ellos, llegando a lanzarlo por encima de ella, pero volvieron a golpearla en la espalda y cayó al suelo, donde le llovieron varios golpes, mientras se protegía la cabeza.


    ¡No podía tomar esa actitud! Tenía que contraatacar. Dejó de proteger su cabeza, agarró de los pies a dos de ellos y tiró rápido y fuerte, tirándolos al suelo, después se dio la vuelta. Solo quedaban dos chicos y a ambos les asestó patadas en la entrepierna en el momento en el que la puerta se abría.


    —¿Qué coño ha pasado aquí? —gritó Bright. Tenía varios alumnos en el suelo, retorciéndose de dolor, mientras que a otros alejados, con gestos de dolor.


    —¡Que te lo expliquen ellos! —respondió Lexs, caminando con esfuerzo hacia la puerta—. Diecinueve contra uno.


    Bright no dijo nada, la dejó irse, aunque la chica no tardó en escuchar sus gritos. Más tarde y tras darse una ducha, se observaba en los espejos del baño. Estaba en ropa interior y los morados comenzaban a hacer acto de presencia. También había descubierto que tenía arañazos en el cuello y el labio hinchado. Sin duda, en algún momento debía habérselo mordido.


    En ese instante la puerta se abrió y su mirada se encontró con la de Jewel.


    —Pero que hijos de puta —gruñó—. Grant les ha echado la bronca en el comedor, delante de los miembros más reputados. No han dicho tu nombre, aunque a mí no me hacía falta para saber que eras tú —le hizo saber, apoyándose junto a ella—. Me he tomado la libertad de tomar algo de cena para ti y llevarla a mi habitación. Hoy dormirás allí.


    —No voy a enviarte a Noor, Jewel, así que deja de portarte bien conmigo o hacerme favores.


    —Bueno, ya veremos si me envías o no, soy muy persuasiva y tengo un as guardado —dijo, guiñándole un ojo—. Pero volviendo al tema inicial. La cosa no se ha quedado en la bronca. Un grupo de adultos ha visitado las habitaciones de muchos y les han quitado las bebidas alcohólicas, además de toda la Zona Joven ser duramente castigada. ¿Sabiendo eso aún quieres dormir en tu habitación? —preguntó a lo que Lexia hizo un gesto negativo—. Como imaginaba. Mi habitación es la número trece, ten la llave —dijo dejándosela junto a su neceser—. Nos vemos allí.


    A Lexia no pudo evitar sorprenderle que Jewel tuviera una habitación con dos camas para ella sola, aunque teniendo en cuenta que la gran mayoría la temían, no era de extrañar.


    Ambas cenaron juntas y hablaron de temas triviales. Lo cierto es que fue la primera noche que descansó varias horas seguidas. Puede que porque junto a Jewel se encontrase más a gusto o por los medicamentos que Grant le había hecho tomar. El hombre había ido a verla tras saber dónde estaba; le había pedido perdón en nombre de todos, además de asegurarle que el suceso no volvería a repetirse, algo de lo que Lexia no estaba tan segura.


    Al día siguiente, en el descanso del instituto, Yung y Lexs, y otros alumnos se habían quedado en clase debido a la lluvia que azotaba el día, momento en el que el chico al fin había podido abordar a su amiga al verle el arañazo en el cuello, el labio hinchado y un pequeño morado en la barbilla.


    —Fue un entrenamiento en grupo, Yung y nos permiten golpearnos. Pregúntale a Xiah, él ha debido de entrenar allí decenas de veces.


    —¡No te creo!


    —¡Yo tampoco! —dijo Lyall, saliendo de Yung—. Además, hueles a diablesa. Desde que llegaste a ese sitio hueles mucho a la misma chica.


    —Que pesados estáis los dos —bramó molesta, pero en voz baja, pues solo Yung y ella veían a Lyall y no querían que los demás los vieran hablando con una tercera persona que aparentemente no estaba ahí—. Es Jewel. Os he hablado de ella; hemos congeniado bien, es diablesa, en realidad mitad humana, mitad diablesa.


    —Tengo que conocerla —prosiguió Lyall—. Aunque confío en tu criterio, mi olfato de lobo debe darle el visto bueno. Al fin y al cabo, nuestros instintos demoniacos están ahí.


    —Vale, Lyall, si tanto insistes, te la presentaré, pero dime. ¿Solo quieres saber si es de fiar o tu instinto de lobo quiere conocer a una preciosa chica con cuernos?


    —Ah, no, paso de eso. Como Yung, yo soy gay. Me gustan los chicos, solo los chicos, no soy bisexual como Crevan.


    La conversación de los amigos se interrumpió cuando una profesora entró en clase y dijo:


    —Lexia, tu tutor está en el despacho del director. Piden que recojas tus cosas y vayas para ya.


    A la chica no le gustó nada como sonaron las palabras. ¿Qué hacía allí Grant? No podía ser bueno, de eso estaba segura.


    —Profesora —gritó Yung—. ¿Puedo acompañarla?


    —Sí, Yung, ven.


    El chico recogió las pertenencias de ambos y en silencio fueron al despacho del director. Al entrar, Grant estaba hablando con el hombre, que los dejó a solas. En la estancia solo estaban Yung, Lyall, Lexia y Grant.


    —Siéntate, Lexs —le pidió Grant, pero vio que la chica no hacía caso. Sus manos estaban temblando y alargar aquello era absurdo—. Hemos tenido noticias del equipo de respaldo que ha ido en busca de tu tío. Ahora que la ventisca ha desaparecido… han encontrado sus cuerpos. ¡Fueron atacados! Todos los restos que hemos encontrado han sido identificados…no hemos encontrado a todos los miembros, pero de Sawyer —murmuró incapaz de mirarla—. De Sawyer se ha encontrado su chaqueta llena de sangre, además de la mochila hecha girones. Lo siento Lexia, de verdad que lo siento.
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    Desesperación


    (Xiah)


    A Lexia le resonaban las palabras de Grant en la cabeza una y otra vez. ¡El equipo de Sawyer estaba muerto!


    —Pero…pero…—consiguió decir—. Puede que esté a salvo. Solo habéis encontrado su chaqueta y él es muy listo, es posible que esté resguardado. ¡Enviad a otro equipo a buscarlo! —gritó.


    —Eso es lo que se va a hacer, pero la sangre encontrada… Lexia, es posible que no encontremos nada de él, ni de los demás —confesó—. Se ha encontrado una bestia enorme que…que es capaz de comerse a una persona…


    Con estas palabras Lexia terminó por hundirse. Grant no se atrevía a decirle que Sawyer estaba muerto, pero al parecer por lo hallado, lo daban por fallecido.


    De repente todos notaron el cambio en la lluvia, como cambiaba su dirección y estallaba contra los cristales, en dirección a Lexia. No eran los únicos cambios; las cañerías del instituto también temblaban y los radiadores producían un extraño ruido.


    Lexs notaba las manos de Yung sobre sus hombros y muy lejos escuchaba sus palabras tranquilizadoras, pero estaba rota. Sawyer era su última esperanza de recuperar un atisbo de su anterior vida, pero ahora… ahora todo se esfumaba. Y al ser consciente de eso, fue como si su corazón, aún hecho pedazos tras la muerte de sus tíos, se rompiera del todo.


    El dolor fue tan intenso que parte de los radiadores estallaron, llenando todas las salas de un intenso vapor.


    Todos salieron de la estancia, pero la situación en el pasillo no era muy diferente. También estaba llena de vapor y los alumnos habían salido de sus aulas. Yung se abrió paso entre ellos; Lexs iba por delante de él, a bastante distancia y aunque gritaba su nombre, no se detuvo. La aglomeración de los alumnos le hizo atrasarse, quedarse quieto en un lugar, mientras que su amiga logró salir del instituto. Cuando él lo hizo, gritó el nombre de Lexia, pero no respondía y no sabía por dónde buscar. Llovía con intensidad e hizo salir a Lyall.


    —¡Encuentra su rastro!


    El demonio se convirtió en lobo de inmediato y pegó su nariz al suelo, olisqueó por varias zonas, en distintas direcciones, e incluso Grant se unió a Yung, que en silencio, esperaban, hasta que Lyall se postró sobre sus patas traseras, miró a Yung y se comunicó telepáticamente.


    »No encuentro su rastro. La lluvia es demasiado intensa. »


    —No la encuentra, la lluvia ha borrado toda pista —le hizo saber Yung—. Hay que encontrarla, voy a enviar un mensaje a los demás para que nos repartamos y vayamos a los lugares más habituales.


    —Pediré refuerzos a la Organización —dijo el hombre mientras se dirigía al coche—. Quien la encuentre, que se comunique con los demás.


    Yung asintió y escribió un mensaje a Xiah, Seth, Blair y Asher informándoles de lo sucedido, pero tanto él como Grant se detuvieron al ver lo que sucedía con la lluvia.


    Seth vivía en un edificio a pocas manzanas del de Xiah y Yung. El reparto de la estancia era igual, salvo por el hecho de que Seth era bastante desorganizado. Había algunos platos sin lavar en el fregadero, varias cajas de pizzas en la mesa del salón y ropa por los sofás.


    Desde que Xiah conociera las coordenadas de la gente de Lexia, aún no las había introducido en ningún ordenador. Puede que fuera paranoico, pero temía estar siendo expiado, sus dispositivos estar vigilados y por ello había tenido que confiar en Seth. Él nunca lo traicionaría y sabía que encontraría alguna solución.


    En ese instante ambos estaban sentados en el sofá, frente a una mesa de baja altura, donde había un ordenador portátil.


    —Estamos trabajando desde una red segura. He tenido que recibir información extra sobre informática y como ocultar lo que hago, por precaución. No me atreví a meter las coordenadas hasta saber que solo tú y yo íbamos a ver el lugar que nos indica estos números. Así que vamos allá.


    Seth introdujo los números y ambos esperaban mientras el plano de la Tierra se iba acercando cada vez más a un lugar bastante apartado… una isla: Tristan de Cunha.


    —¡Tristan de Cunha! —susurraron los dos, y Seth introdujo el nombre para buscar más información—. Tiene sentido que los Creadores se estén escondiendo en ese lugar —dijo el muchacho—. Posee algunas islas deshabitadas y su acceso es complicado debido a los acantilados. Es el lugar más alejado de cualquiera habitado de la Tierra. Parece un buen escondite.


    —¡Ya! —dijo Xiah recostándose en el sofá, sin dejar de mirar el grupo de islas—. ¿Cómo podemos saber que Klaus no mintió? ¿Qué no quiere enviar a Lexs a una trampa? Y si no es así, cómo llegamos.


    Seth fijó la mirada en la pantalla mientras se frotaba el mentón.


    —Quizá por avioneta. Es la única opción que veo y además, en la primera visita no tenemos por qué llevar a Lexs. Seriamos idiotas si lo hiciéramos.


    Xiah asintió, era un buen plan, se lo iba a decir a su amigo pero la mirada de ambos fue a la ventana. Llevaba lloviendo con fuerza desde esa mañana, pero ahora escuchaban pequeños golpecitos contra las ventanas, como cuando los granizos se estrellan con ella, salvo que en esta ocasión no había nada, salvo agua.


    Aun así, los dos fueron a la ventana y observaron algo que no supieron explicar. La lluvia no caía con normalidad, sino que seguía un rumbo, como si estuviera siguiendo a alguien y eso había alterado a varias criaturas de la zona. Los amigos observaron como dos estirges que descansaban en un edificio cercano, emprendieron el vuelo asustadas, aunque su huida no llegó muy lejos. Las gotas, convertidas en afiladas agujas, comenzaron a golpearlos hasta envolverlas por completo, creando una capa de cristal a su alrededor, que creció mucho más, encerrándolos dentro de un enorme cristal.


    Tanto Seth como Xiah abrieron la ventana y al sacar las manos, comprobaron que la lluvia cortaba como si fuera cristal. Asustados bajaron a la última planta y observaron a la gente. Parecían normales, se protegían de la lluvia, y al salir, ambos comprobaron que a esa altura, la lluvia no era más que agua. Entonces de dirigieron al lugar donde habían caído las criaturas y allí estaban. Atrapadas y aparentemente muertas dentro de un pedazo de cristal.


    En ese instante a ambos les llegó el mensaje de Yung y lo leyeron.


    A Lexs le han dicho que Sawyer está muerto y no la encuentro. Necesito vuestra ayuda. Empecemos buscando los lugares habituales: el cementerio, Veinticuatro, el mirador… quien la encuentre, que avise a los demás, por favor. Yo empezaré por el cementerio.


    —Voy con Yung —dijo Xiah—. No puedo dejarlo solo en un momento así y buscaré con él.


    —Yo empezaré por el Veinticuatro y me organizaré con los demás.


    Xiah asintió, volvió al apartamento de Seth y tras coger las llaves de su coche, fue a él y comenzó la conducción hacia el lugar.


    En las afueras de la discoteca de Darien, Asher, Blair y Kwan descargaban cajas del camión de bebidas cuando los mellizos recibieron el mensaje. Tras dejar las cajas lo leyeron y la mirada de ambos fue a la lluvia. Era extraña, como si alguien estuviera haciendo llegar todo ese torrencial hacia un lugar y debía ser Lexia.


    Tanto ellos como Kwan y también Darien, que acababa de llegar, vieron como varias criaturas que descansaban en edificios, se asustaron por el cambio en la lluvia. Pero su intento de buscar resguardo en el interior, fue inútil, pues acabaron como las estirges: sepultadas en cristales.


    —Tenemos que buscarla. Yo iré al mirador —dijo Blair.


    —Hay otro mensaje —añadió Asher—. Yung y Xiah van al cementerio, Seth a Veinticuatro… yo voy a ir al lugar donde vivía antes.


    Blair asintió, pero la voz de Darien acabó con sus planes.


    —No me importa lo que esté pasando. ¡Abrimos en dos horas! Y os necesito aquí.


    —¡Tenemos que buscar a Lexia o morirá! —gritó Blair—. Ella está cristalizando a las criaturas. Ha perdido el control y su corazón no aguantará. Así que no cuentes conmigo para el turno de hoy.


    Blair se dispuso a marcharse, pero Darien la tomó por el brazo y la acabó lanzando contra una pared. Asher quiso intervenir, pero Kwan lo tomó por los hombros, deteniéndolo.


    —Si lo haces, solo lo empeorarás.


    —¡Voy a irme! —le desafió Blair—. No eres mi dueño, no mandas sobre mi vida, no soy tuya. Soy libre y voy a irme.


    —Hazlo —le desafío Darien—. Y no será el corazón de tu amiga el que explote, sino el de tu hermano —añadió, señalando a Asher, que de inmediato cayó al suelo con la mano en el pecho. Al verlo, el temple de Blair cambió. Temía por la vida de Asher y dejó de ofrecer resistencia—. Así me gusta. Seguid con el trabajo.


    Una vez Darien entró en el edificio, Blair corrió hacia su hermano y se agachó junto a él.


    —Enviaré a Crevan —dijo Kwan con intención de caer en gracia a quienes fueron sus amigos—. Él podrá ayudar.


    Los mellizos asintieron y una vez libre, Crevan se puso en marcha.


    En un instituto muy lejano al que Yung y Lexia asistían, Jewel se había saltado la clase de educación física para acabar en el baño, junto a la ventana, fumando. Pero ella, como los demás, también notó la extrañeza en la lluvia.


    —¡Joder! —exclamó a la vez que apagaba el cigarrillo, para después salir del centro.


    Xiah estaba muy cerca del cementerio y a cierta distancia vio a Yung y Lyall. Les llamó la atención al tocar el claxon y de inmediato los tres estaban en el vehículo.


    —Tiene que estar ahí —dijo Yung—. Mira la lluvia, forma un remolino en un punto en concreto… seguro que es la tumba de sus tíos y de su madre.


    —Pues vamos para ya.


    Los hermanos tenían razón. Lexia había ido al cementerio. Estaba frente a la tumba de sus tíos y de su madre. En su mano izquierda tenía la runa que Sawyer le había regalado y que desde hacía poco, siempre llevaba consigo. Con lágrimas recorriéndole las mejillas, escribía en la cara inferior el nombre de Sawyer, para una vez terminar, dejar la runa en la lápida de su madre.


    —Ya estáis juntos —sollozó—. ¡Los cuatro! Ya os habéis reunido —volvió a decir. El corazón le latía muy fuerte, las punzadas que sentían eran más intensas. Sabía que debía controlar sus sentimientos, debía hacerlo ya o conocía las consecuencias, pero entonces vio lo que su poder estaba haciendo. La lluvia cristalizaba a toda criatura para acabar atrapándola en un gran pedrusco de cristal. Al ponerse en pie y hasta donde la vista le alcanzaba, vio que su descontrol había provocado que muchas bestias se asustasen. Sobre todo veía como las que poseían alas intentaban huir, sin éxito. Estaba limpiando la ciudad, había conseguido que esas cosas salieran de sus escondites y acabasen muertas—. Pronto me reuniré con vosotros —dijo mirando las lápidas—. Limpiaré la ciudad.


    Al decir esto, el remolino de agua que giraba alrededor de ella, se extendió por toda la ciudad a gran velocidad, como una ola expansiva. Y fue en ese momento cuando Xiah, Lyall y Yung llegaron. Vieron a Lexs a cierta distancia; una luz dorada la envolvía y ahora sabían que no había descontrol en ello, sino que lo hacía a propósito.


    —Llegaste una vez a ella y lograste calmarla —le recordó Xiah—. Tú puedes hacer que pare. Mi dragón te protegerá.


    —No —respondió—. Haz que te proteja. Hay demasiados cristales y puedes resultar herido. Yo sabré cuidarme.


    Xiah no pudo replicar y vio a su hermano correr hacia su amiga. Se detuvo a escasos centímetros, a su espalda, y comenzó a hablar.


    —Para Lexs, vas a morir. Sé que puedes parar esto… por favor, hazlo.


    La chica se giró y dijo:


    —Pero mira lo que estoy consiguiendo. Exilius al fin será una ciudad libre de bestias, puede que hasta haya llegado al supremo y mis cristales lo estén encerrando. ¡Conseguiré la paz y es un sacrificio que no tiene precio!


    —¡Me dejarás solo! —gritó—. Dijimos que siempre íbamos a estar juntos, tú eres mi mitad, ¿recuerdas? —preguntó mostrándole la llave—. Y yo soy tu mitad. Siento tu dolor y sufrimiento… por favor, para, por favor, para.


    La pena de Yung provocó que Lexia perdiera el control de lo que estaba haciendo. Muchas gotas de lluvia se reagruparon, llegando a formar burbujas de agua que comenzaron a rodear a la chica para acabar convirtiéndose en afilados cristales, que salieron desprendidos por la zona.


    Yung actuó rápido al convertir su electrizante luz en una espada que partió todos los pedazos, excepto uno, que se le incrustó en el brazo. Xiah también fue rápido al detenerlos con telequinesia, para después lanzarlos al suelo. Entonces vio que su hermano estaba herido; sabía que no era grave, pero por el gesto de Lexia, era evidente que no pensaba eso.


    —Podría haberte matado —susurró—. No puedes estar cerca de mí… soy peligrosa.


    —No es grave, Lexs, no lo es. Yo he perdido muchas veces el control y lo sabes. Solo para, por favor, ¡detente de una maldita vez!


    En cambio Lexia no le obedeció, sino que lo señaló y lo envolvió en un campo de energía, alejándolo de ella e impidiendo que pudiera salir de esa esfera dorada. Y sin decir nada, le dio la espalda. De nuevo la lluvia volvía a agolparse alrededor de ella. Era evidente que iba a seguir con su sacrificio y fue en ese instante cuando Crevan llegó y también Jewel.


    —¡Para de una maldita vez! —le gritó Jewel—. Te vas a matar condenada estúpida.


    —Eso no servirá de nada —interrumpió Crevan—. Intenta llegar a ella, Xiah, tienes que intentarlo.


    El guerrero asintió. Sabía que su hermano no lo había logrado; lo tenía a escasos metros, golpeando la esfera en la que su amiga le había encerrado mientras le suplicaba que parase. Tras tomar aliento, el espíritu de su dragón salió de su colgante y lo envolvió. Nada podía dañarlo, ya fuera cristal o los campos de energía. Y con esa seguridad, llegó hasta ella, posó sus manos sobre sus hombros y la hizo girar.


    —A mí no puedes hacerme daño. Estoy protegido por el antiguo espíritu de un dragón al que nada puede dañar…pero tú si lo estás haciendo. ¡No puedes reunirte con ellos! —dijo mirando las lápidas—. Ni tu madre ni tus tíos aceptarían lo que estás haciendo.


    —¡He salvado la ciudad!


    —Vale, has hecho una gran labor, pero para ya.


    —No… mira a Yung, ¡le he hecho daño! —sollozó—. Todos tienen razón. La gente que está a mí alrededor acaba muriendo. Provoco ríos de sangre. Estaré mejor con ellos que provocando más dolor.


    Entonces Xiah la atrajo hacia él y la abrazó.


    —¿Nos dejarás? —preguntó conmocionado—. ¿A Yung y a mí? Porque él, sin ti, será vencido por su oscuridad y yo, Lexs, no me imagino mi vida sin ti. Te amo, quiero estar contigo y estoy harto de que estemos alejados —confesó, provocando estupefacción en la chica—. Te quiero en mi vida.


    Y entonces la besó. Un contacto breve, íntimo entre sus labios, para después sus bocas abrirse la una a la otra, donde sus lenguas se unieron en un desenfrenado beso. Lexs, agotada, apoyó todo su peso sobre Xiah, que con cuidado, acabó en el suelo. Cuando se separaron, apartó algunos mechones de su cara para verla mejor. Los dos se miraron fijamente, volvieron a besarse, para cuando volvieron a separarse, Lexia hundir la cabeza en el pecho de Xiah y enredar sus manos en la camisa. Pero a pesar de todo, la chica no había detenido su actividad. Es cierto que había disminuido, pero no había terminado.


    —Puedo imaginar el dolor que sientes, lo rota que estás —le dijo Xiah intentando hacerla parar—. Si te vas, si no paras y te desplomas en mis brazos…tanto Yung como yo estaremos condenados al mismo sentimiento que ahora te domina —le confesó, cada vez más nervioso al sentir los fuertes latidos de su corazón—. No te estoy mintiendo, Lexs, no quiero una vida en la que tú no estés… por favor, detente.


    El llanto no tardó en romper en ella; su cuerpo era azotado por el desconsuelo, mientras Xiah la consolaba al deslizar su mano por su espalda. Y la calma comenzó a hacerse notar.


    Por entonces Yung ya había sido liberado, la lluvia volvía a ser normal, lo que significaba que Lexia había retomado el control.


    Crevan, Lyall y Jewel se acercaron a Yung. Y mientras Crevan se encargaba de extraer el cristal de Yung e improvisar un vendaje, la mirada de los demás estaba en la pareja.


    —Por cierto, soy Jewel —añadió la diablesa—. Lexia me ha hablado mucho de vosotros. Del demonio zorro, del lobo y tú debes ser su amigo. Aunque nunca dijo nada del chico con el que se ha besado.


    —Es mi hermano —respondió Yung—. Han hecho de todo por mantenerse alejados, pero estar juntos les hace bien.


    Cuando Lexs estuvo más tranquila, Xiah la separó ligeramente de él.


    —¿Te apetece pasar unos días en casa? ¿Con nosotros?


    Ella miró a las lápidas, en especial a la runa donde había escrito el nombre de Sawyer, pero al sentir los dedos de Xiah bajo su mentón, volvió a mirarlo.


    —Nunca podrás olvidarlos, nunca serán remplazados, pero ahora Yung y yo somos tu familia, porque lo que te he dicho es verdad. Te amo, Lexs, deseo estar contigo y quiero ayudarte en este momento tan duro. ¿Quieres venir con nosotros?


    La chica asintió, rodeó el cuello de Xiah con sus brazos, apoyó la cabeza en sus hombros y dejó la cogiera en brazos. No tardó en caer rendida al cansancio.


    Durante las siguientes horas, Shirley, con ayuda de Jewel, prepararon la habitación de Yung para que Lexia pasase allí los siguientes días. Grant se había opuesto; la quería en la Organización, ingresada en la enfermería, pero Xiah le había asegurado que no rompería su promesa y que allí estaría bien cuidada. Y muy a su pesar, el hombre aceptó, al fin y al cabo, la chica solo necesitaba descansar.


    Y fue a medianoche, cuando en la vivienda de los hermanos solo quedaron Yung, Xiah, Crevan y Lyall. Por Crevan sabían que Darien no había permitido a los mellizos salir. Ya cuando Yung se fue a dormir y una vez Xiah echó un último vistazo a Lexia, regresó al salón, donde se encontró con Crevan en la puerta.


    —¿Kwan te reclama?


    —No, pero voy a reunirme con la bruja que ayuda a Lexs a controlar las limpiezas. Si hay una manera de romper el control que Ju Long y Darien tienen sobre sus guerreros, debemos encontrarlo… habla con Asher cuando puedas y dile que haré lo que sea por encontrar una solución.


    A Xiah le extrañaron sus palabras y tras cerrar la puerta de su habitación, llamó por video conferencia a Asher, pero fue Blair quien atendió la llamada.


    —Quisimos ir a ayudar —confesó ella—. Pero Darien amenazó con hacer estallar el corazón de Asher… y ahora lleva horas dormido.


    —Crevan va a buscar una solución. Ha ido a hablar con una bruja y si hay alguna manera de que seamos libres, la encontrará —le informó—. Estoy seguro de que podemos librarnos de ellos, Blair, lo conseguiremos.


    Ella asintió y se despidieron con la promesa de estar al tanto.


    Agotado, Xiah se dio una ducha, para más tarde, meterse en la cama. En cambio, sus sueños no fueron nada tranquilos. A pesar de estar dormido, sentía un intenso dolor de cabeza, como si algo atravesase sus sienes y entonces llegaron las voces:


    —¡Ayuda! —escuchó. Era una voz ronca, irreconocible y casi inaudible—. ¡Ayuda!


    Y tras la segunda petición, despertó. Todo parecía estar en calma, eran las tres de la madrugada, la lluvia al fin había cesado, pero fue a la habitación de Yung a echar un vistazo.


    Su hermano dormía, lo mismo que Lexia, junto a quien tomó asiento. Muy despacio le apartó algunos mechones de su cara y posó su mano sobre su frente. Su temperatura era normal, algo que le alivió. Y sin darle más vueltas al extraño sueño, regresó a su habitación.

  


  
    22


    Voces


    (Xiah)


    Durante los tres siguientes días, la Organización se había encargado de recoger casi un centenar de criaturas encerradas en los cristales que Lexia creó. Para decepción de todos, no encontraron al vampírico y aunque dudaban de que la ciudad estuviera completamente limpia, si había menos actividad demoniaca y muchas eran las bestias que se habían marchado a otras poblaciones.


    En ese tiempo, todo el grupo había seguido con normalidad. Yung iba a clase, a pesar de no querer hacerlo. Lexia aún no estaba del todo recuperada. Pasaba gran parte del día durmiendo…en realidad apenas despertaba, pero poco podían hacer por ella, salvo darle el tiempo que necesitase.


    Por lo demás, Crevan pasaba bastante tiempo libre, lo que le permitía seguir con sus investigaciones. Si seguía o no hablando con brujas, era un misterio, porque no hablaba de ello.


    Eran las seis de la mañana y al fin, tras una larga noche de guardia, Xiah llegó a su casa. No iba solo, Seth le acompañaba, ya que había sido herido en una lucha en las alcantarillas y su amigo quería limpiar su herida antes de que infectase.


    Los dos estaban en el salón; escuchaban agua en la ducha y supusieron que sería Yung, quien partiría al instituto en breve.


    —Deberíamos organizar un viaje a la isla cuanto antes —dijo Seth—. ¿Dime que no tienes curiosidad por conocer si es verdad?


    —Pues sí, pero también tengo miedo de que las coordenadas nos lleven a una trampa.


    —¿De qué estáis hablando? —les interrumpió Yung. El joven llevaba una toalla alrededor de la cintura, mientras con otra frotaba su cabello—. ¿Habéis averiguado algo que no me habéis contado?


    —¡Eres tan silencioso como un animal depredador! —exclamó Seth con cierto tono de molestia—. Como se nota que llevas un animal contigo.


    Yung lo ignoró y lanzó una mirada a su hermano, que tras lanzar un amargo suspiro, confesó. Le explicaron que habían encontrado el lugar de las coordenadas, pero tenían miedo de que fuera una trampa y en ese instante, vieron como el joven utilizaba todo su potencial.


    Yung tenía anotados los números que Lexia había ido recordando a lo largo de los años. Con ellos había hecho muchas combinaciones, pero ahora que tenía el real, solo lo comparó con el suyo e hizo varias combinaciones.


    Seth y Xiah lo veían escribir, para después teclear el número en un portátil. A ninguno les preocupó la ciber seguridad, ya que el joven había demostrado ser muy bueno con los ordenadores. Y ver a su mente trabajar de esa manera, tan rápida, eficaz, como tachaba números, los combinaba, para después volver a tacharlo, era mágico y finalmente se dirigió a ellos.


    —Klaus no mintió. Es el único lugar existente con los mismos números. ¡De nada! Y la próxima vez contad conmigo y quiero saber todos los planes al respecto, nada de excluirme.


    Los amigos asintieron ante la lección que les habían dado y más tarde, tanto Seth como Yung se marcharon. Xiah, tras comer algo, fue a la ducha, donde se deshizo del horrible olor de las cloacas, para más tarde irse a dormir.


    En cambio, los sueños de Lexia no eran nada tranquilos. Había una voz que llevaba días martirizándola, una voz irreconocible que le decía lo siguiente: No puedo llegar a ti, ¿por qué no puedo llegar a ti? ¡No puedes estar muerta! Y tras las palabras, a su mente regresó un recuerdo de un mes después de la muerte de su madre. Llevaban poco tiempo en la ciudad y se habían instalado en un bonito apartamento de la Organización.


    Pero una mañana, un par de horas antes de ir a clase, un dolor en la tripa la despertó. No era nuevo para ella y al levantar las sábanas vio sangre en su pijama y las sábanas.


    —¡Maldita sea! —protestó poniéndose en pie y corriendo al baño, agradeciendo que sus tíos durmieran. Buscó en todos los cajones del mueble bajo el lavabo, pero no encontró productos de higiene femenina y no puedo evitar soltar un sollozo. Sentía que la regla le bajaba por las piernas y no tenía nada que usar, solo papel higiénico, aunque era una solución bastante precaria.


    Más tarde y como era habitual, Jack fue a despertarla. Cada día la despertaba uno diferente, para que de esa manera el vínculo con los tres fuera lo más intenso posible, aunque todos sabían que había una conexión especial entre ella y Sawyer.


    A Jack no le sorprendió encontrar las sábanas manchadas de sangre. Vivían con una preadolescente y esas cosas pasaban, pero por mucho que llamó a su sobrina, no la encontró y llamó a Sawyer. El hombre se presentó con una tostada de mantequilla a medio comer.


    —Vaya —dijo al ver las sábanas—. Y los tres fuimos tan inteligentes de no comprar nada para ella cuando hicimos la compra —confesó, chasqueando la lengua—. Ve a comprar, yo hablaré con ella, es la que debe estar en el baño.


    Jack asintió y Sawyer llamó a la puerta del baño.


    —Lexs, cariño, lo sentimos mucho. Hemos sido unos inútiles, pero Jack ya ha ido a comprar lo que necesitas. En fin, habíamos olvidado que ya no eres nuestra pequeña —dijo con ánimo de consolarla—. Lexs, vamos, háblame. No tienes que sentir vergüenza. Por favor, abre la puerta.


    Sin embargo, nada procedía del interior. A Sawyer no le gustaba esa actitud, por lo que cerró los ojos e intentó entrar en la mente de su sobrina. No le era fácil. Se encontró con una impenetrable muralla. No con la que ellos le habían enseñado a crear, sino una diferente, una de tristeza, dolor y angustia, por lo que tuvo que esmerarse más y acabó entrando. Lexia estaba en un gran espacio negro, abrazada a sus rodillas, con la cabeza entre ellas y sollozando.


    Él, simplemente, se agachó frente a ella y posó sus manos sobre sus hombros.


    —Nunca más hagas algo como esto. No me dejes fuera de esta manera, no hagas que sea casi imposible llegar a ti, ¿me oyes, Lexia? —le preguntó—. Me he asustado. Pensé que te había pasado algo y…y odio que estés tan triste, pero nunca me hagas esto, no dejes que la tristeza cree esta muralla, que me haga imposible llegar a ti o que otros lo hagan…¡no tienes ni idea de lo angustioso que es!


    —¡Echo de menos a mamá! —confesó—. Hay sangre, tío Sawyer, hay sangre en mis piernas. La he limpiado, pero vuelve y no, no tengo nada.


    —Tranquila, tranquila —le dijo abrazándolo—. Te juro que esto no volverá a pasar. Odio no haber pensado en estas cosas, de verdad que lo odio, pero lo arreglaremos. Volvamos a la realidad y ábreme la puerta.


    —¡Es muy vergonzoso!


    —No lo es —le aseguró él—. Es natural, y nunca, nunca, entre nosotros habrá nada vergonzoso ni ningún tema del que no podamos hablar —le aseguró, logrando que levantase la cara y le mirase—. Pero recuerda, yo siempre voy a estar contigo, siempre que me lo permitas. ¡Nunca más levantes esa muralla de tristeza, porque de ser así, no podré llegar a ti! Nada ni nadie nos separará, aunque me convierta en fantasma que vigile cada paso, que te resguarde, pero para que eso pase, debo encontrarte, ¿me oyes? ¡No dejes nunca que una pena tan grande te oculte de todo!


    La niña asintió y Lexia despertó con un jadeo. Por un momento la nostalgia la dominó. Volver a recordar cuando todos estaban vivos o los momentos que habían vivido, los hizo echar en falta aún mucho más, pero las palabras de su tío, que aunque fuera un fantasma siempre estaría con ella, le había dado ánimos.


    Se levantó y fue a la cocina, donde se preparó un zumo de naranja y una tostada con mantequilla. Vestía solo la camisa de un pijama abrochado con botones y una vez su desayuno estuvo listo, lo llevó a la mesa, y con la vista al exterior, comenzó a desayunar.


    Al igual que hasta hacía un momento los sueños de Lexia no eran nada tranquilos, a Xiah le sucedía lo mismo. Alguien intentaba entrar en su mente. Sentía como pequeños martillazos en su frente, hasta que la penetrante voz volvió a él.


    —¡Necesito ayuda! Ven a buscarme. Sé que podrás encontrarme, pero no podré salir solo y…y solo llego a ti. ¡Ven a buscarme, Xiah, por favor!


    El guerrero despertó con un jadeo y un terrible dolor de cabeza. Al mirar el reloj vio que eran las diez de la mañana. No había dormido ni tres horas, estaba muerto de sueño, pero si quería seguir descansando, debía tomarse algo para el dolor. Cuál fue su sorpresa al encontrarse a Lexia, despierta y desayunando.


    —¡Buenos días! —le saludó ella, una vez lo vio, a lo que Xiah no respondió. Había tristeza en su rostro, era evidente, pero estaba diferente. No podía ser como antes, algún día lo sería, pero ahora tenía que vivir el luto. Aun así, había un atisbo de ella—. Ni que hubieras visto un fantasma. Algún día volvería a levantarme, comer y hablar.


    —Ya, ¡casi acabas con tu vida! —dijo él, dirigiéndose a la nevera y sirviéndose un vaso de zumo—. Esperaba que durmieras más y verte…diferente.


    —¿Vas a reprocharme durante mucho tiempo mis locuras? —preguntó con el ceño fruncido—. Sé que eres el hermano más juicioso, pero estoy segura de que consigo sacarle a Yung alguna locura que cometiste en algún momento. Seguro que cuando estabas en Noor hiciste muchas.


    —Bueno, vamos a dejarlo —dijo él, tomando asiento frente a ella, con el zumo y un analgésico.


    —He tenido un sueño —confesó Lexs—. Más bien un recuerdo. Solo hacía un mes de la muerte de mi madre, estábamos los cuatro en un apartamento de la Organización y yo…yo me encontraba en un momento en el que necesitaba más que nunca a mi madre. La tristeza era tan grande que estaba tan metida dentro de mí que incluso a Sawyer le fue difícil alcanzarme. Me hizo prometerle algo, que nunca llegaría al extremo de que esa barrera me rodease, porque de hacerlo, él nunca me encontraría y siempre estaría conmigo, aunque fuera un fantasma. ¡No dejaría de protegerme nunca! Y…he decidido cumplir su promesa. Sé que no va a estar acompañándome en modo fantasmal, pero he de levantar cabeza. Tú, Yung, Lyall y Crevan sois mi familia y no os puedo hacer daño de esta manera.


    Xiah dio un sorbo al zumo y no le dijo que en Noor, los fantasmas existían, que perfectamente Sawyer podía aparecerse como espíritu y protegerla porque no quería darle esperanzas.


    —Hay algo de lo que tenemos que hablar —añadió con voz seria—. ¿Podemos ir al sofá?


    Xiah asintió, los dos se dirigieron a la zona, acomodándose en él.


    —Dime la verdad. No seas compasivo conmigo porque créeme, después de perder a Sawyer, puedo soportar que seas sincero y odiaría que albergases en mí alguna esperanza sobre nosotros —le dijo sin tapujos—. Lo que dijiste en el cementerio, sobre que me amas y no ves tu vida sin mí, solo fue por salvarme la vida, ¿verdad? Los dos sabemos que tenemos problemas íntimos, nos gustamos, pero que posiblemente nunca podamos tener una relación. Y no estoy enfadada porque me lo dijeras, realmente hiciste que me calmara, pero necesito que me digas que nada de eso es verdad, que todo va a seguir igual entre nosotros.


    Xiah agachó la cabeza, a la vez que apretaba sus manos en el sofá.


    —No mentí —confesó—. Supe que te amaba la primera vez que desperté en el hospital y te vi velando por mí. Todo lo que dije es cierto —confesó devolviéndole la mirada—. Quiero besarte, Lexs, quiero besar cada centímetro de tu cuerpo, amarte, que hagamos el amor…pero no sé si podré hacerlo. Lo único que sé, es que cuando me tocas o me besas, mi corazón palpita con fuerza y quiero más, mucho más, pero ignoro si podré dártelo.


    —Yo tengo los mismos miedos —se sinceró Lexs—. ¿Cuándo comencé a amarte? No sé el momento exacto, pero ahí estaban esos sentimientos, que luchaban contra el miedo. Tampoco sé si podré volver a tener sexo alguna vez, pero lo cierto es que disfruto de tus besos, de tus caricias y quiero estar contigo.


    La pareja se acercó mucho más y entrelazó las manos.


    —Es posible que te parezca una tontería —comenzó Xiah—. Pero quizá la única manera de saber si alguna vez pasará, será estando juntos. Anhelo estar contigo y el sexo, si no llego a tenerlo, no me importa si puedo compartir mi vida contigo, dormir contigo, besarte…


    Sus palabras fueron acalladas por los labios de Lexia y él le devolvió el beso, para cuando se separaron, sonreírse y volver a besarse. En esta ocasión se besaron con más anhelo, uniendo sus lenguas en un desenfrenado beso, mientras sus manos, anhelantes, jugaban a conocer el cuerpo del otro. Las manos de Lexia estaban posadas sobre el pecho de Xiah, deleitándose en su fuerza, para descender hasta sus abdominales, mientras Xiah deslizaba sus dedos por la garganta de la chica para después sus manos acariciar su cintura, momento en el que ella se tumbó, quedando Xiah encima de ella. Para él, ese contacto tan cercano, sentir el cuerpo de Lexia bajo su cuerpo…sus firmes senos apretados contra él, su estómago y que su entrepierna estuviera entre las piernas de ella, fue vibrante, excitante, tanto que notó como su miembro palpitaba debido a la excitación…algo…algo que hacía tanto que no notaba, que estaba sorprendido por volver a sentir placer. Y siguió besándola, descendió su boca por su garganta, hasta descender a la clavícula y entonces se detuvo al ver un arañazo. Apartó ligeramente la tela de la camisa y vio un enorme moratón.


    —¿Cómo te has hecho esto? —preguntó.


    —Creo que por hoy ya es suficiente —dijo Lexia, colocándose la ropa, jadeante y saliendo bajo el cuerpo de Xiah—. Yo…voy a ir a la ducha —dijo, caminando rápido hacia ella.


    —¿Qué te ha pasado? —insistió, siguiéndola.


    Un fuerte estruendo contra la ventana los alarmó. El vampírico estaba allí, apostado contra el cristal, aferrado con pies y una de las garras, mientras todo su cuerpo emitía humo debido a los sellos de protección.


    —¡Zorra! —gritó en dirección a Lexia—. Voy a sacarte de ahí y extraerte cada cristal hasta quedarte tan seca como a los demás —gritó golpeando la ventana—. ¡Has cristalizado mi ejército!


    —¡Dime que no puede entrar aquí! —exigió Lexs a Xiah, mientras se aferraba a su brazo—. Dime que estamos a salvo.


    El guerrero no respondió. No sabía si estaban a salvo o no. Era posible que a esa cosa no le importase sufrir un gran daño con tal de entrar a por ellos y lo único que se le ocurrió fue invocar a su dragón y que los envolviese a los dos, pero por la mirada divertida que le lanzó el supremo, intuía que un espíritu protector no iba a ser suficiente.


    Otro golpe provocó una brecha en el cristal. Las manos de Xiah ya estaban listas. Una brillaba más que nunca, mientras que en la otra, el agua se deslizaba entre los dedos, pero no hizo falta usarlo. De nuevo, allí estaba ese dragón de aspecto casi traslucido, quien acabó por envolverlos mientras que su enorme cabeza se dirigía al demonio y lanzó un fuerte gruñido.


    El vampírico retrocedió asustado, con la mirada en Xiah, y después en el dragón, para de inmediato comenzar a maldecir.


    —¡Joder! —gritó a la vez que emprendía el vuelo—. Maldita sea…


    Es posible que maldijera en más ocasiones, pero la pareja dejó de verlo y el dragón desenvolvió a la pareja para la cabeza acabar frente a Xiah. El joven deslizó sus dedos por ese ente transparente, pero vibrante de energía, que inevitablemente le era tan familiar. Y tan pronto cómo había venido, se fue.


    —Tengo que llamar a Grant y contarle lo que ha pasado —dijo yendo hacia su móvil—. Hay que, no sé, buscarte un lugar seguro. Estarás mejor en la Organización.


    —¡No! —gritó Lexia—. No lo llames, por favor.


    —No voy a ocultar esto —gritó señalando la ventana—. Eres su presa y vendrá a por ti.


    —No te pido que no se lo cuentes a Grant, pero no ahora, quiero que esperes. No quiero regresar a la Organización… no sé, avísales de lo que ha pasado, pero lo último que quiero hacer ahora es mudarme.


    Xiah suspiró y mientras pensaba qué hacer, dio un par de vueltas por el salón, para detenerse frente a la chica.


    —Vale, informaré a Seth. Me quedaré aquí, contigo, intentando hacer como si esto no hubiera pasado, siempre y cuando me cuentes lo del arañazo en tu garganta y el moratón en el hombro. Tú decides, ¿hablo con Grant o me cuentas lo que ha pasado?


    Lexia apretó los puños. No quedaba más remedio. Tendría que contarlo. No quería que Xiah ni Yung supieran lo terrible que era su vida en la Organización, pero debía hacer lo posible por alargar su estancia allí.


    —Vale, opto por la opción número dos.


    —Solo voy a avisar a Seth. Te aseguro que él es muy discreto y sabe cómo trabajar sin llamar la atención.


    Ella asintió y esperó a que Xiah terminase de enviar mensajes a Seth, para una vez terminado, dirigirse a ella.


    —Es mejor que vayamos a tu habitación —le indicó Lexia, caminando hacia ella. Esperó a Xiah, y cuando estuvo dentro, cerró la puerta—. Deberías tomar asiento —añadió, viendo como un exasperante Xiah obedecía y lo hacía en la cama—. Solo te anticipo que es peor de lo que has visto —dijo mientras iba desabrochándose los botones de la camisa—. No me está yendo muy bien en la Organización. Alguien les ha hecho saber que todas las personas cercanas a mí, han muerto. Están asustados e intentan que me vaya…no soy la primera a la que se lo hacen. La chica de la que os hablé, Jewel, ya lo vivió y es quien me está ayudando a sobrellevar la situación.


    Para cuando terminó de hablar, ya había desabrochado los botones. Comenzó a deslizar una mano por la manga y con ese brazo libre lo dejó a la altura de sus senos, cubriéndolos, al momento en el que la prenda cayó al suelo, dejándola vistiendo bragas azul oscuro y nada más. Con la cabeza gacha, supo que Xiah estaba examinándola.


    Tenía marcas en el vientre, los riñones, muslos y toda la espalda debido a la paliza que recibió durante el entrenamiento.


    Xiah se levantó abrumado. Observó a Lexs cabizbaja; sus cabellos dorados cubrían su rostro, por lo que no podía ver su expresión. Vio los moratones; hacía días de ellos y algunos debían ser muy dolorosos, como los de la zona de los riñones.


    —No quería que Yung y tú os preocupaseis. En menos de un año seré mayor de edad y me buscaré un lugar donde ir.


    Xiah no dijo nada, tan solo la atrajo hacia él y la abrazó con cuidado. Quería decirle que debería habérselo dicho, que no debía guardarse esas cosas para ella y no debía velar por ellos dos con tanto esfuerzo, pero volvió a sentir sus labios sobre los suyos, para después sentir su mano sobre su rostro.


    —Créeme, ellos quedaron muchos peor que yo.


    Sus palabras lograron arrancarle una sonrisa para ser borrada de inmediato cuando volvieron a besarse. Lo hicieron con más energía y anhelo. Ya no había secretos entre ellos, y cuando Xiah volvió a tomar asiento en la cama, Lexs lo hizo encima de él. Ambos jadearon por el contacto tan íntimo de sus genitales y apoyaron la frente del uno contra el otro mientras recuperaban la respiración. Los dedos de Xiah se deslizaron por la clavícula de la chica, para al instante sus besos deslizarse por su piel y acabaron tumbados en la cama. La boca de Xiah saboreaba cada centímetro de su cuello, clavícula, y sus dedos se detuvieron en el brazo que aún tapaba la desnudez de sus senos. De inmediato se quitó su camisa para que ella se la pusiera, pero cuan sorprendido se vio al ver que ella deslizó el brazo, mostrando sus senos desnudos, con el pequeño pezón ya erecto. Estaba feliz, radiante, excitado, como si nada más existiera. Besó de nuevo a la chica, para después saborear esa fruta tan exquisita.


    La pareja siguió deleitándose en caricias y besos durante un tiempo más, riendo, arrancándose sonrisas y felices, al comprobar cómo el uno al otro se excitaban, no temblaban, sino que al fin se entregaban a lo que tanto habían deseado.


    Yung y Lyall subían las escaleras hacia el apartamento de Xiah sin dejar de hablar.


    —Te lo digo, esa chica es una chiflada —gritó Lyall, haciendo referencia a Jewel. La diablesa se había encontrado con Yung durante el descanso de las clases y el chico le había explicado que no había respuesta en Lexia—. No quiero verla más.


    —Pues bien contento te vi cuando ella montó a tu espalda o correteando a cuatro patas a su alrededor.


    —¡Me tiró de la cola! —gruñó—. Nadie me tira de la cola.


    —No seas exagerado —protestó Yung, entrando en el apartamento. Le sorprendió encontrar a Xiah aún dormido y se dirigió a su habitación. Cuál fue su sorpresa al abrir la puerta y encontrar a su hermano dormido con Lexia.


    —¡Vaya, vaya, por fin, por fin! —exclamó Lyall feliz—. Huelo amor, desenfreno. Estos se han liado, Yung, se han liado. También huelo fluidos. ¡Ah! —chilló al sentir la colleja, para al momento ver como Yung también hacía un gesto de dolor—. Que capullo eres a veces, si me pegas, sientes el dolor.


    —Ya, ya, y no seas tan gráfico con mi hermano y con Lexs, ¿vale? —protestó cerrando la puerta.


    —Solo he dicho que huelo fluidos corporales, pero esos dos no han tenido sexo. Pero no me digas que no es bueno que al fin vayan superando sus miedos, rompan barreras, puedan besarse y acariciarse. Yo sería tan feliz si la persona que quiero me diera un simple beso. ¿Qué? —preguntó molesto al ver la cara de molestia con la que Yung le miraba—. Te vas a comportar como un niñato y dejarás de hablarle a los dos, ¿eso es lo que harás?


    —¡No! —gritó ofendido—. Pero me ha sorprendido. Y, ¿de quién se supone que estás enamorado?


    —Uno, que te sorprenda que Lexs y Xiah se líen me hace pensar que de verdad todavía eres muy, muy inocente, y dos, mi amor es un secreto. ¿Por qué? ¿Estás celoso?


    Yung le lanzó una seria mirada y Lyall interpretó que no era así.


    —Vale, chico, de que mal genio estás hoy. Será mejor que me vaya a hacer la comida.


    Mientras, en la habitación de Xiah, las voces de Lyall habían despertado a Lexia, que descansaba junto al guerrero. No sabía qué hacer, salir de la habitación, o esperar, por lo que no dejaba de acariciar la llave que Yung le había regalado.


    —Hmm…—susurró Xiah—. No pensaba dormir tanto —confesó frotándose los ojos.


    —Yung y Lyall están fuera, los he escuchado hablar.


    Xiah se giró, mismo gesto que hizo la chica, quedando los dos frente a frente.


    —Llevamos meses con esta historia, robándonos besos, caricias, luchando contra nuestros miedos y hoy… hoy hemos dado un gran paso. No quiero retroceder, ni ocultarte, Lexs, pero que se lo digamos a Yung o no, es decisión tuya.


    —No quiero que nos escondamos… te quiero —confesó sorprendida porque tales palabras salieran de su boca. Es cierto que se habían dicho que se amaban, pero decir “Te quiero” era aún mucho más fuerte y rápidamente se incorporó, ruborizada, dándole la espalda a Xiah—. Olvídalo, solo estoy muy vulnerable.


    De inmediato sintió las manos de Xiah rodeándole por la cintura y su cabeza apoyada en su hombro.


    —Yo también te quiero. Y ahora, vistámonos y hablemos con Yung.


    Cuando la pareja salió, Yung y Lyall estaban poniendo la mesa. El demonio había cocinado hamburguesas con patatas. De inmediato la mirada de Yung fue a la pareja, en realidad a sus manos, ambas entrelazadas.


    —Vamos al sofá —dijo Xiah—. Solo serán unos segundos.


    Su hermano obedeció, con la mirada en la pareja. Su amiga le miraba con cierto temor. Normal. La última vez que supo que estaba en una relación actúo de una manera imperdonable.


    —¿Queremos saber si estás bien con nuestra decisión? —preguntó Xiah—. Estamos juntos y… y vamos a intentar sanar nuestras heridas, pero necesitamos saber que estarás bien.


    —Si…si…—respondió con sorpresa—. Os lo he dicho muchas veces. Os iba apoyar, os apoyo, solo me sorprende ver a mi amiga de vuelta —confirmó poniéndose en pie, para inclinarse y abrazarla—. ¡No vuelvas a hacer algo así!


    —¿Qué tal si dejamos la nostalgia y comemos la sabrosa comida que me ha llevado un buen tiempo preparar? —interrumpió Lyall—. ¡Vamos, vamos, que se enfría!


    Todos obedecieron al demonio y disfrutaron de un grato momento, para después, Xiah dejar que Yung y Lexia disfrutasen de un momento a solas en el sofá, mientras él y Lyall fregaban los platos. Pero la tranquilidad de la que disfrutaban se interrumpió cuando llamaron a la puerta; fue Yung quien abrió, encontrándose con un furioso Grant y un afligido Seth.


    —¡He venido a llevarme a Lexia! —les hizo saber.


    —No —protestó la chica poniéndose en pie. Una vez hablaron con Yung y antes de comer, había ido a su habitación y ahora vestía unos leggins grises y una sudadera roja—. No voy a regresar.


    —Lo siento colega —se disculpó Seth mirando a Xiah—. Ha sido difícil ocultar un secreto de tal envergadura.


    Xiah se alejó del fregadero y se encaró con Grant.


    —No voy a dejar que vuelva a un lugar donde la maltratan. Donde intentan que se vaya o donde la matarán porque tienen miedo de ella. ¡He visto las marcas! —le susurró tomándole de la camisa—. Ahora soy algo más que un amigo, ella es mi pareja y tomaré medidas para protegerla, algo que no podéis hacer en la Organización.


    Grant tomó la mano de Xiah, se la retorció colocándose a la espalda y lo acabó empotrando contra la pared.


    —¡Que ni uno mueva un dedo o le parto el brazo! —dijo mirando a Yung, Lexia y Lyall, para después, en susurros, volver a dirigirse al guerrero—. Sé que conoces el poder de ella, lo que puede hacer y la función de los cristales. Yo lo sé desde hace años y por eso es tan importante protegerla —confesó liberándolo de su maniobra y separándose de él—. Lo que sucedió con los otros chicos no volverá a pasar, te lo aseguro, pero tras la visita del vampírico he de llevármela a un lugar seguro.


    —No hasta que hablemos de lo que acabas de decirme —exigió—. Puedes hacer de este sitio un lugar seguro, crear sellos más poderosos. ¡Hazlo! Vayamos a la Organización y hablemos, no solo me lo debes a mí, sino a mucha gente —le dijo con tono serio y firme para acercarse a él y susurrarle al oído—. Su madre y sus tíos están muertos. Tú sabías que era una Creadora y no les avisaste, ni pusiste más protección a su hogar. Tus manos están cubiertas de sangre, Grant, de la sangre de Jack y Thomas.


    El hombre frunció el ceño y se dirigió a Lexia.


    —No te hagas ilusiones. Xiah y yo tenemos que hablar, pero tu hogar es la Organización. Os enviaré a demonios hechiceros para que creen protección y ahora, vámonos —gruñó mirando a Xiah.


    El guerrero se dirigió a Lexs y la besó con cariño.


    —Lo aclararé todo, haré lo que sea para que te quedes con nosotros —le prometió, para entonces dirigir su mirada a su hermano—. No salgáis.


    Yung asintió y los vio marchar. Ya a solas, la chica puso al día a su amigo sobre lo sucedido. Como el vampírico había aparecido, golpeado el cristal y amenazado con llevársela tras acabar con todo su ejército. Y mientras ellos hablaban, Lyall permanecía alejado, con el móvil de Yung, soltando alguna carcajada de vez en cuando, algo que enfadó al chico y se dirigió a él.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —quiso saber.


    —Jewel, es muy graciosa, la he invitado a venir, en realidad ya debe estar llegando —les hizo saber, al momento que llamaron a la puerta, momento en el que el demonio fue a ella agitando su cola y le abrió—. Mi casa es tu casa. Tenemos prohibido salir de ella, así que tu compañía es súper bienvenida, porque estos dos son unos muermazos.


    —Me alegro que estés de vuelta, bella durmiente —dijo mirando a Lexia—. Espero que estos chicos ya te hayan reprochado lo imbécil que fuiste.


    —Bueno, quien sabe, quizá Xiah le haya dado unas cachetadas en el culete —le interrumpió Lyall divertido—. Al fin se han liado.


    —¡Deja de soltar las intimidades de la gente! —protestó Yung, dándole otra colleja, soltando de inmediato un quejido.


    —Tu cerebro ha debido de ablandarse de repente —protestó Lyall haciendo morritos mientras se frotaba la nuca—. Sabes que si me golpeas, tú lo sentirás.


    —Bien por ti, nena, me alegro que le hayas dado una alegría a ese cuerpo.


    —Vale ya, vamos a dejar de hablar de Xiah y lo que hacemos o no, y para nada es lo que tu sucia mente piensa —le recriminó a Lyall—. El supremo viene a por mí, así que habrá que buscar una solución al respecto.


    —Quizá deberíamos comprobar si los demás Creadores siguen vivos y llevarte con ellos. ¡Hemos encontrado el lugar! —le informó Yung.


    —O podemos hacer algo mejor que no implique vivir escondidos para siempre —añadió Jewel—. Mi as en la manga, lo que puedo ofrecerte para que me envíes a Noor —dijo mirando a Lexs—. Tú y tus amigos dejaréis de esconderos, podéis tener la vida que siempre habéis querido. La Tierra estará en paz, aunque para ello debemos librarnos del supremo y será fácil hacerlo. Solo tengo que llevarlo a una trampa, un lugar preparado con antelación donde esté formado el círculo. Rompe un cristal, Lexia, uno solo mientras estemos en el círculo y sal rápido. Él estará de vuelta a Noor y yo conoceré el mundo al que espero pertenecer.
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    La respuesta


    (Xiah)


    No


    Tanto Xiah como Seth estaban reunidos con Grant en su despacho. El hombre se servía un vaso con vino mientras se preparaba para hacer frente a los jóvenes.


    —Me has hecho enfadar, Xiah, que digas que tengo las manos manchadas de la sangre de las personas que más apreciaba, no sabes cuánto me ofende.


    —Sabías lo que Lexs era capaz de hacer y se lo ocultaste a sus tíos, ¿qué quieres que piense de ti?


    —¿Eres consciente de lo que puede hacer Lexia? —preguntó sin permitirle responder—. No es algo que se le puede contar a cualquiera, ni siquiera a sus tíos, porque aunque no pongo en duda de que la querían muchísimo, un poder así puede cambiar a las personas. Y te aseguro que hice todo lo que pude para protegerlos; además, hasta no hace mucho Lexia era una durmiente, no había peligro alguno.


    —¿Por qué eres el único que conoces la función de los cristales? —quiso saber Seth.


    —No soy un exiliado, sino hijo de exiliados. Mi padre quería que conociera Noor y viajamos en muchas ocasiones. ¿Cómo conseguía los cristales? No lo sé, supongo que Lexia no debe ser la única Creadora en la Tierra. El caso es que mi padre y mi madre veían en mí un gran potencial. Soy hijo de un guerrero y una cazadora, ambos de alto rango. Esperaban grandes cosas de mí, que quizá liderase un ejército, que junto a los Creadores acabásemos con todo, pero eso nunca llegó a pasar. Mis padres fueron asesinados cuando yo era un adolescente, acabé criado aquí, pero sin olvidar sus enseñanzas y esperando cambiar algún día el mundo.


    »Hay mucho sobre Noor que no sé, pero lo que sí sé es que en la última guerra, los supremos fueron sublevados gracias a los Creadores, que acabaron encerrándolos en cristales, como los que creó Lexia días atrás. Por eso es tan valiosa, porque puede ayudarnos, pero una tarea así para ella sola, es demasiado. Tenemos que encontrar a muchos más… debe haber muchos más. Y sé que es imperdonable que no les contase a sus tíos lo que era Lexia, pero poneos en mi lugar. Una información así cuesta mucho decidir a quién se la dices o no.


    Seth comenzó a discutir con Grant, mientras Xiah sentía que todo le daba vueltas. De nuevo alguien quería entrar en su mente; no opuso resistencia, sabía que si lo hacía, era mucho peor.


    Mientras, en otro lugar, Beth, la bruja que ayudaba a Lexia con las limpiezas, se reunía con Crevan y los mellizos en la zona trasera de su tienda.


    Crevan se mostraba esperanzado, e incluso Asher, mientras que Blair se mostraba abatida, triste y su hermano no le soltaba las manos. Y una vez la bruja les sirvió té, comenzó a hablar.


    —Debido a vuestra naturaleza y a todo lo que he debido investigar sobre vuestro mundo, me he demorado en encontrar las respuestas. Pero tengo buenas noticias. Si podéis romper la unión con las personas ligadas a vosotros —confesó viendo esperanzas en sus rostros—. Pero a un alto precio. Yo misma puedo preparar el hechizo y la pócima que debéis tomar. Mis poderes están ligados a la naturaleza, trabajo con ella y siempre que le pido algo, le entrego una ofrenda —les explicó—. Lo que pedís pide un alto precio. Para ser desvinculados de esas personas, debéis entregar algo de suma importancia.


    —¿Cómo qué? —preguntó Crevan—. ¿Nuestra alma, años de vida…qué?


    —Los años de vida pueden ser una solución. Podéis pedir a la naturaleza que os brinde cinco años de libertad, pero acabado ese tiempo, volveréis a ser esclavizados —confesó—. Según mis estudios, lo que realmente os otorgará una plena libertad, es entregar vuestra magia.


    El grupo se quedó sin palabras al escuchar el sacrificio tan grande que debían hacer. Realmente si viviesen en un lugar tranquilo, quedarse sin poderes no era gran cosa, al fin y al cabo, todos querían libertad, pero vivían en una ciudad con muchos peligros.


    —La naturaleza es benévola, no os quitará todos vuestros poderes, no estaréis completamente indefensos, pero sí que notareis un gran descenso de vuestras habilidades. Esas son las opciones que he encontrado y si finalmente tomáis la decisión de ser liberados, hacédmelo saber para preparar las pócimas y escribir los conjuros.


    —Gracias, Beth, has sido muy amable —dijo Crevan, poniéndose en pie.


    —Me gustaría hacerle una pregunta a solas —añadió Asher—. Podéis esperarme fuera, por favor.


    —Vamos, Blair, he visto una heladería a la vuelta de la calle con unos helados estupendos. Pide uno y cuando nadie mire, comeré de él, porque ver levitar una cuchara volverá loca a la gente.


    El humor de Crevan logró animar a Blair y aceptó la oferta del demonio. Ya a solas, Asher se dirigió a la bruja.


    —No me importan mis poderes, pero tengo miedo por mi hermana. No pude protegerla cuando éramos niños y ahora que soy un adulto, saber por todo lo que pasó, no lo puedo olvidar, ni perdonármelo —confesó con la voz entrecortada—. Blair no puede entregar sus poderes, eso la dejará indefensa y vulnerable. ¿Dime qué puedo hacer para que mi hermana sea libre y con poderes sin arriesgarse a solo ser libre por unos años?


    —Hay algo más, no siempre es aceptado por la naturaleza, pero vosotros sois mellizos, por lo que existe un vínculo entre los dos, pero debes pensarlo muy bien —le hizo saber—. Asher, para que Blair mantenga sus años de vida y sus poderes intactos, tú deberás entregar tu vida. ¡Es lo único que se puede hacer!


    Más tarde, Asher se reunía con Blair y Crevan en la heladería. Se dirigió al mostrador para pedir y observó a su melliza y al demonio. Estaban en la mesa del fondo y quedaban casi ocultos por los sillones de estilo años cincuenta de color rojo. Pero él veía como Crevan, en ocasiones, cogía la cuchara y aprisa tomaba el helado, provocándole una punzada de dolor en la cabeza, algo que arrancó pequeñas risitas a Blair. Interiormente agradeció a Crevan por hacerla reír y a Beth por todas las respuestas que le había dado. Sin duda, tenía mucho en lo que pensar.


    Yung, Lyall y Lexia se quedaron en silencio unos segundos tras las palabras de Jewel y Lexs fue la primera en actuar.


    —¡Todo lo que dices es una locura! —le recriminó—. Ya sabes que no voy a ceder en enviarte a Noor y ofrecernos a las dos de señuelo con el vampírico, ¿acaso eres idiota?


    —Recuerda que estoy involucrada en los dos bandos —le recordó Jewel—. Por eso soy tan valiosa para Grant y el supremo. Le hago llegar información y soy una de las muchas que por desgracia folla con él —confesó con gesto de asco—. Hasta me deja llamarlo por su nombre, y le encanta que lo haga mientras follamos.


    —¡Vale, para ya! —le interrumpió Lexia—. ¿Grant sabe todo esto?


    —Algo, sabe que el vampírico me aprecia y como yo consiga información él no pregunta al respecto.


    —En realidad no es un mal plan —intervino Yung.


    —No voy a enviarla a Noor —le gritó su amiga—. Ella no ha estado en ese lugar, un mundo que está en guerra y sin olvidarnos que es mestiza y no es que los mestizos sean muy bien tratados.


    —Bueno, vamos a dejar ese tema aparte —prosiguió Yung—. Vamos a centrarnos en la parte de que las dos seáis señuelos. Si lo preparamos bien, adiós supremo y solo debemos acabar con los demás demonios. Al fin y al cabo, si los demás supremos no han venido a la Tierra estos años es porque en Noor no deben quedar más Creadores. Lo enviaríamos allí y Kwan, Darien y los demás que quieren ir a la guerra, que vayan, pero nosotros seriamos libres. Si lo sé —dijo mirando a Lyall—, suena muy cobarde. No voy a Noor a luchar y busco mi bienestar y el de las personas que quiero y sinceramente, me da igual, porque llevo, literalmente, toda mi vida sufriendo. Voy a ser egoísta, no iré a Noor, ni Lexs, ni Xiah. Los demás que hagan lo que quieran.


    —¡Bien por ti mechitas! —exclamó Jewel—. El pensar en los demás está sobrevalorado. A ver, tú eres el cerebrito, ¿cómo pondríamos en marcha mi plan?


    —Antes de nada debemos ser consciente de que es una situación peligrosa, por lo que debemos tener un equipo que nos resguarde. Deberíamos confiar en Seth, Xiah y Grant. Él pondrá a un buen equipo de apoyo; sé que podríamos contar con Blair y Asher, pero Darien les tiene bastante apresados a él, por lo que sería bastante difícil el tenerlos con nosotros, lo cual es una pena, porque el poder del vacío nos vendría muy bien —susurró mientras se frotaba el mentón—. Bueno, ya veré la parte de los mellizos según avance el plan, porque algo así no podemos hacerlo ya o se verá que es una trampa. El vampírico tiene que saber que tú y Lexs tenéis contacto, que poco a poco intentas hacerte amiga de ella. No sabemos si él sospecha de ti, por eso hay que hacerlo bien, sin prisas.


    —Genial, que listo eres, así lo haré —respondió Jewel de manera obediente.


    —Y cuando veas que no ve nada raro, pones en marcha tu parte del plan, que será decirle que has quedado con Lexs en algún lugar, que además te ha prometido enseñarte un cristal. Por supuesto Lexs estará en un círculo con las runas listas, mientras los demás esperamos.


    —Es demasiado arriesgado —añadió Lexia—. Aunque parece un buen plan, no se envía a la gente a Noor de inmediato. Aunque yo salte del círculo, no hay nada que nos asegure que el vampírico también lo haga.


    —Será el momento de actuar de los demás —prosiguió Yung—. Mantenerlo dentro del círculo, atacarlo por todos los francos… Lyall, ¿qué piensas?


    —Sí, podría funcionar, pero necesitamos buena coordinación, un gran equipo y sobre todo mucha práctica, en especial en el momento en el que Lexs rompa el cristal y salga del círculo.


    Todas las miradas fueron a Lexia, que confusa se mordisqueaba las uñas.


    —No lo sé… yo, tengo que pensarlo, lo veo muy arriesgado, no sé, además, si acepto, literalmente estamos prostituyendo a Jewel. Esa cosa querrá acostarse con ella.


    —Por mí no te preocupes, nena, quiera o no llevo mucho tiempo acostándome con esa escoria, pero por un propósito como este, serán las únicas ocasiones en las que no tendré que fingir.


    De nuevo todas las miradas estaban en ella, con los ojos llenos de esperanza, aunque ella tendría que encontrar una manera de no enviar a Jewel a Noor.


    —De acuerdo —añadió, observando la euforia en el grupo—. Pero no lo celebréis tan rápido. Quiero conocer la opinión de Xiah y Seth. Los dos son muy buenos con las estrategias de lucha.


    —¿No te vale solo con la del mechitas? —le interrumpió Jewel—. Sé que tiene un coeficiente intelectual muy alto y si quisiéramos, ahora mismo puede sacar una tabla con todas las estadísticas de fallo, acierto, fracaso…


    —Quiero la opinión de Xiah y Seth —concluyó Lexia.


    —Lexs tiene razón —la apoyó Lyall, ganándose una mirada de extrañeza de Yung—, no te ofendas —dijo mirando al chico—. De buena mano sé lo listo que eres, pero Xiah es más inteligente en otro campo, en la estrategia en el campo de batalla. Lo llevan instruyendo desde que era un niño y lo siguió haciendo una vez llegamos a la Tierra. Tenemos que escucharlo y además, si él no apoya el plan, se va al garete.


    —¡Lo hará! —le aseguró Yung—. No hay nadie que quiera más calma para nosotros que él.


    Xiah sintió que cayó al suelo y se rindió a la ronca voz. Esa persona no solo se conformaba con comunicarse con él, sino que lo estaba llevando a un lugar que deseaba mostrarle y de pronto apareció allí. Estaba frente a lo que suponía era una entrada a una cueva, pero cubierta por nieve. Al mirar atrás encontró varias antorchas por la zona, además de personas. Comprobó que los tres más alejados, dos hombres y una mujer, estaban muertos, pero al menos había cinco personas más en la cueva y entre ellos, encontró a Sawyer.


    ¡Era él en todo momento! Él había intentado ponerse en contacto y estaba vivo, aunque atrapado y dudaba que pudiera aguantar mucho más.


    Tanto el cazador como los demás mostraban heridas, signos de deshidratación, y agotamiento. Sawyer tenía el pecho y el hombro derecho vendado, pero aun así, la sangre había traspasado las vendas. Estaba cerca del fuego, con una chaqueta por encima de sus hombros y al fin fijó su mirada en él.


    —Estamos atrapados. La barrera de nieve no es un problema, pero si lo que hay detrás. Una criatura enorme, Xiah y te necesito. Ven a por mí, solo he podido contactar contigo y…y sé que podrás sacarnos de aquí.


    —Claro, viajaré a Alaska… te hemos dado por muerto.


    —¿Por qué no puedo llegar a Lexs ni a mis hermanos? —preguntó, inquieto.


    —Nos dijeron que tu equipo estaba muerto, encontraron parte de tus ropas con mucha sangre. ¡Todos se han hundido! —mintió. No era el mejor momento para decirle que Jack y Thomas estaban muertos—. Pero están mejor. Aun así, no contactes con ellos para no crear falsas esperanzas. Y guarda toda la fuerza que puedas.


    Sawyer asintió y rompió el contacto con Xiah, permitiéndole volver al despacho de Grant. Cuando abrió los ojos, los hombres lo habían tumbado en un sofá y sentía la mano de Seth dándole pequeños golpecitos. Al verlo despierto, tanto Grant como Seth se echaron atrás, lo que permitió a Xiah moverse y cubrir sus ojos con su antebrazo derecho.


    —¡Joder! —maldijo.


    Más tarde, con un vaso de agua y un analgésico, esperaba que tanto Grant como Seth asimilasen lo que había visto.


    —Irás mañana —añadió al hombre—. Saldrás a primera hora en un avión privado —explicó mientras se dirigía a su mesa—. Voy a avisar al equipo de Alaska para que se preparen y en cuanto llegues, os ponéis en marcha.


    —¡Yo también voy! —añadió Seth—. Soy de los mejores cazadores que tienes y no voy a dejar a Xiah ir solo. ¿Qué es lo que hay tras la nieve? ¿Por qué solo debe ir él?


    —Qué sé yo —dijo Xiah frotándose los ojos—. Algo a lo que solo un mestizo pueda enfrentarse… no sé, lo descubriremos cuando estemos allí, pero nada de decirles a Lexs o a Yung donde vamos —dijo mirando a los dos—. Me voy de misión, como en otras ocasiones, pero no voy a hablarle de Sawyer, no quiero que se haga ilusiones.


    —No le diremos nada —le aseguró Grant—. Y te prometo que no voy a quitarle el ojo de encima. Me asegurará que estará bien resguardada en este lugar.


    —Sobre que Lexs regrese aquí, no va a hacerlo sola —añadió, mirándole fijamente—. Quiero llevarme a Lyall a la expedición, lo que hace que deje a Yung desprotegido, así que mi hermano se viene también, pero no lo vas a meter con ningún desconocido. Yung y Lexia dormirán en la misma estancia, Grant, y no voy a ceder.


    Más tarde, Xiah aparcaba el vehículo y antes de bajar, contactó mentalmente con Crevan y Lyall, pidiéndoles que se reunieran con él en la terraza de inmediato. Los demonios respondieron al momento y el guerrero se encontró con ellos en la zona superior. Sin rodeos le contó lo sucedido con Sawyer, el viaje que emprendía al día siguiente, para finalmente dirigirse a Lyall.


    —Odio pedirte esto, pero necesito que vengas conmigo. Ni siquiera sé si podré derribar la muralla de hielo, necesito a alguien con el control del fuego y sé que tú no puedes venir —dijo mirando a Crevan.


    —No te preocupes, Xiah, iré contigo —le aseguró Lyall—. Yung estará bien, Crevan se encargará de cuidarlo, ¿verdad?


    —Contad conmigo y por favor, ten mucho cuidado. Infórmanos siempre que puedas y hazme saber que todo va bien.


    Xiah asintió y se dirigió a la puerta para bajar al apartamento y encontrarse con Lexia y Yung, cuando las palabras de Lyall le hicieron detenerse.


    —Es una pena que te vayas de viaje justo el primer día después de que te lías con Lexs.


    —¿¡Qué!? —preguntó Crevan sorprendido—. ¿De qué estás hablando?


    —Esta mediodía Yung y yo nos encontramos a la parejita en la cama. Olía pasión, amor, desenfreno, te puedo asegurar que estos dos hicieron algo más que darse un par de besitos, se olía en el ambiente…


    —¡Vale ya! —le interrumpió Xiah, siguiendo su camino.


    —Como me alegro que mí querido Xiah haya regresado —prosiguió Crevan—. Que mayor alegría para mí que ya pueda tocar unas preciositas tetitas como las que debe tener.


    —Parad ya —les gritó Xiah—. U os la cargáis los dos.


    Ya en el apartamento se reunieron con Jewel, Yung y Lexia. La chica intercambió una mirada de alegría con Xiah, quien le respondió con el mismo gesto.


    —Os podéis morrear delante de nosotros, como si no estuviéramos —intervino Jewel.


    —¡Me opongo! —intervino Yung—. Me alegro por vosotros, pero controlad vuestros deseos pasionales delante de mí, por favor.


    —Hola, pelirrojo —saludó Jewel a Crevan—. Creo que no nos han presentado correctamente, soy Jewel, amiga de Lexs y para ti, lo que quieras.


    —Lo tendré en cuenta —dijo tendiéndole la mano, para depositar un beso en ella—. Un placer, mi bella diablesa —la elogió provocando que Lyall se enfurruñase en un rincón del apartamento, con los brazos cruzados y el entrecejo fruncido.


    —Vamos al grano —exigió Lyall—. Xiah tiene algo muy importante que contaros y creo recordar que vosotros también a él. Así que elegid turno, que muchos tenemos cosas que hacer.


    Yung estaba tan efusivo por el plan de enviar al supremo a Noor que no permitió a su hermano hablar, sino que soltó el plan, con todos los detalles para que como él, viera que había posibilidades de tener una vida mejor.


    Xiah guardó silencio durante un largo rato, pensando en todo lo dicho por Yung, mientras no dejaba de frotarse las manos y su mente preparaba una estrategia.


    —Por mucho que me pese, es un buen plan. No me agrada la idea de que seas utilizada como señuelo —dijo mirando a Lexia—. Pero sí, tenéis razón, es una manera de librarnos de él —confesó, arrancando gestos de alegría a Yung y Jewel—. Pero tranquilos, voy a tomarme esto con calma y a prepararlo bien —les dijo, interrumpiendo su euforia para entonces su mirada fijarse en Lexia—. ¿Estás segura de hacer algo así?


    —Te mentiría si te dijese que no estoy asustada, pero es una buena manera de librarnos de él, aunque quiero algo a cambio —exigió, contemplando sorpresa en el rostro de todos los presentes—. Dijiste que tu irías a Noor para cubrir en la guerra a Yung, pero no quiero que vayas. ¡Quiero que te quedes con nosotros!


    Xiah tomó las manos de la chica y le miró fijamente.


    —No regresaré a Noor, me quedaré. Ya no sirvo a la familia real; me han causado demasiado dolor para poner mi vida en sus manos. Me quedaré aquí.


    —¡Esto hay que celebrarlo! —gritó Jewel—. Espero que tengáis alcohol en esta casa.


    —Espera —le interrumpió Xiah—. Tengo algo que contaros.


    Fui muy breve en desvelar la mentira. Tan solo dijo que al día siguiente tenía que partir a un viaje a Canadá, junto a Seth, en una misión como tantas otras, aunque necesitaba llevarse a Lyall ya que había demonios con el poder del hielo y su ayuda le vendría bien.


    —No quiero que os preocupéis, es un viaje como otro cualquiera —añadió mirando a su hermano y a Lexia.


    —¡Y estaré yo para protegerlo! —exclamó Lyall—. Saldrá ileso, cumpliremos la misión y en unos días estaremos de vuelta.


    —¿Estarás bien sin Lyall? —preguntó a su hermano.


    —Sí, es más, me siento más tranquilo sabiendo que él va contigo.


    —Hay otra cosa más. Mientras esté fuera, debes volver a la Organización —prosiguió, en esta ocasión mirando a Lexia—. Pero no irás sola, no voy a permitirlo después de lo que ha pasado. Yung, te vas con ella y dormiréis en la misma habitación. Sé que los dos os protegeréis mutuamente.


    —Hmm…esa habitación de dos se va a convertir en una de tres —añadió Jewel—. Me uno a la fiesta. Os dejo chicos, voy a hablar con Grant y a tener todo listo en nuestra nueva habitación.


    La diablesa les lanzó un beso con la mano desde la puerta y se marchó.


    —¡Protección extra! —añadió Lexs—. Todos tienen miedo de ella. ¿Estás listo para ser un marginado en la Organización? —preguntó mirando a Yung.


    —¿Y qué diferencia habrá con el día a día del instituto?


    A Xiah le agradó que tanto su hermano como Lexs se tomaran con calma la situación y tras organizarse, comenzaron a preparar la cena. En esta ocasión Lyall no ayudó, sino que se marchó a la terraza y Crevan no tardó en acompañarlo. Cuando llegó, encontró al demonio agitado, moviéndose de un lado a otro, a la vez que farfullaba sin comprender qué decía.


    —¿Qué es lo que te ocurre, cachorro?


    La mirada de Lyall fulminó a Crevan y supo que estaba enfadado con él.


    —Ah, ya, esto es por Jewel. He visto la cara que has puesto cuando le he dado un beso. Mira cachorro, no me voy a andar con tonterías. Sabes que me gustas y también sabes que soy bisexual y no puedo conformarme con tus miguitas de cariño mientras esperas que Yung se enamore de ti. Así que, porque simplemente no apartamos los sentimientos y nos conformamos con lo carnal —añadió, mientras avanzaba hacia él, lo tomaba de la camisa y lo acercaba a él—. Aunque, intuyo, por lo molesto que estás tras mi coqueteo con Jewel, que quizá soy algo más para ti que un desahogo sexual.


    Lyall tiró de Crevan para que se agachase y ambos unieron sus bocas en un desenfrenado deseo a la vez que comenzaron a quitarse la ropa.


    Más tarde, tras haber cenado y preparado las pertenencias para el viaje, tanto Xiah como Yung y Lexia se desearon buenas noches. Los amigos estaban en la misma habitación, preparándose para irse a dormir.


    —Xiah se va mañana —le recordó Yung—. ¿Qué haces aquí? Ve a dormir con él.


    —Iba a esperar a que te durmieras —confesó Lexia.


    —Anda, vete ya —le dijo, a la vez que le lanzaba una almohada.


    La chica le devolvió el objeto y se marchó a la habitación de Xiah. Al guerrero no le sorprendió verla allí, sino que le pareció una grata compañía de la que pensaba disfrutar cada minuto de esa noche. Le extendió la mano, Lexs la tomó y se metió bajo las sábanas con él.
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    Un vistazo al pasado


    (Xiah)


    Xiah apartó un mechón del rostro de Lexs, que descansaba acurrucada junto a su cuerpo. Tras ir a verlo, se divirtieron bajo las sábanas, deleitándose en caricias, besos y del contacto del uno con el otro. Ahora, ella dormía, pero él era incapaz. Adoraba sentir sus piernas enredadas entre las de él, sus pequeños y firmes senos pegados al suyo, o su tranquila respiración. Quería llevarse cada sensación a Alaska y suplicaba por no fracasar. Fuera como fuese, debía salir victorioso de la misión y regresar con Sawyer.


    Yung estaba despierto cuando Lyall llegó y al verlo, se incorporó e hizo un gesto para que tomase asiento junto a él en la cama.


    —Te he visto triste y he llegado a una conclusión. Crevan es tu amor secreto, ¿verdad? He visto la cara de molestia que has puerto tras besar a Jewel y piropearla.


    Lyall no dijo nada, tan solo agachó la cabeza y agradeció sentir las manos de Yung al tomar las suyas.


    —Sé que no ser correspondido como tú quieres, duele mucho, pero a mí siempre me tendrás, Lyall —confesó Yung, abrazándolo—. Te quiero mucho, eres muy importante para mí y te considero algo más que una parte para mí, eres mucho más, como Xiah. Eres de mi familia y te quiero tanto como a mi hermano.


    Lyall sintió una terrible punzada en el corazón tras esas palabras; al parecer Yung había visto su dolor y lo estrechó entre sus brazos. Se refugió en ellos, buscando consuelo, y dejó que Yung pensase que todo ese dolor era debido a la promiscuidad de Crevan.


    Más tarde, el chico ya dormía, Lyall estaba dentro de él, pero salió de su cuerpo y mentalmente se comunicó con Crevan para encontrarse con él en la terraza.


    Tan solo en una planta inferior, Crevan había escuchado las palabras de Lyall. También había sentido su dolor y tristeza, por lo que salió del interior de Kwan. En realidad no le costó mucho esfuerzo; el joven hacía rato que se había desplomado completamente borracho sobre la cama.


    —¡Esto es una pocilga! —farfulló Crevan, caminando entre latas de cerveza. Y tras salir del apartamento, fue a la terraza. Encontró a Lyall sentado en una de las tumbonas, con una manta por encima de él que le cubría de la primera nevada. En silencio, tomó asiento a su lado—. ¿Qué te ocurre, cachorro?


    —Yung…Yung —comenzó a decir entre sollozos—. Me ha dicho que me quiere como a un hermano —confesó, para después romper a llorar.


    Crevan soltó un chasquido con la lengua, lo atrajo hacia él y lo protegió en sus brazos. Lo único que podía hacer era darle consuelo y ánimos.


    Los demonios estuvieron un buen rato juntos, hasta que Lyall se mostró más tranquilo y Crevan insistió en acompañarlo al apartamento, donde se detuvieron.


    —Tienes que descansar —insistió Crevan, posando sus manos sobre sus hombros—. La misión de Alaska es peligrosa y quiero a mi cachorro de vuelta —dijo, logrando que Lyall asintiera—. Yung te querrá como a un hermano, pero hay otros que lo hacemos de otra manera —le dijo, plantando un beso en sus labios, para después bajar las escaleras en dirección al apartamento de Kwan.


    Al día siguiente, cuando los tres se reunieron en el salón, parecía una mañana como cualquier otra, en lugar de la despedida antes de una misión. Desayunaron, y todos se mostraron alegres. Cuando Lyall salió del cuerpo de Yung, hizo alguna que otra broma inapropiada sobre la pareja, ganándose una colleja de Yung, pero la hora de irse, llegó.


    El primero en bajar fue Yung junto a Lyall. Llevaba su mochila del colegio, además de otra extra, donde había incluido ropa para los siguientes días y otros útiles.


    —¡No hagas el imbécil! —le reprochó Yung—. Y recuerda, lo que tú vivas, yo lo haré también. Compórtate en la misión y cuídate mucho.


    —¿Qué misión? —farfulló Kwan.


    El joven vestía un raído pantalón y una camisa llena de manchas de grasa. Además olía a cerveza y por lo poco que Yung y Lyall veían del apartamento, había bastantes latas de cerveza en el suelo.


    —Xiah se va a una misión —respondió Yung—. Hasta su vuelta, estaré en la Organización.


    Sin más, Yung y Lyall montaron en el ascensor. Dos coches de la Organización les esperaban. Uno llevaría a Xiah, Lyall y Seth al aeropuerto privado de la sede, mientras que otro llevaría los estudiantes al instituto.


    Kwan ya iba a entrar en su apartamento, cuando escuchó risas y tras quedar casi oculto por el marco de la puerta, miró al descansillo de la planta superior, donde estaban Xiah y Lexia.


    —Creía que nos habíamos despedido esta mañana, desde las seis que me desperté, hasta las siete que nos fuimos a desayunar —dijo, alegre, apoyándose en la pared, mientras atraía a Xiah hacia ella.


    —Ya, pero quiero disfrutar un poquito más de ti —confesó, arrancándole una sonrisa a la chica.


    La pareja se besó de manera apasionada, mientras mostraban otras muestras de cariño pensando que estaban solos. Las manos de Xiah se deslizaron suavemente por los senos de la chica, hasta detenerse en su cintura, mientras que Lexs no dejaba de acariciar el pecho de su amante, para enredar sus manos en su camisa y acercarlo mucho más.


    Kwan observó como la mano de su hermano se deslizaba por la pierna de la chica, quien la levantó, rodeando a Xiah con ella, haciendo más íntimo su contacto.


    Sus caricias no tardaron mucho en terminar y él, en silencio, regresó a su apartamento. En el interior de este, diferentes sentimientos lo atormentaban: rabia, odio, fracaso…


    Llevaba tanto tiempo queriendo volver a estar con Lexia; probar sus besos, introducirse entre sus muslos y ahora… ahora llegaba el mestizo y se la arrebataba. No podía consentir eso. Lexia no estaba enamorada de él, se resignaba a creerlo.


    Una vez todos se reunieron en la planta inferior, llegó el momento de las despedidas. Tras abrazarse y hacerse promesas de que se cuidarían, Xiah y Lyall se reunieron con Seth quien en un vehículo, mientras que otro llevó a Lexia y Yung al instituto.


    El viaje de Xiah, Lyall y Seth no tardó mucho. La Organización contaba con un pequeño aeropuerto en las afueras de la ciudad, donde el avión que les llevaría a su destino ya les estaba esperando.


    —Sed cuidadosos —les dijo Grant—. E informarnos de cualquier noticia.


    —Cuídalos bien —prosiguió Xiah—. Vela por ellos y no dejes que nadie les haga daño.


    Grant asintió y vio al grupo montar en el avión para poco después, emprender el vuelo. Durante las horas de este, Xiah, Seth y Lyall estudiaron la estrategia a seguir. Gracias al equipo de Alaska sabían el punto exacto donde Sawyer y los demás estaban atrapados. Un valle de montañas, un lugar precioso, que de repente se había ganado el nombre de “Valle de la Muerte”.


    Con ellos iría un equipo de guerreros y cazadores, que no había vuelto a ir a esos terrenos por temor a una enorme criatura que vagaba por la zona.


    —Vamos en misión de rescate —les recordó Xiah—. La criatura que les ha atacado no es nuestra prioridad, vamos a salvarlos.


    —Según el último informe —prosiguió Seth—. Hace más de una semana que no ven a esa monstruosidad. Se acercó al campamento; todo el equipo contraatacó, perdieron a seis guerreros y cuatro cazadores. ¡Aquí tenemos una foto de esa cosa!


    Seth la dejó en el centro de la mesa, donde los tres fijaron su mirada. Era evidente que a la criatura se la podía considerar un gigante. Ninguno sabría decir de qué estaba hecho, como una especie de piedra negra con pequeñas piedritas blancas que brillaban. No tenía una forma definida. Piernas gruesas, anchas, un gran tronco, con una tripa enorme. Sus brazos eran largos, caían hasta el suelo, pero parecía ágiles y tenía largas uñas. Después estaba la cabeza, abultada, con dos orificios por orejas, otros dos muy alargados por nariz y una gran boca. No tenía ojos, pero al parecer no importaba porque esa cosa era manipulada por la mujer que siempre iba sentada en su hombro derecho. Era realmente preciosa, con la piel blanca como la nieve, y el cabello negro y liso, realmente largo, hasta la cintura. Tenía alas, preciosas, de plumas negras. Sus ojos eran rojos como rubíes; poseía colmillos, pero nada de cuernos. También vestía ropas oscuras, un ajustado corsé con mangas que llegaban hasta sus dedos, bastante alargados, con afiladas uñas. Y su atuendo lo terminaba una falda, también oscura.


    —¿Qué crees que es? —preguntó Xiah a Lyall—. ¿Es posible que sea una diablesa aunque no le veamos los cuernos?


    Lyall miró fijamente a la mujer, e incluso deslizó sus dedos por su figura, para después responder a Xiah.


    —No, creo que es algo más antiguo, una leyenda que ni siquiera sé si es cierta. ¿Alguna vez existieron los Dioses en Noor? ¿Fueron reales o solo figuras míticas en las que poner su fe y suplicarles para que nos presten su ayuda?


    —La historia decía —prosiguió Seth—. Que eran cuatro. ¿Cómo llegaron a Noor? ¿Por qué solo estaban ellos? Es un misterio. Eran el dios Dragón, la diosa Fénix, el dios Tigre y la diosa Cisne.


    —Todos conocemos lo que sigue —prosiguió Xiah—. Un misterio similar al de los Demhu. Eran poderosos, con una magia realmente potente, y sus enfados o discusiones fueron lo que despertaron el mal en Noor. Los demonios nacieron con ellos, debido a que ese poder, cuando se enfadaban o tenían un mal día, se convertía en algo terrorífico.


    —Y los cuatro se sometieron a un ritual —siguió Lyall—. Eliminaron ese poder. Sabían que en el momento de hacerlo, una persona idéntica a ellos, pero de poder oscuro, aparecería y tendrían que matarlos. Pero lo que no contaban es que esa parte malevola era algo más que magia, como un ser inteligente, que conocía de sus intenciones. Ninguno fue capaz de acabar con sus partes oscuras tras el ritual e incluso se dice que esas cosas fueron las que crearon a los supremos, que en realidad son hijos suyos…. No sé, la de la foto parece la diosa Cisne oscura, si es que realmente existieron, pero coincide con la descripción de los antiguos manuscritos.


    Los tres se quedaron meditando sobre ese cuento o leyenda, que sobre todo Xiah sabía que sus hermanos habían escuchado en muchas ocasiones siendo niños. Una manera de prepararlos para el momento en el que acogieran a sus demonios y no se dejaran vencer por la oscuridad.


    Después de eso, pasaron a repasar la estrategia de lucha, y finalmente llegaron a su destino. Un equipo de diez personas les estaba esperando. Todos protegidos para las bajas temperaturas y con las motos de nieve ya listas.


    —Hola a todos —les saludó un hombre de unos cuarenta años. Mostraba ligeras quemaduras en la cara debido a la nieve; tenía barba y el cabello oscuro—. Me llamo Adrián y soy quien está al mando tras la muerte de nuestro supervisor tras el ataque de esa monstruosidad al campamento.


    —Soy Xiah y ellos Seth y Lyall.


    —¿Quieren descansar tras el viaje?


    —No, ya ha pasado mucho tiempo y venimos lo suficientemente descansados para partir —respondió Xiah.


    Adrián asintió y los llevó a los vestuarios, donde se pusieron la ropa apropiada para protegerse del frío. Además tomaron todas las armas que les fueran necesarias. Tanto Xiah como Seth tomaron cinturones con pequeños cuchillos que ataron a sus muslos, además de dos espadas que cruzaron en forma de X en su espalda. Ocultaron otras armas, como cuchillos en sus muñecas o piernas. Lyall también tomó dos espadas, a pesar de ser conocedor de las órdenes de Xiah. Estaba allí para derribar la capa de hielo, después, no debería hacer nada, salvo mantenerse a salvo, porque de pasarle algo, Yung también lo sentiría.


    Una vez el equipo estuvo listo, partieron en las motos en dirección al punto de encuentro.


    Kwan se había pasado toda la mañana inspeccionando la Organización. Nadie tenía prohibido el acceso a ella, pero estaba seguro que él, con los cargos de Lexia y Blair, no lo dejarían entrar.


    Y su ronda había dados sus frutos al encontrar una zona amurallada más baja. Por supuesto, al subirse a ella, vio guardias y bajó de inmediato, para después contabilizar cada cuánto tiempo pasaban por esa zona. Tuvo que tener paciencia, pero finalmente, se coló en la Organización.


    Lexia, Yung y Jewel estaban en la pista de atletismo, en la zona de salto. La pareja estaba entrenando, mientras que la diablesa los observaba mientras fumaba un cigarrillo.


    En ese instante, Lexs corría por la pista, para una vez acercarse a la línea, saltar. A diferencia de Yung, Xiah y los demás, aunque era rápida, su agilidad no se podía comparar a la de ellos, por lo que Yung la estaba entrenando.


    —Mucho mejor, vas mejorando. Estoy seguro de que con entrenamientos, desarrollarás más agilidad.


    —Creo que puedo mejorar —confesó jadeante—. Pero también pienso que realmente soy más hábil en el agua. Soy muy rápida y teniendo en cuenta la situación de mi isla, es normal que lo sea.


    —¡La rubia tiene razón! —añadió Jewel.


    —Vaya, al fin os encuentro —dijo Kwan—. Al parecer estáis muy cómodos en vuestro nuevo hogar.


    —Ve a por seguridad —le pidió Yung a Jewel—. Es mejor no crear problemas.


    La diablesa obedeció y se marchó corriendo.


    —¿No crees que ya me has hecho sufrir suficiente, Lexia? —preguntó lleno de rabia e ignorando a su hermano—. Me acusaste de ser un violador, ¡un violador! No te violé, no lo hice y no te conformaste con eso. ¡Alejaste a Yung de mí! Me quitaste a mi hermano y ahora, de todas las personas con las que te podías liar, has elegido al puñetero mestizo. Eres malvada, has dado donde más me podía doler.


    Lexia se colocó frente a Yung, temiendo represalias hacia su amigo.


    —Quiero a Xiah, imbécil, lo amo, estoy enamorada de él. Esto no tiene nada que ver contigo. Deja de comportarte como un niño y admite tus errores. Eres un violador y por eso tu hermano te abandonó, y a diferencia de ti, que eres un monstruo, Xiah es lo mejor que me ha pasado en la vida. Por eso lo quiero y por eso también lo quiere Yung. Y te lo advierto —dijo acercándose a él con los dedos alzados, por donde la nieve comenzaba a deslizarse para cambiar de forma y adquirir el aspecto de un cristal afilado—. Que esta sea la última vez que te acerques a mí, porque no habrá más oportunidades. ¡No dudaré en cortarte la garganta en la próxima ocasión!


    —Lo he estado pensando y quizá deba hacer aquello de lo que me acusaste y es violarte.


    El guerrero avanzó hacia ella, momento en el que Yung intervino, asestándole un puñetazo, después otro, aunque Kwan no se quedó quieto y comenzó a enfrentarse a su hermano, para en un momento, lograr alejarlo de él al empujarlo.


    —No te acerques a mí, marica, no quiero que me contagies tu enfermedad.


    Lexia sabía que Kwan era cruel, que no aceptaba la orientación sexual de Yung, pero nunca había sido tan despiadado. Y a Yung, aunque hacía mucho que había dejado de dar importancia a todo cuanto su hermano le decía, tales palabras lograron herirlo. Estaba harto, agotado, y la rabia que durante años había ocultado, brotó, para de nuevo enfrentarse a Kwan, a quien logró embestir. Ambos cayeron al suelo y Yung logró colocarse encima. Le asestó un puñetazo, pero de inmediato se detuvo al ver una sustancia negra extenderse por sus manos.


    Asustado se levantó y Lexia fue en su ayuda.


    —¿Qué me ocurre, Lexs? ¿Qué está pasando? ¿Qué es esto?


    Su amiga, al tocar sus manos, sintió un terrible dolor de cabeza que la hizo caer al suelo. Estaba viendo algo… pura oscuridad, estaba aterrorizada y entre esa negrura logró visualizar a una criatura sin forma aparente, con ojos rojos, que rugió ferozmente. Fue solo un instante, pero esa imagen le arrancó la respiración.


    Yung se agachó junto a ella, asustado, con aún algunas ramificaciones oscuras en sus manos.


    —Oh, vaya, te veo como un pajarillo indefenso junto a una nenaza incapaz de actuar —observó, mirando el estado actual de la pareja—. Te llevaré a cualquier habitación y tu querido amigo verá como follamos.


    Tanto Lexia como Yung veían a Kwan avanzar hacia ellos y en realidad, ninguno de los dos era capaz de actuar, cuando repentinamente, Crevan salió de Kwan.


    —Ya no puedo más —dijo Crevan—. El precio a pagar va a ser caro, pero no puedo seguir formando parte de ti. Voy a dejar de ser tu esclavo, ya no podrás controlarme, Kwan, ¡no podrás hacerlo más! Porque voy a separarme de ti, seré libre y tú, un miserable Demhu que ha perdido a su demonio.


    Crevan extrajo de su ropa un pequeño bote con un líquido rojo, que bebió de inmediato, para a continuación pronunciar las siguientes palabras:


    —Oh, poderosa Naturaleza, yo te lo pido, ¡libérame! Hazme libre. Desvincúlame de mi humano y toma todo el poder de mi cuerpo que te sea necesario.


    Todos contemplaron como el viento comenzó a agitarse, creando un remolino alrededor de Kwan y Crevan, que los envolvió unos segundos, para después desaparecer y lanzar a cada uno de ellos lejos.


    En el suelo, Crevan se miraba las manos e intentó crear una bola de fuego, pero solo una pequeña llama se formó en sus dedos.


    —¡Ven a mí! —gritó Kwan—. Vuelve a mi interior.


    —¡Soy libre! —chilló Crevan—. ¡Libre, libre! He roto nuestro vínculo, desgraciado. Ya no tendrás mi poder, no podrás usarme. Ahora solo eres un guerrero, un Demhu que tendrá que enfrentarse a la vergüenza de haber perdido a su demonio —le dijo, regocijándose en sus palabras.


    En ese instante llegó la guardia junto a Jewel, que tras tomar a Kwan se lo llevaron de mala manera, mientras Jewel ayudaba a sus amigos a ponerse en pie y se dirigieron a su habitación


    Xiah conducía su moto de nieve tras Adrián y otros miembros del equipo que conocían la zona. Afortunadamente para ellos, el tiempo les acompañaba. El día estaba despejado y no se atisbaba señales de tormenta.


    Las montañas ya comenzaban a apreciarse y se internaron en valles creados por pequeños montes de nieve. El sendero era estrecho, un camino peligroso, sin duda, pues esos montes podían derrumbarse en cualquier momento.


    El trayecto duró más de lo que Xiah hubiera preferido. Condujeron horas por esos minúsculos senderos, avanzando en ocasiones a muy poca velocidad, para finalmente llegar al centro del valle.


    Estaban rodeados de enormes montañas de nieve, en un valle circular, y ahora entendía porque se decía que ese lugar era precioso: los cristales.


    A cierta distancia había de todas las formas posibles y colores: rosas, azules, amarillos… sin duda, era un paraje muy bello.


    —¡Esa es la cueva! —gritó Adrián a un enorme montículo caído frente a la entrada—. Debemos actuar rápido. El monstruo puede aparecer en cualquier momento.


    —Lyall, ya sabes lo que tienes que hacer.


    El demonio asintió, corrió hacia la nieve, prendió sus manos y las posó sobre el montículo.


    —¡Guerreros, cazadores! —gritó Adrián—. Crear formación alrededor del Demhu. Protegerlo para que podamos salvar a nuestro equipo.


    Los hombres y mujeres asintieron. Formaron un semicírculo alrededor de Lyall, mientras Seth y Xiah aguardaban junto a Adrián.


    —Los cristales fueron descubiertos hace una década —les explicó el hombre—. Tras un alud quedaron al descubierto y comenzamos a trabajar en ellos, destaparlos e intentar averiguar qué ocultaban.


    —¡Voy a echar un vistazo! —dijo Xiah a la vez que desempuñaba una espada—. Seguid atentos.


    Los hombres asintieron y el guerrero se acercó a la zona del yacimiento. Había muchos más cristales y en la cercanía vio que algunos contenían criaturas en su interior. Diablillos, caninos, aunque lo que más le impactó fue ver un cristal azul, el cual contenía un monstruo idéntico al de la foto y también, sobre su hombro, iba otra persona. En esta ocasión era un hombre. Tenía el cabello largo, también barba. Era joven, puede que unos treinta y tantos. Sus ropas estaban hechas girones y eso le dejó apreciar su piel. Parecía como si toda ella estuviera tatuada con listas de diferentes colores, aunque debido al cristal, era imposible apreciar los colores. Y su corazón dio un vuelco cuando el extraño hombre abrió los ojos, mostró su afilada dentadura, para después volver a caer en ese extraño letargo.


    Entonces observó que más lejos, había una estructura tan grande como esa, pero hecha pedazos. No cabía duda de que de ahí había escapado el otro ser.


    —¡Xiah! —gritó Seth—. Lyall está terminando.


    El joven corrió al lugar y observó el derrumbe de la pared. Los primeros en entrar fueron el equipo médico y tanto Xiah, como Lyall y Seth esperaron fuera, ansiando escuchar buenas noticias.


    —¡Hay supervivientes! —gritaron desde el interior.


    Xiah corrió al interior y al ver a Sawyer, vivo, aunque mal herido, una gran alegría lo dominó y fue hacia él. De inmediato se quitó su chaqueta y lo abrigó con él.


    —Sabía que llegarías a tiempo y me sacarías de este agujero —dijo el hombre.


    —¡Está aquí! —gritaron desde el exterior—. El gigante… ¡ya viene!


    Xiah fue al exterior y observó, que en realidad, la criatura había estado allí en todo momento, escondida entre la nieve, camuflada tras ella.


    La mujer fue la primera en contraatacar al crear lanzas de hielo, a lo que Lyall respondió con bolas de fuego, que acabó con el ataque de la mujer. Pero eso la enfureció y dio un pisotón sobre el hombro del gigante, el cual hizo lo mismo. Cientos de guijarros de hielo comenzaron a aparecer por todas partes. Algunos no lograron escapar de ellos, siendo atravesados, hasta que Lyall volvió a actuar, lanzando un torrencial de fuego.


    —¡Todos a la cueva! —gritó Xiah—. Y tú también —le dijo a Lyall.


    El guerrero invocó al espíritu de su dragón, el cual lo envolvió, provocando que la mujer frunciera el ceño. Y corriendo hacia ella, lanzó varias esferas de luz, una tras otra, sin parar. El monstruo paraba algunas, aunque no importaba, ya que provocaba quemazón en su cuerpo. Y cuando tan solo le separaban unos metros, Xiah saltó hacia el monstruo; primero hacia su rodilla, de donde tomó impulso para llegar hacia su estómago, para una vez allí, coger aún más impulso y saltar por encima del monstruo, donde incrustó las dos espadas a la altura de la nuca y comenzó a caer, dañando a la bestia, pues no se conformó con cortar su extraña piel, sino que la energía dorada fluyó a las armas, creándole más daño.


    Una vez llegó al suelo, la bestia cayó de rodillas, lanzando lastimeros gemidos y Xiah se alejó de él. La mujer abandonó el hombro del monstruo y voló hacia él y a pesar de estar protegido por el espíritu de su dragón, logró ser embestido por ella y cayó al suelo.


    El gigante, a pesar de estar moribundo, caminó hacia su dueña y levantó su enorme pierna hacia Xiah para aplastarlo. El dragón volvió a hacer su función de protección, pero no funcionaba como debía, ya que Xiah sentía parte de los golpes y presentía que en cualquier momento sería aplastado.


    Comenzó a rodar para alejarse de sus enemigos, mientras los demás lanzaban esferas de electricidad o fuego, en el caso de Lyall para salvaguardarlo, pero aun así, sus esfuerzos fueron en vano y el guerrero gritó de dolor cuando su dragón ya no pudo protegerlo más y sintió el peso del gigante sobre su pierna izquierda, quebrándola en decenas de pedazos.


    Mal herido, se arrastraba del lugar, mientras la mujer acortaba distancias contra él, pero entonces, tras Xiah, de la misma nieve, surgió un dragón que ni para Lyall o el guerrero les era desconocido. Ese animal gigantesco, casi de apariencia transparente, más enorme que nunca, se colocó frente a Xiah y lanzó un gruñido. La mujer, sorprendida, emprendió el vuelo.


    El dragón actuó de inmediato, atravesando al gigante por su estómago, lanzándolo al suelo, donde cayó muerto. Pero entonces siguió a la mujer, alcanzándola con rapidez, a quien embistió llegando a lanzarla contra una de las montañas.


    Lyall y Seth habían acudido al resguardo de Xiah. Afortunadamente solo tenía la pierna rota, aunque hecha trizas. El equipo médico se estaba ocupando de él, preparando la camilla, a la vez que le administraban calmantes para el dolor. Aun así, no había hombre o mujer que no apartase la mirada del duelo entre la mujer y el dragón.


    Ella mostraba heridas, sangraba por la boca, y no dejaba de sujetarse las costillas. Sus alas se agitaban débilmente, manteniéndola en el aire, a escasa distancia del dragón, que tras lanzar un gruñido, fue a por ella. Todos escucharon su grito cuando la criatura cerró su mandíbula sobre el ala izquierda, arrancándosela de un mordisco.


    La mujer cayó en las profundidades del valle y algunos fueron a ver qué había sido de ella, pero había caído en una enorme grieta, de la que no apreciaban su profundidad. ¿Estaba viva? Podría ser, pero sin duda acabaría desangrándose, ya que veían muy difícil que pudiera salir de ahí.


    Finalmente el dragón regresó junto a Xiah, que entre temblores, preguntó:


    —¿Quién eres? ¿Eres otro miembro del Clan del Dragón que me protege? Si es así, porque no te muestras ante mí…necesito conocer a alguien como yo.


    El dragón se limitó a, con una de sus pezuñas, rozar la frente del chico, que de inmediato se quedó dormido.


    —¡Vayámonos antes de que se nos eche la noche encima! —ordenó Adrián y se pusieron en marcha. A los heridos los habían preparados en camillas, que iban tras las motos de nieve. Todo el grupo sabía que ahora debían hacer el viaje mucho más lento, debido a ellos, pero lo importante es que salían de allí.


    Tanto Lyall como Seth, mientras abandonaban el valle, no pudieron evitar mirar atrás. El dragón permanecía allí, como si estuviera velando por ellos. Sin duda, esa criatura, fuera lo que fuese, les había salvado la vida.
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    Encuentros


    (Lexia)


    Yung, Lexs, Jewel y Crevan estaban en el dormitorio de los jóvenes. Las manos de Yung habían regresado a la normalidad aunque Jewel se estaba encargando de los golpes que su hermano le proporcionaba, mientras Lexs permanecía tumbada en la cama, con una toalla en la frente con la que esperaba aliviar su dolor de cabeza. Pero la mirada de todos estaba en Crevan, que radiante, no dejaba de repetir.


    —No puedo creer que al fin sea libre, ¡lo soy, lo soy! No me lo puedo creer.


    —Pero…—murmuró Yung—. ¿Te encuentras bien!


    —Sí, sí, bueno, estoy un poco cansado, tengo sueño, pero nada más. Aún no me puedo creer haya logrado mi libertad.


    —Supongo que a partir de hoy seremos cuatro en la habitación. Iré a buscar un saco de dormir, algo de ropa y vuelvo enseguida.


    —¡Gracias! —añadió Crevan, para una vez a solas, tomar asiento junto a Yung, que estaba sentado en la cama que ocupaba Lexs—. De verdad estoy bien, tengo menos poderes, pero no me importa. ¡Dejad de preocuparos!


    —Me alegro tanto de que ya no estés con él —confesó Lexia, tomando su mano—. Y muchas gracias por ayudarnos antes.


    El demonio se agachó y besó a la chica en la frente, para una vez incorporarse verse envuelto entre los brazos de Yung.


    —¡Por fin eres libre! —confesó emocionado.


    En Alaska, tras una buena comida, horas de descanso y buenos cuidados, Sawyer se encontraba mejor.


    —Por favor, necesito un teléfono —le dijo al médico que estaba ajustando su gotero—. He de llamar a mis hermanos y sobrina. ¡Me dieron por muerto! Tienen que saber que estoy bien.


    —Vale, voy a buscarte uno. Enseguida regreso.


    El médico abandonó la sala y fue en busca de Adrián. Estaba en la sala donde estaban atendiendo a Xiah. Al igual que Sawyer, tenía gotero, seguía durmiendo y habían entablillado su pierna. Escayolarla cuando en unos diez días los huesos ya estarían bien, solo le provocaría unas molestias que no merecían la pena.


    —Sawyer pide un teléfono para hablar con su familia —le informó el médico—. Necesito la llave del almacén para darle uno nuevo.


    —¡No! —dijo Lyall al ver que el hombre le entregaba la llave—. Él no lo sabe, pero su familia está muerta. El vampírico acabó con ellos, solo su sobrina ha sobrevivido.


    —¡Es horrible! —dijo Adrián apenado—. Tendré que informarle de lo sucedido.


    —Lo haré yo —les interrumpió Lyall—. Somos amigos, va a querer saber cosas y es mejor que yo le dé la noticia.


    El hombre asintió y la mirada del demonio fue a Seth, quien posó una mano sobre su hombro para darle ánimos. Finalmente se dirigió a la habitación de Sawyer y una vez entró, cerró la puerta tras él y tras tomar una silla, la acercó a la cama.


    —Podría decirse que es un milagro verte con vida —comenzó el demonio—. Todos te dimos por muerto y nos apenamos mucho.


    —Lo sé, lo sé, no puedo ni imaginarme lo que han sufrido. Solo quiero hablar con ellos.


    —Antes tienes que saber unas cosas. Es sobre Lexs, descubrimos mucho sobre los Creadores y su función —añadió y le explicó para qué servían los cristales que ella creaba y cómo usarlos—. El vampírico lo ha sabido todos estos años. Cuando la atacaba, no la buscaba muerta, la necesitaba a su lado, extraer todos los cristales posibles porque si los demonios han aumentado en este tiempo, es porque él los traía. Utilizaba a Klaus para ello, pero esa historia es muy larga y te la contaré en otro momento. El supremo necesitaba a Lexs y una noche, fue a vuestra casa…—al llegar a este punto, hizo una breve pausa—. La estaba esperando y las protecciones que tenían la vivienda no sirvieron de nada. Ella lo intentó, de verdad que lo intentó. No sabes cuánto luchó, pero Thomas y Jack fueron asesinados…murieron en esa lucha.


    Lyall no dijo nada, al igual que Sawyer. Estaba pálido, con las pupilas muy dilatadas, murmurando algo que él no llegaba a comprender, por lo que el demonio prosiguió.


    —Intentaron llamarte, pero fue imposible localizarte. Lexs se aferró a ti, al único que le quedabas. Solo esperaba el momento en el que llegases y cuando ya comenzaba a levantar cabeza, Grant nos informó del ataque a tu equipo, de toda la sangre que habías perdido y que te daban por muerto —dijo, con un nudo en la garganta al ver las lágrimas silenciosas que recorrían las mejillas del hombre y como su mirada vacía se fijaba en la de él—. Eso la destrozó. Perdió el control de su poder… era un día lluvioso. Cristalizó cada gota que acabó convirtiéndose en un enorme cristal. Atrapó a muchas criaturas, lo cierto es que hizo una gran limpia…y…y ella te enterró ese día. Dejó la runa que le regalaste en la tumba de tu hermana y al ver lo que estaba haciendo, el acabar con toda criatura, no quiso detenerse. Tuvimos que realizar un gran esfuerzo para detenerla y reconfortarla en todo lo posible. Está viva, Sawyer, pero no sabe que veníamos a Alaska. No queríamos darle falsas esperanzas.


    En ese momento, el hombre se tapó la cara con las manos. Lyall se puso en pie, le apretó el hombro y lo dejó a solas. Volvió a la habitación de Xiah, donde su mirada se encontró con la de Seth. El joven, al ver la expresión del demonio, supo que había sido una experiencia muy dura y no hubo palabras entre ellos.


    Lyall acercó una silla a una ventana y perdió la vista en los parajes nevados, mientras que Seth, salió en busca de comida.


    Xiah no despertó hasta tres horas más tarde. A pesar de estar bajo los efectos de los calmantes, aún sentía dolor, pero tenía fuerzas suficientes para comer.


    —No me he atrevido a ir a verlo —le informó Lyall refiriéndose a Sawyer.


    —Hay que dejar que asimile las pérdidas —intervino Seth—. En solo unos minutos ha recibido impactantes noticias.


    En ese instante llamaron a la puerta y fue Seth quien la abrió. Cual fue la sorpresa de todos a encontrarse a Sawyer. Iba en silla de ruedas, aunque eso no les alarmó. Sabían que estaba mal herido, además de contar con signos de congelación en varios dedos del pie izquierdo.


    —Me gustaría hablar con Lexs por video conferencia, pero llamarla directamente puede ser muy impactante —añadió mirando a Xiah—. Puedes llamarla y después me la pasas.


    El guerrero asintió y una vez Seth le tendió la tablet, llamó a Yung.


    Crevan y Jewel estaban moviendo un enorme escritorio de la habitación, para hacer sitio al saco de dormir de Crevan, cuando el sonido de una video llamada llamó la atención de todos. Lexs vio que era de Xiah. Fue a por la tablet, tomó asiento junto a Yung en la cama y aceptó la llamada.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Xiah al ver algunos morados en el rostro de su hermano—. Y no me digas que no ha sido una pelea, se detectar los golpes propinados por puños.


    —Ya hablaremos de eso —dijo Yung—. ¿Has terminado la misión?


    Xiah suspiró. Tenía a Sawyer a escasos centímetros, deseando hablar con su sobrina.


    —Escuchad, os he mentido. No estoy en Canadá, sino en Alaska. He venido a una misión de rescate, se ha llevado a cabo con éxito, y alguien quiere verte, Lexs.


    Entonces giró la tablet hacia Sawyer y la chica se llevó las manos a la cara debido a la sorpresa.


    —Hola nena, sé que me disteis por muerto, pero no hay nada que pueda acabar conmigo —añadió intentando quitarle hierro al asunto.


    Lexs, al verlo, empalideció. Tocó la pantalla, sin creer que estaba viéndolo. Su tío no dejaba de insistirle en que estaba ahí, a kilómetros de ella, pero que en unos días estaría con ella. Un terrible llanto rompió en ella, y tanto Yung como Jewel intentaban calmarla.


    —Vamos cielo —le pidió Sawyer conmocionado al verla rota de dolor—. Es un momento feliz. Por favor, deja de llorar. Quiero que hablemos.


    —Tío Sawyer —sollozó—. Te juro que lo intenté, de verdad que lo intenté.


    —¡Mírame! —exigió Sawyer—. Lo sé cariño, lo sé, y ahora solo quiero abrazarte, así que cierra los ojos, abre tu mente y deja que nos encontremos.


    Lexia asintió mientras intentaba controlar su agitado pecho debido al llanto. Tomó aire, lo expulsó, y entonces viajó. Ya no estaba en la habitación, sino en un lugar amplio, oscuro, con agua bajo sus pies. A poca distancia vio a su tío; corrió hacia él y ambos se estrecharon en un fuerte abrazo.


    En el dormitorio, todos vieron como Lexia entraba en un extraño trance y Yung la tumbó con mucho cuidado. En ese momento Jewel se dirigió a Crevan.


    —Seguro que los hermanos tienen mucho de qué hablar. Vamos a dar una vuelta y te enseño todo esto.


    Crevan miró a Yung.


    —Estaremos bien, ve con Jewel y celebra tu libertad. Esta es tu habitación, regresa cuando quieras.


    —¡Gracias por acogerme! —agradeció Crevan.


    —No, gracias a ti por ser como eres y lo que has hecho.


    Jewel y Crevan se marcharon, dejando solo a los hermanos.


    En la habitación de Xiah, la situación no era muy diferente. Lyall y Seth se llevaron a Sawyer a su habitación y tras tumbarlo en la cama, y arroparlo, los dos se fueron al comedor para dejar espacio a Yung y Xiah.


    —Los dos nos debemos muchas explicaciones —comenzó Yung—. Pero al menos las tuyas son buenas noticias y me alegro que me hayas mentido… no hubiera llevado bien un secreto como ese. Pero, ¿por qué has ido tú?


    —Sawyer intentó contactar con su familia, y al no poder hacerlo, lo hizo conmigo. Necesitaba ayuda y me pidió que fuera. Sé que intentó contactar con Lexs, pero en el estado emocional en el que estaba le fue imposible entrar en su mente.


    —Y yo no era buena elección —añadió Yung—. Demasiados vínculos con Lexs —confesó suspirando—. Lo importante es que todo ha salido bien, ahora lo que necesito saber es cuándo regresáis.


    —Me encantaría irme ya, pero tenemos que esperar unos días —confesó afligido—. Luché con un ser extraño y me hizo trizas la pierna. Además, Sawyer tiene signos de congelación en varios dedos del pie y creo que va a perderlos. Así que, desgraciadamente, nos quedan unos días aquí. Y ahora dime, ¿con quién te has peleado?


    Tras suspirar, no le quedó más remedio que contarle lo sucedido. Sabía que no era lo más apropiado teniendo en cuenta que estaba lejos y lo furioso que le haría sentir la situación, pero le relató los últimos sucesos. Le habló del ataque de Kwan, la separación de Crevan y la pelea.


    —¿Cómo os encontráis tras el ataque? —inquirió preocupado—. Siento mucho que te haya hecho daño con su lengua viperina.


    —Lo cierto es que quiero olvidar lo que ha pasado y centrarme en las buenas noticias. Al fin Crevan está libre, estoy feliz por ello…lo demás, prefiero olvidarlo —admitió omitiendo el detalle de lo que había pasado con sus manos.


    Xiah asintió y deseó más que nunca que los días pasasen aprisa y volvieran a estar juntos.


    Tío y sobrina llevaban consolándose el uno al otro durante un largo rato, pero finalmente Sawyer levantó la cabeza del hombro de su sobrina y observó el entorno. Oscuridad y agua bajo ellos que representaban el dolor y las lágrimas de Lexia. Quería cambiar de entorno, estar con ella en otro sitio y solo tuvo que concentrarse y de inmediato la zona comenzó a cambiar. La oscuridad desapareció por un cielo claro, y el suelo por un césped lleno de pétalos de cerezos de la decena de árboles que los rodeaban.


    Un lugar muy especial para ellos, un recuerdo muy bonito de un viaje que realizaron a Japón en plena primavera para ver el florecer de los árboles de cerezos.


    Finalmente Sawyer tomó el rostro de Lexia. Le limpió las lágrimas y le obligó a alzar la vista y que contemplase el entorno.


    —¿Lo recuerdas? —preguntó, siguiendo su mirada—. Nuestro último viaje antes de irme a Alaska. Estabas enamorada de las flores de cerezo.


    —Fue un viaje precioso.


    —Lo sé.


    —Siento mucho no haber estado contigo. Sé que hiciste cuando pudiste y no quiero que pienses en ello ni te sientas mal por lo que pasó —le animó su tío—. Debí haberme quedado con vosotros, contigo, pero ya no hay vuelta atrás y lo que tenemos que hacer es mirar al futuro —dijo el hombre, intentado que su voz sonase calmada—. Vuelvo a casa, Lexs, es lo que importa y me voy a pegar a ti como una sombra para que nada malo nos vuelva a pasar.


    Lexs rio y junto a su tío disfrutaron de ese momento, de estar juntos en un lugar que les encantaba, hasta que estuvieron lo demasiado cansados para seguir en contacto. Prometieron hablar al día siguiente y seguir teniendo encuentros con sus mentes hasta que se reunieran. Y tras la despedida, cada uno despertó en su respectiva habitación.


    Cuando Lexs abrió los ojos observó a Yung a los pies de su cama, con la espalda apoyada en la pared y una bolsa de hielo posada en su labio. Por encima de ellos tenía otra cama, que sería la de él, mientras que Jewel dormía en una cama individual, pegada a la pared, al fondo de la estancia.


    —¿Todo bien? —quiso saber su amigo.


    Lexs asintió y le tendió la mano. Su amigo se tumbó junto a ella, se tapó con las mantas y enseguida la chica dormía entre sus brazos, colmada por una paz que hacía mucho que no veía en ella. Cansado, él no tardó en caer rendido.


    En otro punto de la ciudad, Darien y Ju Long iban acompañados de una bruja llamada Tricia. Era joven. No superaría la treintena. Tenía el pelo rojizo con mechones anaranjados, que caía liso por debajo de los hombros. En su rostro ovalado destacaban sus enormes ojos, de un claro avellana, además de unos carnosos labios rosados. Era de estatura normal y se mantenía en forma. Vestía pantalones negros con un cinturón lleno de muchos bolsillos. Lucía un chaleco rojo que le protegía del frío, también lleno de muchos compartimentos, dejando al descubierto las mangas de un jersey rojo. Estaban frente a la tienda de Beth, la bruja amiga de Sawyer y quien había ayudado al grupo en muchas ocasiones.


    —Es la única bruja que hay en la ciudad y la que podrá ayudarnos. Como he dicho, detecto cristales en la ciudad, pero no el lugar exacto. Al ser una magia con la que nunca he tratado, voy a necesitar algo de ayuda.


    —Pues vayamos dentro —añadió Darien, abriendo la puerta.


    En cuanto Beth los vio, intercambió una mirada con Tricia. Las dos se detectaron de inmediato. Eran brujas y ambas estaban asustadas.


    —¿Por qué no os vais a tomar algo? —sugirió Tricia—. Nuestra magia es diferente a la vuestra y puede que tanto poder en esta sala no surja el efecto que queramos.


    —Vale —asintió Ju Long—. Pero asegúrate de salir con respuestas.


    Tricia asintió y una vez los monarcas se marcharon, su mirada fue a Beth. La bruja se movió aprisa, cerró con llave y se la llevó a la trastienda.


    —Necesito que me expliques algunas cosas —añadió Tricia—. Llevo trabajando con esos dos mucho tiempo, buscando la esencia de unos cristales que ni ellos mismos sabían explicar. Tuve que indagar en su memoria, descubrir la manera en la que viajaban. Reuní las piezas de ese enorme puzle, las runas y después los cristales. Solo tenía que encontrarlos y lo he hecho, pero me sorprende que una bruja haya lanzado un hechizo que incapacite a otros encontrarlo y me pregunto, ¿por qué? Esta no es nuestra guerra, es cosa de ellos, pero puede que acabemos mal si nos involucramos demasiado.


    —Veo que tiemblas al hablar e imagino que habrás visto cosas horrendas en la vida de esos dos. Por eso los has echado y tienes razón, esta no es nuestra guerra, pero estoy protegiendo a alguien que si cae en sus manos, sufrirá muchísimo.


    Tricia se calmó. Las brujas tomaron asiento y Beth le contó toda la historia. Lexia era quien creaba los cristales; había varios por la ciudad y aunque la chica los había protegido, deseaba que nadie pudiera dar con ellos, y en una de sus muchas sesiones sobre cómo manejar las limpiezas, fue cuando le contó toda la verdad sobre ella y el peligro que corría. Sabía que su querido amigo Sawyer había fallecido y él habría querido que hiciera todo lo que fuera por proteger a su sobrina y es lo que hizo. Crear un escudo sobre los cristales.


    —Solo dame unos días —le pidió Beth—. Créeme, no deseo otra cosa que esos dos se marchen de Exilius, pero he de proteger a la chica. Nadie debe saber lo que puede hacer.


    —Te entiendo y aunque no conozca a la chica, también deseo protegerla, pero Beth, debes darme algo para distraerlos, porque no hay día que no me arrepienta de haber aceptado trabajar para ellos —confesó—. Son pura maldad.


    —Vamos a crear unos cristales falsos. Los utilizaréis y no harán nada, solo serán atrezo, pero me dará tiempo necesario para hablar con Lexia y que al menos me entregue un cristal.


    —¡Temo su reacción al ver que no funcionarán! —confesó la joven bruja.


    —Lo sé, llámalos para que hable con ellos y protegerte.


    Tricia obedeció y poco más tarde, Beth se enfrentaba a los hombres.


    —Gracias a la unión de mi poder y el de Tricia hemos encontrado la ubicación del cristal que tanto tiempo lleváis buscando. ¡No sois los únicos que habéis venido a buscar mi ayuda para encontrar esas cosas! En una ocasión fui atacada por un demonio hasta que le localicé ese objeto tan preciado —mintió—. Días después vino a por mí, afortunadamente mis sellos me protegieron. Estaba furioso porque el cristal no hubiera funcionado. Solo espero que vosotros tengáis más suerte.


    —De no ser así —intervino Tricia—. Beth y yo trabajaremos a fondo para descubrir más sobre vuestro mundo y la magia que os hace viajar. Pero no hay que perder la esperanza —afirmó, mostrando una euforia que no sentía—. Quizá con vosotros funcione. Sois héroes que vais a liberar a un mundo que lleva años sufriendo.


    Tales palabras calmaron a los monarcas, que tras dar las gracias, se marcharon con Tricia.


    Mientras, Jewel y Crevan disfrutaban de un buen rato en la fiesta que los más jóvenes celebraban tras las instalaciones de la piscina.


    El demonio disfrutaba de un buen cigarro y su tercera cerveza, además de su libertad, mientras Jewel se regocijaba de las miradas de estupefacción de los demás al ver que otro demonio había llegado a la Organización.


    —Toma esto —le pidió Crevan a la chica, tendiéndole la cerveza—. El cachorro intenta contactar conmigo, enseguida vuelvo.


    —¡Saluda al lobito de mi parte! —gritó la chica para hacerse oír entre la música.


    Crevan le hizo un gesto afirmativo y tras encontrar un lugar tranquilo entre una arboleda, cerró los ojos, y enseguida estaba frente a Lyall en un espacio creado por su mente. Era un bosque precioso, en pleno otoño con todas las hojas naranjas y al menos una treintena de esferas de diferentes colores volando por la zona: su hogar en Noor, una isla mágica y llena de calma


    —¿Te encuentras bien? —quiso saber Lyall—. ¡Te has separado de Kwan! La verdad es que creí que nunca lo harías.


    —Lo cierto es que, de momento, me encuentro muy bien, ¡estoy eufórico! Pero sé que mañana y seguramente en unos días, estaré cansado, pero no importa, Lyall, soy libre y pienso celebrarlo.


    —¡Me alegro por ti! Sé que has sufrido mucho, aunque me preocupa el poco poder que tienes ahora.


    —Como cualquier mestizo, como Jewel, por ejemplo. Solo he de acostumbrarme a esta nueva vida. Por cierto, me ha dicho que te salude. Nos hemos colado en una fiesta en la Organización y nuestros cuernos llaman bastante la atención —confesó Crevan, divertido—. Seguro que si estuvieras aquí disfrutarías viendo sus caras al convertirte en lobo y luego volverte demonio.


    —Entonces… ¿estás con ella?


    Crevan no pudo evitar soltar un amargo suspiro al escuchar su lastimero tono de voz.


    —Lyall, eres consciente de mis sentimientos y sé que estás enamorado de Yung a pesar de que él no te vea de forma amorosa. No espero que lo olvides de un día para otro, pero sí que lo hagas algún día, porque si es así, si me prometes que lo intentarás, solo tú formarás parte de mi vida. Pero si aún conservas la esperanza de que Yung se enamore de ti, no es justo que pongas malas caras cuando estoy pasando el rato con una amiga. Si aún albergas esperanzas de enamorar a Yung y yo solo soy tu desahogo, ahórrate las malas caras.


    Crevan esperaba que con su lógica, Lyall cambiase de opinión, pero no, solo torció una fingida sonrisa.


    —Pásalo bien con Jewel y dile que espero que me invite a una de esas fiestas cuando regrese.


    Esas fueron sus últimas palabras antes de desaparecer.


    Ya de vuelta en el bosque, Crevan se reunió con Jewel. Recuperó su cerveza y a pesar del leve dolor que sentía en su corazón, decidió divertirse, pasarlo bien, porque por una vez en su vida, nadie lo controlaba. Y mucho más tarde, de madrugada, cuando Jewel lo besó en medio del bosque, él le correspondió a la vez que comenzaban a desvestirse.

  


  
    26


    El inicio de una nueva vida


    (Sawyer)


    Durante los siguientes días, la vida había continuado. En Alaska, finalmente Sawyer había sido sometido a la operación de su pie izquierdo, donde le extirparon tres dedos.


    Xiah había comenzado a caminar con las muletas, aunque distancias muy cortas, pero era agradable salir de la cama y también sentir menos dolor.


    La vida también había seguido para Kwan, quien junto a Asher y Blair habían sido convocados por los monarcas. Les habían presentado a Tricia, una bruja que les había ayudado a encontrar el cristal que los llevaría a su hogar. Lo probarían en dos días. A Ju Long le hubiera gustado haberse llevado consigo a Yung, pero debido a las ocasiones en que lo había desafiado, desechó la idea. El equipo con el que partían era pequeño, pero lo importante es que iban a Noor.


    A Kwan le asustaba la situación y fingía ante los monarcas que todo seguía igual. Para ello había tenido que comprar unas lentillas de ramificaciones rojas, que daban un aspecto similar a como eran sus ojos antes de perder a Crevan. Pero el guerrero no se daba por vencido. Había perdido a un demonio, pero si en su día había sido capaz de controlar uno, ahora volvería a hacerlo. Entrenaba casi veinticuatro horas en la sala de entrenamientos de su apartamento. Llevaba a cabo las rutinas que en su momento realizó en la academia, hasta en ocasiones, desvanecerse en el suelo, pero no le importaba el cansancio. El odio le alimentaba y por ello no se permitía olvidar a las personas que lo habían llevado a esa situación: Xiah, Lexia, Yung y también Crevan.


    Tenía fotos de ellos repartidas por toda la estancia y sabía que pronto obtendría un nuevo demonio, pues en ocasiones una burbuja gris se había manifestado.


    Era sábado por la mañana y hacía dos horas que Yung se había marchado al instituto. En breve daría comienzo una competición de Club de Ciencias con otro de Club de la zona y Yung remplazaba a uno de los alumnos.


    En ese momento de intimidad, Lexs y Xiah aprovechaban para hablar.


    —¿De verdad mi tío se encuentra bien tras la operación? —quiso saber Lexia—. Él dice que sí, pero ahora está súper protector y le quita importancia a todo.


    —De verdad, está bien, tranquila.


    —Me ha pedido que deje el trabajo —prosiguió Lexs más calmada—. Sabe que lo hacía para no estar sola y me ha dicho que se acabó. Él trabajará por las mañanas, pero por las tardes estará conmigo, en la que sea nuestra nueva casa.


    —Hmm… eso nos complica las cosas —añadió Xiah en tono divertido—. Me temo que solo nos quedará mi pequeño apartamento para nuestros escaqueos amorosos y me da a mí, que eso de que duermas tanto fuera de casa, se va a acabar.


    —Lo sé, me temo que pasará —confesó con rubor en las mejillas—. No sé cómo darte las gracias por lo que has hecho. Si no hubiera sido por ti, habría muerto, Xiah, ya lo estaría, pero tú los encontraste a todos.


    —Eh —dijo en tono cariñoso—. Soy yo el que siempre estaré en deuda contigo, porque tú ya me salvaste. Estoy deseando llegar a casa y poder abrazarte.


    —Y yo —admitió—. He de irme. La competición comenzará en breve, Yung y yo te llamaremos más tarde.


    Ambos se despidieron y mientras Lexia partía hacia el instituto, donde Jewel también se le uniría, Xiah, tras tomar las muletas, caminó hacia la habitación de Sawyer. Tras llamar y recibir la orden de entrada, lo hizo. La pierna izquierda del hombre estaba levantada y todo el pie vendado.


    El joven tomó asiento en una silla cercana a él y sintió un gran alivio al poder tomar asiento.


    —No deberíamos quedarnos tantos días. Tenemos que marcharnos cuanto antes.


    —Ya, ¿crees que no quiero encontrarme con mi sobrina? Pero ninguno de los dos se encuentra en las mejores condiciones para viajar —confesó, con cierta amargura en su voz—. En tres, cuatro días podremos irnos. Créeme, sé que este lugar es horrible.


    —No es por eso. Sé que piensas que Lexs y mi hermano están bien protegidos en la Organización, pero no sé qué pensar al respecto. Hay algo que ignoras sobre Grant.


    Xiah le explicó que el hombre supo en todo momento qué era Lexia, su poder, la función de los cristales y los fines para que podía usarla el vampírico y a pesar de todo, nunca se lo dijo a él, Jack o Thomas.


    —¡Hijo de la gran puta! —gritó golpeando el colchón—. El muy cabrón lo ha sabido todo este tiempo, podría habernos ayudado…¡este desgraciado me las va a pagar!


    —Aún hay algo más que quiero contarte —prosiguió Xiah—. Fue algo que se le ocurrió a Jewel, la nueva amiga de Lexs. Sé que es una locura, ni siquiera estoy seguro de llevarlo a cabo, aunque si saliera bien, tendríamos la vida que siempre hemos querido.


    En silencio, Sawyer escuchó el plan que Jewel había trazado. Engañar al vampírico, usar de señuelo a Lexia en un círculo que él no viera, y enviarlo a Noor.


    Sawyer visualizó el plan en su cabeza. Odiaba usar a Lexia para algo así, pero era un buen plan, siempre que se llevase a cabo con una buena estrategia y tuvieran otras opciones por si fallase.


    —Sí, es un buen plan, puede ser el final de todo, pero hemos de pensarlo bien. Cuando estemos de vuelta, haremos simulacros, lo probaremos todas las veces que haga falta y no lo llevaremos a cabo si no estamos al cien por cien seguros de que saldrá bien.


    —De acuerdo, te dejo descansar —añadió Xiah. Tomó sus muletas y comenzó a caminar hacia la salida, pero una pregunta de Sawyer le hizo detenerse—. ¿Qué? —preguntó.


    —Que has olvidado decirme que sales con mi sobrina —dijo sin dudar al respecto—. Las miradas que os lanzáis cuando hablamos me hicieron sospechar, también la boba sonrisa que ponéis, pero al lobito no se le da muy bien guardar secretos.


    —¡No soy como Kwan! —se defendió—. Lo último que querrás para Lexs es que alguien de su misma sangre forme parte de su vida, pero te juro que no soy como él .Ella es muy importante para mí, más de lo que imaginas, porque sin ella… sin ella, quizá yo no te habría sacado de esa cueva hace unos días.


    —Ya, ya, el lobito te defendió con uñas y dientes, porque créeme, me disgusta que mi sobrina tenga novio teniendo en cuenta lo último que sucedió. Y nunca he sido de esos tipos que sobreprotegen a su sobrina y piensan lo peor de los hombres, pero la violaron y créeme, tu forma de pensar cambia cuando descubres que alguien a quien quieres ha vivido eso —confesó con tono serio—. No te mentiré. Estaba muy enfadado, pero de nuevo ese demonio te defendió. Me dijo que si había alguien que podía estar con Lexs, comprenderla, y darle una relación sana, ese eras tú, porque desgraciadamente conocías el mismo dolor que ella —en este punto hizo una pausa. Vio el rostro de Xiah empalidecer. Su temple cambió, llenándose de tristeza, vergüenza y agachó la cabeza—. Lo siento, lamento haberte provocado dolor y que Lyall tuviera que recurrir a algo así para detenerme.


    —Tus hermanos fueron un gran apoyo —confesó—. Me ayudaron más de lo que pueda expresar o agradecer. Lo cierto es que siempre estaré en deuda con ellos.


    —Me has salvado la vida, Xiah, créeme, soy yo quien está en deuda contigo. Sé que eres un buen chico y me alegro que Lexs esté rehaciendo su vida y sea contigo —admitió, dedicándole una sonrisa—. Nos vamos en dos días, sin importar cómo nos encontremos.


    En Exilius, el día transcurrió con normalidad. El equipo de Yung había ganado la competición, por lo que el joven, junto a Lexia, Jewel y Bran lo celebraban con el equipo y otros compañeros.


    Había sido un gran día y ya de vuelta a la Organización, al fin Yung y Lexs miraron sus móviles. Ambos tenían el mismo mensaje. Era de Blair y Asher, quienes le explicaban que mañana viajarían a Noor. Sentían no poder despedirse de ellos y que por favor, no impidieran llevar a cabo la acción. ¡Debían mantenerse a salvo!


    Los amigos se miraron con pena y Jewel y Crevan los dejaron a solas, para dejar que asimilasen la noticia. Afortunadamente para los amigos, no mucho más tarde, recibieron otro mensaje de Sawyer y Xiah: el martes estarían de vuelta.


    Tras cambiarse de ropa y ponerse el pijama, se metieron en la cama de Lexs. Permanecieron un rato en silencio, con la mirada en la cama superior, hasta que Yung se giró, quedando de lado, captando la atención de Lexia, que le dedicó una mirada.


    —Debemos permanecer aquí, no podemos hacer nada por ellos o nos pondremos en peligro.


    —Lo sé —murmuró la chica apenada—. Sé que era su destino desde el principio, pero al menos me hubiera gustado despedirme de ellos —confesó, girándose y quedando frente a su amigo. El chico tomó el colgante en forma de llave que llevaba ella y lo unió al de él—. Lo único bueno de todo esto es que tanto Darien como Kwan se irán.


    Yung sonrío brevemente y fijó su mirada en la de la chica.


    —Aún no hemos hablado de lo que pasó cuando Kwan vino. ¿Qué le pasaron a mis manos? ¿Qué te pasó cuando me tocaste?


    —Creo —comenzó Lexs, indecisa—, que fue como una limpieza o algo parecido. Las palabras de tu hermano provocaron una gran rabia, tristeza y amargura y esa oscuridad se extendió a tus manos, como cuando realizo una limpieza, pero en esta ocasión sin que yo interviniera.


    —Pero… cuando me tocaste…¡caíste al suelo! Estabas muy débil.


    —Lo sé, fue como recibir un golpe del dolor y la rabia que sentías, pero en realidad, lo que sentí es parecido a cuando hago las limpiezas, pero más intenso.


    —Estoy asustado, Lexs —confesó, frotándose los ojos—. No dejo de pensar en lo que dicen de los Demhu y la oscuridad que tenemos. Quiero saber más sobre mí, que es esa maldad, qué puede hacerme y si me puedo perder en ella.


    —Si eso llegase a ocurrir, te prometo que te rescataré —le prometió su amiga. Aunque no se lo había dicho por no asustarlo, ella también pensaba que lo sucedido estaba relacionado con la oscuridad que llevaba dentro.


    La chica entrelazó la mano con la de su amigo, mientras que él, con su mano libre, le mostró las dos llaves unidas. Una azul y otra roja, que en su zona superior, cuando se unían, formaban un corazón y que ambos se regalaron tiempo atrás con la promesa de que eran los guardianes del corazón del otro y no la devolverían hasta que alguno de los dos volviera a enamorarse y estuvieran seguros de que la pareja elegida era adecuada.


    —Va siendo hora de que te entregue la llave, ¿no crees? —preguntó Yung—. Tu corazón es de Xiah, ya no necesito protegerte.


    —En realidad, prefiero que te la quedes, porque mientras tú la has tenido, mi corazón ha estado a salvo y quiero que la sigas llevando.


    Yung sonrío y besó cariñosamente a su amiga en la frente.


    —Vamos a intentar dormir.


    El día del intento del viaje a Noor había llegado. Darien, Ju Long, Kwan, Asher y Blair se habían trasladado al bosque, a un llano, donde habían colocado las runas que los representaban. Tricia, la bruja, también les acompañaba, con un cristal falso que Beth le había entregado.


    El grupo iba bien protegido con ropas de lucha, además de protecciones bajo el cuerpo y mochilas con provisiones. Tricia los observó reunirse en el círculo. Era Ju Long quien llevaba el cristal, que tras unos segundos en sus manos, lo lanzó contra el suelo y por un breve instante, solo unos segundos, una nube de humo rosado los envolvió para una vez disiparse, volver a mostrar al grupo en el mismo lugar.


    Tricia vio alivio en los rostros de Blair, Asher y Kwan, pero no en la de los monarcas.


    —Tu amiga y tú tenéis que trabajar en esto, ¡ya! —gritó Ju Long.


    El grupo comenzó a dispersarse, mientras que Tricia se quedó en el lugar, soltando la respiración contenida a la vez que suplicaba porque Beth hubiera localizado a la chica.


    El martes había llegado y unos emocionados Yung y Lexia esperaban en el aeropuerto privado de la Organización. No iban solos. Les acompañaban, Crevan, Grant, Adam y otros miembros de la Organización que iban a encontrarse con los otros supervivientes.


    Finalmente observaron el avión en el cielo y como poco a poco descendía, hasta llegar a pista y detenerse al fin.


    Los jóvenes corrieron mientras el avión abría dos puertas, una del hangar, y otra las escaleras. Cual fue la sorpresa de la pareja al ver a Xiah y Sawyer —este último aún en silla de ruedas— salir del hangar. Xiah todavía se ayudaba de las muletas y Lyall no se despegaba de él.


    El encuentro entre todos ellos fue emotivo, sobre todo entre tío y sobrina, que al fin se abrazaban en persona. Los hermanos también se unieron en un fuerte abrazo, mientras que Lyall regresó al interior de Yung. Ambos se habían echado de menos; sentían como si les faltase algo, y al fin, volvían a estar completos.


    —Os he preparado un apartamento en la Organización —les interrumpió Grant, mirando a tío y sobrina—. Seguro que estás agotado. Pongámonos en marcha.


    —No hace falta, tengo reservado habitación en un hotel —respondió Sawyer con frialdad—. Me apetece estar desconectado de la Organización unos días, y por supuesto, me llevo a mi sobrina conmigo. Vamos Lexs, nuestro coche ya debe estar esperándonos. ¡Despídete de Xiah y Yung!


    La chica asintió. Le dio un fuerte abrazo a Yung, para después abrazar a Xiah, deleitarse en su contacto, su olor, sus cálidas manos posadas sobre su cintura.


    —Parejita —interrumpió Sawyer—. No voy a morir de espanto porque os deis un beso, pero, ¡nada más!


    Lexia, sorprendida y sonrojada, miró a Xiah, que dijo:


    —¡Lyall! —respondiendo así a la pregunta que se estaba haciendo y era quién le había hablado de ellos.


    Yung no pudo evitar poner los ojos en blanco, mientras que Lexs y Xiah se acercaron mucho más, apoyando la frente del uno con la del otro.


    —Ya tendremos momentos para estar a solas —susurró Xiah—. Ve con él. ¡Hablamos más tarde!


    La chica asintió y junto a su tío, se marchó. Fueron llevados al hotel que el hombre había reservado, donde una vez dieron sus datos, los guiaron a la habitación. Era amplia, con un gran salón nada más entrar con tres amplios sofás blancos, que unidos formaban una U. Había dos puertas más, una en la pared de la derecha y otra en la de la izquierda, donde Lexia comprobó que eran las habitaciones y cada una de ellas contaba con un baño.


    Tras dejar su maleta, regresó al salón, donde encontró a Sawyer acomodado en uno de los sofás con varios cojines bajo su pie.


    —Mañana empiezas con las muletas —dijo Lexs, deteniéndose frente a él—. Xiah me ha puesto al día sobre tu expediente médico. Nada de acomodarse en esa silla. Vas a comenzar a andar y empezarás con la rehabilitación muy pronto.


    —Lo sé, lo sé —dijo tendiendo la mano, atrayendo a su sobrina, que tomó asiento a su lado—. Por hoy, vamos a descansar y ver una peli acurrucados bajo una manta.


    A Lexia le pareció un gran plan y es lo que hicieron. Pasar parte del día viendo películas, comiendo aperitivos y disfrutando de su compañía. Cual fue la sorpresa de ambos al escuchar que llamaban a la puerta. Ambos se miraron confusos y fue Lexs quien se dirigió a ella y miró por la rendija de la puerta.


    —¡Es Beth!


    —Dejará pasar.


    La chica abrió la puerta, dando paso a la bruja, que una vez la saludó, se encaró con Sawyer.


    —¡Pero qué buen amigo eres! —exclamó con ironía—. Me enteré de tu muerte, condenado capullo, lloré tu pérdida y tras revivir de entre los muertos fuiste tan imbécil de no llamarme —le gritó mientras le asestaba un puñetazo en el hombro.


    —Ah, vale, lo siento, no estaba en las mejores condiciones para llamar a nadie. ¿Cómo has sabido que había vuelto?


    —Porque siento la esencia de las personas que me importan. Cuando sentí tu energía de nuevo en la ciudad, no podía creérmelo y seguí la pista hasta aquí. Y ahora que nos hemos encontrado, tenemos que hablar, porque una amiga y yo por ayudaros a ti, a vuestra gente, nos habéis metido en una buena. Lexia, por favor, siéntate, esto tiene que ver contigo.


    Beth les informó sobre Tricia. Los trabajos realizados para Darien y Ju Long, y que aunque habían descubierto la función de los cristales y como viajar, al menos no sabían su origen, ni que era Lexia quien los creaba. También les explicó la estratagema de distracción que ella y Tricia habían creado con el cristal falso.


    —Lexia, necesito que me des un cristal real y enviar a esa gente lejos. Si Tricia no les sirve, no sé qué le harán, pero sin duda encontrarán a otra persona que si averiguará que eres tú quien los creas y todos los de esta sala sabemos lo perversos que son esos dos.


    —¿Cuántos cristales quedan? —preguntó Sawyer.


    —Tres, o más bien dos, es que uno de ellos es muy raro. Es azul y rosa. Salió de mí, como siempre, pero Yung estaba conmigo, los dos habíamos conectado de una manera diferente y de él salió esa aura azul, que se unió al cristal. Es más grande que los anteriores, pero ni siquiera sé si tendrá la misma función que los demás.


    —Esto solo nos quedaría con dos —dijo Sawyer frotándose el cabello. Es posible que ese cristal también fuera útil, pero hasta que no estuviera seguro, prefería no probarlo—. Lo siento, Beth, no puedo darte los cristales, pero escúchame, es por una buena razón.


    Sawyer le explicó el plan que querían llevar a cabo. La trampa al vampírico, enviarlo a Noor e iban a necesitar más de un cristal. La bruja comprendió el plan, pero eso no la ponía a salvo a ella, ni a Tricia, ya que, por el momento, Lexs aún desconocía la manera de crear los cristales.


    —Te has puesto en peligro por mi sobrina, y créeme, eso no lo olvidaré nunca. Os voy a librar de esos dos por un buen tiempo, alguien me debe un favor enorme y los apresará. En ese tiempo que estemos libres de ellos, encontraremos la manera de sacaros de este embrollo —le aseguró—. Cariño —dijo mirando a su sobrina—. Voy a tener una reunión con Grant en la que no quiero que estés presente. Ve a casa de los chicos y aprovecha bien el día, porque sabes que cuando ponga un poco de orden en nuestras vidas, tendremos que hablar sobre cómo llevar tu relación con tu novio.


    —¡Gracias! —añadió dándole un beso en la mejilla—. Voy por mis cosas.


    Una vez la chica se fue, el hombre se dirigió a la bruja.


    —Por favor, acompáñala y déjala a salvo en la vivienda de los chicos.


    —Tranquilo Sawyer, cuidaré de ella —le animó Beth, dándole un apretón cariñoso en el hombro.


    Más tarde, Sawyer, ya a solas, había hecho uso de las muletas y paseaba por la estancia mientras esperaba la llegada de Grant. Hasta que al fin, llamó a la puerta y lo hizo pasar. Ambos tomaron asientos en distintos sofás y el temple de los dos era serio.


    —Los príncipes, junto a su grupo de guerreros, han intentado viajar a Noor sin informar a los demás de su intención. Pero han fracasado, porque el cristal que llevaban era falso. Necesito que los apreses y tenerlos alejados un tiempo.


    —¿Por qué los iba a detener? ¿Por qué motivos? Si esa gente se fuera es lo mejor que pudiera pasarnos.


    —Ellos no saben nada de la procedencia de los cristales, ni que es Lexia quien los crea. Solo hay dos cristales, y los voy a necesitar, no podemos entregarles uno a esa gente sin más. Y no me importa qué te inventes para arrestarlos, pero, ¡hazlo! Me lo debes, ¿acaso piensas que Xiah no me lo ha contado? —preguntó sin permitirle responder—. Condenado hijo de puta, puedes engañarte todo lo que quieras, pero tus manos están manchadas de la sangre de mis hermanos. ¡Podríamos haber evitado su muerte! —gritó—. Y lo sabes, lo podría haber hecho, pero no lo hiciste porque siempre supiste que Lexia estaría a salvo, nunca la matarían y mis hermanos solo eran unos simples cazadores.


    —Sawyer…—murmuró Grant con la cabeza gacha—. No pensé que algo así pudiera llegar a suceder. No quería hacer más pactos con los demonios hechiceros, ni tener cerca a esa escoria que es la única que os podía proteger. El supremo los hubiera hecho suyo y hasta el momento, no había pasado nada que me hiciera temer algo como lo que sucedió.


    —Aun así, deberías habérnoslo dicho —dijo con la voz entrecortada—. Yo nunca me habría ido a Alaska, ella no habría pasado tanto tiempo sola y habríamos encontrado la manera de protegernos, puede que incluso nunca nos hubiéramos ido de la Organización, pero por tus mentiras y tu miedo a que nosotros nos aprovechásemos de su poder, te convierte en el culpable de lo que pasó. ¡Así que me lo debes! Apresa a esa gente, porque después de eso, voy a necesitar toda la ayuda para librarnos del supremo.


    Una vez los hombres se calmaron, Sawyer le contó el plan que a Jewel se le había ocurrido y aunque le asustaba, le parecía una buena manera de conseguir una vida mejor. Por supuesto no iba a llevarlo a cabo sin hacer prácticas, contar con un buen equipo y estar casi al cien por cien seguros de que todo saldría bien, algo con lo que Grant se mostró de acuerdo.


    —Me voy. Llevaré a cabo el arresto de inmediato y mañana, todos, nos reuniremos para planear la estrategia y empezar a practicar.


    —No solo quiero que arrestes a los príncipes —le hizo saber a Sawyer—. También a Kwan. Su delito, estupro. Seguro que encuentras fotos de él y Lexia en su móvil. Ese desgraciado violó a mi sobrina, pero el príncipe le concedió la inmunidad, y aunque solo sea por un tiempo, también quiero que se pudra en la cárcel.


    Grant asintió y se marchó. No mucho más tarde, Sawyer recibía noticias de él, además de fotos de los arrestos de los príncipes. Habían sido arrestados por intentar un viaje sin informar a la Organización y los riesgos que eso podía conllevar. En el texto, Grant le aseguraba que no podría tenerlos apresados más de un mes, pero al menos era algo.


    Ahora solo esperaba que llevase a cabo el arresto de Kwan.


    En el apartamento de Xiah, Lexia, Yung, Crevan, Lyall y por supuesto Xiah, habían celebrado la llegada del guerrero con una buena comida, y algo de bebida. Habían pasado ratos divertidos, se habían reído, para cuando se hizo más tarde, al fin Lexs y Xiah se deleitaban en caricias y besos en la intimidad de la habitación del guerrero.


    Mientras, a solo unos metros, Kwan proseguía con su entrenamiento por dominar a un nuevo demonio. ¡Ya estaba más cerca! Lo presentía. No había día que la esfera grisácea no se manifestase y cada vez por más tiempo.


    En ese instante la tenía frente a él. No le apartaba la vista, estaba concentrado en dominar esa cosa, darle forma, que al fin formase parte de él y al fin, sus deseos se cumplieron.


    Primero se manifestó como su forma animal, en este caso de arácnido. Una enorme tarántula con pelillos marrones y grises, que no tardó en adquirir su aspecto humano. Cuan sorprendido se vio Kwan al ver que en esta ocasión su demonio, era en realidad, una diablesa.


    Estaba desnuda, algo normal cuando se aparecían. Los brazos mostraban trazos de una telaraña, como si fueran tatuajes, los cuales acababan en sus dedos, alargados, con mortíferas uñas negras. Poseía una larga cabellera blanca, y sus ojos mostraban matices grises y marrones. Su rostro, ovalado, era realmente bello, blanco como el mármol, con una fina nariz y labios carnosos. Y como era habitual, poseía pequeños cuernos.


    —Soy Brimba, mi amo. Gracias por desearme con tanta fuerza y sacarme de ese lugar. No le defraudaré.


    Kwan se sorprendió por las palabras de su diablesa y agradeció que fuera tan complaciente. En ese instante llamaron a la puerta y Brimba entró a formar parte de él. Cuando el guerrero abrió la puerta, se encontró con Grant y otros hombres, que allanaron su apartamento, a la vez que lo lanzaban contra la pared y lo esposaban.


    —Kwan Yiong —comenzó Grant—. Se te acusa del delito de estupro, siendo Lexia Reeds la víctima. ¡Mirad en su móvil! —gritó a uno de sus hombres, que tras tomarlo y poner el dedo de Kwan en él, lo desbloquearon. En efecto encontró fotos de Lexia y no solo la que Kwan envío a Blair en su momento donde estaban los dos acostados, sino algunas más íntimas de la chica, donde se le veía los senos—. Además de contar con pornografía infantil y distribuirla. ¡Adelante, lleváoslo!


    Kwan no protestó. No iba a servir de nada, pero entonces escuchó la seductora voz de Brimba en su cabeza.


    «No importa dónde nos encierren. Mis telarañas son acido puro, solo dímelo, y cuando quieras, te sacaré de donde te lleven»


    Una perversa sonrisa se dibujó en los labios de Kwan. Perder a Crevan era lo mejor que le había podido pasar. Con Brimba formaría un gran equipo, estaba seguro.

  


  
    27


    El plan


    La noticia de los arrestos de Kwan, Darien y Ju Long corrieron como la pólvora, llegando a los oídos de muchos, entre ellos a los de los mellizos, que ya libres, fueron a visitar a Sawyer.


    Y fue el hombre, aprovechando la visita de los hermanos, quien avisó a Seth, Yung, Xiah, Jewel y Crevan, además de a su sobrina, para ponerlos al día. El motivo por el que habían sido arrestados los príncipes, todo un paripé para ayudar a las brujas.


    —¿Cuánto tiempo estarán arrastrados? —quiso saber Blair.


    —No más de un mes —le informó Sawyer—. Y tenemos ese tiempo para poner en marcha el plan, y me gustaría contar con vosotros. El poder del vacío nos vendría muy bien.


    Sabiendo que los mellizos no estaban al tanto de lo que pretendían, les informó.


    —¡Cuenta con nosotros! —añadió Asher—. Librarnos del vampírico será lo mejor que pueda pasarnos.


    —Lo haremos por algo a cambio —intervino Blair, sorprendiendo a su hermano por sus palabras—. Cuando nos libremos de él y los príncipes quieran viajar, quiero contar con vosotros para que nos ayudéis a mi hermano y a mí a librarnos del viaje. Usaremos la misma estrategia, que Xiah los mantenga en su lugar, quietos, mientras nosotros salimos del círculo.


    Sawyer miró a Xiah, quien sin dudar, asintió.


    —Muy bien, pues todos en marcha. Durante los diez primeros días entrenad como no lo habéis hecho en años —les exigió el hombre—. Quiero vuestros poderes aumentados, que os fortalezcáis y aumentéis vuestra capacidad de aguante. Después comenzaremos con las prácticas. Cuento con un demonio cuervo y uno hechicero para tal labor. ¡Os escribiré dentro de diez días con la nueva información!


    El grupo se separó siguiendo las órdenes de Sawyer y comenzaron los duros entrenamientos, especialmente para Lexia. Ella era la que más riesgo corría y su tío había informado al instituto de que estaría un tiempo sin ir.


    Cuando se levantaban a las cinco de la madrugada, se trasladaban a las instalaciones de la Organización donde comenzaba a correr en la pista durante una hora, después pasaba dos horas en la piscina y otras dos horas en el gimnasio. Después de eso venía un descanso, para seguir las luchas cuerpo a cuerpo.


    Uno de los demonios amigos de Sawyer, Jeriah, era el encargado de entrenar a Lexia. No tenían permitido usar magia, por lo que debía librarse de sus agarres con manos o piernas. Y así prosiguieron durante diez días.


    La noche antes de comenzar con los entrenamientos grupales, Lexs se había reunido con los hermanos en su apartamento. Xiah llevaba una bolsa de hielo que posó entre el hombro y la garganta de ella.


    —¡Gracias! —añadió con tono de cansancio. Su garganta lucía un aspecto horrible con moratones y señales de dedos. Era posible que el vampírico le agarrase de la garganta y no había día que no hubiera practicado todas las técnicas posibles de escape, sin utilizar ni una sola de sus habilidades—. Hoy tengo permiso para dormir aquí.


    Xiah sonrió, la atrajo hacia él y ella se acurrucó junto a su cuerpo. Yung estaba frente a ellos, en el suelo frente a la pequeña mesa con varios papeles por toda ella llenos de diferentes ecuaciones y estadísticas.


    El joven había sido elegido por Sawyer para que llevase a cabo un laborioso estudio del tiempo que contaban en el que el vampírico viajase a Noor una vez fuera roto el cristal, el margen de error, la formación del equipo y muchos más detalles que solo Yung podría llevar a cabo en una enorme ecuación.


    Mientras, Lyall, a cierta distancia jugaba con Kira. La gatita se lanzaba contra la cola del lobo y cuando este la levantaba, ella intentaba alcanzarla, mientras Crevan se ocupaba de la cena.


    —He estado pensando en Jewel —dijo Lexs, rompiendo el silencio—. No quiero que viaje y lo que te pedí, no es justo —dijo mirando a Xiah. La chica tenía su propio plan sobre la diablesa y era, una vez roto el cristal, Xiah la lanzase fuera del círculo, poniéndola a salvo—. Si hago algo así, la perderé como amiga, así que he optado por hacer lo que me ha pedido. Le entregaré un cristal, le dejaré que se vaya y si después quiere volver, tendrá la opción de hacerlo.


    —Es lo mejor que puedes hacer —le animó Xiah—. Sé que es duro, pero debes dejarla libre. Y como has dicho, si las cosas van mal, tendrá una manera de regresar.


    La chica sonrío y breve y fugaz, besó a Xiah, ya que ninguno de los dos se mostraba demasiado cariñoso delante de Yung.


    —¡Lo tengo! —exclamó Yung—. El tiempo que tenemos de margen mientras el círculo termina de formarse y envía al vampírico es de cuarenta segundos, aunque pondría de margen unos diez segundos más. Ya sabemos que cuando el enorme tubo se forma, no viajamos de inmediato, así que hasta que todo atisbo de luz desaparezca, deberíamos mantener nuestras posiciones y en especial, tú, Xiah.


    El guerrero era primordial para llevar a cabo el plan. Debido a su poder de telequinesia, debía centrar todo su potencial en que el vampírico no se moviera y sería a partir del día siguiente cuando comenzarían a practicar con demonios. Sabían que eso no sería nada en comparación con enfrentarse a alguien tan poderoso, pero por eso, durante estos diez días él también había llevado al límite sus poderes. Conseguía mover objetos con mucha más rapidez y levantar muy pesados. Él y Seth se habían ido a un desguace donde había logrado levantar un autobús, y aunque era un gran logro, no lo consideraba suficiente. Por eso, también había entrenado con Lyall e intentando manejar el fuego. El demonio le lanzaba esferas, que después Xiah intentaba controlar, mantenerlo en sus dedos, hacer suyo el elemento, y en más de una ocasión se había quemado, pero al menos, ahora era capaz de crear una pequeña llama en sus manos. Sabía que eso no serviría de nada, pero ya controlaba tres elementos, lo que significaba que se hacía más fuerte y una vez lo hiciera con la tierra, tendría el control de la tabla y esta le brindaría el poder del aire.


    —¡Recoge todo eso que voy a poner la cena! —ordenó Crevan.


    Yung recogió sus documentos y ayudó a los demonios a servir la mesa, dejando algo de intimidad a la pareja, ya que hacía días que ni se veían, apenas hablaban, pues su amiga estaba demasiada cansada para aguantar despierta tras los entrenamientos. Y si hoy estaba ahí con ellos había sido gracias a él, que le había pedido a Sawyer que al menos, por unas horas, aflojase.


    Todos sabían lo que estaba en juego, pero no podían acabar muertos de cansancio antes del gran día.


    Durante la cena, todo fue normal y tribal. Nada de hablar de luchas, demonios o la peligrosa misión en la que estaban sumergidos. Intentaron que fuera un día más, hasta que el cansancio se hizo con ellos y cada uno se fue a su respectiva habitación. Lexs compartía estancia con Xiah, mientras que el salón se había convertido en el dormitorio de Crevan al convertir el sofá en una cama.


    En el dormitorio de Xiah, la pareja, bajo las sábanas, se brindaba de besos y caricias. Solo las prendas interiores inferiores les evitaba estar completamente desnudos.


    Anhelante, Xiah, se colocó encima de Lexia, plantando besos por su garganta, hasta llegar a sus senos, donde con su lengua trazó círculos alrededor de su erecto pezón arrancando gemidos de placer a la chica. Mientras, las manos de Xiah seguían recreándose en el cuerpo de su amante, tocando su estómago, cintura, mientras se colocaba mucho mejor entre sus piernas. Su miembro, erecto y palpitante, estaba en contacto con los genitales de Lexia, y la sensación era excitante, anhelante y no pudo evitar sorprenderse cuando la mano de la chica se cerró sobre la suya, guiándole hacia su entrepierna.


    Durante un segundo se detuvo y le miró fijamente. Estaba jadeante, se mordía el labio ligeramente y sus mejillas mostraban un rubor encantador debido a la excitación.


    —¿Estás segura?


    Ella asintió y Xiah introdujo su mano bajo sus prendas, hasta llegar al punto de excitación, el cual acarició despacio, con miedo, hasta que observó como Lexs se retorcía de placer y apretaba con fuerza las sábanas. Con el miedo fuera de su cuerpo, siguió estimulando a la chica, hasta sentir como su cuerpo comenzaba a temblar, para entonces besarla y absorber el grito de placer al alcanzar el clímax. Después de eso, ambos se rieron y se abrazaron, para una vez separarse, Lexia mirar directamente a Xiah.


    —¡Estás muy excitado!


    El chico rio y apoyó su frente sobre la de ella.


    —Eso me temo, tanto, que llega a ser doloroso.


    —¿Quieres que lo intentemos? ¿Quieres que te toque?


    Xiah dudó, pero asintió. Volvieron a besarse, a pegar sus cuerpos, estimularse con el roce de su piel, mientras la mano de Lexia descendía por el estómago del guerrero, hasta detenerse al inicio de la ropa interior. Tras privarle de la prenda y muy despacio, tocó el miembro, duro, erecto y palpitante y miró a Xiah. Este jadeó a la vez que se mordió el labio. Lexs le acarició brevemente y la reacción de él fue positiva, lo que le animó a continuar.


    Más tarde, los dos descansaban, frente a frente, mirándose y con las manos unidas. No habían tenido sexo, se habían masturbado, pero ambos sentían que mejoraban, que seguían adelante y que con el tiempo, el sexo no sería problema.


    Mientras los demás descansaban, a Seth le había tocado hacer ronda esa noche. Estaba en las alcantarillas. La Organización lo había enviado allí tras una llamada de unos chicos a la policía, y estos les habían informado a ellos.


    Había siete cuerpos, cinco de hombres y dos de mujeres. Algunos mostraban mordeduras o les faltaban trozos del cuerpo. Aunque lo que todos compartían era el estado de momificación que presentaban.


    Por Jewel, que seguía con sus encuentros con el vampírico, sabían que se estaba regenerando, que incluso la mano amputada le estaba creciendo y ahora sabían por qué: se estaba alimentando.


    A la mañana siguiente comenzaron con las pruebas del plan según la estrategia que Sawyer, Xiah y Seth habían establecido y con los números y estadísticas de Yung.


    Se encontraban en una gran nave comercial propiedad de la Organización en un polígono industrial. Estaban Yung, Lexia, Xiah, Sawyer y los mellizos. Seth se había ausentado debido a los cadáveres encontrados y Jewel aún no había regresado de pasar la noche con el vampírico.


    Con ellos estaba Jeriah, un demonio del que Sawyer era amigo, y un demonio hechicero que ocultaba su rostro bajo una capa.


    —Vamos a llevar a cabo las prácticas con todo tipo de peligros. Habrá criaturas y entes que impedirán llevar a cabo lo que debemos hacer. Vamos a ponernos en el peor de los escenarios —les explicó Sawyer—. Lexs, ves al círculo junto al hechicero y los demás, a vuestras posiciones, ¡no penséis en esto como un entrenamiento! Pensad que es el escenario real y debéis evitar que Lexia sea arrastrada con el vampírico.


    El grupo asintió y fueron a sus posiciones, ocultos tras distintos objetos repartidos por la zona, ya que el supremo solo debía ver a Lexia.


    La chica se colocó en el círculo frente al hechicero y a la orden de Sawyer, comenzaron. Ella intentó romper un cristal falso que Beth y Triccia había creado para la ocasión, pero le fue imposible, pues las manos del hechicero se cerraron sobre su garganta. Del interior del cuerpo de la chica surgió una gran ola que lanzó a la criatura lejos, fuera del círculo, momento en el que intervino Xiah, al llevarlo de nuevo a él. Entonces Lexia rompió el cristal y salió. De inmediato Yung la protegió, pero a pesar del intento de Xiah por mantenerlo apresado, el hechicero salió antes de cumplirse el tiempo pactado.


    Tras el primer fracaso, volvieron a intentarlo, regresando cada uno a su posición. En esta ocasión, Lexs ofreció resistencia al crear una muralla de cristal que los separaba, pero por toda la zona aparecieron simulaciones de estirges, que no solo atacaron a Xiah, sino también a los mellizos y Yung.


    El hechicero derribó la muralla de Lexs y volvió a salir del círculo.


    Hubo otros intentos durante el día, pero ninguno llegó a salir bien. En ocasiones la criatura lograba atrapar a Lexia antes de escapar y los demás debían concentrarse en liberar a la chica. En resumen, había sido un día frustrante para todos, y esperaban mejorar durante las siguientes semanas.


    La Organización contaba con una prisión en su subsuelo, donde estaban encerrados Ju Long, Darien y Kwan. Este último podría haber hecho pedazos esa celda el primer día con ayuda de su nueva diablesa, Brimba, que aseguraba que sus telarañas eran ácido puro y aunque estaba muy orgulloso de tener a una compañera como ella, no quería desvelar ante los príncipes a su nueva compañera en una situación como esa. Por lo que, muy a su pesar, decidió aprovechar su encierro para mejorar y compenetrarse mejor con Brimba. Para hacerlo, cerraba los ojos y ambos aparecían en un espacio en negro. La mente de Kwan, a la que después el guerrero daba la forma que deseaba y era allí donde llevaban a cabo duros entrenamientos, a la espera de la liberación de los tres.


    Las semanas fueron transcurriendo, el tiempo se acercaba y la compenetración del grupo era excepcional. Ya no había fracasos, solo victorias, a pesar de que Sawyer había aumentado el riesgo al añadir más demonios, habían superado todos los obstáculos.


    Quedaban dos días para el gran momento y Jewel se encontraba con el vampírico. La criatura descansaba en los muchos de los pasadizos de las montañas, en un recodo en el que había convertido en una estancia habitable con mantas, comida y bebida.


    A Jewel no podía evitar asustarle el estado del supremo, ya que se había recuperado por completo. No mostraba ni una sola herida, si cicatrices, pero sus alas estaban sanas y también su cuerpo.


    La chica rodeó con sus brazos al ente por los hombros, apoyando la cabeza en él.


    —Entonces, ¿lo hacemos? ¿Llevo a Lexia al polígono dentro de dos días? Está alejado de todas las personas cercanas a ella, estará oscuro y el lugar es como un gran laberinto. La muy boba se ha creído que estoy viviendo allí e irá a verme.


    —¿De verdad te seguirá?


    —Somos muy amigas. Estará sola, en un lugar vulnerable, y me tendrás a mí para ayudarte. Al fin será tuya, como lo fue Klaus. Ninguno de tus esbirros lo ha logrado, pero yo sí.


    —Lo sé, preciosa, si sale bien, a pesar de que seas mestiza te has ganado todo el derecho del mundo a ser tratada como alguien de alto rango. Y sí, hazlo. Llévala. ¡Necesito cristales!


    Jewel asintió complacida porque todo estuviera saliendo según lo planeado.


    El día de la liberación de los príncipes y Kwan había llegado; este último se dirigía a su vivienda y cuál fue su sorpresa al ver que los mellizos entraban en el edificio junto a Seth. Era evidente que iban a la vivienda de Xiah e inevitablemente se preguntaba qué habían tramado mientras él había estado en la prisión.


    «Puedo colarme en esa reunión» le informó Brimba.


    —¿Cómo lo harás? —quiso saber Kwan mientras subía las escaleras hacia su apartamento.


    «Ya sabes que me convierto en araña, pero puedo controlar mi tamaño y ser tan pequeña que ni me verán. ¿Qué me dices? ¿Quieres que indague qué sucede en el piso de tu hermano»


    Kwan asintió y dejó salir a Brimba, que de inmediato se transformó en una enorme tarántula, para poco a poco disminuir, hasta apenas ser vista, que veloz subió a la siguiente planta y se coló en el piso de Xiah. No solo los mellizos y Seth estaban allí, sino también Lexia, Sawyer, Crevan, Yung y Xiah.


    —Acabo de recibir un mensaje de Jewel. Lo ha logrado. Lo llevará al lugar de encuentro a la hora elegida pasado mañana —añadió Lexia, que nerviosa, caminaba de un lado a otro, hasta que Xiah le tendió la mano y tomó asiento junto a él.


    Sawyer estaba delante de las ventanas junto a una enorme pizarra en blanco.


    —Vamos a repasar el plan y la posición de cada uno de nosotros, y donde estaremos escondidos hasta que Lexs haga romper el cristal. ¡Y recordad! —les advirtió a todos—. Esa cosa nos ha hecho mucho daño a todos, ¡yo he perdido a mis hermanos por él! Pero no debemos llevarnos por los sentimientos. No es una misión para matarlo, sino para enviarlo al lugar del que vino.


    Y de esa manera, Brimba supo de todo el plan, para no mucho más tarde contárselo a Kwan. Este se dirigió de inmediato a la vivienda de Darien, donde ambos príncipes descansaban y a pesar de que ellos habían pedido a su servicio no ser molestado, Kwan tuvo que insistir en varias ocasiones, hasta más tarde, mal humorado, ser atendido por Ju Long y Darien en la estancia de siempre: amplia, oscura, con una sola mesa y un par de sillas por mobiliario.


    —Más vale que sea importante —protestó Ju Long—. Si estás preocupado por los cargos que te han sido imputados, como ya te dije en prisión durante este largo mes, vuelves a contar con nuestra inmunidad y la Organización pagará por habernos encerrado.


    —He averiguado lo que ha pasado este tiempo, ¡hemos sido engañados! Pero antes de eso, os tengo que hablar de Brimba —añadió nervioso—. Hace tiempo que me deshice de Crevan. No era compatible conmigo, demasiado benévolo, desobediente y estaba muy pegado a Xiah, como si quisiera servirle a él, por lo que tras ser un guerrero común y corriente durante un tiempo, volví a llamar a otro demonio, esta vez más apropiado a mí. Deseé que su forma de pensar fuera similar a la mía y ahora me acompaña alguien que seguro os complacerá.


    Del cuerpo de Kwan comenzó a salir una humareda gris que no tardó en adquirir el aspecto de Brimba, quien tras hacer una reverencia ante sus majestades, observó la sorpresa en sus rostros. Imaginaba que esperaban un hombre, pero como muchos, la infravaloraban.


    —Dejad que os muestre mis habilidades, pues ya imagino que sabréis cuento con el fuego —dijo, manejando una esfera entre sus manos, lanzándola de una a otra, hasta hacerla desaparecer con un chasquido—. Pero cuento con algo que otros demonios no.


    Brimba señaló a una silla y de sus dedos surgieron telarañas, que atraparon el objeto, atrayéndola hacia ella, para después girarlo una y otra vez hasta quedarlo envuelto por completo en un capullo.


    —Y ha llegado la hora del truco final —dijo la diablesa, chasqueando los dedos.


    Todos vieron como la tela de araña cambiaba de color al volverse amarilla y al momento líquida, deshaciendo en unos segundos la silla.


    —Ha sido un placer conoceros, mis señores —dijo, haciendo de nuevo una reverencia—. Ahora, os pido que escuchéis a mi señor, seguro que os complace lo que ha descubierto.


    Brimba volvió a transformarse en humo, para después regresar al cuerpo de Kwan.


    —Vaya, estoy sorprendido —admitió Darien—. Lo admito, su actitud es todo lo que espero de aquellos que me sirven.


    —Me ha sorprendido saber que los Demhu os podéis desprender de aquellos demonios que no os agradan y volver a doblegar a otro, y coincido con Darien, la actitud de Brimba es todo lo que deseamos en aquellos que nos sirven.


    Kwan asintió, aunque omitió el detalle de que si se había quedado sin Crevan era gracias a brujería, pero eso no importaba, y llegó el momento de informarles de todo lo averiguado.


    Minutos más tarde, Ju Long paseaba de un lado a otro de la estancia, mientras Darien seguía en su asiento, mostrándose pensativo.


    —Todo este tiempo han sabido usar los cristales y, ¡nos lo han ocultado! —gritó—. Tus condenados hermanos, la Organización, todos están metidos en esto y nos lo han ocultado. Son unos cobardes que no nos obedecen y solo desean vaguear en este planeta de mala muerte. Pero la Organización va a saber de una vez por todas que nos deben obedecer.


    —¡No! —replicó Darien.


    —¿Cómo puedes decir algo así? No les importa quienes somos, nuestra sangre y que deberían agachar la cabeza cuando nos vean.


    —Lo sé, Ju Long, recuerda que mi exilio fue más largo que el tuyo, pero vamos a utilizar esto a nuestro favor. Estarán todos allí, romperán el cristal y aprovecharemos para viajar y llevárnoslo a todos. Preparemos las runas y nuestros equipos —expresó calmado, a lo que Ju Long asintió—. Kwan, ten a Brimba pendiente del grupo. Sabemos dónde se reunirán, pero no la hora, así que cuando ellos se pongan en marcha, nosotros lo haremos también.


    Kwan asintió.


    —Voy a preparar runas para llevarnos a todos —añadió Ju Long—. Kwan, tus hermanos irán con nosotros. Desde luego no quiero a esos traidores con nosotros, pero los vamos a necesitar, aunque una vez en nuestra tierra recibirán el castigo que se merecen.


    El guerrero asintió y los tres estuvieron un rato más hablando sobre cómo iban a llevar a cabo el plan.


    Ninguno podía creerlo, pero al día siguiente se llevaría a cabo la estrategia en la que habían trabajado tan duramente.


    Sawyer había vuelto a dar permiso a Lexia para que durmiera en casa de los chicos, con quien pasó una agradable cena, para más tarde ir a dormir con Xiah. La pareja dormía, aunque Lexs lo hacía de manera intranquila y de pronto despertó sintiendo que le faltaba el aire. No había sido provocado por un sueño o un recuerdo, simplemente despertó con la sensación de falta de aire, por lo que se incorporó y comenzó a inhalar y exhalar. Enseguida sintió la mano de Xiah en su espalda.


    —Es un ataque de ansiedad —añadió el guerrero—. Lo sabes, ¿verdad?


    Lexs asintió con los ojos cerrados a la vez que su respiración se volvía más tranquila. Xiah se colocó frente a ella y esperó a que estuviera más calmada para hablar.


    —Sé que estas asustada, es normal, lo de mañana, ¡es abrumador! Y podemos pararlo, Lexs, podemos hacerlo.


    —No, no, estoy cansada de esto. No puede morir nadie más, Xiah, y no lo conseguiremos hasta que no nos deshagamos de él.


    Xiah lanzó un amargo suspiro a la vez que asentía. Entonces su mirada fue a su mano derecha, la cual lucía la pulsera que años atrás le regaló su madre. La función de esta era igual que la del colgante. Contenía el espíritu protector de un dragón y sin dudarlo, se la quitó y la colocó en la muñeca de la chica.


    —No, Xiah, te la regaló tu madre y…y, ¡debes estar protegido por el dragón!


    —Y lo sigo estando —le dijo el chico, mostrándole el colgante—. Ambas joyas llevan dragones, pero el de la pulsera es más pequeño. Lexs —añadió tomando su rostro—, no voy a aceptarlo de vuelta, ¡quiero que estés protegida! Y mi madre estaría feliz porque la tuvieras, porque yo me siento más tranquilo sabiendo que tendrás protección extra, ¿vale?


    La chica asintió y memorizó las palabras para hacer llamar al dragón y tal como Xiah le había dicho, el de la pulsera era menor, pero estaba bien contar con su protección.


    —Ojalá yo también pudiera darte algo que te sirviera de protección o te diera más poder, como una de mis plumas —dijo la chica, levantándose la manga de la camisa. El precioso tatuaje de seis plumas azules se mostraba en la parte interna de su brazo, aunque como era habitual en él, una vez quedó al descubierto, comenzaron a desvanecerse, para que de esa manera nadie supiera que ella era una creadora. Sin embargo, antes de que lo hiciera, Lexs tomó un rotulador azul y dibujó sobre una de sus plumas, para a continuación volcar su muñeca sobre la de Xiah, dejando trazado en ella y de manera fugaz, una de las plumas—. Estaría genial que tuvieras una de ellas. Podrías cristalizar el agua y serías indestructible.


    Xiah sonrió y apoyó su frente sobre la de la chica, pero ambos se asustaron al ver que no estaban solos. El dragón que en tantas ocasiones le había ayudado y se mostraba con apariencia casi traslucida, estaba allí, dando vueltas por la estancia.


    —Quizá esté molesto por lo de la pulsera…—susurró Lexs—. Es posible que solo debáis llevarla los miembros del Clan del Dragón.


    —No…no, está enfadado, él nunca lo está. Siempre aparece para ayudar,


    Tras las palabras de Xiah, una de las garras del dragón se aferró a las muñecas derechas de la pareja, que aún estaban sujetas debido a la muestra de afecto realizada por la chica. Y sorprendidos vieron como lo que en un principio solo era un dibujo con tinta, acabó trazado en sus pieles, como un tatuaje, de un celeste muy claro, que brillaba cuando ambos unían los tatuajes.


    Sorprendidos, miraron al dragón, que no tardó en desaparecer. La pareja miró sus muñecas. La pluma comenzó a desvanecerse, dejando su piel sin rastro alguno, pero cuando las unieron, comenzaron a dibujarse en sus pieles y ambos se sobresaltaron debido a que el vaso que contenía agua y que estaba en la mesilla, explotó.


    —Creo…creo —susurró Xiah—, que hasta que no conozcamos a más creadores o todo sobre tus poderes, deberíamos ir con más cuidado. ¡He cristalizado el agua del vaso!


    —Lo sé, lo sé —dijo asustada—. Pero ha sido el dragón, ha hecho algo…


    Xiah asintió, asustado y confundido, y más tarde, más calmados, comprobaron que Xiah solo podía hacer uso de su nueva habilidad cuando su mano estuviera entrelazada con la de Lexia, algo que los calmó y decidieron que por el momento, olvidarían el tema y se centrarían en el plan de enviar a Akar a Noor.


    El día había llegado. Estaba atardeciendo y quedaban dos horas para la reunión. Todo el grupo estaba en la habitación de hotel de Sawyer y Lexia. El hombre, junto a Grant, Xiah, Crevan, Seth y Asher estaban al fondo del salón, repasando la estrategia, mientras que Lexs estaba en el sofá, acompañada de Yung y Blair, dándole ánimos e intentando calmar sus nervios.


    —Tío Sawyer —dijo la chica poniéndose en pie—. Tengo que salir, necesito tomar el aire. Sé que es mal momento, pero quiero ir al cementerio —le hizo saber, con los ojos brillosos.


    —Vale, vamos juntos. Los demás seguid, estaremos de vuelta en veinte minutos. Estad listos para entonces, nos iremos al polígono e iremos ocultándonos en nuestras posiciones.


    El grupo asintió, pero antes de que tío y sobrina se fueran, Xiah se acercó a ella la tomó de la mano y la llevó a su habitación, alejada de miradas curiosas. Ya a solas, ella le abrazó con fuerza. No dejaba de temblar. Estaba muerta de miedo.


    —No tenemos por qué hacerlo —le recordó—. Di que no quieres seguir y paramos.


    Lexs tardó en responder. Seguía abrazada a Xiah, hasta que poco a poco los temblores disminuyeron y se separó de él.


    —No, hay que hacerlo, estoy asustada pero es la única manera de conseguir paz.


    La pareja se besó y tras volver a abrazarse, volvieron con los demás, donde tío y sobrina se marcharon al cementerio. No mucho más tarde, estaban frente a la tumba de Jack, Thomas y Jess. Para Sawyer era la primera vez que las visitaba. Podía haberlo hecho en muchas ocasiones desde su regreso, pero lo había retrasado el mayor tiempo posible. De esa manera sentía que no todo era tan real, que eran como en tantas ocasiones cuando estaba en Alaska, o como en el pasado, cuando se llevaba a Lexia un mes de vacaciones a cualquier lugar. Pero ver las tumbas… lo hizo real. ¡Estaban muertos!


    Entonces vio a su sobrina agacharse frente a la tumba de Jess. Sobre ella estaba la runa que él le regaló, la que la representaba con varias hojas dibujadas. Tras tomarla, se puso en pie y se la enseñó a su tío, más bien la parte trasera, donde vio su nombre.


    —Cuando me dijeron que habías muerto en Alaska, vine aquí y te dejé con ellos, pero ahora que estás de vuelta, tenía que recuperarte. Tener aquí la runa, con tu nombre escrito, sentía que era como llamar a la Muerte y no quiero que te pase nada.


    Sawyer tomó la runa, la guardó en su bolsillo y atrajo a su sobrina hacia él. La abrazó y derramó lágrimas silenciosas. Sentía que el corazón le palpitaba con fuerza; él también estaba aterrado y maldecía el día que había aceptado llevar a cabo ese plan.


    Disimuladamente se limpió las lágrimas y separó a Lexia de él.


    —Podemos pararlo, ya lo sabes e imagino que Xiah te lo habrá recordado cuando habéis hablado.


    —¡Vamos a hacerlo! Todo saldrá bien y tendremos una vida mejor.


    —¡Eres tan valiente! —confesó su tío—. Te admiro, mi pequeña, te admiro mucho.


    A Lexia le emocionaron sus palabras y más tarde, se marcharon. No fueron al hotel, sino que condujeron al polígono industrial donde se llevaría a cabo la trampa. Era un espacio amplio entre varias estancias. Por la zona había repartidos varios barriles oxidados, todos ellos llenos de agua; también había contenedores de almacenajes repartidos en zonas estratégicas, además de otros objetos, como un coche destartalado o varios palets acumulados. Esos objetos nunca estaban ahí, pero hoy eran cruciales para que se escondieran.


    Debido a la nevada de los últimos días, ocultar las runas bajo ella había sido fácil. Entonces, el grupo comenzó a dirigirse a sus ubicaciones. Junto a la chica solo quedaron Sawyer, Xiah y Yung. Su tío volvió a abrazarla, le dio ánimos y se dirigió tras el coche oxidado. Después fue el turno de Yung; el chico abrazó a su amiga, a la vez que le repetía una y otra vez: ¡Tú puedes hacerlo!


    —Lo sé, lo sé —susurró Lexs.


    Los amigos tardaron en soltarse de las manos, pero Yung también fue a su posición. Era el más cercano a su amiga, escondido tras unos palets.


    Finalmente, solo quedaron Xiah y Lexia. La pareja se besó. Sabían que tenían muchos ojos en ellos, pero no les importaba y una vez se separaron, Xiah tomó el rostro de la chica.


    —Es normal que estés asustada, no hay nada malo en ello y recuerda que todos estamos pendientes de ti. ¡Haremos lo que sea para ponerte a salvo!


    —Lo sé, pero tened cuidado también, por favor.


    Xiah asintió, volvió a besarla y fue junto a Sawyer, tras el coche oxidado.


    Aún quedaba una hora para que Jewel y el vampírico llegasen, pero todos habían preferido ir con tiempo para poder ocultarse. Mientras Lexia permanecía en su posición, Kira salió de ella y se enredó entre sus pies para darle compañía, lo que le arrancó una sonrisa.


    Todos estaban tan centrados en sus posiciones, en llevar a cabo el plan, que ninguno había sido consciente de que un coche los había seguido. Al igual que ellos, Darien, Ju Long y Kwan también estaban escondidos, mucho más alejados, pero ocultos, a la espera.


    El tiempo transcurría de manera lenta. Las luces del lugar estaban encendidas, aunque no eran muchas. A propósito, la Organización había quitado muchas bombillas de las farolas para que no pudiera desvelar el lugar donde estaban escondidos, pero a Lexia se le veía bastante bien.


    La chica no dejaba de mirar al frente y al fin vio a Jewel, momento en el que Kira regresó a su interior. El corazón comenzó a latirle con intensidad. Por supuesto no había ni rastro del supremo, pero debía estar cerca. Y según el plan, esperó y ya frente a frente, comenzó el teatro que las dos habían planeado.


    —¿Por qué querías que nos viésemos aquí? —preguntó Lexs—. Hace mucho frio, Jewel, podrías haber ido a la habitación del hotel.


    —Ya, pero necesitaba sacarte de allí.


    Entonces comenzó todo. Del cielo cayó el supremo, colocándose tras Jewel. Lexia actuó de inmediato al hacer trizas el cristal, retrocedió, y corrió junto a Yung, que tras salir de su escondrijo lanzó una esfera al supremo.


    Los demás salieron de su posición. Crevan lanzó alguna pequeña esfera de fuego, mientras que los mellizos lanzaban al aire esferas de vacío. Esa cosa no iba sola. Una mandada de estriges le acompañaba y gracias a los mellizos, eran absorbidos.


    —¡Puta traidora! —gritó el vampírico golpeando a Jewel. Lo hizo con tanta fuerza que la lanzó fuera del círculo. Acabó contra una pared, donde se golpeó la cabeza y perdió el conocimiento.


    Xiah y Sawyer también salieron. El guerrero mantenía su poder de telequinesia sobre su enemigo; intentaba que no se moviera, no pudiera mover los pies o las manos, mientras los demás seguían actuando. Sawyer había creado un arco con su poder. Era rojo, vibrante, como las flechas que lanzaba y se incrustaban en las alas del supremo o el resto del cuerpo.


    Todo estaba saliendo bien, comprobaron con esperanza. El aro comenzaba a formarse, solo unos segundos y el tubo de energía lo envolvería y estaría fuera de sus vidas. Pero entonces intervinieron los monarcas.


    —¡Nos vamos! —gritó Darien—. Nos largamos con esa cosa y volvemos a Noor.


    Que ellos estuvieran ahí desconcentraron a algunos, pero no a Xiah, que seguía con su poder en que ese ser no se moviera. Sin embargo, los monarcas habían venido con nuevos poderes; podían manejar a aquellos vinculados a ellos y Darien agitó a los mellizos como meros muñecos, los lanzó lo más cerca posible del círculo. Los segundos contaban y que los mellizos hubieran caído había provocado que las estirges se lanzasen sobre el grupo. Las aves atacaron a Crevan, Seth, miembros de la Organización, también a Sawyer y Xiah, lo que hizo que el guerrero dejase de inmovilizar al supremo.


    Solo Yung y Lexia permanecían alejados del caos. La primera en actuar fue Lexs. La chica hizo explotar todos los bidones y al instante el agua se elevó por la zona, para acabar convertida en una cúpula de cristal que los protegió de los ataques de las aves.


    Mientras, Yung seguía lanzando esferas de electricidad contra su enemigo, que había comenzado a moverse con la intención de salir del círculo, pero por fin, el tubo de luz terminó de formarse. Ya no lo veía. Sabía que aún seguía ahí, solo unos segundos y sería enviado a Noor.


    ¡Habían ganado!


    Sin embargo, del mismo tubo de luz, a cierta altura, cuando el vampírico ya empezaba a elevarse, su larga lengua atravesó su encierro. Se enrolló en el tobillo de Lexia, que acabó en el suelo, siendo arrastrada hacia el tubo. Yung se lanzó a por ella, le agarró la mano, pero la fuerza de succión era tan intensa, que se tragó a la pareja.


    Todos estupefactos, contemplaron lo sucedido, aunque muchos, sobre todo Xiah y Sawyer mantenían la esperanza de que cuando la luz desapareciera, ellos estuvieran ahí…pero no fue así. El haz de luz se esfumó y no había ni rastro de Lexia, Yung o el vampírico.


    ¡Los tres estaban de vuelta en Noor!


    Xiah fue el primero en actuar. Tenía rasgaduras en su ropa debido a las estirges y una herida en su frente, donde una de las aves le había incrustado el pico, pero a pesar de estar sangrando, corrió hacia Jewel.


    La diablesa estaba conmocionada, desorientada, con las mejillas surcadas por las lágrimas y la mirada en el círculo que se había grabado en el suelo tras el viaje.


    —¡Jewel! —exclamó Xiah—. Necesito el cristal que te entregó Lexs. Vamos a ir a por ellos, nos iremos a Noor y encontraremos otro para venir, pero por favor, dámelo, tenemos que ayudarlos.


    —Se ha hecho trizas, Xiah —sollozó al mostrarle los pedazos—. Se rompió cuando me lanzó contra la pared. ¡No nos sirve! —dijo desamparada sin poder controlar el llanto.


    Xiah se puso en pie y echó un vistazo a su alrededor. Los efectos de la magia de Lexia ya terminaban. La muralla de cristal comenzó a desvanecerse, transformándose en agua que comenzó a caer sobre ellos.


    El joven se dirigió a Sawyer, que no dejaba de golpear el coche, sin dejar de maldecirse una y otra vez.


    —Hay otro cristal —le dijo cuando llegó a él—. Sawyer, hay otro cristal…es…es diferente a los demás, rosa y azul, pero tenemos que probarlo. ¡Tenemos que ir a por ellos!


    Sawyer asintió; estaba en shock y se dejó guiar por Xiah, pero entonces Ju Long se cruzó en su camino.


    —Basta, mestizo, nosotros también vamos. ¡Nos largamos todos a Noor!


    —¡Todo esto ha pasado por vuestra culpa! —gritó Seth—. Condenados hijos de puta, todo iba bien.


    —¡Os vais a pudrir en una puñetera celda! —les hizo saber Grant.


    —¡Ya basta! —gritó Xiah—. Mi hermano y mi novia están en Noor y os recuerdo que llevamos más de diez años sin saber cómo está ese lugar. Solo nos queda un cristal, uno que no sabemos si funcionará, pero habrá que probarlo. Solo podemos hacer un viaje de ida y una vez en Noor encontrar la manera de regresar —gritó—. Así que las disputas que tenemos unos con otros se acaban hoy, porque nos vamos todos. Vosotros —dijo mirando a los príncipes—, queréis volver a Noor, pues es lo que vais a conseguir. Los demás, encontraremos a Yung y Lexia, los pondremos a salvo y encontraremos la manera de regresar. Los que quieran quedarse en Noor son libres de hacerlo, pero mi hermano, Lexs y yo regresamos a la Tierra.


    —¿Desde cuándo eres el que da las órdenes? —quiso saber Darien.


    —Desde que soy el único que sabe dónde está escondido el cristal —añadió en tono firme—. Todos aquellos que queráis acompañarme, id a casa, preparad armas, víveres, ropa, medicamentos, todo lo necesario. Nos reuniremos en este lugar al amanecer.


    El grupo asintió y comenzó a esparcirse. En la zona solo quedó Grant, Crevan, Seth, Xiah y un conmocionado Sawyer que no dejaba de decir:


    —Nunca debí aceptar, ¿cómo la he expuesto a este peligro? La he perdido, la he perdido —repetía una y otra vez.


    —Llévalo al hotel —dijo mirando a Seth—. Coge ropa de Lexs, medicinas, armas, haz lo mismo en mi apartamento. Prepara mis pertenencias y las de mi hermano.


    —Estás sangrando, debes encargarte de eso antes de hacer lo que tengas en mente —le hizo saber a su amigo.


    —Y lo haré. Voy a ver a Beth y Triccia, ellas se encargarán de mí y…y espero que me digan la manera de hacer funcionar el extraño cristal. ¡Ahora marchaos!


    Seth asintió. Se llevó a Sawyer con ayuda de Grant, mientras Crevan permaneció junto a Xiah. El demonio hizo trizas la manga de su camisa e improvisó un vendaje sobre su hombro y el brazo donde la estirge le había incrustado sus garras, para después posar un pañuelo sobre la frente.


    —No decaigas, Xiah, lo has hecho muy bien poniéndote al mando —le animó Crevan—. Vamos a ver a las brujas. Yung y Lexia estarán bien. No van solos. Están Lyall y Kira. Sabrán cuidarse hasta que lleguemos.


    Xiah asintió y junto a Crevan se marcharon a su coche para poner en marcha el viaje a Noor.

  


  
    Epílogo


    Tanto Lexia como Yung sintieron un terrible dolor cuando cayeron en Noor. No había músculo de su cuerpo que no les doliese. No había runas que los representase en el círculo, pero aun así, ahí estaban, en Noor, aunque el dolor podía explicar que en esta ocasión el viaje hubiera sido diferente, debido a la falta de sus runas.


    Yung gritó cuando la garra del vampírico se cerró sobre su nuca; el supremo lo puso en pie, lo pegó a él y le mordió en el hombro derecho. No solo sintió sus colmillos perforar su piel y robar su energía, sino que tras terminar, le dio un mordisco, llevándose piel consigo. Entonces lo lanzó al suelo y fue a por Lexia. La chica estaba en el suelo y comenzó a darle patadas, intentando alejarlo de él, pero el demonio agarró su pierna derecha, le dio la vuelta e incrustó sus colmillos. Hizo lo mismo que con Yung; le robó energía, además de darle un gran mordisco y llevarse piel consigo.


    Los amigos se arrastraron por el suelo hasta llegar a reunirse. Asustados vieron sanar las heridas de su enemigo, además de relamerse con la sangre y la piel que les había arrancado y de nuevo iba a por ellos.


    Pero entonces apareció Lyall. Iba encima de Kira, transformada en una preciosa tigresa. Lyall llevaba en su mano una lanza creada por llamas que lanzó contra su enemigo. Este la evitó, pero durante unos segundos, el fuego del arma se extendió en un enorme círculo, envolviéndolo el tiempo suficiente para que Lyall ayudase a Lexs y Yung a subir encima de Kira.


    —Vamos, aléjalos, yo iré ahora —ordenó.


    La tigresa obedeció. En ese momento, mientras huían, los amigos fueron conscientes de que estaban en un bosque de cañas de bambú y que además dos lunas rojas ocupaban el cielo. Eso explicaba que tanto Kira como Lyall estuvieran fuera de ellos y se mostrasen más enérgicos.


    El animal siguió alejándose, mientras Lyall permanecía en el llano. Lo único bueno de estar en Noor y en noche de lunas de sangre, era la sensación de inmenso poder que le recorría. Sabía que no era suficiente para enfrentarse a su enemigo, pero esperaba que Lexs y Yung se alejasen lo suficiente para encontrar resguardo.


    No aguardó más y utilizó la misma técnica anterior. Era increíble como el poder del fuego había aumentado. Se movía como agua líquida en sus manos, hasta adquirir el aspecto de tres lanzas. Volvió a lanzarlas, a diferentes distancias, creando tres círculos y entonces se fue, esperando ganar algo de ventaja. De inmediato se transformó en lobo y no tardó en alcanzar a Kira; todos escucharon un grito y al mirar al cielo, vieron al supremo. Se mantuvo en el aire un instante, para después emprender el vuelo, siendo desconocedores de su destino.


    Entonces pararon y Lyall tomó el control.


    —Os tengo que cauterizar las heridas. La sangre va a atraer a muchas cosas —explicó, mientras observaba como Lexs se improvisaba un vendaje en la pierna, al igual que Yung en su hombro—. ¡Empezaré por ti! —dijo mirando al chico.


    Los dedos de Lyall ya estaban rojos, listos para empezar, pero un aleteo les alarmó. Al alzar la vista vieron a alguien rondar la zona, que no tardó en descubrirlos y se dejó caer frente a ellos. Lo hizo de espaldas y al ver sus alas supieron que no se trataban del supremo, sino de un demonio cuervo debido a las plumas negras de ellas.


    Lyall protegió a la pareja tras él, mientras Kira lanzó un fuerte rugido y en ese instante, cuando las alas desaparecieron en la espalda de la criatura, se giró.


    Era un hombre joven, probablemente superase la treintena. Toda su garganta mostraba señales de una horrible y dolorosa quemadura. La mitad de su rostro iba cubierta con un pañuelo negro y llevaba el resto de la cabeza rapada.


    Sin embargo, a Yung, esos rasgos, esa mirada, la cuadrada mandíbula, el puente desviado de la nariz… eran rasgos demasiados conocidos.


    —¿Zhong? —murmuró—. ¿Eres tú?


    El hombre lo miró confuso y se acercó un poco más, ganándose un gruñido de Kira. Miró a la tigresa, para después fijar su mirada en Lyall. ¡Un demonio lobo!


    —Yung…—susurró—. Yung…


    Los hermanos se miraron, aún confusos, pero lo sabían, eran ellos y aunque nunca tuvieron buena relación, a los dos les sorprendió verse sumergidos en un abrazo.


    —¡No puedo creer que estés vivo! —exclamó Yung—. Todos estos años te hemos dado por muerto.


    —Y yo a ti, pequeño, yo también. Nunca supe si el viaje salió bien.


    —Todos sobrevivimos, llegamos a la Tierra y ella —dijo tomando la mano de la chica—, es mi amiga Lexia. Estábamos en una misión en la Tierra, pero salió mal y…y hemos traído algo, al vampírico.


    —Lo sé, lo he visto. Ahora debemos ponernos a salvo. ¡Os llevaré a la ciudad, allí estaremos a salvo!


    Lexs miró a Yung. Sabía muy poco de Zhong, pero sí que intentó matar a Xiah y dejó a su amigo solo, para que muriera también.


    —Vamos —dijo Yung, dando un apretón a la mano de su amiga—. Estaremos bien, ¡ha estado vivo todos estos años! Tenemos que ponernos a salvo.


    Lexia supuso que debían confiar en Zhong. Estaban en terreno enemigo, en noche de luna de sangre, además de heridos. Lo único que podían hacer, era confiar en el hermano de Yung.


    Los amigos volvieron a montar sobre Kira, Lyall adquirió el aspecto de lobo y Zhong volvió a abrir sus alas, emprendiendo el vuelo de inmediato y comenzaron a seguirlo.


    Su destino los había alcanzado y estaban de vuelta en Noor.
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